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ADVERTENCIA

Entre las grandes figuras del pensa-

miento hebreo-hispano, que ilustra con

los nombres de Abengabirol, de Bahya,

de Abensaddik, de ios Abenesra y de Mai-

mónides la historia medieval, y que da

sus últimos fulgores con León Hebreo en

la época del l^enacimiento, ocupa lugar

distinguidísimo el filósofo y poeta toleda-

no Abulhassan Yehudú ben Samuel ha-

Levi (i).

Nació, según todas las probabilidades,

por el año de 1085; hizo sus estudios tal-

múdicos en la famosa escuela de Lucena,

bajo la dirección del célebre Alfassi (Isaac

ben Jacob). Animado Yehudá de notable

ardor por el trabajo, estudió, no solamen-

te el Talmud, sino también la Gramática,

las Ciencias Matemáticas y Naturales y la

(1) Cf. A. Bonilla y ."=ian Martín: Historia de

la Filosofía española, vol. II (-judíos); Madrid,

V. Suárcz, 1010.



Filosofía, llegando á escribir con singular

elegancia, no sólo en hebreo y en árabe,

sino además en el naciente castellano. Fué
grande amigo del fecundísimo, aunque
mediano poeta granadino, Moisés Abenes-

ra (1070?-! 138). Vivió en Toledo, dedicado-

ai ejercicio de la Medicina; pero no parece

que la profesión ni el pueblo fueron de su

agrado. La peregrinación á Tierra Santa

constituía uno de sus más ardientes de-

seos, y no descansó hasta realizarla. A los

cincuenta años de edad, ó poco más, salió

de Córdoba, abandonando á su hija, á su

nieto Yehudá y á sus discípulos y amigos;

marchó á Granada y embarcóse poco des-

pués para Alejandría, Pasó grandes peli-

gros durante el viaje, y fué muy bien re-

cibido por sus correligionarios de Fgipto»

singularmente por el médico y rabbino de
Alejandría Ahron Abension Abenalamani y
por el príncipe Abumansur Samuel Aben-
hananía, en el Cairo. Todos pretendieron

disuadirle de su expedición, encareciéndo-

le los peligros que ofrecía; pero él persis-

tió en su propósito y continuó el viaje. El

día del Ayuno del mes de Tebet (Diciem-

bre) de 1 141 ó 1 142 llegó al puerto de Da-
mieta, donde fué recibido con grande ho-

nor por sus amigos, y entre ellos por Abu-
said Halfon ha-Leví, Parece que realizó por



fin su designio y que llegó á Jerusalén,

•donde probablemente fué maltratado por

Jos cristianos, de cuya conducta se lamen-

ta en una de sus poesías; pero carecemos

•de datos precisos sobre esta última etapa

•de su vida. Es seguro que pasó por Tiro

y por Damasco, donde fechó dos de sus

mejores composiciones. Ignóranse la épo-

ca y el lugar de su muerte. Según cier-

ta leyenda, recordada por Yahya en su

Shalshdet ha-Kabbala, y por Zacuto, en su

libro Yohasm, fué asesinado por un musul-

mán cuando, á las puertas de la Ciudad

Santa, cantaba su último himno sagrado.

Un desconocido grabó sobre su tumba el

siguiente dístico:

La Piedad, la Bondad, la Generosidad,

dicen: Morittios con Yehndd (1).

Sobresalió Yehudá ha-Leví en la poesía,

y es en este concepto en el que sus corre-

iigionarios le alaban principalmente. «Fué

(1) Cuéntase que una hija de Yehudá contrajo

matrimonio con Abraham Abcnesra, y sobre este

enlace corre también una interesante leyenda, que

un moderno escritor alemán, Philipson, ha toma-

do por argumento de cierta novela. Pero no consta

iehacientemente que Yehudá tuviese parentesco

ninguno con Abenesra.



Aben Hezra—escribe Imanuel Aboab en

su Nomología,—yerno y primo hermano,
por parte de sus madres, de Rabí Jehudah

Ha Leví, varón sapientísimo y muy exce-

lente poeta en nuestro idioma sagrado; y
cierto que son sus obras tan extremadas,

que no se puede desear mayor melodía,

ni dulzura, ni propiedad en el decir de lo

que él usa: todos sus versos son en ala-

banza del Señor bendito: tenemos muchos
en nuestras oraciones de Ros Há Sana y
de Kipur, que mueven el alma á grandísi-

ma devoción, y en particular la Kedusá
de la Hamidá de la mañana, en que va glo-

sando aquellos tres versos de David en el

salmo 103, que dicen: Bendecid al Señor sus

ángeles, etc. Bendecid al Señor sus ejérci-

tos, etc. Bendecid al Señor sus obras, etcé-

tera. Va este divino poeta coligando el

mundo supremo angélico con el celeste y
con el elemental inferior, y obligando á

todos á loar y glorificar á su omnipoten-

te criador, con artificio maravilloso. En
suma: son todos sus versos de alta doc-

trina, de suavísimos conceptos y de rarí-

sima excelencia (i).»

(1) Apiid José Amador de los Ríos: Estudios

históricos^ políticos y literarios sobre los judíos de

España; Madrid, 1848; págs. 254-255.



Modernamente, el insigne poeta y crí-

tico alemán Enrique Ileine ha consagrado

á Yehudá una de sus más hermosas Melo-

días hebraicas:

«Espectros de mis sueños (dice;: ¿cuál de vos-

otros es Yehudá bcn ha-Leví de Toledo?

Yo le he reconocido en su frente pálida, que tan

fieramente lleva su pensamiento; en la dulce ñjcza

de sus ojos, que me miran con tan viva atención.

Sobre todo, hele reconocido en el misterioso son-

rcir de sus dulces y bellos labios, armoniosamente

unidos como dos versos: sólo los poetas los tienen

parecidos.»

Sin duda ninguna, la principal gloria de

Yehudá ha-Lcvi consiste en ser uno de

los más excelsos poetas de la Sinagoga.

Buen número de sus Siónidas son todavía

recitadas por las comunidades hebreas de

los ritos germano y polaco. ;<Gabirol—es-

cribe Salvatore de Benedetti (i)— es más
¿>rande en los conceptos; Moisés Abenes-

ra más apasionado; pero Yehudá es más
igual, más uno, y al mismo tiempo más
llano y penetrante... Ninguno, que com-
prenda la poética virtud de los Salmos

(1; Canxoitiei'C sacro di Gindu Levita, G\ Pá-

gina XXXIII.



y de los Profetas, podrá menospreciar á

Yehudá ha-Leví, que siguió á estos mo-

delos, no á guisa de imitador ó falsifica-

dor vulgar, sino nutriendo su inteligen-

cia y su corazón con su sustancia y su

meollo. Y sus hermanos en la Fe lo sin-

tieron así; y por eso entre ellos llegaron á

ser sus cantos poco menos que Salmos bí-

blicos, sagrados y á la vez populares.»

Según el Catálogo compilado por el ilus-

tre Luzzatto, el número de poesías de Ye-

hudá asciende á 827, dos de las cuales es-

tán escritas en lengua árabe, y las restan-

tes en el más puro hebreo. Y no solamente

escribió Yehudá versos d lo divino, sino

también poesías profanas, cuyos principa-

les temas son el amor y la amistad, y en-

tre las que sobresalen lindísimos epita-

lamios. Pero la inspiración sagrada fué

la que principalmente alimentó la musa

de Yehudá: «Abengabirol, deplorando su

abandono, nos convence; Abenesra, llo-

rando sus frustrados amores, nos impre-

siona; pero Yehudá ha-Leví, llevando el

luto de Sión, la dulce amada, nos penetra

profundamente y remueve lo más íntimo

de nuestras fibras. Ningún corazón per-

manece insensible á la viril y sublime elo-

cuencia del poeta nacional que canta á Is-

rael, á su Dios, á su Santuario, á su deca-



dencia en lo pasado y á su gloria en lo ve-

nidero (i).))

(I) H. Graetz: Lesjuifs d'Espagne, trad. Stcn-

ne; Paris, 1872, p. 219. Cons., acerca de Ychudá:
D. Kaufmann

: Je/indn ha-Levi, Versiich eiiter

Charakteristik; Breslau, 1877. — L. Frank: /^A«-
da Halevi (núin. 11 de la colección: Popular Wis-
senschaftliche überjüd. GescJiichte iind Literatur,
editada por J. Gosscl, en 1902). — A. von Octtin-

gen: Die synagogale Elegik des Volkes Israel,

bes. die Zion-Elegie Jiidah ha Levi's ais Atis-

druck dtr Hoffnting Israels; Dorpat, 1853. —
H. Brody: Stndien zit den Dichtungen Jehiida ha-
Levi's; Berlín, 1895.— Ilarkavy: R. Ye/tuda ha-Levi
(en Voskhod, 1881 ; y en Keneset Israel, I, 77). —
J. Derenbourg (en fA Journal Asiatiqtic de 1865;
II, 264 y sigs.). — Abraharas: Jewish Literatnre;

pág. 126 y sigs.— Lady Magnus: ycujs// Portraits:

pág, 1 y sigs. — J. Weill (en la Revne des eludes
juives; XXXVIII, pág. LXV). — J. Jacobs: /e7tts/i

Ideáis; pág. 103 y sigs. — Pinkusfeld: Juda ha-
Levi Mint Grammaíikuses Exegeta; Budapest,
1887. — A, Frankl-GrUn: Die Ethik des Juda Ha-
levi. — Bernfcld: Daat Elohim; pág. 182 y sigs.

En cuanto á Ychudá como poeta, véanse:

M. Sachs: Die religiosa Poesie der Jnden in

Spanien; Berlin, 1845 (2.* ed. por S. Bcrnfeld; Ber-
lin, 1901). — L. Zunz: Die synagogale Poesie des
Mittelalters; Berlin, 1855-1859.—ídem: Literatur-

geschichte der synagogaleu Poesie; Berlin, 1865.—
Kampf: Nichtaudalusische Poesie andalusischer
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Además de estas obras poéticas (i), Ye-
hudá ha-Leví escribió otra, de carácter

Dichier; Prag, 1858. — H. Brody and K. Albrccht:

The new-hebrew school ofpoeís ofthe spanish-ara-

bian epoch; selected hebrew texis with itttroduc-

tion, notes and dictionary ; London, 1906. —
F. Pcrlcs: Die Pocsie der Juden iin Mittelalter;

Frankfurt, J. Kanffmann, 1907 (págs. 15-16).

Luzzatto (que adquirió en Tiínez, en 1839, uno de

los cuatro códices europeos conocidos del Diwaii ó

colección de poesías de Yehudá) publicó en Praga,

en 1840, con el titulo de Virgo filia lehndce,

sive excet'pta eí^ inédito celeberrimi Ie¡i¡idce Levi-

i(c Divaiio, pra'fntione et iiotis illiístrata, 22 epi-

talamios, 44 himnos sobre la peregrinación del au-

tor á Tierra Santa y dos epístolas en prosa rima-

da. Después, la Sociedad M'^qitsé Nirdmnim (Des-

pertadores de los durmientes), fundada en Lyck
(Prusia oriental) por Silbermann en 1864, encargó

al mismo S. D. Luzzatto la publicación del Diwan
de Yehudá, con notas y prefacio, publicación que

quedó interrumpida por muerte del editor.

Las ediciones hoy relativamente accesibles son:

Betnlat Bat Yehudah, ed. S. D. Luzzatto; Pra-

ga, 1840. — Divsau, ed. ídem; Lyck (iWqitsé Nir-

damimj, 1864.— Tal Orot, por ídem, publicado por

(1) Entre las cuales figuran unos Proverbios

(Núms. LX del Cansionere de Benedetti y 22 del Di-

Koan de Geiger), análogos á los de Salomón é ins-

pirados en la Mishnd y en dos obritas de Aben-
gabirol.



filosófico, cuya versión castellana reimpri-
mimos en este primer volumen de la Co-

Eisig c;nibcr; )»rzciny.sl, \HH\ . — Ginge Oxford,
cd. Edclmann y Diikcs; l,ondon, i85l. — fíahbi
Yehndah ha-Levi

, por A. Harkavy; Warsaw
(«Ahiasaf»), 189:5-1895.— Zíe/ ha-Behirab, por Sa-
muel Phipp; Lembcrg, \%^'Á. — Diwan des Ahul-
Hasan Jehiida ha-Levi, cd. H. Hrody ; Bcrlin
(Meqüsé Nirdamim) , 1894 y sig^iiientcs.— Gcigcr:
Di'.ían des Cnstilicrs Abnl-Hassaii Juda hn-Levi;
Brcslau, IMól

.
— Salvatorc de Hcncdctti: Catizotiie-

re Sacro di Giuda Levita. Tradotto dall'Ebraico
ed illnstrato; Pisa: Tipografía \isiri, 1871; xi.ii

4- 228 páginas en folio. Trac 102 poesías.

Algunas poesías de Vchudá figuran también en
el /íí/zírt/ de Trípoli (Cd. Costa; Livorno, 186.j^ y
en el Orden de Ros-Asanah y Kiptir i cf. la cd. de
Anisterdam, :)J8(. , J72()i, de la cual poseo ejem-
plar).

Hay además versiones inglesas, francesas y ru-
sas de poesías de Vehudá (Cf. el nn. J„dnh ha-
Levi, en \aJewis/¡ Encyclopediaj.

Con autorización de nuestro insigne maestro don
Marcelino Menéndez y Pelayo, publicamos, al linal

del CrzARv, la bella traducción, hecha por aquél,
del Hiiniio déla Creación de Vehudá. Publicóse di-

cha versión por primera vez en Palma de Mallorca,
el año 1885 ¡tomo de la Biblioteca popular, 41 -f-

2

págs.); la última edición es de 19Ub (Odas, epís-

tolas y tragedias, 2.* ed. .Madrid, Tcllo, págs. 299
312, en la Colección de escritores castellanos).

**
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lección de filósofos españoles y exlranjeros.

Es el famoso libro rotulado: Cuzary, escri-

to en forma de diálogo, dividido en cinco

Discursos ó Tratados, entre el rey de los

Cuzares y un Haber ó sabio israelita, que
le explica los fundamentos de la religión

de los judíos y le demuestra la excelencia

de ésta sóbrelas demás.

Fué escrita esta obra en árabe, con el

título de Kitab al-Chiidjah zv'Addalil finits-

rah Din addsalil (Libro de argumentación

y demostración de una religión menospre-
ciada), conservándose actualmente un có-

dice de ella en la Bodleyana de Oxford.

Yehudá Abentibbon la tradujo al hebreo

en 1 167 con el título de Sepher lia-Kiizar, y
del hebreo fué vertida al latín por Juan
Buxtorf (hijo) en 1660, al castellano por el

Haham R. Jaacob Abendana en 1663, y al

inglés (directamente del texto arábigo),

por M. Hirschfeld en 1905 (i).

(1) ''"iTI- Líber \ Cosri
|
Continens

|
Collo-

quium sen Disputationem
¡
de Religionc,

|
habitam

ante nongentos anuos, Ínter Regem Cosareo-
¡
rum,

&. R. Isaacum Sangarum Jiidacnm; Contra Pili-

lo-
I
sophos príEcipué é Gcntilibus, &. Karraitas

é Judaeis; Syno-
|

psin simul cxhibcns Theologiíe

&. Philosophiíe Judaicíe, |
variii &. recóndita eru-

ditione rcfertam; I Eam cóllegit, in ordinem rede-
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El suceso que sirve de base al Cuzary
no es una ficción de Yehudá ha-Leví.

git, &. in Lingiia Arábica
| ante quingcntos anuos

descripsit R. Jchudah Levita,
| Hispanus;

| Ex
Arábica in Linguam Ilcbríeam, circa idcm tcm-
pus,

I

transtulit R. Jchudah Aben Tybhon, itidcni

natione Hispa-
|
ñus, Cívitatc Jcrichiintinus,

| N'inu-,

in gratiam Philologiaí, &. Lingure Sacrre culto-

rum,
I
rccensuit, Latiníl versione, &. Xotis illus-

travit
I
Johannes Buxtorfuis, Fil.

| Accesscrunt:

Prfefatio, in qua Cosarcori.m Historia, &. t )tius

Operis ratio ¿c. usus
| cxponitur: Disscrtationcs

aliquot Rabbinicai: índices
| Locorum Scriptun-e

&. Rcrum.
|
Cum Privilegio.

| Basilea',
| Sumpti-

bus Authoris,
|
Typis Gcorgi Dcckeri, Acad. Ty-

pogr. A. cío loe Lx. — 455 págs. nums. + 52 de
prcls., y 29 de índices y enmiendas sin inim.; en
4.'^ Trae el texto hebreo y la versión latina. Poseo

ejemplar de esta yíi rara edición.

CuzARV.
I

Libro
|
De grande sciencia y mu-

cha doctrina.
\
Discursos que passaron entre el

Rey Cuzar. y un singular Sabio
| de Vsrael, llama-

do. R. Yshach .Sangucry.
|
Fue compuesto este li-

bro en la Lengua Arábiga,
|
por el Doctissimoj

R. Yeuda Levita;
|
V traduzido en la Lengua San-

ta, por el
I
famoso Traductor,

| R. Venda Aben
Tibon

I
En el año de 4927. a la Criación del mun-

do.
I
Y agora nuevamente traduzido del Ebrayco

en Español, y comentado.
[
Por el Hacham,

\

R. Jaacob Abendana.
|
Con estilo fácil y grave.

|

(Escudete)
I

En Amsterdam, Año 5423. — 306



como algunos han supuesto, sino un he-

cho perfectamente histórico. En la segun-

págs. nums. en 4.''+ 8 de prcls. sin num. — Posea

igualmente ejemplar de esta rarísima edición, gra-

cias á la buena amistad del docto bibliófilo D. An-

tonio Graiño. Otro ejemplar existe en la Biblioteca

Nacional, y otro en poder del Excmo. Sr. D. Mar-

celino Menéndez 3- Pelaj-o.

El estilo de Abendana dista mucho de ser fácil,

antes bien, es sobremanera escabroso y pesado;

pero no deja de interesar la versión, por su fideli-

dad y por lo original de su lenguaje. Jaacob de

Joseph Abendana, español, in. en 1630 .1, hermano

de Yshac de Joseph y de Daniel de Joseph, trasla-

dóse, siendo muy joven, á Hamburgo; acabó sus es-

tudios rabbínicos en la Yesiba de los Pintos de

Rotterdam, y por el año de 1655 fué llamado como

Haham á Amsterdam. En 1680 fué á Londres como

sucesor del Haham Josué da Silva, y allí murió

el 12 de Setiembre de 1695, Mantuvo correspon-

dencia con varios sabios cristianos, como Buxtorf,

Ant. Hulsio, profesor en Leyden, etc. Publicó, ano-

tándole, el Comentario de Salomón ben Melech so-

bre la Escritura, y un Sermón á la memoria de

Abraham Núñez Bernal, quemado en Córdoba el ^

de Mayo de 1655. Tradujo al castellano la Mishnd;

pero esta versión, que ha sido utilizada por Chr. Ro-

senroth, no se ha impreso aún, desgraciadamente..

Sus dos hermanos fueron también escritores (vi-

de Kayscrling: Bibl. española-portugitesa-judai-

cfi, Strasbourg, 1890; págs. 1 y 2). Dícesc que el



da mitad del siglo VII, un Rey de los Cu-

zares ó Cazaros (i), llamado Bulan, con

profesor Hiilsio trabajó mucho por convertir á

Abcndana al cristianismo; y que á ello se debe la

decisión de Abcndana de traducir el Cuzarv.

Judah Hallevi'a Kitah Al Khnznri, Translatcd

from the Arabii- with an Tntroduction by Hartwio-

Hirschfeld, Ph. D. London, Gcorge Routlcdgc &.

Sons, Ltd., 1905. vi + 314 págs. en 8.° (De la co-

lección: The Semitic Series).— Yi\ mismo Hirschfeld

publicó una versión alemana de la obra en Bres-

lau ri885), y editó en Leipzig i 1 886-87 1 el original

árabe y la traducción hebrea de Abenlibbon.

Hay además una versión alemana de H. Jolo-

wicz y del Dr. David Cassel, impresa dos veces (en

1841-1853 y en 1869, Leipzig», A la cual acompaña

una excelente bibliografía de las ediciones hebreas,

que son numerosas.

El único códice arábigo conocido lleva fecha de

1463. Se conserva ms. en la librería del Jew's Col-

lege otra versión inglesa moderna, de E. H. Lin-

do, hecha sobre la castellana de Abcndana.

Poco tiempo después de la de Abcntibbon, otro

judío, [saac ben Yehudá Cardenal, emprendió una

nueva versión hebrea del Cuzarv, de la que sólo

conservamos el Prólogo y un corto fragmento.

(Véase la versión alemana de Cassel y el notabilísi-

mo trabajo de M. Steinschncider: Die arabische Li-

(1) Pueblo de origen turco, situado en la Rusia

meridional (región del Ural).



buena parte de su gente, se convirtió al

judaismo (i). Fundándose en este liecho,

tcratiir der Juñen \Bihliotheca arábico-judaica^

Ein Beitrag z. Literatitrgeschichte d. Araber,

gi'ossettteils ans handscJwiftlich. Qnelleti. Frank-

furt a. M., 1902, p. 153j.

La primera edición hebrea del Cuzary es de.

Fano, 1506.

Según Rodríguez de Castro (Bibl. Española, T,

28 y 29), la versión de Abentibbon se imprimió en

Venccia, en 1547. Añade que en 1594 se reimpri-

mió en la misma ciudad, con el comentario do

R. Yehudá Mosca, titulado: Qol Yehudah (Voz de

Yehudá), y que un anónimo hizo otra versión he-

brea, que se imprimió en Constantinopla, sin nota

de año. J. Metz editó la versión hebrea en Ham-

burgo, el año 1838.

Obsérvese que el nombre del Haber, R, Vshach

Sanguery, no consta en los manuscritos ni en las

más antiguas ediciones. Aparece por vez primera

en la Disertación de Moisés Nahmani (ed. Jelli-

nek, pág. 11).

Vid. también: Cosri:J iidische Religionsphiloso-

pliie, m. Commeiil. hrsg. von D. Slucki; Wars-

chau, 1866.

(1) El hecho lo refiere Masudi (siglo X) en sus

Praderas de oro. Véanse á Vivien de Saint-Martin:

Sur les Khazars (Méinoire 1. á l'Acad. des lus-

crip. et Bell. Lett. París, i6'57;. — Bachcr: La

conversión des Khazars d'aprés un onvrage Mi-

draschique (en la Revue des étudcs juives, XX,
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supone Yehudá que el Rey Cuzar ó Cuzari

tuvo un sueño, en el cual un ángel hablaba

con él y le decía: «Tu intención es grata

al Creador, pero tus obras no le son agra-

dables.» Propúsose entonces el Rey inqui-

rir todas las opiniones y creencias religio-

sas, para lo cual consultó á un Filósofo

(peripatético), á un Cristiano y á un Mu-

sulmán. Ninguna de sus doctrinas le sa-

tisfizo; pero, observando que los hijos de

Israel eran «la demostración y la prueba,

para todo el que tiene religión, de que

haya ley del Criador en la tierra», decidió

consultar á un Doctor judio, el cual le ex-

plicó tan cumplidamente los fundamentos

de su fe, que el Rey abrazó el judaismo, y

después del Rey sus generales y magna-

tes, y, por último, todo el pueblo, «y man-

daron venir sabios y libros de todas las tie-

rras, y aprendieron la Ley».

Yehudá no es un racionalista como

144-1 46 ,.—Harkavy: Soobshdicniya o Chasarakya

(en la Yevreiskaya Biblioteka, VIII; San Peters-

burgo, 1880). — Art. Chazars, en The Jeimsh En-

cyclopedia.

La conversión dchió tic tener lugar hacia el

año 679. Obadiah, sucesor de Bulan, fundó sinago-

gas y escuelas judías, invitando á los hebreos á es-

tablecerse en el país.
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Abengabirol, sino un creyente convencido

y dogmático, enemigo declarado de los

filósofos, cuyas especulaciones encuentra

frías y llenas de vanidad (i). Representa,

pues, la reacción ortodoxa frente á la co-

rriente peripatética importada por los ára-

bes y frente á las indagaciones neoplató-

nicas de Abengabirol, á quien jamás cita,

á pesar de haberle imitado seguramente

en las poesías (2).

( It «No te seduzca la ciencia jónica, que no da

frutos, sino sólo flores.» (Poesía núm. 86 del Can-

zoniere de Benedetti 1,

(2) Creo que puede encerrarse alguna alusión á

Abengabirol en los siguientes párrafos del Discur-

so II del CuzARY (pág. 56 de la versión de Aben-

dana):

«Cuzary: ¿qué cosa te librará de la Volun-

iad, que tú atribuyes al Criador, y el Filósofo la

aparta del?

Habek. Ya llegamos á la absolución, si no tiene

que argüir contra nos más que de la Voluntad.

Dirémoslc: «Tú, Filósofo: ¿qué cosa es la que, se-

gún tu opinión, hace los Ciclos moverse circular-

mente de continuo, y la Esfera superior que sus-

tiene todas y no está circunscripta en lugar ni hay

declinación en su movimiento, y el Globo de la

tierra, el centro consistente en medio dalla, sin

declinación ni movimiento circular? ¿Quién consti-

tuyó la orden de todo esto en el modo que está, de

la cantidad, calidad y figuras? Y no podrás dexar



No entraremos en el análisis del Cuzary,

por no alargar demasiado esta Adverten-

cia y porque, además, va á continuación

el texto mismo, fielmente reproducido, de

la versión castellana deAbendana. La idea

fundamental de Yehudá es que el pueblo

hebreo es el elegido de Dios, con el cual se

halla en íntima compenetración de alma y
de cuerpo, y cuyas inspiraciones recibe

por medio de los Profetas. La lengua he-

brea es «el idioma que habló Dios con

Adán y Eva». El varón pió cumple la vo-

luntad de Dios, pero el conocimiento de

esta voluntad no se consigue mediante la

ciencia humana, sino «por medio de pre-

ceptos encomendados del mismo Dios» y
comunicados mediante «la tradición cier-

ta de la Ley, y sus dependencias y expli-

caciones, desde Mosseh» hasta nuestros

días. Lo que de Dios sabemos es «por co-

noscimiento Profético y por visión espiri-

tual, porque de las razones intelectuales vie-

ne el hombre á heregia y á opiniones falsas y

de conícssar Ui tal cosa, por cisanto las cosas no se

criaron á sí mismas, ni unas á otras.» Essa cosa,

pues, constitujü el aire formado en la oida de los

diez mandamientos; y la escritura formada, graba-

da en las tablas, llámale tú Voluntad, ó palabra,

ó como quisieres.»
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perniciosas)). La revelación, y no la razón,

es la que con toda seguridad nos certifica

las verdades fundamentales que todo buen

israelita debe creer: que el mundo tuvo

principio; que este principio supone un

Creador: Dios: que Dios es eterno; que

Dios no es cuerpo; que tiene conocimien-

to de todo; que es vivo; que obra con vo-

luntad, y que ésta es abeterna.

Así, pues, Yehudá ha-Leví es sólo per

accidens un filósofo, y media un abismo
entre su temperamento y el de Abengabi-

rol. Yehudá, en verso, es un gran poeta;

en prosa, un fervoroso creyente. Su Cuza-

KY, más que indagación racional, como la

Fuente de la Vida, es una obra de apología

y de polémica religiosa contra los cristia-

nos, contra los musulmanes, contra los

motacálimes y, principalmente, contra los

karaitas (i). Su conato permanente es de-

(1) o karaim ( = textuales; partidarios del

texto). Escuela fundada á mediados del siglo VIII

por Anán ben David, doctor de la Academia babi-

lónica. Tenían de común con los antiguos saduceos

el proclamar los derechos de la razón y el libre

examen de los textos sagrados; pero no rechaza-

ban por completo la tradición, sino que afirmaban-

que ésta debía concordar con la razón y con la ley

escrita, rechazando por eso algunos de los precep-



— XXIII —

mostrar la veracidad c importancia de la

tradición, y en este concepto su libro con-

tiene multitud de noticias y observaciones

interesantes, aunque carezca de la formi-

dable erudición de los de un Maimónides.

Además, la forma dialogada de la obra, y
la sencillez y naturalidad de su estilo, ex-

plican que fuese pronto un libro popular,

traducido inmediatamente al hebreo, y

aprcciadísimo entonces y aun ahora entre

los judíos. Se comprende que el nombre

tos consignados en la Mishnd. Los karaitas fun-

daron «la teología sistcniíUioa y racional» entre

los judíos, sosteniendo que la materia no es eterna,

y que hay un Dios creador, incorpóreo, omniscien-

te, pura inteligencia, de libre voluntad, sin princi-

pio ni Hn. No dejó de influir en su doctrina la de

los motacj^limcs ó escolásticos musulmanes.

Cf. A. N'cubaucr: Beitra'ge itiid Dokuniente zitr

Gcschichte dea Kanecrthiniis tind des kara-is-

chen IMeratiir (Ans der Petersbtirfíer Bihlio-

thek) 1866.— J. Fürst: Ceschichte des Knrncr-

thiints; Leip/ig, 1862-69 (tros tomos).

Acerca de la filosofía judaica en general, véanse

los Afélaiiges de philosophie jiiive et árabe de S.

.Munk, obra de indispensable consulta: la (Ceschich-

te der Philosophie des Jiideuthiims, de J. .S. Spie-

gler (Lcip/ig, 1890», útil compendio, y la Ges-

rhichtedcrjnedischeii Philosophie des Mittelalters

nachProblenien dargestellt, de Neumark (tomo T,

1907i, profundo y minucioso libro.
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de Yehudah ha-Levi, como el de Maimó-

nides, se haya conservado fielmente entre

los israelitas, mientras que el de Abenga-

birol, como filósofo, haya sufi'ido entre

ellos dilatadísimo eclipse. El creyente en

una revelación metafísica no puede sentir

afición á especulaciones filosóficas, por-

que si el deseo de saber es innato en el

hombre, el deseo de filosofar no surge

sino en los momentos de duda. La misma

existencia de Dios no es, para Yehudá, un

resultado del esfuerzo discursivo, sino un

hecho histórico, confirmado por la prueba

testifical de Adán, de los Patriarcas y de

los Profetas; y hay en toda esta manera

de razonar, á pesar de su interior candi-

dez, una cierta brutalidad persuasiva (per-

mítasenos la frase), que quizá se imponga

al pueblo con mucha mayor fuerza que

una disertación trascendental. El autor de

CuzARY era un judio, y no podía ser sino

judío; el autor de la Fuente de la Vida po-

día ser musulmán, ó cristiano, ó indife-

rente. En medio de todo, la posición de

Yehudá, dentro de sus creencias, era más
lógica que la del motacálim Saadya, cuyos

esfuerzos para concertar á Aristóteles con

el Pentateuco, con el Talmud y, sobre

todo, con el Sepher Yesirá^ resultan á ve-

ces verdaderamente ridículos.



Por más de un concepto se haconapara-
do á Yehudá con el musulmán Algazel, y
la relación tiene fundamento: ambos se

inclinan al ascetismo, ambos desprecian

el racionalismo, ambos se distinguen por

sus polémicas con los adversarios de su

fe. Nada de particular tendría que Yehudá
hubiese leído las obras de Algazel, y es-

pecialmente el Ihia. Hasta el plan general

del CuzARY parece inspirado en algún libro

de Algazel, así como la parte psicológica

recuerda á Avicena. Pero, aparte de la ana-

logía general de tendencias, separan á los

dos teólogos diferencias de mucho bulto.

Ante todo, el procedimiento ascético del

uno y el del otro difieren considerable-

mente: para Algazel, el punto capital de

la empresa estriba en apartarse del mun-
do, «viviendo para Dios en el aislamiento»,

doctrina que jamás hubiese aprobado Ye-
hudá como regla. El concepto de la liber-

tad es también muy distinto: Algazel lo

explica incomparablemente mejor que Ye-

hudá, y, por otra parte, mientras éste es

partidario del libre albedrío (por lo menos
en lo contingente), la doctrina de aquél

viene á reducirse á la conclusión de que
«el acto humano se halla sujeto á la fata-j

lidad». Por último, Algazel, á pesar de sus

diatribas contra los motacálimes y los filó-



sofos, es harto más filósofo que Yehudá,

pudiendo asegurarse, «en tesis general,

que Algazel aceptó de los filósofos, explí-

cita ó implícitamente, á sabiendas ó sin

darse cuenta, todo lo que sus obras con-

tenían de razonable, y que, á la par, pu-

diera conciliarse con la revelación» (i).

Por sus interpretaciones del Sepher Ye-

sirá, por sus ideas sobre el Microcosmos,

por su estudio del simbolismo de los nom-
bres divinos y de las excelencias y virtu-

des de la lengua santa, aparte de otros mo-
tivos, Yehudá influyó indudablemente en

el desenvolvimiento de la kábbala. En las

doctrinas de Abraham ben David de Tole-

do sobre la tradición y sobre el libre albe-

drío, échase de ver también, como ha no-

tado Kaufmann (2), el influjo de Yehudá.

Como quiera que sea el juicio que se for-

(1) M. Asín Palacios: Algazel. Dogmática,

Moral, Ascética; Zaragoza. 1901, pág. 189, y el

artículo del mismo autor sobre «La psicolog-fa de

la creencia según Algazel» {Revista de Aragón,

año 1902).

(2) Cí. Monassclirift fiir Gescliichte aud Wis-

senschaft des Jüdenihiims, vol. III, y el opúsculo

de J. Guttmann: Die Religionsphilosophie des

Abraham ibn Daud aus Toledo. Ein Beitrag

z. Gcsch. d.Ji'td. Religionsphilosophie itud d. Pliú-

losophie d. Araber; Gottingen, 1879.
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me sobre el valor de este gran poeta en

cuanto filósofo, no puede negarse que la

aceptación de su Cuzary llegó á competir

con la de la Guia de xMaimónides. En i.|20,

Salomón ben Menahem dio un curso en

Provenza sobre el Cuzary, y, fundándose

en sus lecciones, tres de sus discípulos, Ja-

cob ben Hayyim (Vidal Férussol) en 1422,

y Nathanael Caspi y Salomón Vivas de

Lunel en 1424, escribieron comentarios á

aquella obra. Otro fué compuesto en 1573

por Yehudá Muscato de Mantua. Josef

Albo cita el Cuzary en el siglo XV, y en

lyijel veneciano David de Pinhas Nieto,

«theologo sublime, sabio profundo, medi-

co insigne, astrónomo famoso, poeta dul-

ce, pregador facimdo. author jucundo»

(1654-1728;, ll.iluim que fué de la comuni-

dad israelita de Londres, publicó en esta

capital, en casa de Thomas Ulive, en he-

breo y castellano, su «Matteii Dan, isto he:

Vara de justicia, y segunda parte deCuzARY^

donde se prueva con razones naturales,

irrefragables demonstraciones, y reales

consequencias, la verdad della Ley mental

recebida por nuestros Sabios Authores de

la Misnah y Gemara» (i).

(1) Hízosc una segunda edición en Mctz el año

1780. Hay versión inglesa de las partes I y II por
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Y no paró ahí la influencia de Yehudá.

Entrado e! siglo XIX, el ilustre J. G. Her-

der confiesa, en su libro Vom Geist der he-

brdischen Poesie: «Mi modelo, en muchos
pasagesdel diálogo, no ha sido Platón, sino

el libro Cosri »

Hoy, para el filósofo, podrá no ser el Cu-
ZARY sino mero tema de curiosidad eru-

dita; pero el creyente judío convendrá, sin

duda, con Jaacob Abendana, en que «en-

cierra este excelente libro la Theologia Ju-

dayca, y se tratan en él muy admirable-

mente las principales y más graves mate-

rias de la ley Divina con maravilloso inge-

nio, deleytoso y agradable estilo)).

A. B. Y S. iM.

el Dr. L. Lcevve (London, 1853). El resto ha sido

traducido al inglés por E. H. Lindo, cuyo manus-

crito se conserva en la Biblioteca Montefiore, nú-

mero 527.

David Nieto, incansable polígrafo, de origen

evidentemente hispano, fué acusado de espinosismo

y absuelto por el gran rabbino de Amsterdam.
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Fue compuesto este libro en la Lengua Arábiga
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Al Ilustrissi.mo Señor

G ü I L I E L iM O D AV I D S O N E

,

Cavallero Baronet; Gentilhombre Ordinario
de la Cámara privada de su iMagestad Hono-
rable; Señor Conservador y [Residente sobre
los subditos de su antiguo Reyno en las 17

Provincias; Primero Comissario y Agente de
su Real Magestadde la Gran Bretaña y Yrlan-

da en Amsterdam ; Comissario y Agente de la

Real Compañía de Yngalaticrra.

NoBiLissi.MO Señor:

Las cosas que se presentan regulan su es-

tima, o por la voluntad con que se offrecen, o

por su misma calidad; la primera circunstan-

cia assegura en esta pequeña oíTerta que hago
a V. S. de toda indignidad, y la realga a la

cumbre del merecimiento de llegar a su mano,
pues nasció la deliberación de poner este libro

en ella, de un ansioso desseo de hazer alguna
demonstracion de mi aíTecto y dar algún leve

indicio de quanto se empleara mi animo en
servir a V. S. si las débiles fuerzas no desi-

gualaran con su impossibilidad al intento:



con que mas offresco el rendimiento de mi
voluntad, que el volumen. Pues la calidad de

lo que contiene esta obra, también solicita

plumas para volar a tan grande amparo, sus

recelos de padecer los descaecimientos de

atrevida, ni perderse en su buelo por el peso

de la materia, porque siendo todo intelectual

y scientifico, todo es espíritu, nada cuerpo; y
por esta rason assegura la dicha de llegar a

tan alta Esphera, y proponerse a \'. S. más
gustoso que despreciable.

La origen primera deste libro fue hecho

en la lengua Arábiga, compuesto por el Sa-

piente R. Yeudá Levita, suegro del Doctissi-

mo R. Abraham Aben Ezra; después fue tra-

duzido en la lengua Ebrea, por el Principe de

los Traductores R. Yeudá Aben Tibon. Es el

Argumento, una larga disputa que tuvo un
Rey Gentil con un insigne Sabio Judio, lla-

mado R. Yshach Sanguery, en la qual con-

vence los errores de los Gentiles; destruye las

falsas opiniones de los Philosophos; muestra
con evidencia la ignorancia de los Carraym;
prueva la verdad de la ley Divina; enseña con

rasones conformes al entendimiento, como es

cosa possible que Dios se comunique con los

hombres y les revele su voluntad, cosa estra-

ña y impossible en los ojos de los Gentiles y
los Philosophos que no fueron alumbrados
con la luz Divina; declara que ay particular

culto'con que Dios quiere ser servido, el qual

no se puede alcanzar por el humano entendi-

miento, sino por revelación Divina, con pre-



ceptos encomendados por el mismo Dios; en

suma, encierra este excelente libro la Theo-

logia Judayca, y se tratan en él muy admira-

blemente las principales y más graves mate-

rias de la ley Divina, con maravilloso inge-

nio, deleytoso y agradable estilo. Siendo esta

obra tan aplaudida y de tanta autoridad quan-

to es notorio, la quise sacar a publico en la

lengua Castellana con el comento que le hize,

para mejor inteligencia de las palabras del

Autor y de las materias que en estos Discur-

sos se tratan, y tomó alas mi atrevimiento

para offrecerla a V. S. confiado en su humani-

dad generosa que siempre exercita en los que

solicitan su favor; heroyca virtud, que realga

el lustre de las dignidades que gosa V. S.

Que bien assientan las honras sobre los

firmes fundamentos de la virtud! Que bien

parescen los favores y mercedes de los Prin-

cipes, empleados en precedentes merecimien-

tos del fiel vassallo ! justo es que la virtud sea

honrada, y los merecimientos sean remune-

rados.

Alostró V. S. su gloriosa fidelidad y cons-

tante lealtad para con el Serenissimo Rey de

la Gran Bretaña su Dueño y Señor natural,

que por varios accidentes absenté del ma-
gestuoso solio, y retirado de sus opulentas

Provincias en estraños Reynos, experimentó

en V. S. a quanto llega la Real felicidad,

hallando vassallo que diesse en continuadas

assistencias muy considerables alivios a los

cuidados de una Magestad offendida, conser-
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vando en el tumulto de los mayores desaso-

siegos, y de las más detestables ingratitude&

de muchos, el amor que suplía el de todos y
igualava constante las leyes de la obligación

y naturaleza; merecen estas finezas de amor
el justo premio a tan singular virtud, y como
dize el Sabio, (Prov. 27. 18) el que guarda la

higuera comerá sufructo,y el que guarda su

Señor será honrado; guardó V. S. la higuera,

justo es que coma su fructo; guardó su natu-

ral Señor, rason es que sea honrado; dignos

son los aventajados servicios que V. S. hizo á

su Magestad, de las grandes honras, dignida-

des y officios que de su Real mano há recibi-

do; ilustrando la felicidad de su casa con mu-
chas mercedes, en recompen9a de los grandes

merecimientos que realzan y califican los fa-

vores de tan gran Monarcha, alcanzados por

la virtud de V. S. que ostenta el exemplo de

la constante lealtad, publica en este siglo y

para eterna memoria en los futuros. Suplico

a V. S. que ansi como yó le presento esia

obra con toda humildad que mi animo pue-

de, que ansi se sirva V. S. de recebirla con su

acostumbrada benignidad; Dios conserve y
augmente a V. S. con las prosperidades que

dessea.
De V. S.,

Muy humilde criado,

Iaacob Abendana.



Dixo EL Autor

R. Yeuda el Levita (i)

Preguntáronme algunas de las rasones y

respuestas que tenia contra nuestros adver-

sarios, ansí de los Philosophos, como do

hombres de otras religiones y contra los Ca-

rraim, Saduceos y Baytoseos (2); y me acordé

de lo que havia oydo de las rasones del Ha-

ber que tuvo con el Rey Cuzar, el qual tomó la

religión judaica haurá oy incirca de quatro

cientos años, como se haze mención y se

sabe de sus coronicas, que le fué repitido un

sueño muchas vezes, como que un Ángel ha-

blava con el y le dizia: tu intención es acepta

delante el Criador, pero tus obras no le son

agradables. Y el era muy devoto y deligente

en los ritos de la ley de Cuzar, en tal extremo

que el mismo servia en la administración del

Templo y de los Sacrificios, con coraí^on per-

fecto y grande devoción; pero quando mas

diligente era en estas cosas, le venia el Ángel

de noche y le dizia: tu intención es acepta, y

(1 1 El texto hebreo empieza así : Dice Yehudah,

hijo de Sanl Aben Tibbon: dice el Autor: (B.).

(2> Véase la Introducción-. (B. i
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tus obras no son aceptas; y esto fue causa
para especular y inquirir todas las opiniones

y las religiones, y por fin se hizo judio, el y
mucho Pueblo de los Cuzareos; y las rasones
del Haber le dieron entera satisfacion y acor-

daron con su entendimiento, por lo que me
pareció escrevir los discursos que tuvieron
en la misma forma que passaron, y los en-
tendidos las entenderán y consideraran su
excelencia (i).

Dizen que viendo el Rey Cuzar en su sueño
ser su grande zelo y devoción acepto delante
el Criador, pero que no le eran agradables
sus obras, y siéndole encomendado en sue-
ño que buscasse y inquiriesse quales eran
las obras que agradavan al Criador, pregun-
tó a un singular Philosopho que havia en su
tiempo su opinión en las cosas de Dios; el

qual Philosopho le respondió: no ay en el

Criador voluntad ni aborrescimiento, por-
que el es esento de todos los desseos y de
todas intenciones, porque la intención denota
defecto en el que obra con intención, y que
el cumplimiento de su intención le es perfec-
ción, la qual le falta en quanto no llega a
effecto aquel intento o fin a que aspira; ansi
mismo los Philosophos apartan del Criador
el conoscimiento de las particularidades de
las cosas, porque son variables, y en el co-
noscimiento y sabiduría del Criador no ay

(1) Lo que antecede no consta en el original

arábigo. Fué añadido en la versión hebrea. (B.)
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variación ni mudanga, y si el no te conosce a

ti, como tendrá conoscimiento de tu inten-

ción, ni de tus obras?; y quanto más que no

oye tu oración, ni vé tus movimientos; y si

dizen los Philosophos que el te crió, dizen

esto por modo largo (no propriamente) por-

que el es causa de las causas en la criación

de todo criado, no que fuesse procedido del

con intención; y no crió jamás hombre, por-

que el mundo es abeterno, y nunqua uvo

hombre que no se cngendrasse de otro hom-

bre que le antecediesse, componiéndose en el

formas, complecciones y condiciones de su

Padre y de su Madre y de los mas parientes,

y calidades de los ayres, y de las tierras, y de

los alimentos, y de las aguas, con las poten-

cias de las espheras, signos y astros, en las

costelaciones que proceden dellos; y todo se

refiere a la primera causa, no por modo de

intención procedido della. más es una comu-

nicación, comunicada della una segunda cau-

sa, y después tercera, y quaria, &x. Y se con-

ligaron las causas y los causados y se enca-

denaron como tu las ves; y la conligacion es

abeterna como la primera causa es abeterna

sin principio; y cada uno de los individuos

del mundo tiene causas con las quales se per-

fecciona, según son los compuestos y las ca-

lidades; ay uno que se perfeccionaron sus

causas y salió perfecto; otro que le faltaron

sus causas y salió imperfecto, como el Etiope,

que no tuvo disposición para más que para

recebir la forma humana, y el raciocinar en



el extremo de la imperfección; y el Philoso-

pho, que tiene disposición para recebir las

virtudes morales, intelectuales y practicas

sin le faltar alguna cosa de la perfección, pero

esta perfección está en potencia, y para sa-

carla a acto necessita de disciplina y doctri-

na, hasta que se muestre la disposición que

tuvo de perfección o de imperfección; y los

que son en grado entremedio (a ssaber, entre

perfectos y inperfectos) son infinitos en nu-

mero, y el perfecto se liga con el una luz Di-

vina, que se llama el entendimiento agente,

con el qual se junta su entendimiento pacien-

te, conligacion unitiva, de modo que parezca

aquel hombre y el entendimiento agente una

misma cosa, sin ninguna diferencia entre ellos,

y se tornaran todos sus instrumentos unidos

y conformes, a ssaber todos los miembros del

tal hombre no servirán sino en los actos más
perfectos, y en los tiempos más decentes, y
en lo mejor de los casos; y como si todos sus

instrumentos fuessen instrumentos del en-

tendimiento agente, no del entendimiento pa-

ciente que al principio se servia con ellos, y
unas vezes obrava bien, otras vezes pecava,

mas agora obrará siempre bien y virtuosa-

mente; este grado es el extremo de la felici-

dad, esperada del hombre perfecto, después

que se purificare su alma de las dudas, enten-

diendo las sciencias perfecta y verdadera-

mente; y se tornará com.o si fuera Ángel, y
también se convertirá en grado Angélico, se-

parado de los cuerpos, y "es el grado del en-



tendimiento agente, el qual es un Ángel de

grado inferior ai Ángel que preside en la Es-

phera Lunar; y son inteligentes abstractos

de materia, abeternos con la primera causa,

que no recelan la aniquilación jamás; y se

tornará la alma del hombre perfecto y el en-

tendimiento agente una misma cosa, y no

hará cuenta de la aniquilación de su cuerpo

y de sus miembros, porque se torna el y
aquel entendimiento una cosa, y descansará

su alma en las vidas, porque entra en la clas-

se de Hermes, Esculapio, Sócrates, Platón y
Aristóteles; que el, y ellos, y todo el que al-

can(;ó su grado, son con el entendimiento

agente una misma cosa permanente para

siempre; y a esto se le dá el atributo de Vo-

luntad de Dios, por modo lar-go o acomoda-

do a nuestro entendimiento; sigúelo, pues, y
busca el conoscimiento de la Verdad de las

cosas, hasta que se buelva tu entendimiento

agente, no paciente, y sigue los caminos de los

justos en las virtudes y en las acciones, por

que ellas son ayuda para la imprencion de la

Verdad y continuación del estudio, y ser se-

mejante al entendimiento agente; y luego con

esto alcaníjaras la Virtud de la abstinencia, y

la humildad y sumicion, y toda excelente Vir-

tud, con la glorificación y exaltación que su-

bliman a la primera causa, no para que te

apiade su voluntad, ni para que aparte de ti

su ira, sino para que seas semejante al en-

tendimiento agente en la consideración de la.

verdad
, y dezir de cada cosa lo que le toca de
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derecho, y conoscerla por lo que es; estas

son de las virtudes del entendimiento, y quan-

do llegares a este estado de creencia y conos-

cimiento, no repares en la religión que has de

seguir, ni qual ley, quales obras, que pala-

bras y que lenguage; o inventa una ley para

la humildad y para exaltar y glorificar a Dios;

y para el govierno de tus condiciones y de tu

casa, y de la gente de tu Provincia que te son

sugetos y te obedescen; o goviernate por las

Leyes positivas intelectuales que ordenaron

los Philosophos; y pon tu mira y tu intención

en la pureza de tu alma; y en conclusión bus-

ca la pureza del coraron por qual quiera modo
que te pareciere, después que entendieres las

conclusiones de las sciencias verdaderamen-

te; y entonces alcan(^aras lo que buscas, a ssa-

ber, pegarte con lo espiritual, quiero dezir

con el entendimiento agente, y puede ser que

te haga Propheta y te revele las cosas futu-

ras en sueños verdaderos y visiones ciertas.

2. CuzARY. Considero yo tus palabras bue-

nas y probables, pero no satisfazen a mi pre-

gunta, porque yo conozco en my mismo que

mi alma es pura y mis obras encaminadas á

la voluntad del Criador; y con todo esto, me
fue respondido que estas obras no le eran

aceptas, puesto que la intención le era grata;

y no ay duda que ay obra que por si misma
es grata a Dios, no según las intenciones; y
si no es ansi, como los Edomeos y los Ysmae-
litas (que tienen repartido entre si lo poblado)

tienen guerra continua uno con otro, y cada
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uno dellos purifica su alma, y su intención es

dirigida a Dios, y se abstrahe con ayunos y

abstinencias, y haze oración, y vá con intento

de matar a su próximo, creyendo que aquella

muerte es grande justedad y mérito delante

el Criador y cada uno creé que vá al Paray-

so?; pues creerlos a los dos, es cosa que re-

pugna el entendimiento.

3. PiiiLOSoPHO. No ay en la ley de los

Philosophos matanza de hombre, porque el

tin y escopo de los Philosophos es la perfec-

ción del entendimiento.

4. CuzARY. Que cosa ay que se aparte más

de la verdad (según los Philosophos) que la

fe destos, pues creen que el mundo fué criado

de nada, y que se crió en seis dias, y que la

primera causa habla con uno de los hombres?

ay cosa más fuera de la verdad según la exal-

tación que lo exaltan los Philosophos del co-

noscimiento de los particulares:- pues si ansí

fuera, era necessario (según las obras de los

Philosophos, y su sciencia, y su verdad, y su

deligencia en la continuación del estudio y

purificación de sus almas de las dudas,) que

fuesse manifiesta la Prophecia entre ellos y

se hallassc en ellos continuamente, pues es-

tan pegados con la spiritualidad; y que fues-

se contado dellos maravillas y protentos,

honra y grandeza; y nos otros vemos que se

manifiestan los sueños verdaderos al que no

se occupó en la sciencia, ni en la purificación

de su alma; y hallamos lo contrario desto en

quien meditó y trabaxó en ella; de lo que se
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sigue haver en la cosa Divina otro secreto

diferente del que tu (Philosopho) dixiste.

Después desto, dixo el Cuzary én su cora-

<;on, consultaré a los Edomeos, y Ysmaélitas,

porque una de las dos es sin duda la religión

grata a Dios
;
pero los Judios bástame lo que

se vé de su baxo estado y que todos los abo-

rrescen; llamó pues, uno de los sabios de

Edom, y preguntóle por su sciencia y reli-

gión; el qual le respondió: yo creo en la ino-

vacion de las criaturas, y en la abeternidad

del Criador Bendito, y que crió el mundo todo

en seis dias, y que todos los hombres son

descendientes de Adam, que fué el primer

hombre, padre de todos ellos; y que el Cria-

dor tiene providencia en las criaturas y co-

municación con los racionales, y ira, y pie-

dad, y conversación, y aparecimiento, y re-

velación,, con sus Prophetas y sus pios; y
que assiste entre sus aficionados de entre la

multitud de los hombres; y en conclusión, yo

creo en todo lo que viene en la ley y en los

libros de los hijos de Israel, que no ay duda

en su verdad, por causa de su publicidad y
su continuación y su revelación en grande

multitud de Pueblo.

5. Cuzary. No ay aqui lugar a la rason,

antes la rason contradize la mayor parte des-

tas cosas; pero quando lo verificare la vista y
la experiencia, de modo que lo crea todo

entendimiento y no halle otro camino para

creer diferente de lo que claramente vé, es-

tudiará para conformarlo con el entendimien-
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to y lo considerará poco a poco, hasta que

abrasse y acepte el entendimiento lo que pa-

rescia repugnante; como hazen los naturales

en las virtudes ocultas que vén, que si tales

cosas les uvieran contado sin ellos las haver

visto, las uvieran negado, y porque las vén

con sus ojos, estudian sobre ellas y les apli-

can causas de la virtud de las estrellas y de

los influxos de los spirituales; y no niegan la

vista y experiencia; pero yo no me persuado

a recebir estas cosas, porque son para mi
nuevas y no me crié en ellas, y tengo obliga-

ción de inquirir y especular perfectamente

hasta que halle la verdad.

Después llamó a uno de los Sabios de Ys-
mael, y le preguntó por su sciencia y sus

obras; el qual le dixo: nos otros sustentamos

la unidad y abeternidad en Dios Bendito, y la

inovacion del mundo, y que todos los hom-
bres son descendientes de Adam, y aparta-

mos totalmente de Diosla corporalidad y en

carnación y si se viere dello alguna palabra

en nuestro discurso, la declaramos, y dezimos

que es por modo metaphorico y acomodado
a nuestro entendimiento; y creemos que el

libro de nuestra ley son palabras de Dios, y
el mismo es el milagro y la demonstracion
que nos obliga a recebirlo, por su excelente

estilo, porque ningún hombre podrá compo-
ner otro libro semejante a el, ni tan solamente

como un Capitulo de sus Capitulos (i); y cree-

(1) Koran, II, 21. (B.)
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nios que nuestro Propheta es el sello de los

Prophetas(i), y que anuló toda ley que le an-

tecedió, llamando todas las Naciones a la ley

de Ysmael; y el premio del que le obedescie-

re es tornar su spirito a su cuerpo en el Pa-

rayso, donde no le faltará ninguna delecta-

ción de comida, bebida y sensualidad, y todo

lo que desseáre su alma; y la pena del re-

belde es ser atormentado en fuego que no

se apagará, ni tendrán fin sus martirios en

eterno.

6. CuzARY. A quien quisieren encaminar

en la palabra de Dios y mostrarle que Dios

habla con criaturas de carne y sangre, lo que

el niega, es necessario remostrarle cosas pa-

tentes que no tengan repugnancia; y oxalá

crea, aun con esto, que el Criador hable con el

hombre; y si el libro de vuestra ley es vues-

tro milagro, y está en lengua Arábiga, no co-

noscerá su milagro, ni la señal o demonstra-

cion de su verdad, hombre de otra lengua

como yo
; y si se leyere en mis oidos, no haré

del diferencia a otro libro que sea en lengua

Arábiga, para que crea que el es el milagro y
la misma señal y demonstracion de su ver-

dad, como vos otros creéis.

7. Dixo el Sabio: y también fueron he-

chos por su mano milagros; pero no fueron

puestos por señal para se recebir su ley.

8. CuzARY. No puede el entendimiento con-

fessar que tenga el Criador comunicación con

(1) Koran, XXXIII, 40. (B.)
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los humanos, si no fuere por medio de mi-

lagro que mude la naturaleza de las cosas,

para que se manifieste que tal milagro no lo

podia hazer, sino aquel que crió las cosas de

nada; y que succeda esse caso en presencia

de grande multitud de gente que lo vean con
sus ojos, y no que lo alcancen por relación

o por tradición; y que inquieran y especulen

la cosa, y la exprimenten coa una experiencia

tras otra, hasta que no quede duda alguna en
coraíjon de hombre, de que uviesse en ello

modo de ilusión o de hechizo; y aun oxalá

que reciban las almas esta grandiosa cosa,

que el Criador deste mundo y del seculo fu-

turo, y los Angeles, y los Cielos, y las lumi-

narias, se comunique a esta baxa y despre-

sible materia, quiero dezir el hombre; y que
hable con el, y dé cumplimiento a sus peticio-

nes, y ponga en efecto sus requestas.

g. Dixo el Sabio. El libro de nuestra ley

está lleno de las cosas de Mosseh y los hijos

de Israel, y no ay quien ponga duda en lo que
hizo Dios con Pharo, y que partió la mar y
escapó a sus escogidos, y hundió a aquellos

contra quien estava enojado y hizo decender
para Israel la Maná y las Codornizes, que les

dio a comer después desto quarenta años en
el desierto, y que habló con Mosseh en el

monte de Sinay, y que hizo parar el Sol a

Jehosuah, y lo ayudó contra los valientes Gi-

gantes hijos de Anack, y lo que hizo antes

desto, del diluvio y del sovertimiento de Se-

dom y Amorá, ciertamente todo esto es cosa

2
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manifiesta y patente, y no ay en todo esto

modo de consideración, que fuesse por in-

dustria, ni por ilusión.

10. CuzARY. Yo veo que me es necessario

consultar a los judios, porque ellos son la re-

liquia de los hijos de Israel, porque yo veo

que ellos son la demonstracion y la prueva

para todo el que tiene religión, de que aya

ley del Criador en la tierra. Después desto

llamó uno de los Sabios de los judios, y le

preguntó sobre su fé y creencia.

11. Dixole el Haber. Nos otros creemos en

el Dios de Abraham, Yshach, y Yaacob, que

sacó los hijos de Ysrael de Egipto con señales,

y con maravillas, y con pruevas, y que los

sustentó en el desierto y les hizo heredar la

tierra de Quenaan, después que los hizo

passar la mar y el Yarden con grandes mila-

gros; y embio Mosseh con su ley, y tantos

miles de Prophetas después del, que exortan a

guardar su ley, prometiendo buen galardón

al que la observare y graves penas al que la

transgridiere; y nosotros creemos en todo lo

que está escrito en la ley; y las cosas son

muy largas y dilatadas para se relatar.

12. GuzARY. Resuelto tenia de no consultar

a judio, porque conozco el perecimiento de

su memoria y falta de su consejo; que su

baxo estado y pobreza, no les dexó ninguna

buena condición; havias de dezirme, ó judio,

que creyas en el Criador del mundo, el que lo

ordena y lo govierna; y en quien te crió y
te sustenta; y semejante a estas cosas que es



— 19 —

rasonamiento de todo el que tiene ley, por
cuya causa sigue la verdad y la igualdad,

para ser semejante al Criador en su justicia

y en su sciencia.

13 Haber. Esto que tu dizes es la ley inte-

lectual que se alcanza por la contemplación y
estudio, y ay en ella grandes dudas, y si pre-

guntares sobre ella a los Philosophos, no los

hallaras que concuerden sobre una obra, ni

sobre una opinión, porque es compuesta por
rasones de su entendimiento; ay algunas de-

llas que las pueden provar con demonstra-
cion, otras, que satisfazen en parte, y otras

que no satisfazen y mucho menos son de-

monstrativas.

14. CuzARY. Parescenmc tus palabras, ó

judio, mejores que al principio, y quiero ago-

ra más hablar contigo.

15. Haber. El principio de mis palabras es

la demonstracion, y tal prueva, que no ne-

•cessita de ninguna otra prueva ni demons-
tracion.

ló. CuzAKY. Y como es estor

17. Haber. Si me dieres licencia de te pro-

poner unos principios, te lo declararé; porque
yo veo que mis palabras te son pesadas, y
menospreciadas en tus ojos.

18. CuzARY. Propon tus principios; y los

oyré.

19. Haber. Si te dixeran que el Rey de la

Yndia es un hombre pió, merescedor de ala-

banza y honra, y de celebrar sus heroicas

obras; por lo que ves de la justedad de la
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gente de su tierra, y que su trato y negocio

es con verdad, por ventura serias obligado

con esto, de contarlo y de creerlo?

20. CuzARY. Como seria yo obligado a esso

estando en duda si la justicia de los Yndios
nasce dellos mismos sin tener Reyr o si pro-

cede de su Rey? o si es de ambos modos jun-

tamente?
21. Haber. Y si vinieran a ti sus Embaxa-

dores, con presentes de la Yndia que indubi-

tablemente no se hallan sino en la Yndia en

los Palacios Reales, con cartas de creencia

que manifiestamente son suyas, y con ellas

medicamentos que te sanen de tus enferme-

dades y conserven tu salud, y refinadas pon-

í^oñas para tus enemigos y los que te hazen

guerra, contra los quales saliendo los mata-

res con ellas sin alguna arma offensiva; se-

rias obligado- con esto a obedescerlo y a ve-

nerarlo?

22. CuzARY. Ciertamente; y se quitarla de

mi la primera duda, si tenian los Yndios Rey,

o no? y entonces creyera que su Reyno y sus

cosas me tocavan.

23. Haber. Y si te preguntaren por el, que
títulos o atributos le darás?

24. CuzARY. Los títulos y atributos que
evidentemente me fueren declarados, acres-

centando a ellos los que de antes tenia en

duda, y se hizieron manifiestos y ciertos por

estos últimos.

25. Haber. Por este mismo modo te res-

pondí quando me preguntaste; y ansi co-



men(jo Mosseh a hablar con Pharo, quando le

dixo (Exod. 7: 16.) el Dios de los Ebreos me
embio a ti, quiere dezir, Dios de Abraham,
Ishach, y Jaacob; porque su historia era pu-

blica entre las Naciones, que se havia comu-
nicado con ellos la palabra de Dios, y los ha-

via governado y hecholes milagros; y no
dize, el Dios de los Cielos y la tierra me em-
bió a ti, ni mi Criador o tu Criador; y ansi

Dios mismo enpe^ó sus palabras al Pueblo
de Israel (Exod. 20: 2) yo A. tu Dios que te sa-

qué de tierra de Egypto, y no dixo yo soy el

Criador del mundo, y vuestro Criador; y del

mismo modo empecé, quando me preguntas-

te por mi fé, te respondí con aquello que soy
obligado a creer yo y toda la Congrega de

Ysrael, que seles manifestó aquel maravilloso

espetaculo a la vista de sus ojos, y después la

constante y continuada tradición, que es tan

cierta como si lo uvieramos nos otros visto

con nuestros ojos.

26. CuzARY. Si es ansi, paresce que vues-

tra ley no fue dada sino a vos, y que no es

obligado a guardarla otro fuera de vos.

27. Haber. Ansi es, y todo el que se jun-

tare a nosotros, de las Naciones, gozará del

bien que nos hiziere el Criador, puesto que no

será en todo igual a nos; y si la obligación de

la ley fuera porque nos crió, seria igual en

ella el blanco y el negro (q. d. toda suerte de

hombre) porque todos son sus criaturas; pero

nos otros somos obligados a guardar la ley,

porque nos sacó de Egipto y nos comunicó
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SU gloria, porque somos llamados el tesorO'

de los hombres.
28. CuzARY. Veote, ó judio, mudar, y yá

se buelve tu discurso magro, haviendo sida

gordo.

29. Haber. Sea magro, o sea gordo, prés-

tame atención hasta que lo declare.

30. CuzARY. Dize lo que quisieres.

31. Haber. En el derecho o propriedades

del caso natural se contiene, recebir el ali-

mento, crescer, y engendrar, y sus virtudes o

facultades, y todos sus requisitos; y son apro-

priados en estas cosas las plantas y los ani-

males, exeptuados la tierra, las piedras, los

minerales, y los elementos.

32. CuzARY. Este es un axioma en general

que es necessario explicarse particularmente,

pero es verdadero.

33. Haber. Y en el caso animal son apro-

priados los animales todos, y se consigue

dellos movimientos, voluntades, calidades,

sentidos visibles y ocultos, desseos, y seme-
jantes.

34. CuzARY. También esto es claro, y ,no

ay camino para refutarlo.

35. Haber. Y en el caso intelectual es sin-

gularisado de todos los animales, el racional;

y proceden del, las virtudes y buenas cos-

tumbres de la Ethica, Económica, y Política,

y los demás goviernos y leyes positivas.

36. Cuzary. También esto es verdadero.

37. Haber. Que grado estimas tu por más
excelente que este?
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:58. CczARY. El grado delosgrandes Sabios.

39. Haber. No quiero dezir, sino de tal

grado, que distinga a sus dueños diferencia

essencial, como difiere el vegitativo del níi-

neral, y el racional del inracional; pero la di-

ferencia en más y menos es infinita, porque

es diferencia accidental, y verdaderamente no

constituye grado.

40. CuzARY. Si es ansi, no ay mas excelen-

te grado en los sensibles que el grado de los

hombres.

41. Haber. Y si se hallare un hombre que

entrare en el fuego, y no le hiziere daño; y

estuviere sin comer, y no sintiere hambre; y
tuviere en sus faces un resplandor que nin-

gún ojo pueda fixar la vista en el; y nunqua

tuviere enfermedad, ni flaqueza; y llegando al

fin de sus dias, muriere por su voluntad como

quien se acuesta en su lecho a dormir, y duer-

me en tiempo y hora cierta; con el conosci-

miento del preteritp, y del futuro, de lo que

succedió, y lo que havia de succeder; no seria

este insigne grado, distinto y diferente essen-

cialmente del grado de los otros hombres?

42. CuzARY. Pero este grado es Divino y

Angélico, si se hallare; y este es de derecho o

propriedad de caso Divino, no del intelectual,

ni del Animal, ni del natural.

43. Haber. Estas son algunas de las pro-

priedades de nuestro Propheta, que ninguno

contradixo, por cuyo medio se manifestó al

Pueblo la comunicación de la palabra Divina

en ellos; y que tienen Dios que los govierna
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según su voluntad, pagando a cada uno como

sus caminos y como fructo de sus obras, se-

gún su obediencia o inobediencia; y les de-

nunció las cosas ocultas, dándoles noticia de

como fué la criación del mundo, y la genealo-

gía de los hombres antes del diluvio, como
fueron decendientes de Adam; y como fué el

diluvio; y la origen de las setenta Naciones,

de Sem, Ham y Yephet, hijos de Noach; y
como fué la división de las lenguas; y como
habitaron el mundo; y como se inventaron

las artes; y la edificación de las Provincias; y
los años del mundo, desde Adam hasta oy.

44. CuzARY. También esto es cosa admira-

ble, si tenéis cuenta cierta de la criación del

mundo !

45. Haber. Por ella contamos, y no ay en-

tre dos judios diferencia, desde Yndia hasta

Etiopia.

46. CuzARY. Y quantos contais oy?

47. Haber. Quatro mil y quinientos años (i),

cuya particular computación está declarado

en el libro de nuestra ley, dende los dias de

Adam, y Set y Enos hasta Noach; hasta Sem
y Eber; hasta Abraham, Ishach, y Jaacob,

hasta Mosseh; estos fueron el coragon del

genero humano y su tesoro, y cada uno de-

llos tuvo hijos, y los de más fueron como cor-

tezas, no semejantes a sus Padres y no se

(1) Hirschfeld ('pág. 49) traduce: «Foiir thoii-

sand and nine himdred years (4900). y> Buxtorfio

(página 22): «Quater mille et quingentos.» (B.)
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comunicó con ellos la cosa Divina; y se relató

la cuenta o era de las edades a estos Divinos
varones, los quales eran singulares, y no mu-
chos, hasta que Jaacob nuestro Padre engen-
dró doze Tribos, todos dignos del caso Divi-

no; y se transladó la Divinidad en grande
Congrega, en las quales fué la cuenta o com-
putación; y nos otros recibimos el numero de
los años de los antiguos, de Mosseh, y sabe-
mos quantos son, desde Mosseh hasta el pre-

sente tiempo.

48. CuzARY. Esta particular cuenta o com-
putación, aparta del coracjon la mala imagi-
nación o sospecha de poder haver en ella fal-

sedad o conluyo (1), porque cosa semejante,
es impossible que concuerden en ella diez

hombres, sin que se confundan y se venga a

descubrir el secreto de su conluyo; o havian
de refutar las palabras del que los quisesse
persuadir y enseñarles tal cosa, si fuera falsa;

quanto más en grande multitud de Pueblo, y
en suputación propinqua de tiempo, como po-
dría entrar la falsedad v mentirar

49. Haber. Nuestro Padre Abraham mis-
mo, fué en la generación de la división de las

lenguas, y quedó el y sus parientes con la

lengua de Eber su abuelo, y por esto se llamó
Ebreo, y vino Mosseh, quatro cientos años
después, estando el mundo lleno de la scien-

cia de los cielos y la tierra, y viniendo delan-

te de Pharó, los Sabios de Egipto y los Sa-

(1) Del latín colludíinn = engaño f?). (B.)



bios de hijos de Israel, diligentemente lo in-

quirieron y examinaron, porque no le creyan

con entera fé que el Criador hablava con

hombres, hasta que les hizo oyr sus palabras

en los diez mandamientos; deste modo se tra-

tó su Pueblo con el, no por ignorancia, antes

por su sciencia, porque recelavan que fues-

sen los milagros y hechos de Mosseh, por

industria de sciencias de los cielos y conos-

cimiento que tendría del juyzio de las estre-

llas, y otras artes que no pueden estar al

examen, porque son como cosa falsificada y
engañosa, pero el caso Divino es como oro

purificado, que quanto más se inquiere y exa-

mina, tanto mas se confirma; y como se pue-

de dar que se dexassen persuadir, que las

lenguas que hablaran antes dellos quinientos

años era la lengua Ebrea solamente, y que

se dividió en Babilonia en tiempo de Pelegh?

y que la origen de tal y tal Nación fué Sem,

y de tal y tal, Jephet, y de tal y tal, Ham, y
sus tierras estas y estas, si fuera falsedad y
mentira todas estas cosas? puédese dar que
nos dexemos persuadir oy de un hombre a

creer una falsedad de la origen de Naciones
conoscidas y notorias, y de sus cosas, y de

sus lenguas, cuya historia sea de menos de

quinientos años?

50. CuzARY. No se puede dar tal cosa; y
como puede ser esto, si nos otros hallamos
las sciencias escritas de mano de sus mis-

mos autores, de quinientos años? y en his-

toria de quinientos años no se puede fingir



falsedad o mentira que no se descubra y

manifieste patentemente; como de las origi-

nes de las gentes, de las lenguas y de las es-

crituras.

51. Haber. Y como no contradixeron a

Mosseh en lo que dixo destas cosas, siendo

que su Pueblo lo examinavan, y mucho más
los otros?

52. CuzARY. Estas cosas son recebidas, so-

lidas, y grandemente fundadas.

53. Haber. Parescete que las lenguas son

eternas y que no tuvieron principio?

54. CuzAKY. Son nuevas, inventadas y ins-

tituydas con el consenso y acuerdo, no natu-

rales; lo que se comprueva de su composi-

ción de nombres, verbos y adverbios, y estos

compuestos de letras articuladas de differen-

tes pronunciaciones de la habla; y si fueran

naturales, havian de ser solo tonos o vozes

inarticuladas como las vozes de los animales

irracionales.

55. Haber. Viste alguno que inventasse al-

guna lengua, o oyste de tal?

5Ó. CuzARv. No lo vide, ni lo oy, pero sin

duda que se consiguió en alguna generación,

antes de la qual no havia lengua constituyda

con consentimiento y acuerdo de Pueblo, sin

otro Pueblo, a tomar una lengua particular,

sin otra lengua.

$7. Haber. Oyste alguna Nación que dis-

cuerde en la semana, cuyo principio es el dia

primero y acaba en Sabat? como puede ser

que conviniessen en esto los Chinenses con



la gente de las Yslas Occidentales, sin algún

principio o concilio y resolución?

58. CuzARY. No puede ser esto, sino con

consenso y acuerdo de todos universalmen-

te, lo que es fuera del entendimiento; o que

todos los racionales sean decendientes de

Adam, o de Noach, o de otro alguno, y tu-

viessen la observación de la semana por tra-

dición de su Padre.

=;q. Haber. Esto es lo que de ti queria

oyr. Y del mismo modo concuerdan todos

los hombres en el numero de diez, en el

Oriente y en el Occidente; que naturaleza los

trabe a parar la cuenta en diez, si no fuere

por tradición recebida del primero que lo in-

ventó? (i)

60. CuzARY Como no inficionará esta tu

fé lo que se refiere de los Yndios, entre los

quales ay lugares y edificios que tienen por

cierto son de centenares de miles años?

61. Haber. Inficionara esto mi fé, si se ha-

llara en Nación auténtica y aprovada, o en

libro en que acordassen todos en numero
cierto, sin contradicion o differencia; lo qual

no se halla, pero son una Nación prophana,

barbaros y libertinos, y no tienen cosa o cuen-

(1) No es necesario demostrar lo infantil y ar-

bitrario de estas consideraciones. El sábado no es

institución hebrea, sino babjdónica. (Véase A. Bo-

nilla: El Código de Hnnuniirahi, pag. 71), y la

numeración decimal dista mucho de ser univer-

sal. (B.)
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ta cierta, y con estas cosas irritan a los hom-
bres de religión, ansi como los irritan con sus
imágenes, y sus Ídolos, y sus supersticiones,

diziendoles son de grande utilidad, y despre-

ciando a los que dizen que tienen libro de
Dios; y desto se escrivieron pocos libros com-
puestos por hombres particulares, que se

dexa engañar dellos el que no tiene sano en-

tendimiento; como algunos libros de los As-

trólogos en que escriven numero de diez mil

años; o como los libros de la agricultura y
de los aspectos (i), en que se haze mención de

los nombres, Yanbusar, Zagrit y Roany, los

quales dizen que fueron antes de Adam, y que
Yambusar fue maestro de Adam el primero,

y otras cosas semejantes.

Ó2. CuzAKY. Muy bien respondes con esto

a lo que te arguy, para en quanto una Nación
Barbara y un Pueblo que no conforman en
un parescer; pero que me dirás de los Philo-

sophos, que son subtilissimos en la especula-

ción, y conforman en la abetcrnidad del mun-

(,1; La famosa Agricultura Nabatea, traducida

al árabe el año 904 por Aben-Wahschiyya, y que

se supone escrita en los primeros tiempos de la Era

cristiana, por un caldeo llamado Kothami. Es libro

interesantísimo por las tradiciones que reproduce

sobre Cananeos, Caldeos y Asirlos, además de las no-

ticias agronómicas. Maimónides lo cita en la Guía-

de los descarriados (IH, 29; véase la traducción

francesa de Munk, tomo III, páginas 231-233j. (B.)



— 30 —

do, y esto no son diez mil, ni mil vezes mil,

sino cosa que nunqua tuvo principio

>

Ó3. Haber. No ay que culpar (en esto) a

ios Philosophos, porque ellos no heredaron

la sciencia, ni la ley; porque son Griegos, y
Javan (de quien decienden) de los hijos de

Yephet, que habitaron el Aquilón
; y la scien-

cia que fué por herencia recebida de Adam,
la qual creemos ser sciencia Divina, no fue

sino en la semiente de Sem, que fue el tesoro

de Noach; y desde Adam no se interrumpió

ni se interrumpirá del tesoro; y en Grecia no

uvo sciencia sino desde el tiempo que superó

su Ymperio y se trasladó la sciencia a ellos de

los Persas; y a los Persas, de los Chaldeos;

en esse tiempo florecieron entre ellos cele-

bres Philosophos, no antes, ni después desso;

y desde el tiempo que passó la Alonarchia a

los Romanos, no uvo entre ellos ningún cele-

bre Philosopho hasta el dia de oy (i).

64. CuzARY. Por ventura esto nos obligara

a que no creamos a Aristóteles en su sciencia?

65. Haber. Ciertamente; por quanto Aris-

tóteles hizo trabaxar a su entendimiento y
imaginación, porque no tenia tradición de

quien el creyesse en su relación, y se puso a

(1 1 Buxtorfio, en su Comentario, aduce aquí

varios textos de Rabbí Schem Tobh, Rabbí Meir

Aldabi de Toledo, Isaac Abarbanel, Rabbí Asa-

rías y Rabbí Schem Tobh ben Joseph ben Falaque-

ra, para demostrar lo mucho que debió la ciencia

griega á la israelita. (B.)



considerar en el principio del mundo y en su

fin; y igualmente era difficil a su mente el

concebir principio, como eternidad
;
pero pre-

valescieron las rasones y argumentos que
inclinavan a creer la eternidad, en su imagi-

nación o consideración; y no inquirió el nu-

mero de los años de los que fueron antes del,

y como fue la origen de las hombres y su

propagación, y si estuviera el Philosopho en-

tre Nación que huviesse heredado tradicio-

nes ciertas, y experiencias manifiestas, que
no las pudiera refutar, tratara con sus silogis-

mos y demonstraciones de confirmar la ino-

vacion del mundo, con todas sus diflicultades,

ansi como confirmó la eternidad, que es mu-
cho más difficil y arduo de recebir.

66. CuzARv. Pues ay (contra la inovacion

del mundo) ponderación con demonstracion
que se diffunda en el entendimiento?

67, Haber. De donde tendremos demons-
tracion en esta questionr apartado sea tal

cosa de Dios, que contenga la ley cosas que
se puedan refutar con prueva o demonstra-
cion!; pero consta la ley de verdaderas opinio-

nes, que no se pueden de ningún modo refu-

tar con demonstracion; y se confirma su ver-

dad con milagros y mudanza del curso na-

tural de las cosas, criando cosas nuevas, o

convertiendo unas en otras, para mostrar la

sabiduría del Criador del mundo y su poten-
cia, que haze lo que quiere y quando quiere;

y la question de la inovacion o eternidad del

mundo es muy profunda, y las razones de
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las dos partes son iguales; donde la inova-

cion se resuelve por tradición desde Adam y

hasta Noach, y de Mosseh por Prophecia, la

qual sin duda meresce mas crédito que la es-

peculación; y si fuera necessario a un hom-
bre de ley de Mosseh, creer y admitir la eter-

nidad de la materia prima y que huvieron

muchos mundos antes deste mundo, no hu-

viera en esto defecto en su fé, pues cree que

este mundo es inovado de cierto tiempo, y
que los primeros hombres que huvieron en

el fueron Adam y Hava.

68. GuzARY. Bástanme por agora estas ra-

sones en el presente discurso, y si continua-

re tu conversación conmigo, te daré la mo-

lestia de me mostrares las razones suficien-

tes; pero bolvanios a nuestro proposito en

que dexaste tus palabras: dime como se con-

firma en vuestras almas y creéis por cosa

cierta esta grandiosa cosa: que el Criador de

los cuerpos, y los espiritos, y las almas, y los

entendimientos, y los Angeles, que es más

sublimado, santificado y exaltado, de lo que

pueden aprehender los entendimientos, quan-

to más los sentidos, tenga comunicación con

esta vil criatura, en quanto a la materia, pues-

to que sea maravillosa y admirable, en razón

de su forma; siendo que en el más pequeño

de los reptiles es admirable su sapiencia,

quanto la mente no puede alcanzar?

69. Haber. Con esta palabra tuya, no ne-

cessito de muchas rasones para responderte;

atribuyes tu esta sapiencia que se conosce
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(verbi gracia) en la criación de la hormiga, a

esphera, o Planeta, o a alguna otra cosa, fue-

ra del Criador omnipotente, que dá a cada
cosa lo que le toca de derecho, sin acrescen-

tamiento ni diminuicion?

70. CuzARY. Esto se atribuye a la natura-

leza.

71. Haber. Que cosa es naturaleza?

72. CuzARY. Es una virtud o potencia, se-

gún aprendemos de las sciencias, y no sabe-

mos que cosa es, pero los Sabios (o Philoso-

phos) lo saben sin duda.

73. Haber. Tanto saben della ellos, como
nos; el Philosopho la difine (i), que es el prin-

cipio y la causa, con la qual aquieta y se mue-
ve la cosa en que está essencialmente, y no

por accidente.

74. CuzARY. Como si dixera, que la cosa

que de si mismo se mueve y de si mismo se

aquieta, tiene alguna causa por la qual se

mueve y se aquieta; y essa causa es la natu-

raleza.

75. Haber. Esto es lo que quiso dezir, con

grande puntualidad y subtileza, y distinción

entre lo que se obra por accidente, a lo que
se obra por naturaleza, y las palabras pertur-

ban los oyentes, pero lo que se resume de lo

que entienden por naturaleza, es esso.

76. CuzARY. Si es ansi, veo yo que nos abu-

saron con estos nombres, y nos hizieron igua-

lar la naturaleza con el Criador, quando de-

(1) Física, II, 1 (edición Didot). (B.)
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zimos, la naturaleza es sapiente, efficiente, y
podremos venir a dezir, criante, según las

palabras dellos.

77. Haber. Es ansi. Pero deves de adver-

tir que los elementos, el Sol, y la Luna, y las

estrellas, tienen operaciones, como el calen-

tar, enfriar, humedescer y secar, y las que

dellas depender, sin que les atribuyamos Sa-

piencia, sino ministerio; pero la formación,
^

y la cantidad, y la proseminacion, y todo lo

que tiene Sapiencia a intención cierta, no se

deve atribuyr sino a Sabio, omnipotente y

proporcionante
; y quien llamare naturaleza a

estos que preparan la materia por calor o

frialdad, no pecara, si apartare dellos la Sa-

piencia, ansi como aparta del varón y la mu-
ger la formación del nascido por su ajunta-

miento, pero ellos ayudan a la materia a re-

cebir la forma humana, y la forma procede

del Formador Sapiente. Ysiendo esto ansi, no

te parezca absurdo remostrarse notas y ves-

tigios de cosas Divinas graves en este mundo
inferior, si las materias fueren aptas para las

recebir. Este es el fundamento de la fé y el

fundamento de la rebelión.

78. CuzARY. Gomo puede ser el fundamen-

to de la fé el mismo de la rebelión?

79. Haber. Es ansi: porque las cosas que

se han de disponer para recebir essos Divinos

vestigios, no son en la potestad de los hom-
bres, ni pueden determinar su cantidad y su

calidad; y si lo saben, no saben sus tiempos;

pero su ser, y su composición, y su prepara-
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cion, necessita de sabiduría perfecta, expres-

sa y claramente declarada por Dios; y quien

alcanzó esta cosa, y la observó por sus tér-

minos y requisitos con perfecto coragon, es el

creyente; y aquel que trató de preparar las

cosas para recebir el caso Divino, por especu-

lación, y consideraciones, y rasones, de lo

que se halla en los libros de los Astrólogos,

y hazer baxar la espiritualidad o influencia

de los Astros, y hazer las imágenes y orácu-

los, este es el rebelde, porque haze los sacri-

ficios y sahumerios por rason y considera-

ción suya, ignorando lo que es conviniente

hazer y quanto, y como, y en que lugar, y en

que tiempo, y por quien, y de que modo se

deve ocupar en aquel caso, y otras muchas
cosas cuya relación seria dilatada. Es seme-
jante a un ignorante que entró en la Botica

de un celebre Medico cuyos medicamentos
eran de grande utilidad, y el Medico no esta-

va en ella; y los hombres se encaminavan a

essa Botica para buscar los remedios, y el

ignorante les dava de las vasijas, sin conos-

cer los medicamentos, ni saber la cantidad

que se devia tomar de cada cosa para cada
hombre; y desta manera mató mucha gente
con los mismos medicamentos que les eran

de grande utilidad; y si succedia que uno re-

cebia provecho de alguna de aquellas vasi-

jas, persuadían los hombres a ella, diziendo

que aquella era la que ayudava y aprovecha-
va, hasta que vian en otra algún provecho
por accidente, y se inclinavan también a ella;
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y no sabian que el provecho essencialmente

era el consejo de aquel Medico Sabio, que

compuso essos medicamentos en proporción

y cantidad conveniente, encomendando al en-

fermo lo que devia observar para recuperar

la salud en la comida y bebida, moto y quie-

tud, sueño y vigilia, y ayre y otras cosas. En

este estado estavan los hombres antes de

Mosseh, ecepto algunos pocos, passandose de

una superstición en otra y de un Dios a otro

Dios, y algunas vezes siguiendo a muchos
Dioses, olvidándose del que los govierna y
rige, y que los puso por causas de provecho

y utilidad, siendo ellos mismos noscivos, se-

gún la disposición y preparación de los sub-

jectos recipientes; pero la utilidad es essen-

cialmente el cas,o Divino, y el daño essencial-

mente es su privación.

8o. CuzARY. Bolvamos a nuestro proposi-

to, y relátame: como se instituyó vuestra ley?

y como se estendió y manifestó? y como se

conformaron los paresceres, haviendo sido

diversos? y en quantos años se fundó la fé y

se estableció, hasta que fué confirmada y
perficionada? porque ciertamente los princi-

pios de las leyes no son sino en algunos sin-

gulares que procuran promover la cosa que

Dios quiere manifestar, y se van multiplican-

do, y son ayudados de si mismo: o que se le-

vanta un Rey que los favoresce, y constringe

el Pueblo a essa cosa.

8i. Haber. No se instrituye, ni se introdu-

ze por esse modo, si no son las leyes intelec-
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tuales , cuyo principio es del hombre, que

quando adquiere fuerza y es ayudado, dize

que es favorescido y enseñado del Criador y
semejante a esto; pero la ley que trahe su prin-

cipio del Criador, se levanta de repente, di-

ziendo, sé, y es; como la Criación del mundo.
82. CuzARY. Espantasnos con estas tus pa-

labras, ó Haber.

83. Habeu. Pero el mismo caso espanta

mucho más; porque estavan los hijos de Ys-

rael en Egipto esclavos en grave servidum-

bre, seis cientos mil varones de edad de veyn-

te años y arriba, divididas las familias y co-

noscidas por decendientes de los doze Tribos;

y no escapó dellos uno, ni huyó a otra tierra,

ni se mezcló con ellos ningún estrangero; es-

perando el tiempo que havia Dios prometido

a sus Padres Abraham, Yshach, y Yaacob, y
de darles por heredad la tierra de Quenaan, la

qual posseyan en esse tiempo siete Naciones

constituydas en summa felicidad y potencia.

y los hijos de Israel en extrema pobreza y
miseria, sugetos a Pharó, que les matava los

hijos para que no multiplicassen. Estando en

este estado, embió Dios a Mosseh y Abaron

y con toda su flaqueza se opusieron contra

Pharó con toda su potencia, con señales y
con maravillas, y con mudanza del curso na-

tural de las cosas; y no se pudo esconder

dellos, ni mandarles hazer mal, ni librarse de

las diez plagas que posaron en Egipto en las

aguas, en la tierra, en el ayre, en las plantas,

en las bestias, en sus cuerpos, y en sus almas,
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que murieron dellos en un momento a la me-

dia noche todos los primogénitos que havia

en sus casas, no quedando casa en que no hii-

viesse muerto, ecepto las casas de los hijos

de Israel; y todas estas plagas venian con ad-

vertencia y protesto, y en tiempo constituydo,

y de la misma manera se quitavan, para que

constasse que procedían de intención cierta

de Dios que haze lo que quiere, y quando

quiere, no por via de naturaleza, ni de las es-

trellas, ni por hechizos, ni por accidente. Des-

pués salieron los hijos de Israel por palabra

de Dios, aquella noche quando murieron los

primogénitos de Egipto, de la sugecion de

Pharó, y caminaron camino del mar Rubio

encaminándolos una Coluna de nuve y una

Coluna de fuego, que ivan delante dellos v

los guiavan, y sus Principes y Sacerdotes, los

dos Divinos viejos Alosseh y Abaron, eran

en el tiempo que prophetizaron de edad de

ochenta años y más; y hasta aquel tiempo no

tenían preceptos, sino algunos pocos, here-

dados por tradición de aquellos singulares

varones desde Adam hasta Noach, los quales

no derrogó Mosseh
,
pero acrescentó sobre

ellos. Después desto persiguió Pharó detras

dellos, y no necessitaron de armas de guerra,

ni tan poco eran Pueblo enseñados a milicia.

pero Dios por amor dellos partió el mar, y

passaron por medio del, y hundió en el a

Pharó y a todo su exercito, y los hecho el

mar muertos a ojos de los hijos de Israel; y la

historia es larga y notoria.
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84. CuzARY. Este es el caso Divino cierta-

mente, y lo que en el depende de los precep-

tos se deve aceptar; porque no puede entrar

en el coraron del que lo verifica, sospecha de

haver sido por via de hechizo, ni por inven-

ción, ni por ilusión; por quanto si dixere al-

guno que podria ser ilusión las plagas, par-

tirse el mar y passaren por medio del, no po-

día ser ilusión el librar de esclavitud, ni la

muerte de los que los cenian en sugecion, ni

el tomar su despojo y quedarse con sus ha-

ziendas; y querer fingir lo contrario, es per-

versa cavilación de hereges y Epicúreos.

85. Haber, Y después, otra cosa aun mu-
cho más admirable que esta: que estuvieron

quarenta años en el desierto, lugar inculto y
estéril, y les hizo baxar Dios pan criado con-

tinuamente todos los dias, fuera del Sabat,

que comieron quarenta años.

86. CuzARY. También estas cosas no se

pueden refutar ; lo que continuó quarenta

años a seis cientos mil varones y los que se

contenían con ellos, baxar seis dias y cessar

en el Sabat. Desto se infiere que es obligación

aceptar el Sabat, pues el caso Divino fue con-

ligado en el.

87. Haber. De la observación del Sabat

somos encomendados, deste lugar, y de la

criación del mundo en seis dias, y de lo que

diré: y es, que el Pueblo de Ysrael, con ser que

creyeron haver llegado Mosseh a un grado

Divino después que vieron estos milagros,

quedó en ellos duda todavía, de como podia
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ser que hablasse Dios con el hombre, y que

no fuesse el principio de la ley de consejo y

imaginación de algún hombre, y después le

acompañasse auxilio y fuerza de Dios; por-

que les parescia absurdo creer que huviesse

hablar sino en los hombres, porque la habla

es corporal; queriendo Dios quitar este es-

crúpulo de sus cora(;ones, les mandó santifi-

carse santificación interna y externa; y puso

la cosa más percisa en esso, el apartarse de

la conversación de las mugeres, y la prepara-

ción para oyr las palabras de Dios; ansi pues,

se santificó el Pueblo y se preparó para el gra-

do de la Prophecia y para oyr las palabras

de Dios, faces a faces, lo que siguió después

de tres dias; precediendo señales y prodigios

grandes, de truenos, relámpagos, y terremo-

tos, y fueg® que circundava el monte de Si-

nay, el qual fuego quedó alli quarenta dias,

viéndolo el Pueblo y viendo a Mosseh entrar

dentro del y salir del; y oyó el Pueblo con

palabras claras y articuladas los diez manda-

mientos, que son la substancia de la ley y sus

fundamentos, uno de los quales es el precep-

to del Sabat, el qual >á antes havia sido en-

comendado quando decendió la maná. Estos

diez mandamxientos no los recibió el Pueblo

de varones particulares, ni de algún Prophe-

ta, sino del mismo Dios fueron dados; pero

no tenian facultad, como Mosseh, para ver

essa cosa grandiosa, y creyeron el Pueblo

desde aquel dia que se hablava con Mosseh,

con palabras cuyo principio era de Dios; en lo
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qual no havia tenido Alosseh antes imagina-

ción ni consejo; y no es la Prophecia como
sienten los Philosophos, de alma que se puri-

ficaron sus pensamientos y se liga con el en-

tendimiento agente, que llaman espirito de la

santidad, o con Gabriel, que lo ayudan y per-

feccionan su entendimiento; y puede ser que

le parezca en aquel tiempo en sueño, o entre

durmiente y despierto, como que un varón

habla con el, y oye sus palabras con su alma,

no con sus oydos, y lo ve en su imaginación,

y no con sus ojos; y entonces dize que el Cria-

dor habló con el. Estas opiniones se quitaron

en aquel grandioso espetaculo, y lo que se

ajuntó a la palabra Divina, de la Divina escrip-

tura que gravó los diez mandamientos en dos

tablas de piedras preciosissimas, y las dio a

Mosseh, y las vieron y conoscieron ser escri-

tura de Dios, ansi como los oyeron de la boca

de Dios; y hizo para ellas A\osseh una Arca

por mandato de Dios, y levantó sobre ella el

notorio Tabernáculo, lo qual duró entre los

hijos de Ysrael todo el tiempo de la Prophecia,

incirca de nueve cientos años; hasta que per-

varicó el Pueblo y se escondió la Arca, y
prevaleció contra ellos Nebuchadnesar y los

captivo.

88, Cuz\RY. Quien oye vuestras palabras,

que Dios habló con vuestro Pueblo, y les es-

crivió tablas y otras cosas semejantes, tiene

rason de vos atribuyr la opinión de la corpo-
ralidad; y a vos no ay que culparvos, porque
no se pueden negar estas manifiestas y gran-
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diosas estaciones, y deveis de ser juzgados a

buena parte, en rebotar la rason y especula-

ción intelectual.

89. HabíR. Apartado sea Dios de false-

dad, ni que venga en la ley cosa que refute el

entendimiento y la redarguya de falsa; el

primer precepto del decálogo es que creamos

en Dios; y el segundo, la prohibición de ser-

vir otros Dioses y de hazer escultura, ima-

gen ni semejanza, y, en resolución, de no en-

corporar a Dios; y ¿como no lo eximiremos de

la corporalidad, si nosotros eximimos della

algunas de sus criaturas, como la alma racio-

nal, que es verdaderamente el hombre? por

quanto aquello que de Mosseh habla con nos-

otros y entiende y govierna, no es su len-

gua, ni su coraí^on, ni su celebro; pero estos

son instrumentos de Mosseh, y Mosseh es

Alma racional, inteUgente, que no es cuerpo,

ni se determina en lugar, ni es exclusa de lu-

gar, ni es tan angosta que no comprehenda

en si las formas de todos los criados, y le

atribuymos propriedades y atributos Angéli-

cos y espirituales, ¿quanto más el Criador de

todo, bendito sea su nombre?' Pero tenemos

rason de no negar lo que recibimos en aque-

lla Divina estación, y diremos que nosotros

no sabemos como se incorporó aquella cosa

hasta que se tornó en palabras que penetra-

ron nuestros oydos, ni tampoco lo que Dios

crió de lo que antes no existia, ni lo que le

transfirió de los entes, porque no le falta a

Dios potencia diziendo que crió las tablas
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y las escrivió escritura gravada, del mismo
modo que crió los Cielos solo con su dicho,

y quiso que se encorporassen en la cantidad

que quiso y en la forma que quiso, y se gra-

vó en ellas la escritura de los diez manda-
mientos, ansi como dizimos que rompió el

mar y lo puso por murallas paradas, de la

derecha del Pueblo y de su siniestra, y estra-

das ordenadas y anchas, y tierra plana para

que caminassen por ella sin molestia ni estor-

vo; y el romper, fabricar y aderezar que se

atribuye a Dios Bendito, no necessita de ins-

trumentos, ni de causas segundas, como se

necessita en las operaciones de las criaturas,

porque las aguas se pararon por su dicho y
se formaron por su voluntad; y del mismo
modo se formó el ayre que penetrava el oydo
del Propheta, con formas de las letras que
denotavan los casos que queria hazer oyr al

Propheta o al Pueblo.

90. CuzARY. Esta rason satisfaze.

91. Haber. No resuelvo absolutamente

que fuesse la cosa por este modo; y qui^á fue

por otro camino mucho más profundo de lo

que se puede imaginar; pero lo que se conclu-

ye desto es creer, quien vido estas maravillo-

sas estaciones, que aquel caso procedía de

Dios immediatamente, porque son cosas se-

mejantes a la primera criación; creyendo la

alma en la ley que les fué dada, con la fé de

que el mundo se inovó y que Dios lo crió,

ansi como les constó que crió las tablas, y la

maná, y las demás cosas; y se quitaran del
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corac^on del creyente las dudas de los Philo-

sophos y de los que creen la eternidad del

mundo.
Q2. CuzARY. Advierte (ó Haber) que no

excedas en relatar las alabanzas de tu Pue-

blo, y dexes lo que es publico y notorio de su

rebelión con todas estas maravillosas esta-

ciones; porque oy dezir que en medio deste

tiempo hizieron un Beserro y lo adoraron,

dexando a Dios.

g3. Haber. Este pecado fué exagerado y

reputadoles por grande, respecto de su gran-

deza y excelencia; y aquel es grande cuyos

pecados son notados y contados.

94. CuzARY. Esto nasce de te inclinares a

favorescer y escusar a tu Pueblo, por quanto

cque delito puede ser mayor que este? y ¿que

grado de excelencia les podrá quedar después

desto?

95. Haber. Dexame un poco hasta que te

declare la grandeza y excelencia del Pueblo

de Ysrael, y bástame por prueva el haverlos

Dios escogido por Pueblo suyo de entre las

Naciones del mundo, y posar el caso Divino

sobre su moltitud, hasta que llegaron todos

ellos al grado de la Prophecia, y passó la cosa

a sus mugeres, de las quales uvo algunas

Prophetizas, siendo que no havia posado el

caso Divino sino en algunos singulares varo-

nes después de Adam, primero hombre; por-

que Adam fue perfectissimo, sin clausula ni

excepción, por quanto ninguna excepción o

objeccion se puede dar en la perfección de
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criatura hecha immediatamente por mano de
Opifice Sapientissimo y omnipotente, y de
materia que escogió para la forma que quiso,

en el qual no intervino impedimento de la

compleccion de la semiente del padre ni de
la sangre de la madre; ni de las calidades de

los alimentos; ni el regimiento en los años de
la educación y puericia; ni de la mudan<^a del

ayre, de las aguas y de la tierra; porque lo for-

mó como llegado a la edad juvenil, perfecto

en sus miembros y en sus calidades, y recibió

el alma en su perfección, y el entendimiento

en el summo grado que puede la humanidad;

y después del entendimiento, la facultad Di-

vina, a ssaber el grado con el qual se liga con
Dios y con los espirituales; y tuvo verdadera
noticia de las cosas, sin instrucción, solo con
leve imaginación (i); por lo qual fué llamado

(1) «Cuando Adam se encontró en el jardín del

Edén, el Santo, bendito sea, hizo bajar para él un
libro, por medio del ángel Raziel, ángel de las re-

giones sagradas y jefe de los Misterios supremos.

En este libro estaba grabado el santo misterio de

la «Sabiduría» (Hocmáj. El sagrado nombre de 72

letras estaba explicado allí con ayuda de los 670

misterios que encierra. En medio del libro estaba

grabado el misterio de la «Sabiduría eterna», con

ayuda del cual se descubren las 1.500 llaves que no

son confiadas á ningún ser celeste. Este misterio

ha quedado oculto á todos los seres celestes basta

el día en que cayó ese libro en manos de Adam.
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entre nosotros hijo de Dios; y todos los seme-
jantes a el de su semiente, hijos de Dios; y te-

niendo muchos hijos, ninguno dellos era ca-

paz de succeder en lugar de Adam, sino Ebel,

que era semejante a el; y matándolo Cain, su

hermano, por embidiarle esta dignidad y pre-

rogativa, le fue dado en su lugar Set, que era

semejante a Adam, y el tesoro y coragon, y
los demás como corteza; y el tesoro de Set fue

Enos; y desde modo permaneció el caso Di-

vino hasta Noach en singulares varones, to-

dos semejantes a Adam y llamados hijos de

Dios, perfectos en su criación, en estatura,

en larga edad, en sciencias y en fuerzas; y

Los Angeles se juntaron entonces en torno de

Adam para escuchar la lectura de ese libro y para

llegar á conocer así el misterio de la «Sabiduría».

Los Angeles exclamaron: «¡Oh Señor, elévate por

encima de los cielos, y que tu gloria resplandezca

sobre toda la tierra!» En este momento, el ángel

sagrado que se llama Hadraniel, hizo ir cerca de

Adam á uno de sus subordinados, quien le dijo:

«Adam, Adam! Sé celoso del don de gloría, del que

tu Amo te ha creído digno, y no lo muestres á na-

die; porque ninguno de los seres celestiales está

autorizado para conocer el misterio del Amo; tú

eres el único que posee el secreto». Adam ocultó

entonces este libro, que conservó en su poder hasta

el día en que se separó del jardín del Edén. Mien-

tras lo tenia, no hizo sino estudiarlo con recogi-

miento, y allí descubrió misterios ignorados hasta
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por sus edades contamos desde Adam hasta

Noach, y desde Noach hasta Abraham; y pue-
de ser que uviesse alguno dellos que no se

comunicasse con el el caso Divino, como Te-

rach; pero Abraham su hijo fué discipulo de

su abuelo Eber; ultra de que el mismo al-

can(jó a Noach, y el caso Divino continuó en
ellos de abuelos a nietos; y Abraham era el

tesoro de Eber y su discipulo, por cuya cau-
sa se llamó Ebreo, y Eber era el tesoro de
Sem, y Sem tesoro de Noach, por ser el here-

dero de los Climas templados, cuyo medio y
el más excelente dellos es la tierra de Que-

de los ángeles superiores, llamados «los soles ce-

lestes». Pero cuando pecó, infringiendo el manda-
miento de su Amo, ese libro voló. Adam se golpeó

entonces la cebeza, lloró, y se sumergió hasta el

cuello en las aguas del rio Ghion, de suerte que

todo su cuerpo se cubrió de arrugas, hasta el pun-

to de quedar desconocido. El Santo, bendito sea,

hizo entonces una seña al ángel Rafael, que le

trajo el libro. Adam se puso de nuevo á estudiarle

y lo legó á su hijo Seth, quien, á su vez, lo hizo

pasar á su descendencia. Así llegó este libro á

Abraham, quien, merced á los misterios conteni-

dos en este libro, ha sabido penetrar la gloria de

su Amo, como se ha dicho. Henoch poseia también

este libro, gracias al cual supo penetrar la gloria

de su Amo». (SepJier Hn-Zohar [Le Hvre de la

Sp/endeur]. Trad. Jean de Pauly; Paiñs, E. Le-

roui, 1906; páginas 319-320.) (B.)



naan, tierra de la Prophecia; y salió Yephet al

Aquilón, y Cham al Meredion; de los hijos de

Abraham fué el tesoro Yshach y apartó todos

sus hijos desta tierra singular, para que fues-

se propria de Yshach; y el tesoro de Yshach
fué Yaacob, siendo rebotado Esau, para que

posseyesse Yaacob essa tierra; y los hijos de

Yaacob fueron todos tesoro, dignos todos

ellos del caso Divino, y les tocó de derecho

aquel lugar dedicado para el caso Divino;

este fue el principio de posar el caso Divino

sobre congregación, no haviendo antes resi-

dido sino en algunos singulares varones; y
los guardó Dios, y los frutificó, y los multi-

plicó, y engrándeselo en Egipto, como cresce

el árbol de buena raiz hasta que produze

fructo perfecto,, semejante al fructo prime-

ro de que fué plantado; a ssaber Abraham,

Yshach y Yaacob y Yoseph, y sus hermanos;

desta calidad de fructo fueron Mosseh, Aba-

ron y Miryam, Besalel y Aoliab, las caberas

de los Tribos, y los setenta viejos, que fueron

merecedores de Prophecia continua, y Yeo-

suah, hijo de Nun, y Galeb, hijo de Yephuné, y
Chur,hijo de Miryam, y otros muchos, enton-

ces fueron capazes de se les manifestar la luz

Divina y la graciosa providencia; y si uvo

entre ellos rebeldes, fueron rebotados; pero

con todo, ellos sin duda eran tesoro respecto

de su nascimiento y naturaleza, que proce-

dieron del tesoro y engendraron quien havia

de ser tesoro y se precatavan en el padre re-

belde, por lo que estava mezclado en el del
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tesoro que se havia de manifestar en su hijo
o en su nieto, según se purificasse la semien-
te, como havemos dicho, en Therach y otros,
en los quales no se comunicó el caso livino;
pero havia en la raiz de su generación virtud
de engendrar tesoro, lo que no uvo en la ge-
neración de todos los nascidos de Cham y
Yephet; y -;veremos semejante a esto, en el

caso natural, quantos hombres ay que no
son semejantes al padre totalmente, sino al

abuelo? y no ay duda que aquella naturaleza

y semejanza estava guardada en ei padre, aun-
que no se muestre a los sentidos, ansi como
estava guardada la naturaleza de Eber en sus
hijos hasta que se manifestó en Abraham.

q6. Cuzary. Esta es verdaderamente la dig-
nidad procedida de Adam, el qual fué el más
excelente de las criaturas terrestres; y se vos
deve la superioridad sobre todos los existen-
tes en la tierra; pero ¿donde queda esta digni-
dad, después deste inorme pecado?

97. Haber. Todas las Naciones, en aquel
tiempo, adoravan figuras; y aun los mismos
Philosophos, que trahian demonstraciones
sobre la unidad de Dios y su Divinidad, no es-
tavan sin figuras, a quien dirigían su inten-
ción y devoción; y dizian a la plebe que en
aquella figura se comunicava cosa Divina y
que era singularisada en maravillosa virtud

y propriedad estraña; algunos dellos atri-

buyan esto a Dios, como nosotros el dia de
oy tenemos entre nos en veneración algunos
lugares sagrados, hasta bendizirmonos con

4
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ellos y con su polvo y sus piedras (i); otros lo

atribuyan a virtud espiritual de algún Plane-

ta, o de algún exercito de estrellas, o Signo

del Zodiaco y semejante; y no concordava la

plebe en alguna religión, sino mediante al-

guna figura sensible, a quien dirigían su de-

voción; y estavan los hijos de Israel esperan-

do lo que Mosseh les havia prometido, de les

traher una cosa de Dios, que la havian de ver

y recebirla, ansi como recibían el pilar de la

nuve y el pilar del fuego quando salieron de

Egipto, que miravan para el, y lo recibían y
lo reverenciavan, y delante del se encorva-

van a Dios; y ansi mismo recibían el pilar de

la nuve que decendia sobre Mosseh quando
hablava Dios con el, y se encorvavan delante

del a Dios; y quando oyeron el Pueblo las

palabras de los diez mandamientos y subió

Mosseh al monte para les traher las tablas

escritas y para hazer para ellas Arca, para

que tuviessen cosa visible delante de la qual

hiziessen su devoción; y que estuviesse en

ella el pacto de Dios y la crianza Divina,

a ssaber las tablas, fuera de lo que estava

ligado con la Arca de la nuve, y la gloria y
los milagros que por ella se manifestaron; y
quedaron el Pueblo esperando que decendies-

se Mosseh, en el mismo estado en que esta-

van, sin mudar su forma, sus afeites y sus

vestidos, con los quales estuvieron el día de

la estación del monte de Sinay; pero queda-

(1) Salmos, CII, 14. (B.)
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ron en la misma forma esperando a Mosseh,
el qual tardó quarenta dias, sin llevar alguna
vianda, ni se apartó dellos sino para bolver

en el mismo dia; entonces superó el pensa-
miento malo en algunos de aquel grande Pue-
blo, y empegaron la plebe a dividirse en par-

tes, variando consejos y pensamientos, hasta
que se juntaron algunos varones dellos a

pretender un objecto sensible, delante el qual
dirigiessen su devoción a Dios, como las de-

más Naciones; empero no negando en el Dios
que los sacó de Egipto, sino que fuesse pro-

puesto delante dellos para recebirlo quando
contassen las maravillas de su Dios, como
hizieron los Phelisteos (i) con la Arca, que
dixeron que Dios estava alli; y como nosotros

hazemos en los Cielos y en toda cosa que sa-

bemos que su movimiento es por voluntad
de Dios, no por accidente, ni por voluntad de
hombre ni por naturaleza; y el pecado suyo
fue el hazer figura que les fue prohibido y
atribuyr el caso Divino a lo que hizieron con
sus manos, por su voluntad y arbitrio, sin

mandamiento de Dios; y tienen disculpa en

la dissencion que precedió entre ellos, y no
llegaron los que lo adoraron a tres mil varo-

nes, de seis cientos mil que eran; pero la

disculpa de los grandes que ayudaron a hazer-

lo fué para que se manifestassey distinguies-

se el rebelde del creyente, para que fuesse

muerto el rebelde que lo adorasse; y fueles

,(1) El original árabe trae: creyentes. (B.)
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belión, de potencia oculta, a acto; y no fue

aquel delito salir del servicio del que los sacó

de Egipto, sino transgredir alguno de sus

preceptos, que haviendo Dios prohibido las

Ymagines, ellos hizieron Ymagen; y devian de

esperar y no constituyr cosa que recibiessen

y siguiessen detras della, y Ara y sacrificios;

lo qual procedió del consejo de los Astrólogos

que havia entre ellos, que imaginaron serian

sus acciones contingentes poco indiferentes

de las acciones verdaderas; y les succedió en

esto como el caso del ignorante, de que hizi-

mos mención, que entró en la Botica del Me-
dico y mató los hombres que curava antes

desso con aquellos medicamentos; con ser

que no fué la intención del Pueblo salir del

servicio de Dios, pero les páresela que pro-

curavah su culto, y por esso vinieron a Aha
ron a descubrir su oculto pensamiento, y el

ayudó a hazerlo; y fué culpado por sacar la

rebelión dellos de potencia a acto; y esse

caso nos paresce muy grave, porque no se

usa en este tiempo en la mayor parte de las

Naciones adoración de figuras; y en aquel

tiempo era tenido por cosa leve, porque to-

das las Naciones hazian figuras para adorar-

las; y si fuera su pecado hazer por su arbitrio

una casa para el culto Divino, a la qual diri-

giessen su devoción y sacrificassen en ella

sus sacrificios y la venerassen, no nos pares-

ceria cosa grave, porque usamos oy hazer

casas, y las veneramos- y engrandescemos, y
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somos bendizidos por ellas; y puede ser que
digamos que la Divinidad assiste en ellas, y
los Angeles posan al rededor dellas; y si no
fuera la necessidad del ajuntamiento de nues-
tras congregas, fuera esta cosa estraña, como
fué en tiempo del Reyno, que impedían a los

hombres diligentes que hazian casas para el

culto Divino, que Uamavan Altares, y los Re-
yes pios las derrocavan para que no vene-

rassen sino la casa en que Dios havia esco-

'gido y en la forma que havia encomendado.
Y no era en ella cosa estraña las figuras que
Dios mandó se hisiessen, a ssaber los Cheru-
bim; y con todo esto fueron castigados en el

mismo dia los hombres que adoraron al Be-
zerro y los mataron, siendo el numero de to-

dos ellos tres mil varones, de seis cientos

mil; y no dexó la maná de decender para su

sustento, ni la nuve de cubrirlos, ni el pilar de

fuego para guiarlos; y la Prophecia fue con-

tinuada y augmentada entre ellos; y no les

faltó cosa ninguna de lo que Dios les havia

dado, sino las dos tablas, que las quebró
Alosseh, y hizo oración para restaurarlas, y
les fueron restauradas, y les fue perdonado
aquel delito.

98. CuzARY. Yá ayudaste a mi consejo en
lo que me páresela y en lo que vide en mi
sueño, que no puede llegar el hombre al caso

Divino, sino por medio de cosa Divina; esto

es, por obras encomendadas de Dios; y si no
fuera ansi, la mayor parte de los hombres
obran, aun el Astrólogo y el Adivino, el que
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adora al fuego, e) que adora al Sol y los que

adoran a dos causas, y otros.

99. Haber. Ansi es; y ansi todos nuestros

preceptos están escritos en la ley, de la boca

de Dios hablando con Mosseh, y de Mosseh
escritos, y dados a aquel grande Pueblo con-

gregados en el desierto, no necessitando en

ellos de tradición ni de explicación de cada

capitulo y precepto; y la calidad de los sacri-

ficios, y como se havian de sacrificar, y en

que lugar, y para que lado y como se havian'

de degoslar y las dii'ferentes acciones que se

havian de hazer de su sangre y sus miembros,

todas estas cosas fueron expressamente de-

claradas por Dios, para que no faltasse la mi

nima cosa dellas y se corrumpiesse todo,

como en las generaciones naturales que son

compuestas de proporciones y propriedades-

subtiles, que por su subtileza no las puede
comprehender la imaginación, que si succe-

diere algún pequeño defecto en aquellas pro-

priedades, se corrumpirá aquella generación,

y no será aquella planta, o animal, o miem-

bro, sino corrupto, o privado de ser. Y ansi

mismo se haze mención de como se ha de

desmembrar el animal sacrificado, y lo que

se ha de hazer en cada miembro, y lo que se

ha de comer, y lo que se ha de quemar, y
quien ha de comer, y quien ha de quemar y
quien ha de sacrificar, de las classes a quien

toca el precepto; y como deve de ser la cali-

dad de los que han de sacrificar, hasta que no

aya en ellos defecto, con sus ornamentos y.
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vestidos, y particularmente los vestidos del

Summo Pontifice, a quien fue concedida li-

cencia de entrar en el lugar de la assistencia

del caso Divino, lugar de la Divinidad, y la

Arca y la ley; y lo que es anexo a esto de la

santidad y purificación; y los grados de las

purificaciones, y santidades, y oraciones, que
seria muy dilatado el referirlos; pero todo
fundado en la ley y en lo que recibieron

nuestros Sabios por tradición, y todo de las

palabras de Dios con Alosseh; y ansi la forma
del Tabernáculo toda fue mostrada a iMosseh

en el monte de Sinay, el Tabernáculo, la tien-

da, la mesa, la almenara, la arca, el patio

del Tabernáculo, sus pilares, sus cubiertas y
todas sus obras le fueron mostradas en espi-

ritualidad, y sus formas corporales, como le

pusieron en condición; y ansi la casa grande
que edificó Selomoh, fue mostrado a David
su forma espiritual; y la casa santa eterna,

que nos es prometida, fué mostrado al Pro-

pheta Ycchezquel, su forma y su composi-
ción; y no ay en el culto de Dios considera-

ción ni rason, ni sabiduría humana; que si

tal fuera, alcangarian los Philosophos con su

sciencia y entendimiento, doblaclo de lo que
alcanzaron los hijos de Israel.

100. GuzARY. Con semejantes rasones se

satisfaze la alma para recebir la ley, sin le

quedar duda ni escrúpulo alguno; porque
venir un Propheta a esclavos sugetos y opri-

midos, y prometerles que saldrían de su es-

clavitud en tal modo y en tal tiempo, sin nin-
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guna dilación, y que conquistarian la tierra

de Quenaan, la qual posseyan en aquel tiem-

po siete Naciones, que cada una dellas era

mas poderosa que ellos; señalando a cada

Tribo su parte de la tierra, antes que vinies-

sen a ella, y cumplirse todo en breve tiempo,

con terribles milagros, esto verifica la gran-

deza del embiante, la gloria y onor del em-

biado, y la grande excelencia del Pueblo a

quien solamente fue embiado; y si dixesse: yo

soy mandado para enderec;ar todo el mundo,

y no llegasse su palabra hasta la mitad, seria

defectuosa su mensage, pues no se cumplía

la intención del Criador en la tal embaxada;

y seria grande obstáculo v impedimento para

la perfección de su mensage, estar el libro de

su ley escrito en lengua Ebrea; y seria difficil,

molesto y trabáxoso en grande manera a las

Naciones de Sebá, India y Cuzar el enten-

derlo y hazer lo que está escrito en el; sino

después de muchos centenares de años, que

les succediesse mudarse a ellos, por ocasión

de Vitoria, o de comunicación de vesindad, o

por las rasones y pruevas del mismo Prophe-

ta, o por otro Propheta que persuadiesse y
exortasse a la observación de su ley.

loi. Haber. No llamó Mosseh a su ley,

sino a su Pueblo, y a la gente de su lengua;

y les prometió Dios de exortarlos por mano
de los Prophetas a la observancia de su ley

eternamente; lo que hizo todo el tiempo de la

gracia, y que assistió la Divinidad entre ellos.

102. CuzARY. ¿No seria mucho mejor que
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enderecasse todo el universo, y seria esto

más decente y conveniente a la Sapiencia Di-

vina?

103. Haber. -:Y no seria también mucho
mejor que los animales todos fuessen racio-

nales? yá paresce que has olvidado lo que

queda dicho de la continuación de la semien-

te de Adam, y como posava el caso Divino en

el varón singular, que era el coragon de los

hermanos y el tesoro del Padre, recipiente

de aquella luz Divina, y los demás como la

corteza, que no la recibían, hasta que vinie-

ron los hijos de Jaacob, que fueron todos ellos

tesoro y coraron, distintos y separados de

los demás hombres en propriedades parti-

culares Divinas, que los pusieron en tal esta-

do como si fueran una especie y substancia

Angélica, aspirando todos al grado de la Pro-

phecia, y la mayor parte dellos la consiguie-
ron, porque eran propinquos a ella, en obras
gratas a Dios, santidad, pureza y conversa-
ción de los Prophetas; y sabe que todo el

que encontrare con el Propheta, encontran-
do con el y oyendo sus palabras Divinas, se

inova en el alguna espiritualidad y se separa

de los de su genero por la purificación del

alma, apeteciendo aquellos grados Propheti-

cos, y pegándose con la humildad y pureza.

Esta es para con ellos la dignidad manifiesta,

y la luz resplandeciente en el premio del otro
mundo, porque lo que pretende el hombre
no es otra cosa sino que se torne su alma
Divina, apartándose de sus sentidos, y que
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vea aquel mundo superior y se deleite en la

visión de la luz Angélica, y oyr la palabra

Divina, la qual alma está segura.de la muer-

te quando se corrompieren los instrumentos

corporales. Y quando se hallare ley que por

sus sciencias y acciones se alcanza este gra-

do, observada en el lugar que Dios encomen-

dó y con las cosas que encomendó, es sin

duda la ley que segura la eternidad de las al-

mas después de la corrupción de los cuerpos.

104. CuzARY. Yo veo que las promessas de

los otros son más gruessas y deleytables que

vuestras promessas.

105. Haber Pero son todas para después

de la muerte, y no tienen en vida nada dellas,

ni cosa que ateste ó demuestre sobre ellas.

lOó. CuzARY. No he visto ninguno de los

que creen essas promessas que dessée que se

apropinquen; antes si pudiera dilatarlas mil

años, y quedar en el vinculo de la vida y de-

baxo del yugo del mundo y sus miserias, hu-

viera de elegir en ello y preferirlo.

107. Haber. ¿Y que dizes de quien vé estas

grandiosas estaciones Angglicas?

108. CuzARY. Sin duda que dessearia el

tal hombre que continuasse su alma perpe-

tuamente separada de sus sentidos, y que

quedasse deleytandose en aquella luz, que es

lo mismo que dessearia muerte.

109. Haber. Pero nuestras promessas son

pegarmosnos con el caso Divino por Prophe-

cia, y lo que es anexo a ella; y juntarse con

nos el caso Divino, con. grandeza, gloria y"
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milagros; y por esso no se dize en la ley:

si hizierdeis esta encomendan^a vos traheré
después de la muerte a huertos y delectacio-

nes (0; sino dize: y vos seréis a my por Pue-
blo, y yo seré a vos por Dios, y yo mismo vos
governaré, y algunos de vos admisnistraraa
delante de my; otros havrá que suban á los

cielos, andando entre los Angeles; y los lla-

maban los Angeles hijo de hombre, para co-
noscerlos entre los Angeles que estaban entre

ellos (2); y andarán los Angeles entre vos en
la tierra, y los vereys, unas veces uno, otras

muchos, que vos guarden y peleen por vos;

y continuareis en la tierra, que ayuda a esta

dignidad, que es la tierra santa; y será su
abundancia y su prosperidad y adversidad,
por modo Divino, según vuestras obras; y se

governará todo el mundo según el curso na-

tural, ecepto vosotros, que vereys con mi
Divinidad, que assistirá entre vos, el bien de
vuestra tierra y la orden de vuestras lluvias,

que no passaran sus tiempos necessarios; y
que prevalescereis contra vuestros enemigos,
con poca gente; por lo qual conoscereis que
vuestras cosas no se goviernan por el curso
natural, sino por voluntad de Dios; viendo
ansi mismo en vuestra tierra (si fuerdeis in-

obedientes) carestía, peste, bestias malas, es-

tando todo el mundo en paz y tranquilidad; y

I

(Ij Alusión al Koran. (B.j

(2; Las 17 palabras anteriores no constan en el

original árabe. (B.)
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entonces conoscereis que vuestras cosas son

gobernadas por cosa que es superior al caso

natural. Y fue todo esto y esta ley, y todas

sus promessas seguras y ciertas, sin faltar

dellas ninguna cosa. Y todas sus promessas
comprehende un fundamento, y es la espe-

ranza de la propinquacion de Dios y de sus

Angeles. Y el que llegare á este grado no
recelará la muerte. Y nuestra ley nos mos-
tró ya esto a los ojos con vivos exemplos; y
la comparación y semejanza deste caso es lo

siguiente: estavan unos compañeros en el de-

sierto, y uno dellos se fué a la Yndia y al-

canzó del ííey de la Yndia honra y grandeza,

porque supo que era de aquellos compañe-
ros cuyos padres havia conoscido de tiempo

antigo y haviap sido sus amigos; y le dio

preciosos dones, los quales llevó a sus com-

pañeros; y lo vistió de vestidos cobdiciables,

y embió con el algunos de sus siervos, no

imaginando naide que saliessen de delante el

Rey, ni que fuessen a aquel desierto, y en-

comendóle preceptos y contrató con el con-

federación de recebir su servicio; y viniendo

a sus compañeros con aquellos embaxado-
res Yndios, se alegraron con ellos los compa-
ñeros, y procuraron honrarlos, fabricándoles

un Palacio en que aposentarlos; y tornaron

estos compañeros a embiar mensageros para

llegaren a la Yndia y para ver las faces del

Rey, sin ningún trabaxo, con la ayuda des-

tos mensageros, que les mostraban el camino
próximo y derecho; y supieron todos que
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quien quisiesse ir a la Yndia le seria muy fá-

cil si se pegasse al servicio del Rey y hon-

rasse sus mensageros, que lo encaminavan al

Rey; y no necessitavan de preguntar: ¿porque

havemos de hazer este servidor, porque la

causa era patente a los ojos, que era para se

comunicar y acompañarse con el Rey, cuya

compañía es el summo bien. La aplicación:

estos compañeros son los hijos de Israel: el

que primero fué es Mosseh; los otros que

después fueron son los demás Prophetas,

los mensageros Yndios, son la Divinidad y
los Angeles; los vestidos cobdiciables son la

luz intelectual que residió en su alma (de

Mosseh) de la Prophecia, y la luz sensible

que posó sobre sus faces; los dones preciosos

embiados son las dos tablas con los diez man-
damientos. Y les autores de las otras leyes no
vieron ninguna destas cosas; perodixeronles:

recebid el culto del Rey de la Yndia, como re-

cibieron essos compañeros, y después de la

muerte llegareis al Rey; y si no lo hizierdeis,

vos apartará de sy y vos castigará después de

vuestra muerte; y alguno dellos dixo: ningún

hombre ha venido a nos que nos dixcsse que

estava después de su muerte en el Parayso

o en el Ynfierno; y los más dellos fortificaron

la ordenanza de su caso y composición de su

consejo, y recibieron el culto, esperando sus

almas en lo interior esperanza flaca y debi-

lissima, pero en lo exterior esperanza fuerte y
cierta; y s j engrandescen y se jactan con su fé

entre la plebe dellos; y ¿como se pueden jactar
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estos con la rason de lo que esperan alcancjar

después de su muerte sobre aquellos que lo

alcanzaron yá en vida? íno es la naturaleza de

los Prophetas y santos mas propinqua de se

eternisar en la otra vida, que la naturaleza de

aquellos que no llegaron a este grado?

no. CuzARY. 'iQuan distante es déla rason

dezir que sea el hombre corruptible por su

naturaleza, peresciendo su cuerpo y su alma,

ecepto los Philosophos, conforme su opinión?

también lo que dizen los que professan reli-

gión, que el hombre consigue eterna y beata

vida, en virtud de una palabra que pronuncia

por su boca, y puede ser que no supiesse toda

su vida, sino aquella palabra, y que no entien-

da el sentido della; íque grande excelencia es

la desta palabra, que puede transfirir de gra-

do de Bestias a dignidad de Angeles? y quien

no dixere aquella palabra, íse reduzirá en

grado de Bestia, aunque sea Philosopho, Sa-

pientissimo, que haga bien toda su vida y
apetesca aquellas Divinas dignidades?

111. Haber. Nosotros no excluymos de

ningún hombre el galardón de sus buenas

obras, de qualquiera Naciorí que sea; pero

nosotros consideramos ser la perfecta feli-

cidad para el Pueblo propinquos a Dios en su

vida, por la qual regulamos su excelencia

para con Dios después de su muerte.

112. GuzARY. Y prosigue esta comparación

al revés, regulando su dignidad en el otro

mundo por la dignidad y grado que tienen

en este mundo el dia de oy.
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113. Haber. Yo veo que tu nos vituperas

por nuestra flaqueza y pobreza, con lo qual se

jactan los grandes y principales destas Nacio-

nes, que no se glorian sino con quien dixo:

quien te diere un bofetón en tu mexilla dere-

cha, aparéjale la esquierda; y quien te quisie-

re tomar tu sayo, dale también tu capa (i); y
el y sus compañeros, y los que lo siguieron, lle-

garon a.casos maravillosos y notorios de des-

precio, martirios, persecuciones y muertes;

y dellos son que se jactan; y del mismo modo
fue el autor de la ley de Ismael y sus compa-
ñeros hasta que prevalecieren; y con estos

hombres se jactan y engrandescen, no con los

Reyes que se levantó su eminencia, se alargó

su Reyno y se multiplicaron sus carrochas; de
lo qual se sigue que es mas llegada nuestra
estimación de la propinquacion de Dios que
si tuviéramos grandeza y dignidad en este

mundo.
114. CuzARY. Ansi es, si fuera humillación

y sumisión voluntaria; pero es por fuer<;a, y
si tuviesseis poder, matarieis vuestros ene-

migos.

iii?. Haber. Hallaste el lugar de mi afren-

ta, Rey Cuzar, ansi es. si la mayor parte de
nosotros recibiessen de la miseria, humilla-
ción y quebrantamiento delante de Dios, y
por su ley no nos dexára el caso Divino tan

largo tiempo; pero la menor parte de nos-
otros son desta calidad, y con todo tiene pre-

(1) Mateo, V, 39-40. (B.)
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mió la mayor parte, porque sufre el yugo del

captiverio entre íuevt^a y voluntad; porque si

el quisiera, con una simple palabra que dixe-

ra, sin ningún trabajo se pudiera reconciliar

con el que lo oprime, y semeiante mérito no
se pierde delante del justo juez; pero si su-

friéramos este captiverio y calamidades por

el nombre de Dios, como era decente, seria-

mos por gloria de aquella generación que es-

peramos con el Massiach, y aproximariamos
el tiempo de la salvación futura que espera-

mos. Y nosotros no haremos iguales a nos to-

dos los que entran en nuestra ley, por solo

una palabra que diga, sino por obras que
tienen trabaxo del alma, de purificación, ins-

trucción, circunsicion y muchas obras lega-

les, y que siga, nuestras costumbres y insti-

tuiciones, y de las condiciones de la circunsi-

cion y sus causas en que se acuerde conti-

nuamente, que es una señal Divina que puso

Dios en el miembro de la concupicencia para

vencerla, no usando della si no como es de-

cente, poniendo la semiente en lugar decente

y en tiempo decente, y como es decente, quigá

prosperará (aquella semiente) y será digno de

recebir el caso Divino, y quien siguiere este

camino, tendrá el y su semiente grande parte

de la propinquacion de Dios Bendito, y con

todo esto, no sera igual el estrangero que en-

tra en nuestra religión con el natural, porque

solo los naturales son capazes para la Pro-

phecia, y los otros es el fin de su caso, que re-

ciban dellos y que lleguen a ser Sabios y Pios,
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pero no Prophetas. Y en quanto a essas pro-

messas que tanto te agradaron, primero nues-

tros Sabios hizieron mención del Parayso y
del Infierno, y los midieron en longitud y la-

titud, y refirieron de las dilicias y de los mar-
tirios y penas mucho mas de lo que cuentan

las demás Naciones modernas, y hasta aqui

hablé contigo de lo que viene en la Scriptura

en las palabras de los Prophetas, donde no

se haze mucha mención de promessas de la

otra vida con clareza, como se haze en las pa-

labras de nuestros Sabios; si bien es verdad

que viene en las palabras de la Prophecia

(Eclesiast. 12: 9.) que tornará el polvo del

cuerpo del hombre a la tierra y el espirito

tornará a Dios que lo dio; ansi mismo escri-

vieron los Prophetas de la resurrección de los

muertos futura, y (Malach 4: 5.) que Dios nos

ha de embiar un Propheta, cuyo nombre es

Eliau, que ya en tiempo passado nos fué em-
biado, y lo recogió Dios, como fue recogido

otro, sin passar el transito de la muerte, y ay

en nuestra ley oración de uno que prophetizó

con espirito de Dios, que oró por si mismo
(Num. 23: 10.) que muriesse muerte de rectos,

y que fuesse su fin como el fin de los hijos de

Israel; y yá uno de los Reyes consultó un
Propheta muerto (Semuel 28: 7 20.) y le pro-

phetizó todo lo que le havia de succeder, como
le prophetizava en vida, y puesto que aquella

acción del Rey era prohibida por nuestra ley,

a ssaber el consultar los muertos; todavía de-

nota esto, que creían el Pueblo en tiempo de

5
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los Prophetas que permanescian las almas
después de la corrupción de los cuerpos, y
por esso consultavan los muertos, y el prin-

cipio de nuestra oración, que la saben las

mugeres y los niños, quanto más los Sabios,

es: Mi Dios, el alma que diste en mi limpia, tu

la criaste, tu la Jormaste, tu la inspiraste en

mi, y tu la guardas dentro en mi, y tu la has

de quitar de mi, restituirla en mi en el secuto

futuro; todo el tiempo que el alma está dentro

en mi, confiesso yo delante de ti, A. mi Dios, y
Dios de mis padres, que tu eres el Señor de to-

das las obras. Dominador en todas las criatu-

ras, señor de todas las almas; Bendito sea el

que restituye las almas a los cuerpos muertos.

Y el Parayso mismo de que tanta mención
hazen los honibres, no lo tomaron sino de la

ley, y es un grado que fué preparado para

Adant; en el qual huviera de permanecer en

eterno, si no pecara; y ansi el ynfierno, que
dizimos Gueinam, es un lugar notorio cerca

de Yerusalaim, un valle en el qual nunca se

apagava -el fuego, donde se quemavan ios

huessos de la imundicia, calabrinas y las de-

más imundicias, y la palabra es Ebrea com-
puesta.

lió. CuzARY. Dessa manera, no ay nove-

dad después de vuestra ley, sino algunas co-

sas particulares del Parayso y del Ynfierno, y
sus calidades y duplicación y multiplicación

de palabras.

117. Haber. Ni esto es nuevo, porque núes-



- 67 -

tros Sabios trataron dello copiosamente, a

tanto que no les oyras ninguna cosa sobre

esto que no la halles en nuestros Sabios, si

lo buscares.

FIN DEL PRIME-RO DISCURSO





DISCURSO SEGUNDO

I

Después desto refieren los Annales de Cu-
-zar que el Rey descubrió el secreto de su

sueño al General de su exercito, y era el

sueño que se le repitió diversas vezes que
buscasse la obra grata á Dios en los montes
de Harsan, y que fueron ambos a dos, el Rey
y el General de su exercito, a aquellos montes
que están en el desierto junto a la mar, y
llegaron de noche a una lapa donde descan-
savan algunos varones judíos cada Sabat y se

les manifestaron y entraron en su ley y se

circuncidaron en aquella lapa, y bolvieron

a sus tierras teniendo en su cora9on la ley

judaica y encubriendo su fe hasta que con
prudencia buscaron medios y ocasión oportu-

na de revelar su secreto poco a poco a algunos
singulares de sus aficionados, hasta que se

multiplicaron y descubrieron su oculto secre-

to y prevalescieron contra el resto de los Cu-
zareos, haziendolos entrar en la ley de los

judios, y mandaron venir Sabios y libros de

todas las tierras y aprendieron la ley, y de su

prosperidad y prevalescimiento contra sus

enemigos, conquista de tierras, escondidas

tesoros que se les descubrieron, multiplica-
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cion de su exercito que llegó a centenares de

miles, con el amor que tuvieron a la ley y
desseo de la casa Santa hasta que erigieron

la semejanza del Tabernáculo, y como honra-

van a los naturales de los Israelitas y se

bendizian con ellos: de todo se haze larga

commemoracion en sus libros. Haviendo el

Rey aprendido la ley y los libros de los Pro-

phetas, tomó aquel Haber por Maestro y con-

sultó con él algunas questiones judaicas, y lo

primero que le preguntó fué sobre los nom-
bres y atributos que se atribuyen al Criador

Bendito, que paresce denotan algunos dellos

incorporación, siendo cosa tan fuera del en-

tendimiento y que la ley lo aparta con clareza,

2. Haber. Los nombres todos del Criador,

ecepto el inefable Tetragrammaton, son atri-

butos o propriedades y semejanzas accesso-

rias tomadas en el de las passiones de las-

criaturas según sus decretos y obras; llamase

misericordioso quando remedia algún caso de

alguno de quien los hombres tendrían miseri-

cordia por su miserable estado, atribuyendo

al Criador misericordia y gracia, que para con

nosotros significan debilitación del alma y
provocación de la naturaleza a lastima y com-

pacion, lo qual no conviene Dios; pero el es

jaez justo que decreta a un hombre pobreza y
a otro riqueza sin ninguna mudanza en su

essencia, ni de uno tiene misericordia ni

contra el otro se enoja, y nosotros vemos
semejante a esto en los juezes humanos ^

quando son consultados para sentenciar una
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cen el pleyto, otros son condenados, y todo
depende de la pronunciación de la sentencia

del juez, sin haver en el ninguna mudanga; y
del mismo modo Dios Bendito se llama unas
vezes Dios misericordioso y gracioso; otras

vezes se llama Dios zeloso y vengativo, sin se

mudar de un affecto en otro. Y la conclusión

deste caso es que los atributos de Dios (ecepto

el nombre inefable) se dividen en tres partes:

activos, accessorios y negativos: los activos

se toman de las acciones que proceden del

por medios naturales, como que cmpobrescc,

enriqíiesce, abate y levanta, misericordioso y
gracioso, zeloso y vengativo, valiente, liberal

y semejantes. Los accessorios como Bendito,

Alabado, Santo, Alto y Exaltado, tomados de

la exaltación de los que hablan del; y estos

aunque muchos no le infieren multiplicación

ni lo eximen de la unidad; y los negativos son

como vivo, lino, primero y último, que se pre-

dican de Dios, para negar y excluyr del lo

contrario, no para affirmar en el estas cosas

por el modo que las entendemos, porque nos-

otros no entendemos vida sino por senti-

miento y moto de que Dios es esento; y
dizimos del que es vivo para excluyr del el

atributo de la muerte, porque la imaginación

del cora(;on presupone que quien no es vivo

es muerto; y no se sigue esto del entendi-

miento por quanto se podrá excluyr (verbi-

gracia) del tiempo la vida, y no se siguirá

que sea muerto, porque no es capaz de vida
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muerte; ansi como no se sigue quando dizes

que la piedra no es sabia, que se pueda pre-

dicar della que es ignorante, y ansi como la

piedra es de baxa condición para recebir la

sciencia y ignorancia, ansi la Divina essencia

es sublimada y exaltada para recebir la vida

ni la muerte, ansi como no admite la luz ni la

escuridad; pero si nos preguntaren de la Di-

vina essencia, si es luz o escuridad?, diremos

por modo largo que es luz, por recelar que

presuponga la imaginación que lo que no es

luz es escuridad; pero según la verdad, deve-

mos dezir que no recibe luz ni escuridad sino

los cuerpos naturales, y la essencia Divina

no es cuerpo; por esso no se puede dezir

della que es luz ni escuridad sino por modo
de comparación, o para negar y excluyr del

alguna vil propriedad, y ansi mismo no ad-

miten vida y muerte sino los cuerpos natu-

rales, y la essencia Divina es eminente y
apartada dellos, y si se le atribuye vida no es

como nuestra vida nuestra intención, porque
nosotros no entendemos nunqua vida sino

nuestra vida, y es como si dexeramos que no

sabemos lo que es, y lo que se dize Dios vivo

es un atributo contra el atributo de los Dioses

de los Pueblos, que se llaman Dioses muertos

porque no procede dellos ninguna acción.

Y por este modo se llama uno, para negar y
excluyr del la multiplicación, no para affir-

mar en él la unidad de la manera que por

nosotros es entendida; por que uno para con

nos es aquello que se conligaron sus partes
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huesso, una mano y una agua, y se dize en el

tiempo por modo de semejan(;a de cuerpo con-

ligado un dia y un año, y la essencia Divina

es esenta de conligacion y separación, y se

dize que es uno para negar ia multiplicación.

Del mismo modo se dize que es primero para

negar la posterioridad, no para affirmar en el

principio; y que es último para excluyr del la

aniquilación, no para affirmar en el fin; y to-

dos estos atributos no son conligados a la

Divina essencia ni se multiplica por ellos.

Pero los atributos dependientes del nombre
inefable son las obras criadas sin medios na-

turales, como que forma luz, que cria escuri-

dad y que hace maravillas grandes solo,

quiere dezir solo por su Decreto y volun-

tad, sin ser por medio de otra causa. Y pue-

de eer que este sea el sentido de lo que dize

(Exod. 6: 3.), y aparescime a Abraham, a

Ishach y a Jaacob por Dios abastado, a ssa-

ber, por modo de potencia y vitoria, como
dize (Psal. 105: 14.) no dexó á hombre so-

breforgarlos y reprehendió por amor dellos

Reyes; y no les crió milagros como crió a

Mosseh, y por esso dize v por mi nombre.

A. no Jui manifestado a ellos, v hizo con

iNIosseh y Israel lo que no dexó 'duda en las

almas de que el Criador del mundo crió

aquellas cosas, criación nueva con intención,

como las plagas de Egipto, la rotura del mar
Rubio la Maná, el pilar de nuve y otras co-

sas, no porque ellos fuessen mayores que
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Abraham, Yshach y Jaacob, sino por ser en

muchos y haver duda en sus corazones, y los

Patriarchas tenían fe en summo grado de

perfección y pureza de coraron, que aunque

no tuviessen toda su vida sino males y ad-

versidades, no se debilitarla la fé que tenian

en Dios y no necessitavan de todo esto. I.la-

mase Dios Sabio de coracon, porque es la

misma Sapiencia y no es la Sapiencia pro-

priedad en el, pero/zíe//e de fiierga es de los

atributos Activos.

3. CuzARY. Como harás en las proprieda-

des que son más corporales, como ver, oyr,

hablar, escrevir sobre las tablas, decender

sobre el monte de Sinay, alegrarse con sus

obras y entristecerse en su coraron?

4. Haber. Yá te lo comparé con un juez

justo, que no ay defecto en sus condiciones y
procede de sus juizios la prosperidad del Fkíe-

blo y su gloria, y se dirá que los ama y se

alegra con ellos, y decreta sobre otros que

se derriben sus casas y ellos sean destruidos,

y dirán del lo contrario: que los aborresce y
se enoja contra ellos. También te dixe que el

ayre y todos los cuerpos se obran por su vo-

luntad y se forman por su palabra, ansi como
fueron formados los cielos y la tierra, y se

dize que escrive y que habla, y ansi se forma

del cuerpo subtilissimo espiritual, que llama-

mos espirito de la santidad, las formas espi-

rituales, que se llaman honra de A. y se

llama por modo trópico A. solamente, como
(Exod. 19: 20.) y decendió A. sobre monte de
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Si?iay, y declararemos difusamente esta ma-
teria quando trataremos de las sciencias.

5. GuzARY. Bien te liberaste de todos los

atributos para que no se consiga dellos mul-

tiplicación ni corporalidad; pero que cosa te

librará de la voluntad que tu atribuyes al

Criador y el Philosopho la aparta del?

6. Haber. Ya llegamos a la absolución, si

no tiene que arguyr contra nos más que de la

voluntad. Liremosle: tu, Philosopho, que cosa

es la que (según tu opinión) haze los Cielos

moverse circularmente de continuo, y la Es-

phera superior que sustiene todas, y no está

circunscripta en lugar ni ay declinación en su

movimiento, y el Globo de la tierra, el centro

consistente en medio della, sin declinación ni

movimiento circular?; quien constituyó la or-

den de todo esto en el modo que está, de
la caniidad, calidad y figuras?, y no podrás

dexar de confessar la tal cosa, por quanto las

cosas no se criaron a si mismas, ni unas a

otras; essa cosa, pues, constituyó el ayre for-

mado en la oyda de los diez mandamientos y
la escritura formada gravada en las tablas;

llámale tu voluntad o palabra, o como qui-

sieres.

7. CuzARY. Yá me está explicado el miste-

rio de los atributos de Dios, y me es declara-

da la inteligencia del caso de la honra de A.,

de los Angeles de A. y de la Divinidad, que
son nombres que se entienden por cosas que
se aparescian a los Prophetas; como dezir el

pilar de la nuve, fuego quemante, nuve y es-
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pessura, fuego y claridad; y como dizimos de

la luz al amanescer y al anochescer y en el

dia nublado que aquella luz es rayo del Sol,

aunque está oculto, y dezimos que la luz y el

rayo es del mismo Sol; y no es ansi, sino de

los cuerpos en que el Sol obra por sus oposi-

ciones, de lo qual procede la reberberacion

de los rayos.

8. Haber. Del mismo modo es la honra de

Dios un rayo de la luz Divina, de grande uti-

lidad para con su Pueblo y en su tierra.

Q. CuzARY. Lo que dizes para con su Pue-

blo, bastantemente me está declarado; pero

lo que dizes >' en su tierra, es difficil de reci-

birlo.

10. Haber. No te parezca difficil que sea

apropriada una tierra en alguna propriedad

en que diffiera'de todas las tierras, siendo

que ves que av lugar en el qual crescen plan-

tas y se produzen metales y se crian anima-

les que no se hallan en otros lugares, y diffie-

ren los moradores de unos lugares de otros

en formas v costumbres, y por medio del tem-

ple es la perfección del alma y su imperfec-

ción.

11. CuzARY. Pero yo no oygo que tengan

ventaja los que moran en tierra de Israel so-

bre los demás varones del mundo.

12. Haber. Del mismo modo seria este

vuestro monte, que vos dezis que crescen en

el las viñas prósperamente; si no plantassen

en el las vides v lo cultivassen, la cultivación

necessaria a ellas no produziera-uvas, y la
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excelencia y dignidad particular y primera es

del Pueblo, que es el tesoro y cora(;on, como
arriba queda dicho, y la tierra ayuda en esto

con las obras y las leyes dependientes della,

que son como la cultivación de la viña; pero

no puede este tesoro llegar al caso Divino

fuera deste lugar, ansi como no puede pros-

perar la viña fuera deste monte.

13. CüzARY. Como puede ser estor; por

ventura no prophetizaron desde Adam, pri-

mero hombre, hasta Mosseh en otras tierras?;

Abraham en Ur Casdim, y después desso

Jechezquel y Daniel en Babilonia, y Irmeyau
en Egipto?

14. Haber. Todo el que prophetizó no
prophetizó sino en ella o por amor della;

prophetizó Abraham para passar a ella, y
Jechezquel y Daniel por amor della; y yá an-

tes desto se hallaron en el Templo primero,

y vieron en el la I^ivinidad, que en tiempo de

su assistencia alcancjava la prophecia todo el

que era dispuesto para ella de los del tesoro.

Pero Adam, primero hombre, ella fue su tie-

rra y en ella murió; como recibimos por tra-

dición que en la lapa están enterrados qua-

tro pares: Adam y Havá, Abraham y Sará^

Ishach y Ribcá, Jaacob y Lea; esta tierra es

la que se llama delante A., por la qual se dize

(Deut. 11: 12.) continuamente están los ojos

de A. tu Dios en ella; y sobre ella fué la em-
bidia y emulación entre Hebel y Cayn en el

principio, quando quisieron saber qual de-

llos era digno de ser el successor de Adam,



su tesoro y coragon, para heredar la tierra y
para se ligar con el caso Divino, siendo el

otro como la corteza: y succedió lo que suc-

cedió de la muerte de Hebel y quedó Cayn
solo, de quien se dize (Gen. 4: 16.) y salió

Cayn de delante A.; porque salió desterrado

desta tierra, en la qual estavan, y fue vagan-
do por la tierra; y ansi se dize en Joná (Joná I:

3.), V levaiiíosse Joná para huyr a Tarsis de

delante A., no huyó de la face de Dios, sino

del lugar de la Prophecia; y lo hizo bolver

Dios a ella de las entrañas del pescado, y
prophetizó en ella; y quando nasció Set a la

seniejanca de Adam, como se dize (Gen. 5: 3.),

V engendró en su semejanca en su imagen, suc-

cedió en lugar de Hebel, como dize (Gen. 4:

215), que fuso a mi Dios otra semiente en lugar

de Hebel; y fue digno de se llamar hijo de

Dios, como Adam; y mereció ser heredero de

aquella tierra, que es de un grado inferior al

Parayso; y sobre ella fue la embidia de Yshach

y Ysmael, y fué Yshach lo principal, como te-

soro y coracon; y Ysmael rebotado como
corteza, aunque se dize por el (Gen. 17: 20.)

eis que lo bendixe y lo multiplicaré mucho,

mucho, en el bien temporal; pero por Yshach
sigue diziendo, y a mi firmamento afijrmaré

con Ishach, a ssaber, pegarse con el caso

Divino y el bien del otro mundo; y no tiene

Ismael iirmamento, ni Esau, aunque prospe-

raron; y sobre esta tierra fue la embidia

entre Jaacob y Esau en la primogenitura y
bendición; hasta que fue rebotado Esau con
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ser n-.ás fuerte, por amor de Jaacob con ser

más flaco. Y la Prophecia de Irmeyau en

Egipto, en ella fué y por amor della; como

ansí la Prophecia de Mosseh, Aharon y Mi-

ryam en Paran; porque Sinay y Paran son

del termino de tierra de Quenaan, porque

son desde el mar Rubio, como dixo . Dios

(Exod. 23: 31.), V pondrá a su termino desde el

mar Rubio hasta mar de Pelistim, y desde el

desierto hasta el Rio: y el desierto es el de-

sierto de Paran, del qual se dize (Deut. I: ig.)

el desierto grande y terrible este, que es el ter-

mino meridional de la tierra de Israel; y el

Rio es el Rio de Perat, su termino septen-

trional. En esta tierra fueron las Aras de los

Patriarchas, en las quales fueron respondi-

dos con fuego del Cielo y la luz Divina; y la

atadura de Ishach nuestro padre fue en un

monte, en el qual no havia población, que es

el monte de Moriyá; y se reveló la cosa en

tiempo de David quando estava poblado, que

aquel era el lugar dedicado y dispuesto para

la assiátencia de la Divinidad, quando Arav-

na el Jebuseo estava lavrando y arando en el,

como se dize (Gen. 22: 14.), 3" llamó Abraham

el nombre de aquel lugar A. mostrará; y se de-

clara en Palabras de los dias que la casa del

Santuario fue edificada en el monte de Mori-

yá, y alii son sin duda los lugares que fueron

dignos de se llamar puertas de los Cielos; ve-

ras que Jaacob nuestro padre no atribuyó las

visiones que vido al mérito de su alma, ni a

su fé y pureza de su coraí^on, sino al lugar,
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corrió se dize (Gen. 28: 17.), y temió, y dixo

quan venerando es este lugar; y por el se dize

antes desto y encontró con el lugar., quiere

dizir, el lugar apropriado y singular. Ansi
mismo veras que fue transladado Abraham
de su tierra quando prosperó y fue digno de
se pagar con el caso Divino, siendo el co-

raron de aquel tesoro; y la translación fué a

lugar en el qual se consumasse su perfección,

como el labrador que halla un árbol de buen
fruto en el desierto y lo trasplanta en tierra

cultivada, en la qual prosperará aquella rayz,

y la haze crescer en ella y se buelve fruto de
huerta, siendo antes silvestre, y se multipli-

cará, haviendo sido raro que no se hallava

sino en algún tiempo que succedia y en el

lugar que succedia; deste modo se tornó la

Prophecia en su semiente en tierra de Que-
naan, multiplicándose los varones que la go-

zaron todo el tiempo que estuvieron en tierra

de Quenaan con las cosas que ayudavan para
ella, de purificaciones, servicios y sacrificios;

quanto mas hallándose la Divinidad y el caso

Divino como mirando y especulando quien

era digno de se pegar con el, para ser Dios

suyo, como fueron los Prophetas y pios varo-

nes; ansi como el entendimiento mira quien

se perfeccionaron sus naturalezas y se ade-

quó su alma y sus costumbres para assistir

en el perfectamente como los Philosophos. Y
como mira la alma quien se perfeccionaron

sus facultades naturales, perfección dispues-

ta para grado excelente, y reside en el, como
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són los animales. Y como la naturaleza mira
el temperamento igual en sus calidades en el

qual resida y sea planta.

15. CuzARY, Estos son axiomas generales

de la sciencia que necessitan de mas parti-

cular explicación y no es este agora su lugar;

y después te preguntare sobre ellos en el lu-

gar de la sciencia; acaba agora tu discurso

en la narración de las prerogativas y excelen-

cias de la tierra de Israel.

16. Haber. Fue constituyda para encami-
nar todo el mundo, destinada para los tri-

bos de los hijos de Israel desde el tiempo
que se dividieron las lenguas, como se dize

(Deut.32: 8.), quajido hizo heredar el Soberano
las gentes, quando dividió los hijos de hombre
estableció los términos de los Pueblos, según

el numero de los hijos de Israel; y no fue ca-

paz Abraham nuestro padre para se pegar

con el caso Divino y para que contratasse

pacto con el, sino después que estuvo en esta

tierra en aquella Divina estación entre los es-

partimientos. Y que dirás de la multitud del

tesoro que fueron dignos de se llamar Pue-
blo de A., en tierra apropriada, llamada here-

dad de A. y en tiempos constituidos por Dios

mismo, no por consilio ni arbitrio de hom-
bre, ni tomados de la sciencia de las estre-

llas, ni de otra alguna causa; llamados ^/cisos

de A., con purificaciones, servicios, palabras

y obras, determinadas del mismo Dios, lla-

madas obras de A. y servicio de A.

17. CuzARY. Según esta orden, es conve-

6



niente que se manifieste la honra de A. a la

Nación que se llama Pueblo de A.

i8. Haber. No ves como recibió la misma
tierra Sabatot, como se dize (Levit. 35: 2.),

Sabat de la tierra, y descansar a la tierra Sa-

bat a. A., y no les permitió venderla en abso-

luto, como dize (Levit. 25: 23.), 3' la tierra no

se venderá en absoluto, porque mia es toda la

tierra; y sabe que los Sabatot de A. y los pla-

sosdeA. son dependientes de la heredad de A.

ig. CuzARY. El principio de la constituy-

cion de los dias es del Sin, porque es el prin-

cipio del Oriente de la tierra habitable.

20. Haber. El principio del Sabat no es

sino de Sinay, y de Alus antes desto.'que de-

cendió la maná primero en el; y no entra el

Sabat sino a los que se les puso el Sol des-

pués de Sinay por orden hasta el fin del Occi-

dente: después hasta lo que es debaxo de la

tierra, y después hasta el Sin, que es el Orien-

te de la tierra habitada; y será Sabat a los de

Sin diez y ocho horas después de tierra de

Israel; porque tierra de Israel está en el medio
de la tierra habitada, y quando se pone el Sol

en tierra de Israel es la media noche en Sin;

y al medio dia en tierra de Israel es la postura

del Sol a los de Sin; este es el misterio de la

situación del dia, fundado sobre diez y ocho
horas, como dixeron nuestros Sabios; si fue
la Luna nueva antes del medio dia, ciertamente

que apáreselo cerca de la postura del Sol, y se

entiende por tierra de Israel, que es el lugar

de la ley y el lugar- en que fue desterrado
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Adam del Parayso en bispera de Sabat, y del

es el principio de la cuenta seguido a los seis

dias de la criación, y empeíjó Adam a llamar
nombre a los dias; y quando fue poblada la

tierra y se multiplicaron los hombres, conta-
van los dias como los constituyó Adam; por
cuya causa no ay diferencia entre los hombres
en los siete dias de la semana. Y no me ar-

guyas de los que moran en el fin de la tierra

habitada en el Occidente, que empiezan del

medio dia?, por quanto es quando se pone el

Sol en tierra de Israel, y en esse tiempo fué

criada la luz primera, y después el Sol; porque
fué una luz que Dios crió y se ocultó luego, y
fue noche en la tierra habitable y continuó la

orden de anteceder la noche al dia como se

dize en la criación, 3' /we tardeyjiié mañana^
y ansi encomienda la ley (Levit. 23: 32.) de

tarde hasta tarde descansareis vuestro Sabat.

Ni tan poco me arguyas de los Astrólogos,
ladrones de la sciencia; no que fuesse su
intención robar, pero hallaron sciencias du-
dosas desde el tiempo que cessó la Prophecia,

y se hizieron sabios de su entendimiento, y
compusieron tratados conforme les dictó su
consideración, y entre estas cosas es que
constituyeron el principio de los dias del Sin,

contra la ley, no totalmente contra, porque
ellos concuerdan con los professores de la

ley en el principio del dia que es del Sin; pero
ia diferencia que ay entre nos a ellos es que
nos antecedemos la noche al dia, y es neces-

sario que sea las diez y ocho horas funda-



mentó en la nominación de los días de la

semana, porque ay entre tierra de Israel (que

es el lugar del principio de la nominación de

los nombres de los dias) y entre el Sol, en

el tiempo del principio de la nominación del

dia, seis horas; y no dexa de continuar el

nombre de Sabat (por comparación) sobre el

dia que émpe9Ó el Sol a circundar desde el

fin del Occidente, que lo vido Adam ocultar

estando en tierra de Israel, y llamó principio

del Sabat, hasta que llegó al Zenit suyo

después de diez y ocho horas, y fue noche en

el principio del Sin, y se llamó alli principio

del Sabat; y fue el fin de los términos de la

nominación, porque lo que ay después del

Sin se llama que es Oriente del lugar del

qual empiezan. los dias; y no se puede huyr
de constituyr algún lugar común que sea el

principio de su Oriente, el fin de su Occidente,

el qual, en respeto de la tierra de Israel, es el

principio de la tierra habitable, y esto no es-

solo del derecho de la ley, pero también del

derecho de la naturaleza, porque no se puede
dar que sean los dias de la semana llamados

en un mismo nombre en toda la tierra habi-

table, sino constituyendo un lugar fixo que
sea principio para la nominación, y lugar

para la nominación anexo y consecutivo, que
una parte del no sea Oriente de otra parte

del; pero una parte del Oriente en absolu-

to, y la otra parte Occidente en absoluto, y
si no fuere ansi no podras tener cierta no-

minación de los dias,- porque todo lugar del
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circuyto del medio de la tierra es Oriente y
Occidente juntamente; el Sin es Oriente de

la tierra de Israel y Occidente de los Anti-

podas, y los Antipodas son Oriente del Sin

y Occidente del Occidente, y el Occidente es

Oriente de los Antipodas y Occidente de tie-

rra de Israel; y no son el Oriente y el Oc-

cidente principio y fin, ni nombres ciertos

de los dias, y la orden dicha constituyó nom-
bres ciertos de los dias. Pero la llamadura

de los nombres de los dias tiene ciertamente

latitud, porque no se pueden commemorar
los lugares de cada punto de la tierra, por

quanto en Jerusalaim misma ay muchos
Orientales y Occidentales, que el Oriente de

Sion (por comparación) no es el Oriente de la

Casa Santa, y los circuios de sus Orizontes

son diversos verdaderamente que no los al-

canzan los sentidos; quanto más Damasco
de Jerusalaim, y es impossible que no diga-

mos que el Sabat de Damasco antecede al

Sabat de Jerusalaim, y el Sabat de Jerusa-

laim al Sabat de Egipto, y forzosamente ad-

mitiremos la latitud. Y la latitud en que di-

fieren los términos en la nominación de un
mismo dia es diez y ocho horas, ni mas ni

menos; llaman la gente deste termino Sabat
<5uando yá salieron los del otro termino del

Sabat, un termino después de otro, hasta el

cumplimiento de diez y ocho horas, del tiempo

en que empeqó la nominación del Sabat hasta

que sea el Sol en el Zenit de tierra de Israel;

entonces cessará la nominación de aquel dia
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y no quedará hombre que llame aquel dia

Sabat, pero empieza la nominación del nom-
bre de otro dia, y por esso dixeron nuestros

Sdíhios si Jue la Luna nueva antes del medio

dia ciertamente que aparesció cerca de la-

postura del Sol, como si dixera, si fue la Luna
nueva antes del medio dia de Sabat en Jeru-

salaim, ciertamente que apáreselo cerca de la

postura del Sol, porque la nominación del

dia de Sabat continua diez y ocho horas des-

pués que se acabó la nominación del lugar

del principio hasta que tornó el Sol al Zenit

de tierra de Israel, después de dia y noche, y
empegó a aparescer la Luna a quien está en

el Oriente de tierra de Israel, en Sabat al

anochescer; y concuerda con lo que dizen

nuestros Sabios, que es necessario que sea

noche y dia de la nueva Luna; y entonces ya

cessó el nombre del Sabat de la tierra habi-

tada y empegó el dia primero, aunque lo&

moradores de tierra de Israel salieron antes

del nombre del dia de Sabat, y están en

medio del dia primero, porque la intención

es el dia de Sabat que se estiende por todo el

naundo; y diziendose al que está en Sin y al

que está en el Occidente en que dia hizisteis

(Ros hasaná) año nuevo?, dirán en dia de

Sabat (por exemplo), aunque uno dellos havia

yá salido de la fiesta quando el otro aun es-

tava en ella, según la distancia de sus lugares

de tierra de Israel; pero respeto a la nomina-

ción de los dias de la semana tuvieron la

fiesta en un mismo dia. He aqui que la sabi-
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duria de los Sabatot de A. y los plasos de A.

depende de la tierra que es heredad de A., con

otras prerogativas que se hallan en ella; fue

llamada (Psal. qg: 9.) Monte de su santidad

(Psal. 99: 5.) (O, estrado de sus pies (Gen. 28:

17.), puerta de los Cielos; y (Miche. 4: 2.) (2) que

de Sion saldrá ley, y palabra de A. de Jernsa-

laim, y las grandes diligencias que hizieron

los Patriarchas por morar en ella, con ser que

estava en poder de Ydolatras, y la apetecieron

y mandaron llevar sus huessos a ella, como
hizieron Jaacob y Joseph, y la petición de

Mosseh para, que no le fue concedido, y fue

por el enojo de Dios; y le fue mostrada de la

cabega del collado por merced, y las Naciones

estrangeras, Persas, Yndios, Griegos y otras,

solicitavan que se hiziessen por ellos sacriñ-

cios y oraciones en aquella nobelissima casa;

y gastaron sus haziendas en aquel lugar con

ser que observavan otros estatutos y no reci-

bieron la verdadera Religión, v aun oy exaltan

aquel lugar, no obstante la falta de la manifes-

tación de la Divinidad sobre el, y todas las

Naciones hazen en el sus solenidades y lo

apetecen, ecepto nosotros por causa de nues-

tro captiverio y oprecion, y lo que escriven

nuestros Sabios de su excelencia seria muy
dilatada su narración.

21. CuzARY. Refiéreme algo de lo que te

ocurriere de sus palabras.

(1) El texto: «Tren. 2: 1.» iB.).

(2) El testo: «Yes. 2: 3.» (B.).



22. Haber. De las cosas que dixeron en

este caso, son las siguientes: a todos harán

siibi7- a tierra de Israel y a ninguno liaran sa-

lir:, y juzgaron a la muger que no quisiere

subir con su marido a tierra de IsraSl, que

salga sin Quetubá: y por lo contrario, quando
el marido no quisiere subir con su muger a

la tierra, que le de Guet y le pague su Quetu-

bá; y dixeron: siempre more el hombre en tie-

rra de Israel, aunque sea en ciudad que la ma-

yor parte delta son Gentios, y no more fuera

de la tierra, aunque sea en ciudad que la ma-
yor parte della son Israelitas; porque todo el

judio que mora en tierra de Israel es semejan-

te a quien tiene Dios, y todo el judio que mora

fuera de la tierra es semejante a quien no tie-

ne Dios; y ansi dixo David (Sam. i: 26: ig.):

que me desterraron oy de juntarme en la here-

dad de, A., dizie?ido: anda, serve Dioses otros;

de donde se inñere que todo el que mora fuera
de la tierra es como sifuera Ydolatra; y sien-

do que atribuyeron a tierra de Egipto digni-

dad sobre las demás tierras, juzgaron della

sobre las otras por consequencia de mayor a

menor, diziendo: si Egipto, por la qual fue

contratado pacto, es prohibida, quanto más las

otras tierras; y dixeron: todo el que está ente-

rrado en tierra de Israel es como si estuviera

enterrado debaxo de la Ara; y alaban al que

murió en ella mas que aquel que fue llevado

a ella muerto, diziendo: no es semejante el que

lo recoge en vida al que lo recoge después de

muerte; pero dixeron de quien podia morar



en ella, y no lo hizo, que es prohibido llevar-

lo a ella después de su muerte, porque dixe-

ron: en nuestra vida (Yrm. 2: '].) y mi heredad
posisteis -por abominación; y en vuestra muer-
te, y venís y contamináis a mi tierra; y Ribi

Haniná, quando le preguntaron si era licito a

un hombre ir fuera de la tierra para acuñadar
la muger de su hermano, respondió: su her-

mano casó con una gentia Ydolatra y murió,
bendito el Criador que lo mató, y este irá de-

tras del?, y prohibieron vender el suelo de la

tierra a Gentio, y vender las vigas de la casa

y dexarla sin fabricar: y dixeron: no se puede
juzgar el derecho de apenaciones siiio en tie-

rra de Israel, y que no se saque el esclavo

fuera de la tierra; y fuera destas cosas, otras

muchas. Dixeron más: el ayre de tierra de

Israel liaze los hombres Sabios; y por el gran-

de amor que le tenían, dixeron: todo el que
caminare quatro passos e?i tierra de Israel,

esté seguro que es merecedor del otro mundo;
y Ribi Zerá dixo a un herege, queriendo pas-

sar con el por un Rio, en el qual no havia lu-

gar de passage, por el grande desseo que te-

nia de passar a tierra de Israel; el lugar que

Mosseh y Aharon no lo merecieron, quien dirá

que lo mereceré yol

23. CuzARY. Si estas cosas son ansi, eres

muy corto en el amor de tu ley, pues que no
constituyes este lugar por escopo tuyo, y por
casa de tu vida y tu muerte, y tu dizes apiada
sobre Sion, que es casa de nuestra vida; y cre^s

que la Divinidad ha de bolver a ella, y si no



— 90 —

tuviera otra dignidad que liaver continuado

en ella la Divinidad nueve cientos años, era

rason que la apeteciessen las almas preciosas,

y mereciessen y se purificassen en ella, como
nos succede en los lugares de los Prophetas

y píos varones; quanto más ella que es puerta

de los Cielos, y concuerdan en esto todas las

Naciones; los Christianos dizen que las almas

se congregan en ella, y della las hazen subir

a los Cielos; y los Ismaelitas dizen que es el

lugar del qual suben los Prophetas a los

Cielos, y el lugar de la estación del dia del

juizio, y es para todos el lugar de ía devoción

y solenidad; paresceme que tu encorvacion y
arrodillamiento enfrente della es hipocresía

o costumbre, sin intención ni devoción, y

vuestros primeros padres elegían morar en

ella mejor que en alguno de los lugares de su

nacimiento; y escogían antes ser peregrinos

en ella que naturales en sus lugares; todo

esto con ser que en aquel tiempo no se mani-

festava la Divinidad en ella, antes estava

llena de maldad y Ydolatria, y con todo esso

no tenían otro desseo sino de estar en ella y

de no salir della en los tiempos de hambre,

sino por mandado de Dios, y procuravan que

fuessen llevados sus huessos a ella.

24. Haber. Hasme avergont^ado, Rey Cu-

zar: este delito nos impidió el cumplimiento

de lo que nos prometió Dios en la casa se-

gunda, como dize (Zechar. 2: 10.) canta y alé-

grate, compaña de Siofi, porque el' caso Divino

estava prompto para aasistir en ella como de



antes si concordaran todos elios para tornar

a ella con alma voluntaria, pero tornaron

algunos dellos, y quedaron la mayor parte

dellos y los principales en Babilonia, elegien-

do el captiverio en servidumbre por no se

apartar de sus casas y sus negocios, y puede
ser que por esto dixo Selomoh (Cant. 5: 2.):

yo dormida y mi coraqon despierto, por el

dormir se entiende el captiverio, y por el co-

ragon despierto la continuación de la Pro-

phecia; la boz de mi querido Batia es la boz
de Dios que llamava a Israel que tornassen,

que mi cabeqa se hinchió de roció, por la Di-

vinidad que havia salido de las sombras del

santuario; y lo que dize desnudó a mi túnica,

como la vestiré^ se entiende por la pereza que
tuvieron en la tornada; mi querido estendió

su mano por el agujero, por Ezrá que profiava

con ellos, y Nechemyá y los Prophetas que
los persuadieron, hasta que consintieron al-

gunos dellos en la tornada, con sentimiento

imperfecto; como dixeron (Necri. 4: \o.) enfla-

queciossc la fuerga del que lleva la carga; y
les dio Dios según lo oculto de sus corazones

y sucedieron las cosas imperfectas por cau-

sa de la imperfección dellos; porque el caso

Divino no reside en el varón sino según su

preparación, si poco poco, y si mucho mucho;

y si nos preparáramos a encuentro del Dios

de nuestros padres con coragon perfe.to y
alma voluntaria, alcanzáramos del lo que al-

cangaron nuestros padres en Egipto, y no es

nuestro hablar quando dizimos encorvadvos
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a monte de su santidad y encorvadvos a es-

trado de sus pies, y el que ha de hazer tornar

su Divinidad a Sion y semejantes: sino como
la gralleaclura del Papagayo o otra ave seme-

jante, porque nosotros no consideramos lo

que dezimos en estas y otras palabras, como
tu dixiste. Rey Guzar.

25. GuzARY. Esto me basta en este caso, y
quisiera agora que me declararas lo que leí

en los sacrificios, de cosas que es difficil al

entendimiento el recibirlas y es lo que dize

(Num. 28: 2): a mi sacrificio, mi pan; para mis

fuegos, olor agradable; como se puede dezir

de los sacrificios que son sacrificio de A., y
su pan y su olor?

26. Haber. Lo que á\z&, para mis Juegos,

allana toda difficultad; dize que aquel Sacri-

ficio, pan y olor agradable, que se atribuyen

a mi, son para mis fuegos, a ssaber, el fuego

obrado por la palabra de Dios, cuya comida
eran los sacrificios, y después comian los Sa-

cerdotes el resto de su parte; y la intención en

esto es la disposición de la orden para resi-

dir el Rey en el Pueblo, residencia gloriosa,

no residencia local. Pon por comparación del

caso Divino la alma racional que reside en

cuerpo natural brutal quando son iguales sus

naturalezas y ordenadas sus potencias supe-

riores y inferiores, disposición decente para

caso más excelente que el caso de la brutua-

lidad; es capaz para que el entendimiento re-

sida en el, para enseñarlo y para encaminar-

lo, acompañándose con el todo el tiempo que
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se conservare aquella orden, y faltando la or-

den, se aparta del; y le paresce al ignorante

que el entendimiento necessita de comida,

bebida y olor; porque vé que se conserva en

el hombre con la continuación destas cosas,

y faltando ellas, se aparta del, lo que no es

ansí. Del mismo modo es el caso Divino: haze

bien a todos, quiere el bien de todos; y quan-

do se ordena la cosa y se dispone para rece-

bir su govierno, no dexa de influyr sobre ella,

luz, sciencia y sabiduría; y corrumpiendose
esta orden, no recibirá aquella luz y siguirá

el apartarse de la tal cosa; y el caso Divino

es esento de le alcanzar mudanga ni corrup-

ción de alguna de las cosas que ay en la or-

den del culto de los servicios, sacrificios, sa-

humerio, Psalmos, comida y bebida, todo he-

cho con el extremo de purificación y santidad,

hasta que se dize por ellos (Num. 8: ii), servi-

cio de A. (Levit. 21: 8), pan de tu Dios y seme-
jante, y todo se atribuye a la voluntad de
Dios, que quiere esta buena orden del Pueblo

y de los Sacerdotes; y recebir Dios su pre-

sente, se entiende por modo de comparación,

y residir entre ellos, para gloria dellos; pero

el es santificado y esento de recebir provecho
de sus comidas y bebidas; más el provecho
de sus comidas es para ellos mismos; ansi

como la digestión de la comida que se prepa-

ra en el estomago y higado, y después se

prepara lo puro della en el coraron y lo pu-
rissimo en el espirito; y con esto se prepara

el coraron, el espirito y el celebro por medio
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de aquella comida; y se preparan ansi mis-

mo los órganos de la digestión y los demás

miembros, por los espiritos que se comuni-

can con ellos por via de las arterias, nervios

y venas; y en summa, que sea el tempera-

mento todo dispuesto y preparado para rcce-

bir el imperio de la alma racional, que es

substancia separada de materia, casi como la

substancia de los Angeles, que se dize dellos

(Daniel 2: n) que su morada con carne tío es;

y reside en el cuerpo, residencia Angélica y
imperial, no residencia local, y no recibe nin-

gún provecho de aquella comida, porque es

esenta dello; y el caso Divino no reside sino

en alma intelectual; y la alma no se junta sino

con el espirito del calor natural, el qual no

puede estar sin lugar con que se conligue,

como se conliga la flama con la punta de la

torcida; la semejanza de la torcida es el co-

racjon, y el coraron necessita de atraymiento

de sangre; y la sangre no se engendra sino

mediante los órganos de la digestión; por

cuya causa necessita el coraron del estoma-

go, higado y sus ministros; ansi mismo ne-

cessita de los pulmones, garguero, nariz,

diafragma y los músculos que mueven el pe-

cho, para el uso de la respiración; para

igualar el temperamento del coraron con

el ayre que entra y el humo que sale; y ne-

cessita para consumir las superfluidades de

las comidas de órganos de facultades ex-

pulsivas, y vias del excremento y la ori-

na; de todas estas cosas consta el cuerpo;
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y nccessita de !a translación del cuerpo de un
lugar a otro para buscar lo que le es necessa-

rio y huyr de lo que le es nocivo, y instru-

mentos que traygan a si y reboten de si, para
lo qual sirven las manos y los pies; y nccessi-

ta de consejeros que le adviertan de lo que
ha de recelar y lo que ha de apetecer; saben
lo que fue, escriven y recuerdan lo passado
para se precatar de semejante cosa en el fu-

turo o para apetecerla; y para esto sirven los

sentidos exteriores y interiores, siendo su po-

sada la cabe(;a, con ayuda del coraron y su

atrahimiento; y es todo el cuerpo ordenado y
dispuesto, quando se refiere al govierno del

coraron, que es la primera residencia del

alma; y aunque reside en el celebro, es resi-

dencia segunda, mediante el cora<;on. De la

misma manera es ordenada y dispuesta la

vida Divina, como dixo Jeosuah (Yeos. 3: lo):

con cslo sabréis que Dios vivo entre vos; obros-
se el fuego por la voluntad de Dios, quando
elegió en una Nación, y fue señal y demos-
tración de que aceptava su presente y dona-
tivo; porque el fuego es la cosa más fútil y
suprema que ninguno de todos los cuerpos
que están debaxo de la esphera de la Luna; y
era el lugar de su residencia la gordura de
los sebos de los sacrificios, y su humo y el

humo de la nuve del sahumerio y los azeytes,

por el estilo del fuego artificial que no se con-
liga sino en el sebo, en la gordura y en el

azeyte; como el calor natural, que se conliga
en lo sutil del azeyte de la sangre; y mandó



Dios Bendito hazer la Ara de la aligación, la

Ara del sahumerio y la Almenara; y después

desso las aligaciones, el sahumerio de las dro-

gas, el azeyte de la luminaria y el azeyte de
la unción; la Ara de la al9acion, para se pegar
en ella el fuego manifiesto; y la Ara de oro,

para fuego que era mas leve y sutil; pero la

Almenara era para otro fuego aun mucho
más leve y sutil, para se pegar en ella la luz

de la sciencia y sabiduría; y la mesa, para

se pegar en ella los bienes corporales, como
dixeron nuestros Sabios: quien quisiere ser Sa-

bio, vaya al Meridion; quien quisiere ser rico,

vaya al Septentrión (i); y todas estas cosas

eran servicios para la Arca y los Gherubim, que
eran el grado del coraron y los pulmones que
cubren sobre el; y necessitavan de instrumen-

tos y ministros, como el aguamanil . su basa,

tenazas, paletas, escudillas, cucharas, alim-

piaderas, ollas, garfios y semejantes, y neces-

sitavan de cosa que los guardasse, a ssaber:

el Tabernáculo, la tienda y su cubierta; y para

guardar todo, el Patio del Tabernáculo y sus

pie9as; y fue necessario quien Uevasse todas

estas cosas, para lo qual escogió Dios los hi-

jos de Levy, que eran los llegados, mayormen-
te desde el tiempo del bezerro, que se dize

(Exod. 32: 26): y congregáronse a el todos los

hijos de Levy; y elegió el más excelente dellos,

que fue Elazar el Sacerdote, para llevar lo

(1) Talmud, Baba Bnthra, foK 25 v^^ (B.).
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mas excelente y sutil de aquellas cosas; como
dize (Num. 4: 16): y el cargo de Ela~ar, hijo de

Aliaron el Sacerdote^ el a^eyle de la unción, y
el sahumerio de las drogas, y el presente del

continico y el azeyle de la luminaria; todas es-

tas cosas eran aquellas en las quales se con-

ligava el fuego puro y sutil, y la luz de la

sciencia y sabiduría, y la luz de la Prophecia

en los Urim > Tumim, y á la mas excelente de

las classes de los Levitas después de Elazar

(que eran los hijos de Quehat), dio el cargo

de llevar los miembros interiores, como la

Arca, la mesa, la Almenara, las Aras y los

vasos de la santidad que servían en ellas; por

los quales se dize (Num. 7: 9): qiLe servicio de

la santidad sobre ellos en el oinbro llevaran;

ansi como los miembros interiores no tienen

huessos que los lleven, pero las facultades y
espiritos en aquella parte que está ligado con

ellos; y la classe de los levitas, inferior a esta

(que eran los hijos de Guerson), llevavan los

miembros blandos exteriores, a ssaber: las

cortinas del Tabernáculo, la tienda del plaso,

su cubierta, y cubierta del tasso y el velo. La
ultima classe de los Levitas eran los hijos de

Merary; estos llevavan los miembros duros,

sus sortijas, sus tablas, sus barras, sus pila-

res y sus basas; y se a\udavan estas dos

classes de carros, como dize (Num. 7: 7): dos

carros para los hijos de Guerson, y quatro ca-

rros para los hijos de Merary, según su servi-

cio; todo esto por orden y disposición de la Sa-

piencia Divina. Y yo no determino absoluta-

7



mente (apartado sea de my) que la intención

y fin deste culto fuesse esta orden que dixe;

pero que seria otro mucho mas maravilloso y

excelente, y que es ley de Dios Bendito; y

quien la recibiere con coraron perfecto (sin

querer asabentarse en ella con su entendi-

miento) es mucho mas excelente que el que

quiere ostentar en ella su sciencia y especular

con su entendimiento estas cosas Divinas;

pero quien declinó de aquel grado superior a

la especulación, mejor es que entienda en

ellas conclusiones de la sciencia, que dexar-

las para opiniones malas y para dudas, que

encaminan a la perdición.

27. GuzARY. Admirable es (5 Haber) la

comparación que hiziste; pero no oi seme-

janza a la cabera y sus sentidos, ni al azeyte

de la unción.

28. Haber. Verdad es que el fundamento

de la sciencia estava depositado en la Arca,

constituyda en el grado del coraron, en la

qual estavan los diez mandamientos y sus de-

pendencias, a ssaber, la ley que estava en su

lado, como se dize (Deut. 31: 26): lomad este

libro de la ley y pondréis a el de lado de Arca

de firmamento de A., y de alli sallan las dos

sciencias: la sciencia de la ley, cuyo recep-

táculo eran los Sacerdotes, y la sciencia de la

Prophecia, cujO receptáculo eran los Pro-

phetas, y ellos eran como los consejeros que

conoscian las cosas, advertían y exhortavan a

la Nación, y hazian conservar en la memoria

y escrevian y eran la cabera de la Nación.
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29- CuzARY. Dessa manera vosotros soys

oy cuerpo sin cabeqa ni coragon.

30. Haber. Ansi es como dizes: y más aun,

que ni cuerpo somos, sino huessos esparzidos,

como los huessos que vido Jechezquel, y con

todo esso (Rey Cuzar), los huessos que quedó
en ellos alguna naturaleza de las naturalezas

de la vida, y fueron yá instrumentos de la

cabeqa y del coraron, y del espirito, alma y
entendimiento, son mejores que los cuerpos

formados de piedra y cal, con cabera, ojos y

orejas, y los demás miembros, en los quales

no residió jamás espirito viviente ni es pos-

sible que resida en ellos; pero son figuras

parescidas a la figura del hombre y no son

hombres.

31. CuzARY. Ansi es como tu dizes.

32. Haber. Las Naciones Ydolatras muer-

tas que quisieron parescer a la Nación vi-

viente no pudieron conseguir más que la se-

mejanza exterior; erigieron casas a Dios y no

se mostró en ellas señal de Dios; santificá-

ronse y hiseronse Nazarenos para que se les

manifestase la Prophecia, y no se les mani-

festó; pecaron, irritaron a Dios y rebelaron,

y no baxó sobre ellos fuego de los cielos ni

mortandad repentina que les mostrasse evi-

dentemente que era castigo de Dios; y por

esta causa se infestó su coraqon, a ssaber, la

casa de su devoción, y no se muda por esso

su estado; pero mudase según su multitud o

poquedad, su fuerza o su flaqueza, su concor-

dia o discordia, naturalmente o por accidente.



Y nosotros infestándose nuestro coraron, que
es la casa de nuestro Santuario, perecimos, y
quando sanare, sanaremos, seamos muchos
o pocos, y por qualquiera modo que sea,

nuestro Governador, nuestro Rey, que do-

mina en nos, y nos conserva en el presente

estado en que estamos esparzidos y captivos,

es el Dios vivo.

33. CuzARY. Ansi es, por que no puede
subir en la imaginación que alguna de las

Naciones a quien succediesse semejante cap-

tiverio no se mundasse en otra Nación; quan-

to más en tan dilatado tiempo, y quantas

Naciones perecieron, que fueron después de

vos, sin quedar dellos memoria, como Edom,
Moab, los hijos de Amon, Aram, Pelistim,

Chaldeos, Medos, Persas, Brahimittas, Se-

baim y otras muchas.

34. Haber. Y no te parezca que lo que te

ayudé en tus palabras fue consentir y con-

fessar en absoluto que nosotros somos oy

como cosa muerta; pero tenemos conligacion

con el caso Divino, por medio de leyes que

constituyó por pacto entre nos y entre el^

como la circunsicion, de la qual se dice

(Gen. 17: 13.): y será mifirmamento en vuestra

carne por pacto perpetuo^ y el Sabat, que se

dize en el (Exod. 31: 13.): que señal el entre mi

y entre vos a vuestras generaciones, fuera del

pacto de nuestros Padres y el pacto de la ley

que contrató con nosotros una vez en Horeb,

y segunda en los llanos de Moab, con el

premio y pena anexos a ella, que se refieren



en el capitulo (Deut. 4: 25.) quando engendra-

res hijos, &c, y el capitulo (Deut. 30: i.) y sera

quando vinieren sobre ti &c, y la canción

(Deut. 32: I.) escuchad los Cielos^ &c, y en otros

lugares, y nosotros no somos en grado de

muerto, sino en grado de enfermo que tiene

grave enfermedad, y todos los Médicos están

desconfiados de su salud, y el espera la salud

por via milagrosa y mudanga de la natura-

leza, como dize la Scritura (Yechez. 37: 3.): si

-vivirán estos huessos? Y perfectamente se des-

crive esto en el capitulo (Ysa. 52: 13.) (i). He
agui prosperará mi siervo, &c, donde se dize:

no forma a el y no hermosura, y como encu-

briendo las faces del despreciado y no lo esti-

tnavamos; quiere dezir por la mudanza que en
el se vee y su mala vista, como las cosas
suzias que tiene el hombre asco de mirar para
ellas, y encubre dellas el rostro, despreciado

y vedado de varones, varón de dolores y co-

noscido de enfermedad.

35. CuzARY. Como se puede entender esto

por Israel, siendo que dize de cierto ?iuesiras

enjermedades él lleca, y á Israel no les succe-

dió lo que les succedió, sino por sus proprios

delitos.

36. Haber. Israel entre las Naciones es

como el coraqon entre los miembros, que es

más enfermo que todos y más sano que
todos.

(1) El texto: «Yes. 53.» (B.).
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37- CuzARY. Explícame esto mas clara-

mente.

38. Haber. Está el coraron con enferme-

dades continuas, y le sobrevienen cada hora

cuidados, anclas, temores, desseos de ven-

ganza, odio, amor y varios peligros, y su

temperamento se varia con la variación de

los tiempos y se muda en más y menos; fuera

de las malas comidas y bebidas, movimien-

tos, fatigas, sueño y vigilia, que todos obran

en el y los demás miembros están en des-

canso.

39. CuzARY. Yá me declaraste como e&

mas enfermo que todos los miembros, declá-

rame como es mas sano que todos?

40. Haber. Por ventura puédese dar que

se detenga en el coragon algún humor que

haga en el diviesso, cancro, edema o phleg-

mon, cessacion del sentimiento o floxedad

como se puede detener en los demás miem-
bros?

41. CuzARY. Esto no se puede dar porque

con mucho menos que esto succede la muer-

te, y porque el coraron, con la pureza de su.

sentimiento, por causa de la pureza de su

sangre y su mucha fuerza, siente qualquiera

mínima cosa que le puede succeder, y la re-

bota de si en quanto tiene fuerza de rebotar;.

y qualquiera otro miembro no tiene tal sen-

timiento y se detiene en el el humor hasta

que se hazen del las enfermedades.

42. Haber. Si es ansi, su consideración y
sentimiento son los que traben sobre el las-
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muchas enfermedades, y son la causa de re-

botarlas de si en el principio de acometimien-

to, antes que tomen assiento.

43. í^uzARY. Ansi es.

44. Haber. De la misma manera es la re-

lación del caso Divino para con nosotros,

co^no el grado del Alma para con el cora(;on,

y por essa causa dize (Amos. 3: 2.): solo a vos

amo de todas las familias de la tierra; por

esso execiito sobre vos todos vuestros delitos.

Estas son las enfermedades; pero la salud es

lo que dixeron nuestros Sabios: perdona loa

delitos de su pueblo Ysrael; haze passar prime-

ro, primero, que no dexa de tener sobre nos

nuestros delitos para que causen nuestra total

perdición,'como hizo al Emoreo, de quien se

dize (Gen. 15: 16.) que no se perfeccionó el deli-

to del Emoreo hasta aqui, y lo dexó hasta que
seconfirmasse la enfermedad de sus delitos,

y lo mató; y ansi como el coraron por su rayz

y por si es de temperamento igual y recto,

para se pegar con el la alma vital, ansi Israel,

por su ra^z y por ellos mismos, se pega con

ellos el caso Divino; y ansi como el coraqon

alcanga enfermedades de los demás miem-
bros: de las concupicencias del higado, esto-

mago y testículos por la malinidad del tem-

peramento dellos, ansi Israel les alcanzan

enfermedades de la comunicación de las

gentes, semejándose a ellas; como se dize

(Psal. 106: 35.): V mezcláronse con las gentes y
aprendieron stis obras; y no parezca estraño

en tus ojos que se diga por semejante a esto:
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de cierto nuestras enfermedades él llevó; es-

tando nosotros en trabaxo y el mundo en

descanso; y los trabaxos que nos succeden

son causa de nuestra reformación y escoger

el grano y sacar las escorias de entre nos; y

con nuestra purificación v nuestra reforma-

ción se pegará el caso Divino en el mundo,

como sabes, que los elementos son para se

engendrar dellos los metales, después las

plantas, después los animales, después el

hombre, y después el tesoro del hombre, y

todo fue por causa desse tesoro, y este tesoro

por causa del tesoro del tesoro, que son los

Prophetas y varones píos; y según este cami-

no, se ordenó lo que se dize: dd tu pavor A.

nuestro Dios sobre todas tus obras; después

desto, da gloria, a tu Pueblo; y después desto,

los justos verán y se alegraran, que son el

tesoro del tesoro.

45. CuzARY. Yá advertiste (ó Haber) y com-

paraste, y muy bien has advertido y compa-

rado; pero era necessario que viessemos en-

tre nosotros santos separados de las cosas

del mundo, y dedicados solamente para el

servicio de Dios, más que entre los otros Pue-

blos.

46 Haber. Quan molesto me es estáres

olvidado de los fundamentos que te prepuse,

y tu los confessaste! no convenimos en que no

se puede apropinquar a Dios sino con obras

encomendadas por el mismo Dios?; por ven-

tura imaginas que la propinquacion es la hu-

millación y quebrantamiento y semejante?



— 105 —

47- CuzARY. Ansi es ciertamente, adjunto
con la justicia; ansi lo entiendo y ansi he leí-

do en vuestros libros, como se dize (Deut. lo;

12.), que es lo que A. tu Dios pide de contigo,
sino que temas a A. tu Dios? y dize(Mich.6: 8.);

y que es lo que A. tu Dios procura de ti, sino

hazer justicia y amar misericordia?; y fuera
destos, otros muchos textos semejantes.

48. Haber. Estos y semejantes, son esta-
tutos intelectuales, y son principios y prepa-
raciones para la ley Divina, precedientes a
ella por naturaleza y en tiempo, sin las qua-
les no se puede conservar ninguna congrega
de hombres; a tanto, que aun la compañía
de salteadores es impossíble que no admitan
entre si la justicia, y si no, no podría conser-
varse su compañía; y llegando la rebelión de
los hijos de Israel a estado que eran negli-
gentes en las leyes intelectuales y políticas,

que no es possible sin ellas conservarse nin-

guna congrega; ansí como no es possible con-
servarse ningún particular sin las cosas na-
turales de comida, bebida, movimiento, des-
canso, sueño y vigilia; v con todo observavan
los servicios y sacrificios y las~ demás leyes
Divinas recebidas de Dios; se satisfazla dellos
con lo somenos, y dezia: oxala que guardas-
seis las leyes que guardan las menores con-
gregas, de observar la justicia y el buen ca-
mino, y otorgar en el bien del Criador!; por-
que las leyes Divinas no se perficíonan sino
después de se observar perfectamente las le-

yes políticas y intelectuales; y de las leyes in-
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telectuales es observar la justicia y otorgar

el bien de! Criador; y quien no observa estas,

como observará los sacrificios, y el Sabat, y
la circunsicion y oti'os semejantes, que el en-

tendimiento humano, ni los affirma, ni los

niega?, y son las le) es en las quales fueron

singularisados los hijos de Israel, acrecsen-

tado sobre las intelectuales; y por ellas tuvie-

ron la prerogativa del caso Divino; y no al-

can(;aron como sean necessarias particular-

mente estas leyes, ansi como no alcanzaron

como decendió la gloria de Dios entre ellos,

ni el fuego Divino sobre sus sacrificios, ni

como oyeron la palabra de Dios, ni como les

succedió todo lo que les succedió de las co-

sas que los entendimientos no podrían admi-

tir, si no fueran las publicas estaciones y la

vista del ojo, que no se puede negar; 3- en este

sentido les fué dicho (Deut. 10: 12.) 'i): y que

es lo que A. procura de ti, &c., y lo que dize

(Yrm. 7: 21.): vuestras algactones acrescentad

sobre vuestros sacrificios, &c., y otros seme-

jantes; puédese dar que siga el Israelita el

hazer justicia y amar misericordia, dexando

la circunsicion, el Sabat, las leyes de la Pas-

cua y las demás leyes, y que prospere?

49. CuzARY. De ningún modo, según l.o que
propusiste; pero la opinión de los Philoso-

phos es que sea el hombre pió y no repare en

qual religión ha de seguir, si se hiziere judio

o Christiano, o de otra religión, o que invente

(1) El texto: «Mich. ó:' 8.» (B.).



— 107 —

para si alguna ley que le paresciere; y desta

manera tornaremos a la raciocinación y con-

sideración intelectual y sciencia de cada uno,

y vendrán todos los hombres a procurar ins-

tituir religión, según les dictare su entendi-

miento, y esto es falso.

50. Haber. La ley Divina no nos impone
servidumbre de abstinencias y vida solitaria;

pero nos encamina en via igual, contribuyen-

do a cada una de las facultades del alma y del

cuerpo la parte que le conviene con justicia,

sin excesso y superfluidad, porque lo que se

contribuye demás en una facultad se dimi-

nuye en otra facultad; y quien excede en la

concupicencia, disminuye en la facultad ima-

ginativa y al contrario; y quien excede en la

ambición, diminuye en otra; y el mucho ayu-

nar no es servicio a Dios en quien tiene sus

desseos flacos y las fuerzas débiles y el cuer-

po flaco, pero es bueno que regale su cuerpo;

ni dexar el hombre de augmentar hazienda

es servicio a Dios, quando se deparare occa-

sion de cosa licita sin trabaxo, y que el ad-

quirirla no lo distraya de la sciencia y obras

buenas, mayormente a quien tiene familia y
hijos y dessea de gastar por nombre de Dios;

que al tal ciertamente le conviene mucho más
el augmentar hazienda; y en summa, vuestra

ley se divide entre temor, amor y alegría; y
con cada una destas cosas te allegaras a Dios;

y no es tu humillación en los dias de ayuno
más acepta a Uios que tu alegría en los dias

de los Sabatot y las fiestas, quando fuere tu
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ansí como las rogativas requieren devoción y
intención, ansi la alegria, por su preceto y por

su ley, necessitan de devoción y intención;

que te alegres con el mismo precepto por el

amor que tienes a quien lo encomendó, co-

nosciendo el bien que te haze con el; y como
si fueras su huésped combidado a su mesa y
su delicia; y le darás gracias por esto, en se-

creto y en publico; y si passáre en ti la alegria

a música y dancja, es servicio de Dios y liga con

el caso Divino. Y estas cosas no las dexó la ley

al arbitrio de los hombres; pero todas son

determinadas por Dios, porque no pueden los

hombres distribuyr las ordenes de las faculta-

des del alma y del cuerpo; y determinó lo que

les convenia de descanso y movimiento; y

deterrninó lo que havia de produzir la tierra,

hasta que descansasse la tierra en el año de la

Semita y Jobel; y que se diesse della los diez-

mos y otras cosas; y encomendó sobre el des-

canso del Sabat, y el descanso de las fiestas y
el descanso de la tierra; y todo en memoria de

la salida de Egipto y en memoria de la obra de

la criación; porque estas dos cosas son seme-

jantes, porque fueron hechas por voluntad de

Dios, no por accidente, ni por naturaleza;

como dixo Dios Bendito (Deut. 4: 32.): Q"e
pregunta agora a los dias primeros quejueron

antes de ti, desde el.dia que crió Dios el hom-
bre sobre la tierra, y desde un cabo de los Cie-

los hasta el otro cabo de los Cielos, si se hi^o

como esta grande cosa, o si se oyó semejante a
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ella?, si oyó Pueblo hoz de Dios?, o si experi-

mentó Dios para venir para tomar para el gente

de entre gente, &c., y la observancia del Sabat

mismo es confession de la Deidad; pero es

confession actual; porque quien recibe el pre-

cepto del Sabat, porque en el se acabó la obra

de la criación, yá confiessa (sin duda) la ino-

vacion del mundo; y quien confiessa la inova-

cion, confiessa que ay inovador v Criador

Dios Bendito, y quien no recibe el Sabat ca-

yera en las dudas de la eternidad del mundo,

y no será su fé pura en el Criador del mundo;
sigúese luego que la observancia del Sabat

nos haze más propinquos al Criador que las

abstinencias y separación de las cosas del

mundo. Y considera como. se tornó el caso

Divino pegado con Abraham y después en la

multitud de su tesoro y en la tierra santa,

consiguiéndose el caso de grado en grado, y

tuvo grande cuidado con la semiente, sin que-

dar uno dellos, y los puso en lo mejor de los

lugares, fructificandolos y multiplicándolos

aquella maravillosa multiplicación, hasta que
los transladó y los plantó en la tierra conve-

niente para el tesoro; y se llamó Dios de Abra-

ham, Dios de Ishach y Dios de Jaacob, ansí

como se llamó (Psal. 41: 13; 81: i.) morador de

los Cherubim (Psal. 9: 12.), morador de Sien y
(Psal. 135: 21.) morador de Jerusalatm; para
compararlos a los Cielos, como dize (Psal. 123:

I.), el que mora en los Cielos; porque se mani-

festó su luz en estos lugares, como se mani-
fiesta en los Cielos; pero mediante un Pueblo
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dignos de recebir aquella luz que el influye

sobre ellos; y se llama esto amor, y es lo que
nos fué instituydo, y somos obligados a creer-

lo y confessarlo en la bendición que dezimos:

amor perpetuo nos amaste A. nuestro Dios,

para que assentemos en nuestro coraron, que
el principio fue del no de nosotros; ansi como
diremos del Animal (por comparación) que
no se crió asimismo, sino que Dios lo formó

y compuso quando vido materia conveniente

para aquella forma, del mismo modo, Dios

Bendito fue el que empegó a sacarnos de

Egipto para sermos a el por Pueblo de teso-

ro y ser a nos por Re\; como el dize y repite

muchas vezes (Levit. ii: 45 y 22; 33 y 25: 38.

Num. 15: 41.): yo A. vuestro Dios, que vos sa-

qué de tierra de Egipto para ser a vos por Dios;

y dixo más (Yesayá 49: 3.): Ysrael, que con-

tigo me jacto.

<,i. CuzARY. Quanto salen (de la regla) las

palabras dichas en este lugar con grande ex-

travagancia!, y permitió la elegancia grande

permicion que el Criador se jacte con criatu-

ras de carne!

52. Haber. Seria esto fácil en tus ojos si

se dixera de la criación del Sol?

53. CuzARY. Si seria, por causa de la gran-
deza de sus effectos, porque el es después
del Criador causa de la generación; y con el

y por el se ordena la noche y el dia, y los

tiempos del año, y los engendrados, los mi-

nerales, plantas y animales, y de su luz clara

procede la vista y las colores visibles; como,
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pues, no sera su criación gloria de su Criador

para con los racionales?

54. Haber. Y no es la luz de los corazones

mucho más subtil y excelente que la luz de la

vista?, y estavan toda la gente del mundo en

cieguedumbre y error antes de los hijos de

Israel; fuera de algunos singulares que nom-
bramos, uvo algún Pueblo dellos que dizian

que no havia Criador, y que no havia parte

ninguna del mundo mas decente de se dezir

criada que de llamarse criador, pero que todo

era eterno. Otros dizian que la Esphera Ce-

leste era eterna y criadora de todas las cosas,

y la adoravan. Otros seguían otro yerro y
creyan que el fuego era la substancia y causa

de la luz y de las obras fortissimas y admira-

bles, por lo que devia ser adorado, y que la

alma es fuego. Otros adoravan al Sol, Luna

y los demás Planetas, y figuras de animales

hechos a la semejanza de las figuras de los

doze signos del Zodiaco. Otros adoravan á

sus Reyes o a sus Sabios, y todos concorda-

van en que no podia haver en el mundo cosa

que saiiesse de curso natural; hasta los Philo-

sophos, que eran subtiles de ingenio y de

claro estudio, que confessavan una primera

causa no semejante a las demás cosas, decli-

naron con su consideración, diziendo: que
Dios no obra en el mundo, quanto más en las

particularidades que lo exaltan y apartan de

su conoscimiento, y quanto más que inóve en

ellas ninguna novedad; hasta que se purificó

aquella Congrega, que fue decente de residir
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milagros, mudándoseles el curso natural de
las cosas; con que alcan9aron con los ojos

claramente que tenia el mundo doniinador,

conservador, ordenador y criador, que tiene

conoscimiento de todas las cosas que ay en

el, tanto pequeñas como grandes; que premia
por el bien y castiga por el mal, y fue esta

congrega causa de aderezar los cora(^ones; y
todo el que vino después dellos no puede

salir de sus fundamentos. Hasta que vinieron

todos los moradores del mundo a confessar

la inovacion del mundo y la eternidad del

Criador; y la prueba dellos sobre esto son los

hijos de Israel y lo que fue hecho a ellos y lo

que fue decretado sobre ellos.

55. CuzARY.'Esta es grande gloria, y ay en

ella luz que es admirable!, y verdaderamente

se dize (Yes. 63: 12,): para hazer a si nombre
eterno; ítem (Nechern. 9: 10.), y hiciste a ti

nombre como el día el este; ítem (Deut. 26: 19.),

for alabajiga, por nombre y por gloria.

56. Haber. Considera como prepuso David

en la alabanza de la ley la relación del Sol en

el Psalrno 19, diziendo: Los Cielos cuentan la

honra de Dios, &c.; y haze mención de su luz

general, de la pureza de su substancia, de

la rectitud de su camino y de la hermosura
de su vista; y junta a esto, ley de A. perfecta

haze tornar alma, &c., como si dixera: no vos

maravilléis destas narraciones que dixe del

sol, porque la ley de Dios es mucho más
clara, manifiesta, publica, provechosa y exce-
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lente; y si no fueran los hijos de Israel nó
huviera ley, y más que no fue su excelencia

por causa de Mosseh, sino la excelencia de
Mosseh fue por amor dellos; porque el amor
no fue sino en el Pueblo de la semiente de
Abraham, Ishach y Jaacob, y escogió en
Mosseh para que por su mano alcangassen el

bien; y nosotros no nos llamamos Pueblo de
Mosseh, sino Pueblo de A. como se dize

(Yechez. 30: 20.): Pueblo de A. estos (Psal. 47:

10.), Pueblo de Dios de Abraham. Y no son

las pruevas y demonstracion de los fueros

Divinos la subtileza de las palabras, levantar

las pestañas de los ojos, encubrir las niñas,

multiplicando rogativas y oraciones con mo-
vimientos y palabras, sin seguirá esto obras,

sino los pensamientos puros, cuya prueba y
demonstracion son obras, de las quales algu-

nas, por su naturaleza, son molestas al alma
del hombre y con todo las observa con sum-
mo desseo y amor, yendo a un lugar particu-

lar a hazer fiesta tres vezcs en el año, y otras

cosas en que havia grandes gastos y moles-
tia, y el lo haze con summa alegría y gozo,

sacando el diezmo primero y segundo y el

diezmo del pobre, y el aparescimiento y la

dexacion de los renuevos de la tierra en los

años de la Semita y Jobel; y los gastos exor-

bitantes de los Sabatot y de los dias festivos

y el descanso de obra en ellos, y los donativos
de las primicias y primogénitos, y los donati-

vos del Sacerdocio, el principio de la tresquila

déla lana y el principio de las massas; fuera de

8
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las promessas y oíTertas y fuera de lo que era

obligado cada uno a traher, por algún pecado^

cometido por soberbia o por yerro; y los

sacrificios de pazes; y los sacrificios que de-

viesse por alguna inmundicia que le suce-

diesse de algún parto, fluxo, lepra y otras

muchas cosas; todo esto por precepto de

Dios, no por entendimiento de hombres y su

sciencia; ni tiene la carne potestad para de-

terminar esto según su ordem, costumbre y
proporción, sin recelo de trompezar en ello;

como si considerasse y determinasse a Israel,

y al renuevo de tierra de Quenaam, sus frutos

y sus quatropeas; y al Tribo de Lew, y cons-

tituyó estas proporciones en el desierto, por-

que sabia que ordenándose esta proporción y
estimación quedarían Israel ricos y no falta-

ría nada a los Levitas, ni llegarla ningum
Tribo o familia a estado de pobreza, como
encomendó que tornasse todo en el año del

Jobel al estado del año primero de la reparti-

ción de la tierra, con distinciones y particula-

ridades que no pueden comprehenderlas los

libros; y quien considerare en ellas, conoscerá

que no son de consideración de carne; sea

alabado y exaltado el que las consideró y
determinó; no hizo ansi a ninguna gente, y
juizios no los conocieron; y permaneció esta

orden en los dos Templos incirca de mil y
quinientos años; y si el Pueblo siguiessen

el camino recto, continuarla perpetuamente

como dias de los cielos sobre la tierra.

57. CuzARY. Vos estáis oy en grande des-
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canso, libres destas grandes obligaciones; y
que Congrega haurá que pueda observar toda
esta orden?

jS. Haber. La Congrega que via estar
entre ella, aquel que la castigava y premiava
según sus obras, en la misma hora que obra-
van, a ssaber, la Divinidad; como dixo Jeosua
(Jeos. 24: 19.), 110 podréis servir a A., porque
Dios santo, el no perdonará a vuestros rebellos

y a vuestros pecados, con ser que su Congrega
estava entonces en tal estado de santidad y
pureza, que no se halló en ellos quien trans-
gridiesse en el Herem de Jerichó, sino solo
Achan, de seiscientos mil varones; y por lo
que el hizo, castigó Dios a todos en la misma
hora, y el castigo de Miryam con lepra; el

castigo de Nadab y Abihu; el castigo de Uzá
y el castigo de los varones de Bet Semes por-
que miraron en la Arca de A. Y uno de los
grandes milagros de la Divinidad, era que
manifestava los pequeños pecados en la mis-
ma hora en las paredes de las casas y en los
vestidos, y prosiguiendo más en pecado, lo

manifestava en el cuerpo por grados de más
y menos; y los Sacerdotes eran constituidos
para esta subtil sciencia para conocer la lepra
que era por providencia Divina, esperando
en el semanas como esperaron en Miryam y
la que era procedida del temperamento esta-
ble ó instable; la qual era sciencia admirable,

y sobre ella advirtió el Criador en lo que dixo
(Deut. 24: 8.): se guardado en llaga de la

lepra, para guardar mucho, y para hazer como
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todo lo que vos enseñaren los Sacerdotes Le-

vitas.

5Q. CuzARY. Tienes sobre esto algo que
satisfaga y allegue estas cosas al entendi-
miento?

óo. Haber. Ya te tengo dicho que no ay
proporción ninguna entre nuestro entendi-

miento y el caso Divino; y conviene que no
trabajemos para investigar la causa destas

grandiosas cosas y otras semejantes; pero

yo digo (después de pedir perdón, sin affir-

mar que sea ansi) que puede ser que la lepra

y el tluxo sea dependiente de la imundicia

del muerto; porque la muerte es la mayor
corrupción, y el miembro del leproso es se-

mejante a la carne del muerto; y del mismo
mudo la semiente corrupta, porque era capaz

de recebir espirito viviente natural qucseen-
gendrasse della hombre; y su corrupción es

contrario de la facultad vital y espiritual y

es semejante al muerto; y ninguno siente esta

corrupción (por su grande subtileza), sino los-

que tienen espiritos subtiles y almas excelen-

tes, que procuran pegarse con la Divinidad ó

con los sueños verdaderos y visiones claras;

y aun ay otra rason, y es, que los tales sien-

ten graveza en si mismos, en quanto no se

lavan de su accidente o Iluxo, y yá enseñó la

experiencia que corrompen con su tacto las

cosas subtiles, como las piedras preciosas y
los vinos; y los más de nosotros sentimos

mudanza de llegar a los muertos y a los en-

tierros; y se perturba nuestra alma algún
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tiempo, estando en la casa donde estuviere

algún muerto; y quien es grossero de natu-

raleza, no se muda por estas cosas; como ve-

mos semejante a esto en las cosas intelectua-

les, que quien procura purificar su alma y su

mente con las scienciasdemonstrativas, o pu-

rificar su alma para rogativa y oración, sien-

te su alma daño de los alimentos gruessos, v

de la mucha comida y bebida; v ansimismo
sentirá daño de la conversación de las muge-
res, y de la compañía de los escarnescedores,

y de se ocupar en canciones de amor y en
"juegos.

6i. CuzAKY. Esto me satisfaze para en
quanto la solución de lo que dudava el alma,
porque rason imunda esta superfluidad subs-
tancial, a ssaber la semiente, siendo toda es-

pirito, y no imunda la orina y el excremento,
con ser su hedor grande y su vista asquero-
sa, y con ser más copioso?, pero aun me que-
da la duda de la lepra de la casa y de los ves-

tidos?

62. Haber. Yá te dixe que esto procedía
de apartarse las virtudes de la Divinidad que
assistia en Israel en el grado del espirito en
el cuerpo del hombre; aprovechándoles la

vida Divina, y dándoles resplandor y gloria
en sus cuerpos, en sus ornamentos y en sus
moradas; y quando se aparatava dellos, se

enloquecía su consejo, y se entorpecían sus
cuerpos, y se mudava hermosura; y quando
se apartava de los particulares, apáresela en
la tierra de aquel varón una señal de que se



apartava del la luz de la Divinidad, ansí como
vemos apartarse el espirito de repente, por
causa de miedo o disgusto, que muda el cuer-

po; y vemos en las mugeres y en los niños,

por la flaqueza de su espirito, que se hazen

en sus cuerpos algunos lugares negros y ver-

des quando salen de noche, que ellos atribu-

yen a los espirites malos; y puede succeder

desto, y de la vista de los muertos y los ma-
tados, graves enfermedades en el cuerpo y
en la alma.

63. CuzARY. Yo veo que en vuestra ley se

comprehende todo lo subtil y profundo de
las sciencias; lo que no es ansy en las otras.

64. Haber. Y los Sanhedrim era necessa-

rio que no fuesse oculto dellos alguna de las

sciencias, verdaderas, imaginarias y instituy-

das por los hombres; hasta los hechizos y las

lenguas sabian; y como se podria hallar siem-

pre setenta viejos Sabios, si las sciencias no

fuessen estendidas y permanentes en la Na-
ción, para que quando muriesse un viejo, se

pudiesse luego substituir otro como el en su

lugar?, y como no havia de ser esto ansi, si

todos necessitavan dellas para la ley?, de las

naturales necessitavan en la agricultura, para

conoscer las misturas, y para observar el

precepto de los frutos del año séptimo y de

la Orla; y en el conoscimiento de las plantas

y sus especies, para que quedassen en la ma-
nera que fueron criadas y no se mezclasse

una especie con otra; a ssaber, para saber si

la cevada que se llama Canderos (por exem-
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pío), es de la especie de cevada; Sipón, de es-

pecie de trigo, y Terobtor, de especie de co-

les; y ansimismo en el conoscimiento de las

fuerzas de sus rayzes y quanto se estieden

por la tierra, y lo que queda en la tierra de

un año a otro y lo que no queda; para saber

quanto se ha de dexar entre una especie a

otra, de tiempo y lugar; y en el conoscimien-

to de las especies de los animales, para este

caso y también para otro caso; y es, qual tie-

ne veneno y qual no tiene veneno; y el conos-

cimiento de las terephot, que es más subtil que
todo lo que escrivió Aristóteles desta scien-

cia; quales son las enfermedades que causan

la muerte a los animales, para apartar de la

comida del animal que tiene enfermedad mor-
tal; y lo poco que nos quedó desta sciencia,

es tal, que admira los entendimientos; y en

el conoscimiento de las maculas por las qua-

les eran impedidos los Sacerdotes del minis-

terio; y las maculas de las quatropeas que no

eran decentes para sacrificio; y la differencia

de los modos de fluxos del varón y de la mu-
ger; y la cantidad de los tiempos del mens-
truo; y las particularidades destas sciencias,

no podrá criatura de carne y sangre alcan-

zarlas por via de su entendimiento, sin par-

ticular auxilio de Dios. Necessitavan de la

sciencia de las Kspheras y su curso, de que

el Hybur (es el cómputo de los años, igualan-

do los años Lunares con los Solares para ce-

lebrar las fiestas en su verdadero tiempo,

como ordena la ley) es una parte de sus de-



pendencias; y la grande excelencia de la com-
posición del Hyhur, es notoria; y lo que se

constituye por el a esta Nación, débil respeto

de la materia, fortissima respeto de la forma;

y como no es ansi, siendo que no es sentida

entre las demás Naciones, por su poquedad,

pobreza y captiverio; pero la une las reliquias

de la ley divina, por la qual son unidos y con-

juntos en uno; y de lo admirable que tiene,

es el Hibur, según el fundamento recebido por

tradición de la casa de David, de la revolu-

ción de la Luna, que no se mudó de tantos

millares y cientos de años (i); y yá se mu-
daron las calculaciones que calcularon los

Griegos y otros, y necessitaron de emienda y
acrescentamiento, después de cien años; pero

esta permaneció en su verdadero estado, por-

que depende déla Prophecia; y si entrara al-

guna duda en una parte en el principio, uviera

de causar el dia de oy muy grande corrupción

en la distancia que se halla entre la Luna nue-

va y su aparescimiento; y del mismo modo
sin duda tenian el conoscimiento de la revo-

lución del Sol y de los más Planetas. Pero la

sciencia de la música fue estimada en la Na-

ción que repartió las melodias, y las establa-

ció en los grandes del Pueblo, que eran los

hijos de Levi, que exercitavan la música en la

noble casa en los tiempos gloriosos; y no rie-

cessitavan de ocuparse en las necessidades

(1) En el texto árabe: «cientos de años». (B.)



del sustento, por lo que cobravan de los diez-

mos, con que no tenian otra ocupación que la

música; y esta arte era honrosa entre los hom-
bres, como verdaderamente ella por si misma
no es vil ni mecánica, y el Pueblo, de noble
rayz y naturaleza purissima como eran; y de
sus cabeceas y principales en esta arte, fue-

ron David y Semuel; y que te paresce, sabian
la música perfectamente por sus modos o no?

6í. Cuz\RY. Alli sin duda fue perfectissi-

ma, y alli excitava las almas como se dize
della, que transfiere la alma de un aíTeclo a

Otro contrario; y no puede ser que sea oy, a

la comparación de lo que fué, porque se tornó
vil por andar entre las esclavas y gente baxa;
pero baxó de su estimación ansi como vos-
otros baxasteis de vuestra estimación.

66. Haber. Y que dirás de la sciencia de
Selomoh?, que habló de todas las sciencias
por virtud Divina, intelectual y natural, y
venian la gente de todo el mundo a el, hasta
de la India, para transladar su sciencia a las

otras Naciones; y los fundamentos y conclu-
siones de todas las sciencias, fueron transla-

dadas de nosotros a los Chaldeos primero,
después a los Persas y Medos, después a los

Griegos y después a Roma; y con el dilatado

tiempo y varias intervenciones, no se dixo de
las sciencias que fueron tradusidas de los

Ebreos, sino de los Griegos y los Romanos;
pero la excelencia se deve a los Ebreos, por la

misma lengua y por los casos que en ella se

comprehenden.
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t-¡. CuzARY. Como tiene la lengua Ebrea
excelencia sobre la Arábiga, siendo esta mas
perfecta y amplia que ella, lo qual vemos con
nuestros ojos?

68. Haber. Succediole lo que succedió a

sus dueños: íue empobrescidacon su pobreza

y estrechada con su diminuicion; que ella por
si es la mas excelente de las lenguas, como
consta por tradición y por rason: por tradi-

ción, porque es la lengua que habló l)ios con

Adam y Havá, y en ella hablaron los dos,

como se muestra de la etimología de Adam,
que se deriva de adama, tierra; isa, muger, de
/s, varón; Havá, de hay, vivo; Cayn, de Caniti,

adquirí; Set, de Sat, puso; Noach, de jenacha^

menú, nos consolará; con la atestación de la

ley, y continua tradición de una generación

a otra hasta Eber, hasta Noach, hasta Adam;

y ella fue la lengua de Eber, por cuya causa

se llamó Ebrea, porque quedó con ella en el

tiempo de la división y confusión de las len-

guas, y Abraham hablava Arameo en Ur de

los Ghaldeos, porque el Arameo es lengua

Ghaldaica, y usava de la Ebraica como lengua

singular, lengua santa, y la Aramea por len-

gua prophana y común; y ansi la llevó Ismael

a la Arabia, y fueron estas tres lenguas con-

formes y semejantes: la Aramea, Arábiga y
Ebraica en sus nombres, constructiones y
estilos; pero solo la lengua Ebraica fue la

mas excelente dellas. Consta ansi mismo su

dignidad, por rason, respeto del Pueblo que

usavan della y lo que necessitavan de elegan-
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cia, quanto más con la Prophecia estendida
entre ellos, y la necessidad que tenían della
para las exortaciones, canciones y Psalmos;
y sus Reyes Mosseh, David y Selomoh, pué-
dese dar que les faltava eloquencia quando
necessitavan della para hablar, como nos
falta a nosotros oy, porque se perdió el uso
de la lengua de entre nos? viste la descripción
de la ley, del Tabernáculo, espa dar y pecto-
ral y otras cosas, quando necessitaron de
nombres extraordinarios, como los hallaron
perfectamente? y quanto excelente es la orden
dessa descripción? y ansi mismo, los nombres
de los Pueblos, las especies de las aves, las

piedras preciosas, los Psalmos de David, las

quexas de Yob y disputas que tuvo con sus
compañeros, las reprehenciones y consola-
ciones de Jesahyá y semejantes.

69. CüzARv. Destas cosas y cosas semejan-
tes podras solo conseguir que sea igual a las

demás lenguas en perfección; pero donde está
la excelencia que tiene sobre las otras? antes
las otras tienen ventaja sobre ella en los ver-
sos medidos, cuya composición es propria
para las canciones.

70. Haber. Constame verdaderamente,
que las canciones no necessitan de versos
medidos, y que tanto el verso breve como
el largo se pueden cantar igualmente, como
hodii Ih chi tob (i), con el mismo tono de

(1) Sustituimos los signos hebreos del original

con letras castellanas, siguiendo el sistema de
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Ihoscheh nphl'oth Ichdho, esto es, en las can-

ciones de los que professan obras; pero los

versos que se llaman Ansaria, que son los

dichos versos medidos, en que es hermosa

la composición artilícial, no curaron dellos

por causa de la dignidad, que es mas prove-

chosa y excelente.

71. CuzARY. Y qual es?

72. Haber. Que la intención de la lengua

es, que lo que está en la alma del que habla

entre en la alma del oyente; y esta intención

no se perficiona enteramente sino cara a cara;

porque las palabras dichas por la boca tienen

superioridad sobre las palabras escritas, y

como dixeron nuestros Sabios, de la boca de

los Sabios y no de la boca de los libros; por-

que se ayudan en las palabras dichas de boca,

haziendo pausa en el lugar de la distinción,

siguiendo la platica en el lugar de la continua-

ción, dando fuerza a las palabras y afloxan-

dolas, haziendo acenos y gestos de admira-

ción, interrogación, enarracion, esperan9a,

temor, rogativa y movimientos, que caresce

destas cosas la simple oración; y puede tal

vez ayudarse el que habla de los movimientos

de sus ojos, de sus pestañas, de toda su ca-

bera y de sus manos, para dar a entender la

ira, benevolencia, rogativa y soberbia, en la

transcripción de D. Antonio M. García Blanco,

(Análisis filosófico de la escritura y lengua he-

brea. Madrid, 1846; Primera parte.) (B.)



cantidad que quisiere; y en este resto qué
quedó de nuestra lengua formada criada, ay
subtiles y profundas cosas, que por naturale-

za fueron constituidas en ella, para hazer en-

tender las cosas, sirviendo en lugar de aque-
llas acciones que son cara a cara; y son, los

taamim, accentos con que leen la Sagrada Es-

critura; los quales señalan el lugar de la pau-
sa y continuación, y dividen el lugar de la in-

terrogación de la respuesta, el exordio de la

enarracion, lo presuroso de lo vagaroso, y el

mandamiento de la petición; sobre lo qual se

compusieron tratados; y quien tiene esta in-

tención, sin duda que rebota la composición
de versos medidos; porque los tales no se

pueden dezir sino por un modo, y por la ma-
yor parte ajunta en el lugar de la distinción,

y distingue en el lugar de la continuación; y
no se puede precatar desto, sino con grande
trabajo.

73. CuzARY. Es justo que se rebote la de-

lectación del oydo, por la utilidad de la exce-

lencia del caso; porque el metro deleyta los

oydos, y esta tradición comprehende casos.

Pero yo veo (congrega de judios), que traba-

jais para alcanzar la excelencia de la compo-
sición de los versos medidos y para imitar en
esto a las otras Naciones, acomodándola len-

gua Ebrea a sus poesías medidas.

74. Habek. Esto nasce de nuestro error y
falta; no nos basta dexarmos esta excelencia,

sino que corrompemos la calidad de nuestra

lengua, que siéndonos constituyda para ajunr
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tamiento y unión, la convertimos en discor-

dia y dissonancia.

75. CuzARY. Y como es esto?

76. Haber. Veras cien hombres que están

leyendo en la Sagrada Escritura, como si fue-

ran un hombre; pausando todos a un tiempo

y continuando la letura juntos a un tiempo.

77. CuzARY. Yá reparé en esto, y no vide

cosa semejante, ni en los Edomeos, ni en los

Árabes, ni se puede observar esto en la letura

de los versos medidos; dime de donde proce-

de esta dignidad a esta lengua? y como la

corrompe la Poesia medida?

78. Haber. Porque ajuntamos en ella dos

quiescentes, y no ajuntamos en ella tres vo-

gales, sino con grande necessidad; y viene

la pronunciación de la palabra inclinada al

quiescente; y es esta excelencia de grande

utilidad, para la unión y conformidad en com-

pañía y para la correnteza de la letura; por

cuya causa se facilita la memoria y penetran

los casos en el alma; y lo primero que se co-

rrompe en el verso medido, es el caso de los

quiescentes; y dexan la constituicion de la

palabra que deve ser luenga, o breve, con-

fundiendo ochlah con 'ochlah y haziendolos

iguales en la letura; 'omro y 'amaru; item

'omcr y 'omer; y del mismo modo schabthi y
wschabthi, siendo que ay entre ellos diferen-

cia, que uno es pretérito y el otro futuro; y

tenemos más ancho camino en los estilos de

nuestras Poesías, observando en ellas los re-

quisitos que no corrompen las propriedades
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de !a lengua; pero nos succedió en el tomar
las estrechas reglas de la composición de ver-

sos medidos, lo que succedió a nuestros Pa-
dres, en lo que se dize dellos (Psal., io6: 35),

y mezcláronse con las gentes y aprendieron

sus obras.

79. CuzARY. Quisiera preguntarte, si sabes
porque se mueven los judios quando leen el

Ebrayco?
80. Haber. Dizen que para excitar el calor

natural; pero a mi no me paresce que proce-
dió, sino del caso en que estamos; porque po-

dían leer muchos juntos, y se podían juntar

sobre un libro diez o mas personas; por cuya
causa eran nuestros libros grandes, y havia
menester cada uno inclinarse cada instante

para mirar la palabra y retirarse, inclinándo-

se y retirándose de continuo, porque el libro

estava en el suelo; esto fue la primera causa
deste movimiento; después se convertió en
costumbre por causa del continuo movimien-
to para mirar las palabras, y después imita-

ron lo que vian hazer a estos, como es la na-

turaleza de los hombres; pero las otras Na-
ciones, como lee cada uno en su libro y lo

llega a sus ojos, o se llega a el como quiere,

sin que otro lo impida, no ha menester incli-

narse y retirarse. Fuera desto que diximos,

tiene la lengua Ebrea la excelencia de los

puntos, y la tradición de los siete Reyes; y
lo que tenemos de la subtileza y apunta-
miento y los provechos que proceden de la

diferencia que ay del Carnes al Patach; y del
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Seré y Segol, y las utilidades suyas en los ca-

sos, para distinguir con ellos entre el pre-

térito al futuro, como '^ritttt' y "TDat"], y ansi

•in3i2N_i y inD^iSNi y distingue entre el verbo

al nombre adjectivo, como Dan y D3n y entre

Hé interrogativo, y Hé demonstrativo, como
^<^"I~b1J>n :ibiJt2b y fuera desto, son de grande

utilidad para la hermosura de la orden de la

conligancia de la oración, ajuntando dos

quiescentes, de donde procede en la oración

Ebrea, leturaque son iguales y conformes en

ella una Congrega, sin ningún yerro; y los ta-

hamim (accentos), tienen más otras proprieda-

des; porque los modos de la oración Ebrea,

se dividen primeramente en Carnes, Patach

y Hireck; después se dividen en Cawes gran-

de, que es el mismo Carnes, y Carnes mediano,

que es el Holem, y carnes pequeño^ que es el

Sureck; Patach grande, que es el mismo Pa-

tach, y Patach pequeño, que es el Scgoí; Hi-

reck grande, que es el mismo Hireck, y Hireck

pequeño, que es el Seré; y el Sevá se pronun-

cia con todos estos, debaxo de condiciones y
circunstancias; y es solamente la silaba que

no tiene acrecentamiento, y las de más traben

después de si quiescente; el Cantes le sigue

quiescente, y no le sigue dagues según la pri-

mera consideración, y si viniere junto a el

dagues, será por grande necessidad según la

consideración segunda o tercera; y la letra

quiescente que le sigue, es Hé o Aleph: como
N-i3 y.njp; y alguna vez viene después del
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quiescente tácito, quiescente expresso, como
pKtTDNpl. El Holem trahe quiescente, el qual

es, Vau o Aleph, como i'? sb; y algunas vezes
le sigue quiescente expresso como 'rNat'iit'.

Después del Seré, sigue quiescente, que es

Aleph o yod, como N2:i' ''N^r (i), pero la Hé
no viene después del Seré naturalmente y
según la primera consideración, pero viene
en la segunda consideración. El Siireck se
pronuncia según los tres modos, viene des-
pués del, quiescente, y le sigue dagues, y
quiescente expresso; y su letra quiescente, es
solo Vau, como ibN np^lblób. El Hireck es

como el Siireck, como ^^b ]^b •'b. Al Patach y
Segol no sigue quiescente según la primera
consideración; pero les sigue en la segunda
consideración, para ajuntar la palabra, o por
el taham (accenio), o en la pausa y fin de la

sentencia.

La primera consideración de la lengua, re-

cibirás sus circunstancias, considerando solo
cada letra y cada palabra, sin atender al or-

namento de la conligacion de las palabras,
compuestas de régimen y absoluto, palabra
grande y pequeña y otras cosas; entonces se
te compondrán los siete (puntos) Reyes, en
su primera consideración, sin variación nin-
guna; y el Sevá según su naturaleza, sin Gaya.

La segunda consideración, atende á la her-

(1) Este pasaje falta en el texto arábigo. (B.)

9
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mosura de la composición de las palabras y
su conligación; y puede ser que se mude de

la primera consideración, para adornar la se-

gunda.

La tercera consideración, es la excelen-

cia de los taamim (accentos); y puede ser que

se mude de las dos consideraciones prece-

dientes.

En la primera consideración, no es estra-

ño que vengan tres vogales muebles juntas,

sin interceder en ellas quiescente, ni dagiies;

y puede venir Sevá mueble después de otro

Sevá mueble, tres y más, como se consiente

en la lengua Arábiga; pero es estraño y no se

consiente tal, en la segunda consideración; y
quando ocurrieren en la primera considera-

ción tres vogales muebles, se dilatará en la

segunda consideración una dellas, en canti-

dad de quiescente; porque es difficil en la len-

gua Ebrea, venir consecutivamente tres vo-

gales muebles, si no fuere en occasion de pa-

labra que tenga letra doblada, como •¡¡'-i'it;', o

alguna letra gutural de ni'ns, como ^Snj ''"inj

si quisieres dilataras, y si quisieres apre-

suraras las vogales. Ansi mismo admite la

primera consideración, la conjunción de dos

vogales muebles una tras otra seguidas, como
cantidad de dos quiescentes; y viendo la se-

gunda consideración que esta palabra no es

hermosa, quitó una de las dos y dexó la se-

gunda; como •'riiatyi -níst' y semejantes; veras

el verbo hvsi y sus sequases, que su pronun-
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ciacion es contra la ley de los puntos, pues se

dilata en el Aitt, que tiene Patach, y se sigue
en el Pé, que tiene Carnes; y la dilación del

Am, no es sino para parar y descansar en el

fin de la palabra, no por causa de quiescente
tácito, y por esto dexaron ib-iiaN y '''rnt-ir se-

gún la primera consideración; porque siguen

y se ajuntan a la palabra pequeña donde pa-
ran. Y ansi vemos hvt^ con dos Camesim,

siendo verbo pretérito, y buscando la cau-
sa desto, hallamos que es porque viene en
Atnach o Soph Pasuck, y dezimos que se

instituyó este quiescente en la segunda con-
sideración, por causa de la pausa o fin del
periodo; y hallamos que sigue este caso en
esta forma, hasta que hallamos también hya

T T

con dos Camesim, en Zaqiief; y buscando la

causa, hallamos ser lugar de pausa en el

proposito, y devia ser Atnach o Soph Pasiick,

si no fueran otros impedimentos que obligan
a que no venga en Atnach, ni en Soph Pa-
suck, ansi como hallamos también algunas
palabras que traben Patach, en Atnach y Soph
Pasuck, contra la dicha regla; como 'nb''i

1)áN''i ''ñJpt nniat'n, y hallamos la causa en

ItiS'^l por la consideración del proposito, por-
que no es derecho parar en "iiaN^i (y dixo), por
la necessidad que tiene de lo que sigue des-
pués, para acabar la sentencia; sino alguna
vez, como (Gen., 21: i.) '-)12í><t¿'N!3 que en ella

se acaba el proposito, refiriéndose a lo que
precede, y conviene que tenga Carnes, porque
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es el lugar de la pausa. Y la causa de 'íj'?^_i y
nnntTi es, porque es difficil mudar el Seré en

Carnes grande, sin interceder otra mudanga,
pero mudáronlo en Patach; y puede ser que
'níl^i sea por este mismo modo, porque su

rayz es |,-;7 y mudaron el Seré en Patach, en

la pausa. Del mismo modo nos admiramos
de bl'B y todos los nombres que vienen en

su forma pronunciando la palabra luenga,

dilatado el Pé, y tiene Segol; hasta que consi-

deramos, que si no se dilatara el Pé, requirie-

ra la necessidad de la pronunciación Ebrea,

que se dilatasse el Atn, y seria la palabra

breve, y hauria entre el Ain y el Lamed,
quiescente tácito, después de Segol, que es

cosa de admiración; lo que no es admiración

en el Pe, porque no es possible ser sin quies-

cente; y el lugar del quiescente es vazio, y
aquella dilación que haze la palabra luenga,

es en lugar de quiescente expresso, como si

fuera hi) ja no como hv nb; porque quando

viene en Atnach y Soph Pasuck, se vuelve,

como si fuera hjí fS ; y vemos la necessidad de

la dilación, ansi como diximos en ^níit'i Tiütr.

Y ansi también nos admiraremos de "ij^u? y

"iJ^J y los que vienen en su forma, sobre la di-

lación de la primera letra que trabe Patach;

y consideraremos y veremos que viene en

lugar de b¡íE^ y tienen Patach, por causa de la

letra gutural; y por esta causa no se muda en

el régimen, como se muda am "rTip 'nno que
T T T 't T T
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son en la forma de "ini. Del mismo modo
nopK njnN nt^i?'' nt?í>N tienen Segol con quies-

cente tácito; y consideramos en la primera
comparación, que es '?j?a"' bi^BS, y vemosque

la segunda letra radical no se constituyó sobre

dilación, sino sobre quiescente visible con
Patach siempre; y la rason porque no se

apuntó con Patach grande, y se dixo nt^J^S, es

porque no viene Pa/ac/i con Hé quiescente, si-

no Carnes; y el Carnes es dilatado, y la segun-

da letra radical no es de ningún modo dila-

tada, si no se mudare a ella la pausa de la pa-

labra, o viniere con Aleph, como ^^l•s; y fue

conveniente apuntar ,-i\irj?s con Segol, porque

es la menor de las vogales, convertiendose en
Seré quando se necessita en la segunda consi-

deración mudar el purrto por ocasión de pausa;

y quasi que no se vé el lugar de la Hé en n'vvx

,

sino en fin de sentencia, o en pausa; y es cosa

fácil el seguirle dagues, como ^h nJ2N '^'^nt'I^í^

,

de modo que no se sienta la Hé en la pronun-

ciación; lo que no es ansi en -'h Ni''! N2N NüS,

que no le sigue dagues, y le antecede Seré,

para que se muestre el Aleph en la pronuncia-
ción; y veras la poca cuenta que hizieron de
la Hé, que la quitaron de la escritura y pro-

nunciación en tV') ¡p^) p''i; y como se podia
constituir la Hé en Seré? pero se apunta de
Segol. que es la menor vogal. Esto es en la

primera consideración, hasta que la segunda
consideración lo convierte en Seré, quando
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njpia nirrü ."i^^'nís y sus sequases, porque los ve-

mos en régimen con Seré y no siendo regimem
con Segol, y nos paresce que havia de ser al

contrario; y quando consideramos que la ter-

cera letra radical es Hé quiescente, que es re-

putado como nada, y como si estos nombres
no fueran sino jp» t'VCi N'nia, no le compite otra

vogal sino el Segol, hasta que sea necessario

mostrarse la Hé en quiescente tácito, coma
Dt'í^ia DS-ia, y ^-rt"r>3i i^n^ís, convertiendose

el Segol en Seré, que es en el régimen en lugar

del Carnes en DN*it2 y Dt'I7i2- Y ay algunas pa-

labras que vienen según la primera conside-

ración, sin que las mude la segunda conside-

ración en la puntacion, sino en la letura, según
el accento, conio p que, quando es absoluto,

se apunta con Seré, y quando es régimen, con

Segol; y puede dilatarlo el accento, como
(Est., 2: 5) ''siyt' jn n^N'' jn quedando según

su primera consideración, con Segol; y lo-

puede hazer leer apresuradamente hazien-

dolo breve, siendo apuntado con Seré. Y tuvo

el autor desta subtil sciencia secretos ocul-

tos de nosotros, y puede ser que ayamos al-

cangado algunos dellos; y la intención destas

observaciones, es advertirnos las ciertas ex-

posiciones y la inteligencia del sentido, coma
diximos en T\bvt:h ^^nr^b^VTW y lo que distin-

gue entre el pretérito y futuro; y entre el Ni-

fhal participio, y el Niplial pretérito, apun-

tándose (Gen., 49: 29) •'laj' "tn f]fz^: con Carnes,
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y (Num. 27: 13) rjioso ntTND con Patach. Ansí

mismo apuntaron (Levit., 8: 15) tantr^l con

Carnes, con ser que no viene en lugar de pau-

sa o distinción de accento, porque viene en

lugar de distinción de proposito; y muchas

vezes el Segol que viene después de Zarca,

sigue el uso del Atnach y Soph Pasiick, mu-

dando de la primera consideración. Y si me
alargara en esta materia, dilatarla mucho el

libro, y no te mostré sino muy poco desta

subtil sciencia, y que no es falta de rasones,

sino fundada en causas y en tradiciones.

81. GuzARY. Bástame esto para amar y te-

ner en estimación la lengua; agora te ruego

que me digas quien es para con vosotros el

que meresce el atributo de verdadero servidor

de Dios. Y después te preguntaré las rasones

que tenéis contra los Carraim; y después te

pediré que me refieras los fundamentos de la

fé y opiniones que se deven creer; y después

te preguntaré sobre lo que vos quedó de las

primeras y antigás sciencias.

FIN DEL SEGUNDO DISCURSO





DISCURSO TERCERO

I. Haber. La costumbre del Religioso o

siervo de Dios entre nosotros, no es apartar-

se y separarse del mundo, porque no le sea

por carga, y venga a aborrescer la vida, que
es de los principales bienes del Criador, y con
ella recuerda las obligaciones que le deve por
los beneficios que continuamente recibe de su

liberal mano, como dize el texto (Exod., 23: 26):

El numero de tus días cumpliré; y en otro

lugar (Deut., 22: 7): Y alargaras dias; pero
ama al mundo y la longura de dias, porque
mediante esso adquiere la vida eterna en el

otro mundo; y quanto más bien hiziere en

esta vida, subirá a mayor grado en el otro

mundo. Pero desseára esto, si llegasse al gra-
do de Hanoch, que se dize del (Gen., 5: 24): Y
anduvase Hanoch con Dios; o al grado de

Eliau, su memoria para bien; y de apartarse

del mundo hasta unirse con la compañía de
los Angeles; y no le seria molesta la soledad,

pero ellos serian su compañía, y aborresceria

estar entre mucho Pueblo, porque está fuera

de los negocios del mundo inferior, y acres-
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con la qual no necessitará de comida ni bebi-

da; y á semejantes a estos compite la perfecta

soledad; y si dessean la muerte, es porque

llegaron al sunimo grado, que no pueden es-

perar otro mayor. Y los Sabios de los Philo-

sophos aman la soledad, para que se purifi-

quen sus pensamientos, para conseguir de

sus opiniones las verdaderas consequencias

hasta que lleguen a alcangar la verdad en las

cosas sobre que les quedaron dudas; y aman
con esto el encuentro de discípulos que los

traigan a la especulación y memoria; como
quien se ocupa en juntar hazienda, que abor-

resce tratar con otros, sino con quien es mer-

cader, para ganar con el; este fue el grado

de Sócrates y sus sequases; y al grado des-

tos singulares varones, no ay esperanza de

llegar.Y quando assistia la Divinidad en la

tierra santa, en el pueblo dispuesto para la

Prophecia, havian hombres que se apartavan

del mundo y moravan en los desiertos, jun-

tándose con sus semejantes, no viviendo to-

talmente solitarios, y se ayudavan de santidad

y pureza en las sciencias de la ley y sus obras,

que los hazian allegar a esse grado; estos eran

los hijos de los Prophetas. Pero en este tiem-

po, en este lugar y en este Pueblo, falto de la

Prophecia que en los passados era copiosa,

con la diminuycion de la sciencia adquirida y
falta de aquella sciencia natural, quien se su-

geta a apartarse del mundo con abstinencias,

se mete en suplicios y enfermedad del alma y
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del cuerpo, y se manifestará en el la flaqueza

de las enfermedades, imaginando los hom-
bres que es flaqueza causada del quebranta-

miento y humildad, y vendrá a ser aprisiona-

do y aflito, aborreciendo su vida, porque le

pesará de sus afliciones y dolores, no por el

desseo de la soledad; y como no sera esto?,

siendo que no se pega con la luz divina, en la

qual se halla la compañía de los Prophetas,

ni llegó a las sciencias suficientes, para medi-
tar en ellas, y para con ellas alcanzar deleita-

ción el resto de su vida como los Philoso-

phos; y si dixeres que el tal es temeroso de

Dios y pió, que ama el conversar con Dios en
soledad, estando en pie, rogando y orando las

rogativas y peticiones que sabe: estas cosas

nuevas no tienen deleitación, sino muy pocos
dias, en quanto son nuevas, y quanto más se

repitieren con la lengua, no harán impression

en el alma, ni se hallará en ellas humillación

ni devoción; y su alma pretenderá del, en los

tiempos del dia y la noche, la contribuycion

que devealas facultades que están impressas

en ella, del oyr, ver y hablar, meditación,

exercicio, comida, bebida, ganar hazienda,

governar su casa, y favorecer los pobres y la

religión con su hazienda; y quando viere al-

gún estorvo en estas cosas, ciertamente que
se arrepentirá de haver atado su alma con

abstinencias, y se le acrecentará este arre-

pendimiento, quando se sintiere apartado del

caso Divino, que tanto trabajó para aproxi-

marse a el.
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2. GuzARY. Si es ansí, relátame las obras
del que entre vosotros sera tenido por pió el

dia de oy.

3. Haber. El pió es aquel que con pruden-
cia es precatado con los de su Provincia, que
limita y distribuye a cada uno su sustento y
todo lo que ha menester, y se govierna con
ellos con justicia, no engañando a ninguno, ni

dándole más de la parte que le conviene de
derecho; y los hallará obedientes quando los

huviere menester, prestes para responderle

quando los llamare, encomendarles há y ha-

rán su mandamiento, y advertirlos há y serán

advertidos.

4. CuzARY. Del varón Pió te pregunté, no
del dominador.

5. Haber. El Pió es aquel que es domina-
dor, obedecido de sus sentidos y sus facul-

tades animales y corporales, y que los go-
vierna govierno corporal, como dize el texto

(Prov., 16: 32.): Y el que domina en su espirito,

es mejor que el "que prende Ciudad; y este tal

es digno de dominio, porque si dominara en

alguna Provincia, la governaria con justicia,

ansi como govierna su cuerpo y su alma; y
refrenó las facultades concupicibles, vedán-

doles el eccesso, después que les dio su par-

te, y les contribuyó el complimiento de su

falta de comida y bebida sufticiente, por modo
igual; y la lavadura y todo lo que le es neces-

sario, de la misma manera por modo igual; y
refrenó las facultades irascibles que apetecen

la Vitoria, después que les dio su parte por la
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Vitoria útil en las cosas de las sciencias, opi-

niones y reprehenciones de los hombres ma-
los; y dio a los sentidos su parte en lo que le

es de provecho; sirviéndose con sus manos,
pies y lengua en los casos necessarios y por
su voluntad útil; y ansi mismo el oydo, vista

y sentido común que los sigue; después desto,

laphantasia, pensamiento, imaginación y me-
moria; y después el apetito o voluntad, que
se sirve de todos estos, los quales son todos
ministros que sirven a la voluntad y imperio
del entendimiento; y no dexó ecceder alguna
destas facultades y miembros de lo que le

tocava de derecho, diminuyendo en las res-

tantes; y contribuyó las cosas necessarias a
cada una dellas, dando a las naturales lo que
les es sufficiente de descanso y sueño, y a las

vitales, lo que necessitan de vigilia y movi-
miento en las acciones mundanas; entonces
convocará a su congrega, como el domina-
dor obedescido, que llama a su exercito que
le es obediente, para ayudarlo y para pegarse
con el grado que es superior a el, a ssaber el

grado Divino, que es superior al grado inte-

lectual; y ordenará su congrega y la dispon-
drá, semejante a la orden que ordenó Mosseh
a su congrega al derredor del monte de íríi-

nay, encomendando a la facultad apetitiva

que reciba y obedezca lo que le manda, y lo

hará promptamente sin dilación, y se sirvirá

de las facultades y miembros conforme les

encomendare, sin rebellaren su mandamien-
to; y encomendará a la apetitiva que no se
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incline a los demonios pensamientos imagi-

narios, ni los reciba, ni crea en ellos hasta

que consulte al entendimiento; si los aprová-

re, los admitirá; y si no, los rebotará; esto

aceptará la facultad apetitiva del entendi-

miento, y concordará para hazerlo, adere(ían-

do los instrumentos del pensamiento, y apar-

tando del todos los pensamientos mundanos
que antes tenia; y encomendará a la imagi-

nativa que constituya las mas hermosas y
excellentes formas y figuras, con ayuda de la

memoria, imaginando el caso Divino que se

pretende, como la estación del monte de Si-

nay; la estación de Abraham y Ishach en el

monte de Moriyá; el Tabernáculo de Mosseh;

la orden del culto y residencia de la gloria

Divina en la casa Santa, y otras muchas co-

sas semejantes; y encomendará á la retenti-

va que guarde estas cosas y no las olvide; y
reprehenderá al pensamiento y sus demo-

nios, que confunden la verdad, y la hazen

dudosa; retirando la irascible y concupicible,

que no inclinen la apetitiva y la muevan y la

distrayan a la ira y concupicencia que tie-

nen; y después de propuesto esto, governará

la facultad apetitiva todos los miembros que

la sirven, con diligencia, solicitud y alegría,

estando en pie en el tiempo que sedeve estar,

sin pereza; encorvándose quando los manda-

re encorvar, y sentándose en el tiempo que

se deve sentar; y mirando los ojos de la ma-
nera que el siervo mira para su señor; ces-

sando las manos de sus acciones y juntando-
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se una sobre otra; los pies en postura derecha

y igual; y todos los miembros estaran como
perturbados y medrosos para hazer la enco-

mendanga de su Governador, no reparando
en molestia o daño que les pueda succeder; y
la lengua concordará con el pensamiento, y
no acrescentará sobre el nada, ni pronunciará

su oración por costumbre, uso y naturaleza,

como la Pega y Papagayo, sino con cada pa-

labra, pensamiento y intención en ella; sien-

do aquella hora el coragon de su tiempo y su

fruto, y las demás horas como vias que ha-

zen conseguir aquella hora; desseando que se

aproxime, porque en ella se haze semejante a

los espirituales y se alexa de los brutales; y
será el fruto de su dia y su noche aquellos
tres tiempos de oración; y el fruto de la se-

mana, el dia de Sabat, porque es constituydo
para se pegar con el caso de Dios y su servi-

cio, con alegría, no con aflicion y tristeza,

como está declarado; y esta orden del alma
es como la orden del alimento del cuerpo,

siendo la oración para la alma, como el ali-

mento para el cuerpo; y la bendición de la ora-

ción conserva la alma hasta el tiempo de otra

oración, ansi como la virtud de la comida del

dia, conserva el cuerpo hasta la cena; y quan-
to más se aparta del alma el tiempo de la

oración, se obscuresce por los negocios mun-
danos que la ocurren, particularmente si lo

truxere la necessidad a compañía de mogos,
mugeres y hombres malos, y oyere cosas que
aparten la pureza de su alma, como malas



— 144 —

conversaciones y músicas, que se inclina la

alma a ellas y no puede dominar en ella; y
en el tiempo de la oración purilica su alma de
todo lo que precedió, y la dispone para lo

adelante, de modo que no passará semana,
según esta orden, que no prepare la alma y
el cuerpo; y yá en el discurso de la sema-
na se juntan superfluidades que obscurescen,

que no se pueden purificar y expurgar sino

por medio de constituycion de exercicio del

culto divino en un dia con descanso del cuer-

po; entonces se reparará el cuerpo en Sabat,

de lo que le faltó en los seis dias de la sema-
na, y quedará dispuesto para lo adelante; ansi

mismo la alma se acordará de lo que le faltó

con la fatiga del cuerpo, y como que sana en

aquel dia de la enfermedad precediente y se

prepara para lo que rebotará della la enfer-

medad en el futuro: semejante a lo que hazia

Yob por sus hijos cada semana, como dizia

(Yob., i: 5): Puede ser que pecassen mis hijos;

después se dispondrá para la cura del mes, que
es tiempo de perdón de todos sus successos

es saber los successos de los meses y noveda-

des de los dias, como se dize (Prov., 27: 1): Que
no sabes lo que succederá oy; después se pre-

parará para las tres fiestas; y después para el

glorioso ayuno, en el qual se purgará de todo

delito precediente y consiguirá en el, lo que le

faltó en los dias, semanas y meses; y se lim-

piará la alma de las perturbaciones de los pen-

samientos, iras y concupicencias, retirándose

de se inclinar a ellos, con perfecta contrición,
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tanto en pensamiento, como en obra; y si no

pudiere corregir perfectamente el pensamien-

to, por causa de la fuerí^a de las imaginacio-

nes que lo superan, por la memoria de lo que

antes oyó desde los dias de la puericia, de can-

ciones, enigmas y semejantes, se purificará de

las acciones, y confessará sobre las imagina-

ciones, y recebirá sobre si de no las dezir

por su lengua, quanto más de no hazerlas;

como se dize (Psal., 17: 3): Mi pensamiento no

fassará a mi boca; y el ayuno que observa

aquel dia es ayuno en el qual es quasi se-

mejante a los Angeles, porque lo perfecciona

con quebrantamiento, humillación, estar en
pie, arrodillamientos, alabanzas y loores; y
todas sus facultades corporales ayunan y se

abstrahen de los negocios naturales, y se oc-

cupan en los legales, como si no huviera en el

naturaleza brutai; y desta manera es el ayuno
del varón Pió todas las vezes que ayuna, que
aflige en el la vista, el oydo y la lengua, no
los ocupando en otra cosa que en aquello que
lo aproxima a Dios; ansi mismo las faculta-

des intrincicas déla imaginación, pensamien-
to y semejantes, acompañado con esto las

buenas obras notorias.

6. CuzARY. Quales son las obras notorias?

7. Haber. Las obras morales o políticas, y
los estatutos intelectuales, son las notorias;

pero las divinas acrecentadas a ellas, para re-

sidir Dios vivo entre la Nación, que la go-
vierne, no son notorias, hasta que vengan
explicadas y determinadas del mismo Dios;
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ni las obras políticas y intelectuales nos son

notorias perfectamente, por quanto, si sabe-

mos su substancia, no sabemos su cantidad;

porque nosotros sabemos que la humildad

es obligación; y la doctrina del alma en que-
brantamiento y sumicion, es obligación; que

el engaño, lascivia con las mugeres, ajunta-

miento con algunas parientas, es torpe vicio;

que el honrar a los padres es obligación y se-

mejantes; pero la determinación destas cosas

y su cantidad, en modo que sean buenas para

todos, no se pude alcangar sino de Dios; y
las obras Divinas no las alcanza nuestro en-

tendimiento, ni las refuta, pero las alcanza-

mos de Dios, y las obedescemos, ansi como
obedesce el enfermo al Medico, tomando los

medicamentos y observando el regimiento

que le ordena; veras la circunsicion, quanto

dista de la rason, y que no tiene camino en la

política o govierno de los hombres, y la reci-

bió Abraham en su misma persona y en sus

hijos, con ser el caso tan arduo y difficil se-

gún la naturaleza, siendo de edad de cien

Años; y le sirvió de señal para se pegar con

el y con su semiente el caso Divino, comiO

dize el texto (Gen., 17: 7): Y establescere a mi
firmamiento entre mi, y entre ti, y entre tu se-

miente después de ti, para ser a ti por Dios, y
a tu semiente después de ti.

8. CuzARY. Verdaderamente que recebistes

este precepto como es decente, y lo observáis

con grande diligencia, en congregaciones; de-

parándose alli el alabar a Dios por el, y re-
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bendición; y los Ismaelitas y Persas trabaja-

ron por semejarse a vosotros, y consiguieron
solo la dolor, sin el provecho que alcan(ja

aquel que considera en la causa por la qual
sufre esta dolor.

9. Haber. Ansi mismo en las demás se-

mejanzas no pudo ninguna de las Naciones
semejarse a nosotros en cosa alguna; veras
que constituyeron un dia de descanso en lu-

gar del dia de Sabat; por ventura pudieron
semejarse a nosotros sino como se semeja
la figura de las Ymagenes a la figura de los

hombres vivientes?

10. CuzARY. Yá tengo considerado en vues-
tras cosas, y veo que tiene Dios grande se-
creto en conservarvos; y que constituyó los
Sabatot y dias festivos, por una de las grandes
causas de la conservación de vuestra forma y
.gloria; porque las Naciones vos havian de
repartir entre si, y os havian de tomar por
siervos, por causa de vuestra prudencia y cla-

ridad de vuestro entendimiento; y os havian
de poner por gente de milicia, si no fueran
estos tiempos que los observáis en tan exce-
lente observación, porque son de Dios, y or-
denados por gravissimas causas, a ssaber, en
memoria de la obra de la criación, en memo-
ria de la salida de Egipto, en memoria de la

•dadiva de la ley; y todos son casos Divinos,
que sois encomendados a guardarlos; y si no
fueran estos tiempos, ninguno de vos vistiria

vestido limpio, ni tendrieis congregación para
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la memoria de vuestra ley, por causa del aba-

timiento de vuestras almas, por la continua-

ción del captiverio. Y si no fueran ellos, na

tendrieis un dia de recreación en el discurso

de vuestra vida, y con esto yá tenéis el sexto

de vuestra vida en descanso del cuerpo y en

descanso del alma, lo que no pueden conse-

guir los Reyes, que no tienen repozo de alma

en el dia de su descanso, porque si les fuere

necessario en esse dia hazer trabajo y movi-

miento, se moverán y trabajaran, y no tienen

sus almas en perfecto descanso. Y si ellos no

fueran, seria todo vuestro trabajo para otros,

porque está sugeto a la preza; con que viene

a ser el gasto que en ellos hazeis grande

avanso para vos, en este mundo y en el otro;

por ser hecho esse gasto por nombre del

Criador.

II. Haber. El Pió entre nosotros es pre-

catado en la observación de los preceptos

destas cosas Divinas, a ssaber, la circunsi-

cion, el Sabat, las fiestas y sus leyes, enco-

mendadas de Dios; y se guarda de los nicestos

y misturas en las plantas, vestidos y animales,

y de la Semita y el Yobel; y se precata de la

idolatría y lo que della depende: y de procu-

rar el conoscimiento de las cosas ocultas, smo

de la Prophecia, o Urim y Tumim, o de sue-

ños verdaderos; no oyendo a hechizero, en-

cantador, agorero, ni adivino; y se guarda

del menstruo y fluxos, y de los animales

imundos de comerlos y de tocar en ellos, y de

la lepra; y se guarda de comer sangre ni
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sebo, porque son la parte de los fuegos de los

sacrificios de A.; observando los sacrificios

que deviere por algún pecado, cometido por

yerro o por soberbia; fuera de lo que devie-

re por el rescate del primogénito, y las pri-

micias, y algún parto por el qual sea obligado

a traher sacrificio; y el sacrificio y presente

por fluxo y lepra; fuera de lo que deve del

diezmo primero y segundo, y el diezmo del

pobre, y el aparescimiento tres vezcs en el

año, y el Pesach y sus leyes y requisitos que
es sacrificio de A., en el qual es obligado todo

el natural en Ysrael; la cabana, el lulab y el

Sophar; y los vasos de que necessitava, y los

vasos de la santidad limpios para los presen-

tes y sacrificios, y la obligación de la santidad

y pureza, y la observación de los rincones

de la cabella, y la Orla y santidad de alaban-

Qas; y la conclusión de la cosa es que observe
de las cosas divinas lo que pudiere, para que
sea verdadero quando dixere (Deut., 26: n):
No passé de tus encomendanqas, y no me olvi-

dé; fuera de las promessas y offertas, y los sa-

crificios de pazes y Nazareato que recibiere

sobre si; estas y semejantes son las leyes Di-

vinas, de las quales la mayor parte se perfec-

cionan con la administración de los Sacerdo-
tes; pero las leyes morales y civiles son como:
no mates, no forniques, no robes, no atesti-

gües contra tu compañero testimonio falso,

honrar padre y madre, y amarás a tu próximo
como a ti mismo, y amareis al peregrino, y
no neguéis ni mintáis varón en su próximo,
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apartarse del logro y usura, y percatarse
en balanceas justas, pesos justos, hanega jus-

ta y Hin justo; y dexar la cogedura, rebus-
cos y rincones, y semejante a estas cosas»
Y las leyes Animales, que son las Philoso-

phicas intelectuales, son como: yo soy A. tu

Dios; no sea a ti Dioses otros, no tomes el

nombre de A. tu Dios en vano; con el acres-

centamiento de lo que se declara en esta ley,,

que Dios Bendito sabe los ocultos pensamien-

tos de los hombres, quanto mas sus obras y
sus palabras, y que les dá galardón por las

buenas y por las malas; y que los ojos de A,

se estienden por toda la tierra; y el Pió no
obra, ni piensa, ni habla, que no crea que es-

tan con el ojos que ven y miran, que le da-
rán el galardón por el bien y por el mal, y
que executarán sobre el el castigo de toda
perversidad, en sus palabras y en sus obras;

y quando anda y está sentado, está como tí-

mido y tremiendo, avergonc^andose (en tiem-

pos) de sus obras, ansi como está alegre y
gozoso y es preciosa su alma para con el, en
el tiempo del culto Divino, y como si se re-

cordara de las obligaciones que deve a su

Dios, por los beneficios que continuamente
recibe de su mano, quando sufre alguna mo-
lestia por su servicio; y en conclusión, cree y
recibe sobre si lo que dixeron nuestros Sa-
bios: considera en tres cosas, y no vendrás a

mano de pecado; sabe que ay arriba de ti ojo

que véy oreja que oye, y que todas tus obras en

el libro son escritas; y considerará la verda-
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dera prueva y demonstracion que dixo David
(Psal., 94: 9): Si el que plantó la oreja, no oyrá?

si el queformó el ojo, no mirará? Y todo lo que
dixo en el Psalmo (Psal., 139): A. especulaste-

mey supiste; considerará que todos sus miem-
bros están constituydos con summa sciencia,

orden y cantidad; y los verá obedientes a su

voluntad, sin saber los que dellos deve mo-
ver; como por exemplo, quando se quiere le-

vantar, hasta todos los miembros que lo ayu-
dan y obedecen, y no sabe quales son essos

miembros; ansi mismo quando quiere andar

y sentarse, y las demás posturas, esto signi-

ficó David quando dixo: Tu supiste mi sentar,

y mi levantar, mi camino, y mi acostarme cir-

cundaste, y todos mis caminos usaste; y mu-
cho más subtil y profundo que esto es lo que
se observa en los órganos de la habla: veras

que el niño habla todo lo que oye, y no sabe

con que miembro, músculo, arteria o liga-

mento se haze la habla; del mismo modo los

órganos del pecho en las melodías de la mu-
sica, que las imagina y ordena, y no sabe con

que cosa o facultad; como si Dios los forma-

ra, los criara y los sugetára a el, en todos los

tiempos de su necessidad; y esto es desta ma-
nera, o semejante a esto, porque el caso de

la criación no es semejante a la arte; porque
el artífice quando haze (por exemplo) los mo-
linos, y se vá, harán los molinos aquello para

que fueron hechos; pero el Criador Bendito

críalos miembros, y les dá las facultades, y
los conserva en cada momento, y si se pudie-
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ra dar que se retirasse su providencia y go-

vierno un momento, peresciera todo el mun-
do. Y quando el varón Pió considerare esto

en todos sus movimientos, ciertamente que
contribuyrá de todos ellos la parte del Cria-

dor, que los crió primero, y los fomenta como
con continuo auxilio, para su perfecion; y es-

tará siempre como si viera que la Divinidad

le assiste y los Angeles lo acompañan en po-

tencia; y si se augmentare en santidad, y es-

tuviere en lugares decentes para la Divini-

dad, lo acompañaran en acto, y los verá con

sus ojos, en grado inferior a la Prophecia,

como los excelentes Sabios nuestros en la

Casa segunda, que vian figuras y oyan eco,

que es el grado de los Pios, al qual es supe-

rior el grado de los Prophetas; y recebirá el

Pío de la gloria del caso Divino que le assiste

lo qué conviene recebir el siervo de su señor,

que lo crió, y le hizo inumerables beneficios,

y lo está mirando, para premiarlo o para cas-

tigarlo; y con esto no te parecerá cosa ardua

lo que dize el varón Pió, antes que entra en

el lugar secreto: Glorificadvos gloriosos San-

tos, G-c, por honra de Divinidad; y la con-

fession que haze después que sale, en la Ben-

dición, que formó al hombre con sciencia; y
quanto insigne es esta Bendición en su sub-

jecto! y quan bien ordenadas y dispuestas son

sus palabras, para quien las considerare y
mirare con ojos de la verdad! que empieza

primero con sciencia, y acaba con que sana

toda carne, y maravilla para haser\ en cuyas
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palabras denota la admirable criación de los

vivientes, de facultades expulsivas y retenti-

vas, comprehendiendo todos los vivientes en

lo que dize, toda carite; y liga el oculto de su

coraron de lo que cree en el caso Divino, con

cerimonias; algunas dellas son preceptos es-

critos en la ley, otras recibidas por tradición;

llevando los Thephilin de la cabera sobre el

lugar del pensamiento y la memoria; pen-

diendo dellos una correa que llega a su mano,
para que la vea todos los momentos, y el The-
philin de la mano, sobre la fuente de las facul-

tades, a ssaber el coraí^on; y lleva el Sisit, para

que no lo diviertan sus sentidos en las cosas

mundanas, como dize el texto (Num., i%: ^q):

Y no miréis después de vuestro coraqon y des-

pués de vuestros ojos; y lo que está escrito en
los Thephilin, es la unidad de Dios, el premio

y pena, y la memoria de la salida de Egipto,

porque es demostración y prueva que no se

puede refutar, de que el caso Divino se co-

munica con las criaturas; de la providencia

y del conoscimiento que tiene Dios de sus

obras; después desto, trata de contribuyr de
todos sus sentidos la parte del Criador; y ya
tenemos reccbido por tradición que la menor
cantidad de alabanzas que deve el hombre a

Dios cada dia, para salir de su obligación, son
por lo menos cien Bendiciones, que son las

notorias, y después desto tratará de perfazer-

las con olores, comidas, nuevas que oyere,

cosas que viere, sobre las quales cosas dirá

Bendición; y quantas más acrescentáre, se
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aproximará mas a Dios, y como dixo David

(Psal., 71: 15): Mi boca contará tu justicia,

todo el dia tu salvación, porque no se el nume-
ro, quiere dezir, porque tu alabanza no la

comprehende el numero; pero la recebiré so-

bre mi todos mis dias, y nunca me retiraré

deila, y con estas cosas, sin duda que entra-

ran en su alma al amor y temor Divino, y
serán determinados según la determinación

legal, en modo que la alegría en los Sabatot

y dias festivos no passe a juegos, desseos,

ocio, y dexar de dezir las oraciones en su

tiempo como es decente; ansi mismo que no
lo saque el temor a termino que desespere

del perdón y remission de los pecados, con

que quede anclado y disgustoso toda su vida,

y dexe de alegrarse con los bienes que le con-

cedió el Criador por gracia, según le enco-

mendó, como dize (Deut., 26: 11): Y alegrar-

te as con todo el bien que dio a ti A. tu Dios,

y vendrá a diminuyr en su alabanza por el

bien de Dios; porque la alabanza sigue a la

alegría, y vendrá a ser como se dize por el

(Deut., 28: 47): Porque tío serviste a A. tu

Dios con alegria y con bondad de coragon, por

la abundancia de todo, servirás a tus enemi-

gos, &c. Ansi mismo que no lo distraya el

zelo en la reprehensión del próximo, y en las

palabras de sciencia, a ira y odio, y se divier-

ta su alma de la pureza en los tiempos de las

oraciones. Y imprimirá en su corac^on la jus-

tificación de los rectos juizios de Dios, im-

pression tal, que le sirva de escudo y ampa-
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ro de los infortunios y trabajos que succe-

den en el mundo, quando assentáre en su

alma la recta justicia del Criador de los vi-

vientes, que los sustenta y govierna con su

sciencia; cuyas particularidades no alcangan

los entendimientos humanos, pero alcanzan

sus generalidades, por la excelente orden de

la criación que ven en ellos, y las grandes

maravillas que se comprehende en ellos, las

quales denotan intención de sapientissimo

que quiere, conosce y puede; pues contribu-

yó al menor y mayor de ellos, todo lo que
necessita de sentidos internos y externos, es-

pirites, miembros y órganos que atrahen, ne-

cessarios para los espiritos; y puso en los

animales fieros animo y instrumentos de ra-

piña y arrebatadura; y a la liebre y el ciervo,

instrumentos de huyda y cobardía; y quien

considerare en la criación de los miembros
sus utilidades y la proporción de la contri-

buycion de los espirites, verá en esto la sum-
ma justicia y orden sapientissima, de modo
que no le quedará en su coraron ninguna
duda en la recta justicia del Criador; y si le

acometiere la agudeza del pensamiento, po-
niéndole delante ser iniquidad que la liebre

sea comida de los animales fieros, y la mosca
de la araña, le responderá el entendimiento

y lo reprehenderá, diziendo: como atribuyré

iniquidad al sapientissimo, cuya justicia me
es patente, y que no necessita de hazer iniqui-

dad?; y si la caga de los animales fieros a la

liebre, y de la araña a la mosca, fuera por
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accidente, dixera que se hazia por accidente;

pero yo veo que el sapientissimo Governador
justo es el que constituyó en el león los ins-

trumentos de la cac^a, dándole valentia, fuer-

<;as, dientes y uñas; y constituyó la araña por
exemplo de industria, texendo vestido sin ins-

trucción y telas para ca9ar las moscas, para

cuya obra le contribuyó los instrumentos ne-

cessarios, y le deparó la mosca para comida

y sustento; ansi como deparó muchos de los

pescados de la mar para sustento de otros

pescados; por ventura diré por estas cosas

sino que son sciencia que yo no comprehendo?

y justificaré aquel que se llama (Deut., 32: 4):

El fuerte que es perfecta su obra, y aquel que
assentáre esto en su alma, sera semejante a

Nachum Is Gain Zó, de quien cuentan nuestros

Sabios, que quando le succedia qualquiera

trabajo, dizia: También esto será para bien (i);

y vivirá continuamente vida suave, passando

levemente las adversidades; y puede ser que

se alegre con ellas, quando sintiere aliviarse

por medio dellas de sus pecados; como quien

paga lo que deve, que se alegra por estar libre

de aquella deuda; y se alegrará por el premio

y galardón que le está guardado; y se ale-

grará por lo que enseña a los hombres de

paciencia y justificación de los juizios del

Criador, y por la buena fama y gloria que con

(1) Talmud Taanith; fol. 21 v.°; Sanh. fol. 108

v.o(B.)
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esto se le siguirá; esto hará en los trabajos

suyos proprios, y lo mismo en (i) los traba-

jos generales, quando el confuso pensamien-

to le hiziere considerar en la dilación del cap-

tiverio y esparzimiento de la Nación, y el es-

tado a que llegó de pobreza y diminuycion,

se consolará primero con la justificación de

los juizios de Dios, como dixe; después, con el

descuento de sus pecados, y con el premio

que le está guardado para el otro mundo, y
con ligarse con el caso Divino en este mundo;

y si su apetito malo lo hiziere desesperar

desto, diziendo, si vivirán estos huessos? por

lo mucho que somos tajados de ser gente, y
estar olvidada nuestra memoria, y como se

dize (Jechez, 37: 1
1

): Secáronse nuestros hues-

sos, y pereció nuestra esperanga, fuimos taja-

dos, considerará en la salida de Egipto, y en

todo lo que se dize, de tantos beneficios y
prerogativas que nos hizo el Criador, y no

Je parescerá impossible como tornaremos a

nuestro primero estado, aunque no quede de

nosotros más de uno, y como dize el texto

(Yes., 41: 14): No temas gusano de laacob, por-

que, que es lo que queda del hombre, des-

pués que se convierte en gusano en la sepul-

tura?

12. CuzARY. El que se governáre dessa ma-

nera, vivirá en el captiverio vida deleytosa,

(1) Las ocho palabras precedentes faltan en el

texto árabe. (B.)
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y produzirá el fruto de su ley en este mundo
y en el otro; pero quien es impaciente y sufre

el captiverio con indignación, quasi que pier-

de este mundo y el futuro.

13. Haber. Y lo que le augmenta deleyta-

cion sobre deleytacion, es que dé gracias a

Dios y lo bendiga, por todo lo que el alcancía

del mundo, y lo que le alcanqa del.

14. CüzARY. Y como puede ser esto, siendo

las Bendiciones mas trabajo y molestia?

15. Haber. No es más proprio que se diga

del hombre perfecto que siente la deleytacion

de lo que come y bebe, que del niño y la bes-

tia; ansi como es mas proprio en la bestia la

deleytacion, que en la planta, con ser que

siempre se sustenta de la planta?

16. CuzARY. Ansi es, por causa de la exce-

lencia del sentido y sentimiento en la deley-

tacion; porque si truxeren al borracho, estan-

do en su embriaguez, todo lo que desseáre de

comida y bebida y suaves músicas, y se jun-

tare con la persona que el ama, y lo abracare

su amiga: quando tornare de su embriaguez

y le contaren todas estas cosas, se entristesce-

rá por todo esto; y estimará todo por daño y
no por avanso, porque no le vinieron essas

deleytaciones en tiempo que estuviessecn es-

tado de sentirlas y deleytarse con ellas.

17. Haber. La preparación para la deley-

tacion y su sentimiento, y considerar que an-

tes desto carecía della, duplica la deleytacion;

y esta es la utilidad de las Bendiciones a quien

es costumbrado en ellas con intención y dis-
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posición; porque ellas imprimen en el alma la

especie de la deleytacion, y las gracias que

por ella deve dar al que se la concedió por

gracia, estando dispuesto a carecer della; y

entonces se augmentará en el la alegría; como

quando dizes: Bendito tu. A. nuestro Dios Rey

del inundo, que nos vivificó y nos conservó y
710S hizo llegar a este tiempo, yá supones que

estavas expuesto a la muerte, y le das gracias

porque te conservó la vida; y veras que te es

esto de avanso, y será leve en tus ojos la en-

fermedad y la muerte quando vinieren; por-

que yá consideraste contigo, y viste que avan-

saste mucho con tu Criador, siendo tu por tu

naturaleza apto a carescer de ti todo bien,

porque eres polvo, y por su infinita bondad

te concedió la vida y deleytaciones, por lo

que le darás gracias; y ansi mismo quando

las quitare de ti, lo alabaras y gratificarás di-

ziendo (Job., i: 21 ): A. dio, y A. tomó, sea el

nombre de A. bendito; desta manera te deley-

taras todos los dias de tu vida; y el que no

sigue este camino, no imagines que su deley-

tacion es deleytacion humana, sino brutal,

que el no la considera, como diximos en el

borracho. Ansi mismo considerará el varón

pió el caso de cada Bendición, la intención

della, y lo que della depende, como en la

Bendición, queformo la luz, &c., considerará

la orden del mundo superior, la grandeza de

aquellos cuerpos celestes y sus muchas utili-

dades, y que son para con su Criador como
el más pequeño de los reptiles, puesto que en
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nuestros ojos sean grandiosos, por causa de
las grandes utilidades que dellos alcanzamos;

y la prueva de que son para con su Criador

como dixe, es que su Sapiencia y govierno en
la criación de la hormiga y abeja, no es me-
nos que su Sapiencia y govierno en el Sol

y su Esphera; antes las señales de la sa-

piencia y providencia son más subtiles y ad-

mirables en la hormiga y en la abeja, sien-

do tan pequeñas criaturas; imaginará en esto,

para que no le parezcan grandes las lumina-

rias celestes, y lo engañe el apetito, persua-

diéndolo a algunas opiniones de los que pro-

fessan baxar la influencia de los espirituales,

creyendo que son provechosos y nocivos por

si mismos, lo que no es ansi, sino por sus

calidades, como el ayre y el fuego; y será

como dixo Yob (cap. ji: 26): Si vide la luí

guando resplandecía, y la Luna guando clara

andava; y se engaño en lo oculto mi coragon y
besó mi mano a mi bocal

Ansi mismo en la Bendición Amor perpe-

tuo, 6'C., considerará en el caso Divino comu-

nicado en la Congregación dispuesta para re-

cebirlc, ansi como se comunica la luz en el

espejo claro; y que la ley procedió del, por

principio de su voluntad, para se manifestar

su Reyno en la tierra, ansi como se manifies-

ta en los cielos; y no decretó la sciencia Divi-

na criar Angeles en la tierra, sino hombres
de semiente y sangre, que prevalescen en

ellos las naturalezas, y varian las virtudes o

condiciones, conforme la variación de la pros-
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peridad y malinidad del Planeta, como sede-
clara en el Sepher Jesirá (i); y quando se puri-

fica dellos algún singular o congregación, re-

side sobre el la luz Divina, y lo govierna con
maravillas y tremendos milagros, que exce-

den la orden natural del mundo, lo qual se

llama Amor de Dios y alegría; y no halló el

caso Divino subjecto capaz que obedezca su

palabra, y siga la orden que le encomienda
(después de las luminarias y Orbes Celestes',

sino los hombres pios; los quales eran singu-

lares desde Adam hasta Yaacob, después se

reduzieron en congregación y residió sobre
ellos el caso Divino por amor, para ser a ellos

por Dios; y los ordenó en el desierto según
la orden de los Orbes Celestes, en quatro es-

quadrones como las quatro partes de la Es-
phera, y doze tribos correspondientes a los

vi) Libro de la Creación, extraña y famosa

obra, compuesta, según M. Lambert, durante los

siglos VII ú VIII de la Era cristiana, y según

Karppe, entre los siglos VIII y IX. Es un opúscu-

lo, de sabor pitagórico y cabalístico, acerca de

cuyo verdadero carácter varían mucho las opinio-

nes, pero que influyó, indudablemente, en el des-

envolvimiento del misticismo hebreo.

Cf. Commentaire sur le Séfer Yesira ou Li-

vre de la Création, par le Gaon Saadj-a de Fay-

youm, trad. par M. Lambert; Paris, E. Bouillon,

1891 (fascículo 85 de la Bibliothéque de l'École

Pratique des Hatites Etudes). (B.j
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doze Signos, y el Real de los Levitas en me-
dio de los Reales, como se dize en el Sepher

Yesirá, y el Templo santo proporcionado en

medio, el qual los sostenía a todos; esto todo

denota el amor de Dios, por el qual le dará

gracias; y juntará a esto el recebir sobre si la

ley, en la leedura de la Semah; y después las

cosas que contiene la 'Qcx\á\c\on verdad y cier-

ta, &c., que retifican y enfortescen el recebir

sobre si la ley, como que después que se le

declaró todo lo antecediente, y lo entendió y
conosció, ata su alma con obligación, y toma
testigos, que lo recibe sobre si, ansi como lo

recibieron sus padres antes del, y del mismo
modo lo recebiran sus hijos hasta siempre,

como dize: Sobre nuestros padres, sobre nos,

y sobre nuestros hijos, y sobre nuestras gene-

raciones, y sobre todas generaciones de la se-

miente de Ysrael tus siei'vos, sobre los prime-

ros, y sobre los postreros cosa buena y firme

con verdad y con Jé, estatuto que no passará;

después desto ordenará los vínculos con los

quales se perficionan los vínculos de los ju-

díos, a ssaber, confessar la Deidad de Dios

Bendito, su abeternidad, y la providencia que

tuvo con nuestros padres, y que la ley es de

Dios, y la demonstracion y prueva de todo

esto, que es la salida de Egipto, con la qual

sella la Bendición; como dize, verdad es que

tu eres A. nuestro Dios, &c., desde siempre es

tu nombre, S-c, ayuda de nuestros padres, &c.,

verdad es que de Egipto 7ios redemiste A.

nuestro Dios, &c.; y quien dixere todas estas
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cosas con perfecta intención, es verdadero

Israelita, y puede esperar de se ligar con el

caso Divino, que se comunica con los hijos de

Ysrael de entre las demás Naciones; y le será

fácil pararse delante la Divinidad, y le hará

oración, y será respondido; y es necessario

que ajunte la redempcion a la oración con

summa presteza y diligencia, como havemos
dicho; y se pondrá en pie para la oración, con

las circunstancias arriba dichas, en las Bendi-

ciones que comprehenden todo Ysrael; por-

que la petición y oración en que se singulariza

el particular, son voluntarias, no obligatorias,

para lo que le señalaron nuestros Sabios lu-

gar en la Bendición de, oyente oración, donde
puede pedir lo que quisiere; y considerará en

la primera Bendición, que se llama Abot (pa-

dres), la excelencia de los padres, y que el

firmamiento de Dios les está firme para siem-

pre, como dize y traherá Redeinptor a hijos de

sus hijos; y en la segunda Bendición, que se

llama Gebiirot, que Dios Bendito tiene potes-

tad y dominio continuo en este mundo, y no
es como entienden los Philosophos, que no
tiene poder para mudar la naturaleza; y assen-

tará en su coraron que Dios Bendito ha de
resucitar los muertos en el tiempo que qui-

siere, con ser esto tan distante de la conside-

ración de los Philosophos. Ansi mismo, que
haze soplar el viento, &c., y que con su volun-

tad suelta los prisiotieros, &c., lo qual ya
constó de los successos de los hijos de Ys-
rael; y después que creyere las cosas que
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comprehenden estas dos Bendiciones, por que
no parezca dellas que Dios Bendito en algún

modo depende deste mundo corporal, lo exal-

tará, santificará y engrandescerá de toda cosa

que se pueda imaginar que se alcance o se

dependa en el de lo que se predica de los cor-

porales, en la Bendición de la santificación

del nombre de Dios, que es tu santo, &c., y
considerará en esta Bendición todo lo que
escrivieron los Philosophos de la santifica-

ción y exaltación de Dios, después de haver

establecido y confirmado su Deidad y su Rey-

no en las dos precedientes Bendiciones, en

las quales nos es declarado que tenemos

Dominador y encomendador; y si no fueran

ellas, se entenderla que siguiamos la opinión

de los Philosophos y los que creen la abeter-

nidad del mundo; por cuya causa fue neces-

sario anteceder las dos primeras Bendicio-

nes a la santificación del nombre de Dios.

Después de haverlo santificado y exaltado en

esta forma, empegará a pedir sus necessida-

des, comprehendiendose con todo Ysrael; por-

que la oración no es acepta, sino de la con-

gregación, o de un particular que sea en lu-

gar de la congregación, el qual no se halla en

este nuestro tiempo.

i8. CuzARY. Y para que es esto?; no es me-
jor que haga el hombre su oración estando

solo, para que sea su alma pura y su pensa-

miento más desocupado?

ig. Haber Pero la congregación tiene ven-

taja, por muchos modos: primeramente, la
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Congregación no haze oración por lo que es

dañoso al particular; y el particular puede

orar por lo que es dañoso a otros particula-

res, y puede haver entre essos particulares al-

guno que ore (i) por lo que le es dañoso a el;

y una de las circunstancias de la oración que

ha de ser respondida, es que contenga lo que

sea útil para el mundo, que de ningún modo
le sea de daño. Y también por otra rason, y

es, porque raras vezes succede que sea per-

fecta la oración del particular, sin yerro y dis-

cuido; y por esso nos ordenaron que el par-

ticular ore la oración de la Congregación, y
que haga su oración en Congregación de diez

personas no menos en quanto pudiere, para

que se perfeccione con unos lo que faltare en

otros, por yerro o pervaricacion; y se orde-

nará de todos oración perfecta con intención

pura, y posará la Bendición sobre todos, lle-

gando della a cada uno de los particulares su

parte; porque el caso Divino es como la llu-

via, que harta alguna de las tierras quando

toda es digna della, y puede ser que se com-
prehendaen ella algunos particulares que no

sean dignos della, y prosperarán por causa

de la mayor parte; y por lo contrario, dexará

de llover en una tierra, porque toda es in-

digna, y puede ser que a\a en ella algunos

particulares merecedores della, y es vedada

dellos, por causa de la mayor parte; estos

(1) Las diez y siete palabras precedentes fal-

tan en el texto arábigo. (B.)
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son los juizios de Dios en este mundo, y tie-

ne guardado el premio de aquellos particula-

res para el otro mundo; y en este mundo
también les dá algún bien en que sean cono-
cidos de entre sus vezinos; pero muy pocos
son los que escapan totalmente del castigo

general. Y el que haze oración particular por
sus proprias necessidades, es semejante al

que procura fortificar su casa sola, y no quie-

re entrar en la ayuda del gasto de la fortifica-

ción de las murallas con los demás vezinos

de la ciudad; el qual gasta mucho y está en
peligro; y el que entra en el gasto de la con-

gregación, gasta poco y vive seguro; porque
lo que el uno dá de menos, suple el otro, y se

conservará la ciudad en el extremo possible,

gozando sus ciudadanos todos su bendición,

con poco gasto, hecho según el derecho y ge-

neral consentimiento; por esta causa llama

Platón lo que se gasta según decreta la ley^

parte del todo; y si el particular se retirare de

contribuyr con la parte del todo, en la qual

está el remedio de su congregación de quien

el es parte, imaginando de reservarla para si,

este tal peca para con todos, y mucho más
para consigo; porque el particular se compre-
hende en la (Congregación, como un miembro
se comprehende en el cuerpo (i): si reparara el

(1) Buxtorfio (pág. 186; hace notar que esta

comparación parece tomada del Zohar; pero se

equivoca, si este último libro es, como hoy se cree,

de época más moderna que el Cuzary. (B.)
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brai^o en su sangre, siendo necessaria la san-

gría, pereciera todo el cuerpo, y con el pere-

ciera el bra9o; por lo que, conviene al parti-

cular sufrir la molestia hasta la muerte, por

el remedio del todo; y lo principal a que deve

atender el particular, es contribuyr con la

parte del todo y no retirarse dello; y porque

esto no se puede alcant^ar por consideración

humana, encomendó el Criador los diezmos,

donativos, sacrificios y semejantes, que son

la parte del todo de las haziendas; y de las

obras, los Sabatot, fiestas, Semitot, Yobelim

y semejantes; y de las palabras, las oracio-

nes, Bendiciones y alaban9as; y de las virtu-

des y affectos del alma, el amor, temor y ale-

gría. Y de las peticiones, la que se deve an-

teponer es la petición del entendimiento y
sciencia, que es lo que llega al hombre a

aproximarse a su Dios; por esta causa em-
pieza con la Bendición el que concede por gra-

cia la Sabiduría, adjunta a la que sigue des-

pués della, a ssaber, el que quiere la peniten-

cia, para que aquella sciencia, sabiduría y
prudencia, sean conforme el camino déla ley

y servicio Divino, como dize, haznos tornar

nuestro padre a tu ley, y alléganos nuestro

Rey a tu servicio, &c. Y por quanto no puede
haver hombre sin pecado y pervaricacion, es

necessario que ore por el perdón de los peca-

dos de pensamiento y de obra, en la Bendi-

ción que dize, el gracioso que multiplica para

perdonar; y ajuntará a esta oración el fruto

que se consigue del perdón, que es la Re-



dempcion del miserable estado en que esta-

mos, que empie9a, vé ruego vuestra aflicion,

y acaba Redemptor de Ysrael; después orará

por la salud de los cuerpos y las almas, y
ajuntará a esta oración la Bendición de los

años, en la qual pide que le depare su sus-

tento necessario para la conservación de sus

fuerzas y facultades; después hará oración

por el ajuntamiento del captiverio, en la Ben-

dición, el que ha de ajuntar los espar:;idos de

su Pueblo Ysrael; y luego orará por la mani-

festación de la justicia, y comunicación del

caso Divino, en lo que d\ze, y reyna sobre nos

tu solo, C-'c.\ después pedirá que se extingan

las escorias, y se extirpe la soberbia, en la

Bendición, sobre los ereges, &c., ajuntando a

ella la oración por la conservación del Pue-

blo del tesoro puro, diziendo, sobre los jus-

tos, y sobre los píos, &c. Después orará por

la restauración de Yerusalaim, y que la buel-

va a constituyr por lugar de su Divinidad; y
orará seguido a ella, por la venida del Mas-
siah hijo de David, y acabará con esto las

peticiones de las necessidades mundanas; y
concluyrá pidiendo que sean recebidas sus

oraciones en la Bendición, oyente oración;

anexo a ella orará, que se manifieste la Divi-

nidad a la vista de los ojos, como en los tiem-

pos passados a los Prophetas, y a los varones

pios, y a los que salieron de Egipto, diziendo:

y vean nuestros ojo'i en tu tornar a Si'on, y
acabará: el que ha de hazer tornar su Divini-

dad a Sion. Y considerará en su coraron que
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la Divinidad está delante del, y se encorvará

delante della, como se encorvavan Ysrael

quando vian la Divinidad; y se humillará las

numillaciones de Oíorgantes, en la Bendición

de la confession, que comprehende laconfes-

sion de los beneficios que recebimos del Cria-

dor Bendito, y juntamente las gracias que por

ellos le damos; ajuntando a esto, el que haze

paz, &c., que es el fallo, para que su des-

pedida de la presencia de la Divinidad sea

con paz.

20. Cuz\RY. No me queda lugar de pre-

gunta, porque yo veo todos los casos grande-

mente bien dispuestos y ordenados; y lo que

queria arguyr contra vos de la poca mención

que hazeis en vuestras oraciones de! otro

mundo, ya me respondiste a esto, porque

quien haze oración pidiendo se ligue con la

luz Divina en vida, y que la vea con sus ojos,

y ora por el grado de la Prophecia, que no ay

otro mayor que el para se aproximar el hom-
bre a Dios, sin duda que haze oración por

cosa que es más que la vida del otro mundo;

y que, si la alcanzare, alcanzará el otro mun-
do, por quanto aquel que se pegó su alma

con el caso Divino, estando ocupada en los

accidentes del cuerpo y sus dolores, quanto

más que se pegará con el, quando se viere

sola y se uniere con el y dexáre estos instru-

mentos y miembros contaminados.

21. Haber. Quiero declararte esto más di-

fusamente con una comparación. Un hombre
vino delante del Rey, el qual Rey lo allegó a
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si en grande manera, y le dio licencia que vi-

niesse delante del todas las vezes y quando
quisiesse; y de tal modo era familiar con el

Rey, que le pedia que viniesse a su casa y que
comiesse con el; y el Rey leembiava los prin-

cipales de sus Principes a vesitarlo, y hazia

con el lo que no hazia con ningún otro; y
quando este hombre yerraba o pervaricava,

y el Rey se retirava del, ninguna cosa le pedia

y rogava, sino que tornasse a lo que antes

solia, y viniesse a su casa, y no retirasse sus

Principes de vesitarlo; y toda la gente de la

Provincia no suplicavan al Rey, sino, quando
havian de ir por camino lexano, le pedian que

embiasse con ellos quien los librasse de los

salteadores, animales y otros peligros del ca-

mino, y se confiavan en el Rey, que haria en

esto la voluntad dellos, y que tendría cuydado
dellos después de su ida, puesto que no havia

mirado por ellos quando estavan en la ciudad;

y cada uno destos se jactava sobre el hom-
bre que en la ciudad tuvo grande privanga con

el Rey, diziendo que el Rey lo havia de favo-

rescer y proteger más que a el, porque ellos lo

exaltavan y glorificavan más que el, y lo te-

nían por estraño, que no hazia mención de la

ida de aquel camino, ni pedia quien lo acom-

pañasse; y llegando el tiempo de su partida, le

dixeron la gente de la ciudad: sabe que has de

morir en este camino peligroso, porque no tie-

nes quien te acompañe; preguntóles: y a vos-

otros, quién os ha de acompañar?; respondié-

ronle: el Rey, a quien pedimos que nos acom-
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pañasse desde el dia que estuvimos en esta

ciudad, y nunqua te vimos a ti que tal pi-

diesses; ignorantes (les dixo), pues quien lo

llamava en tiempo de seguranza, no espe-

rará su favor mucho más en tiempo de re-

celo, aun que sobre esto no abra su boca?; y
aquel que le respondía en tiempo de tranqui-

lidad, no le responderá, con mucha más ra-

son, en tiempo de angustia?; y si vos me ar-

guys que ha de mirar por vosotros, porque
lo exaltáis y glorificáis, por ventura ay entre

vosotros quien recibiesse sobre si lo que yo
recebi?; quien lo exalte como yo?; quien pa-

dezca tantas angustias y trabajos por guar-

dar sus preceptos como yo padesci?; quien

se precáte de imundicia quando nombra su

nombre, como yo me precaté?; quien tanto

honre y venere su nombre y su ley como yo?;

y todo lo que hize fué por su mandamiento y
instrucción

, y vosotros lo exaltáis según

vuestro entendimiento y consideración
, y

con todo no ha de dexar de recompensar
vuestro merecimiento; y como, pues, me des-

amparará a mi en mi camino, porque no sa-

qué la palabra por mi boca, como vosotros

hizisteis, porque me confié en su justicia? Esta

comparación es para quien fuere contumaz y
no recibiere las palabras de nuestros Sabios;

que si no, nuestras oraciones están llenas de
la mención del otro mundo; y las palabras de
nuestros Sabios, que recibieron de los Pro-

phetas, están llenas de la descripción del Pa-

rayso y del Ynfierno, como te tengo declarado.
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Y yá te relaté lo que haze el varón pió en este

nuestro tiempo; y como te paresce que seria

en tiempo de la prosperidad, en el lugar Hi-

vino, y entre aquel pueblo cuya rayz fueron

Abraham, Yshach y Yaacob, de los quales

fueron el tesoro?; naturalizados en honesti-

dad, varones y mugeres, sin haver iniquidad

en sus lenguas; y el varón pió, entre e'los, se

purificava, y no se contaminava su alma con

palabras deshonestas que oyesse, ni se pe-

gava en su cuerpo ni en sus vestidos imun-
dicia de fluxo, menstruo, reptiles, muerto,

lepra y semejantes, porque estavan pegados

con santidad y pureza; y quanto más el que

morava en la ciudad de la Divinidad, que no
encontrava sino diversas compañías de gra-

dos de santidad, de Sacerdotes, Levitas, Na-
zarenos, Sabios, juezes y alguaziles, o via la

multitud del Pueblo que festejava con boz de

cántico y gratificaciones tres vezes en el año;

y no oya sino Cántico de A., ni via sino la

obra de A.; y quanto mas si fuesse Sacer-

dote, o Levita, que vivia del pan de A. y es-

tava en casa de A. desde su mocedad, como
Semuel; no necessitando de procurar el sus-

tento, ocupado siempre en e! servicio de A.

toda su vida; que te paresce de sus obras,

de la pureza de su alma y rectitud de sus

obras?

22. CuzARY. Este es el ultimo grado, des-

pués del qual no ay otro, si no es el grado de

los Angeles, y de derecho pueden esperar la

Prophecia con semejante preparación, ma-
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yormente con la presencia de la Divinidad; y
con lal culto no es necessario separarse y
apartarse del mundo. Agora te pido que me
declares algo de lo que sabes acerca de los

Carraim (i), porque los veo más diligentes

en el servicio de Dios que los que siguen la

tradición, y me parescen sus rasones más
convencientes y más conformes al literal de

la ley.

23. Haber. Yá te tengo declarado que no
se consigue la voluntad de Dios con la scien-

cia y consideración humana en la ley; y si no
fuera ansí, los que creen en dos Dioses y en la

abeternidad del mundo, los que se ocupan en

hazer baxar la influencia de los espirituales,

los que hazen vida solitaria en los montes y los

que queman sus hijos en el fuego, procuran
llegarse a Dios, y yá diximos que no se pue-

de llegar a Dios sino por medio de preceptos

encomendados del mismo Dios, porque sola-

mente el sabe su cantidad, peso, tiempo, lugar

v lo que depende destas preparaciones; con

(1) Los carailas representaron frente á los

rabbanitas el protestantismo entre los hebreos.

Proclamaban los derechos de la razón y del libre

examen; discutían la autoridad obligatoria de mu-
chas leyes contenidas en la Mischnah, y rechazaban

la autoridad rabbínica, en cuanto no se hallaba de

acuerdo con la razón y con la Sagrada Escritura.

Cf . J. Fürst : Geschichte des Karaerthums;

Leipzig, 1862-69 (tres tomos). (B.)
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cuya perfección se consigue lo que le es gra-

to, y la comunicación del caso Divino, como
fue en la obra del Tabernáculo, que en cada

obra del dize el texto (Exod. 37): Y hizo IBesa-

leí a la Arca, &, y hi^o cobertero, &, y hizo

cortinas, &, y en cada una deüas, como enco-

mendó A. a Mosseh; a ssaber, sin acrecenta-

miento ni diminuicion; y ninguna de aquellas

obras concuerda con nuestro entendimien-

to y consideración; y concluye diziendo
(Exod., cap. 39: 43): Y vido Mosseh a toda la

obra, y he aqui que havian hecho á ella como
Jiavia encomendado A., ansi havian hecho, y
bendixo a ellos Mosseh; y acabado que fué,

siguió luego la residencia de la Divinidad,

porque se perfeccionó con dos cosas, que son

las colunas de la ley: la primera, que sea ley

de Dios, y la segunda, que sea recebida de

la Congregación con coraron fiel; y el Taber-

náculo fue por precepto de Dios, y hecho de

toda la Congrega, como dize el texto (Éxodo,

25: 2): De con. lodo varón que lo envoluntáre su

coraqon, con summa voluntad y desseo; y se

consiguió el cumplimiento del fin para que

se hizo, que era la assistencia de la Divini-

dad, como dize (Exod., 25: 8): Y harán para mi
Santuario, y moraré en medio dellos; y yá te

propuse la comparación de la criación de las

plantas y de los animales, y dixe que la

forma por la qual es la essencia de tal planta,

y no otra, y de tal animal, y no otro, no es de

las naturalezas, sino de Dios Bendito; y los

Philosophos llaman a esto naturaleza; y bien
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es verdad que las naturalezas (i) se preparan

para recebir aquella acción según su propor-

ción de calor, frialdad, humidad y sequedad;

y es esta datilar, y otra vid; esta cavallo, y
otra león; y estas proporciones no las pode-

mos nosotros determinar; que si tal pudiéra-

mos, podríamos hazer
(
por comparación )

sangre, leche y semiente genital, de humores,

considerando y determinando sus tempera-

mentos; y podríamos criar animales que re-

sidiesse en ellos espirito, y hazer alguna cosa

que sirviesse, en lugar de pan, de cosas que
no son de los alimentos, midiendo y propor-

cionando el calor, humidad, frialdad y seque-

dad; mayormente si supiermos las propor-

ciones de los cuerpos celestes y sus acciones,

que ayudan (según la opinión de los Astró-

logos) a todo lo que quieren mostrar en este

mundo; y yá vimos la afrenta de los que in-

tentaron tales cosas, como los alquimistas, y
los que tratan de hazer baxar la espirituali-

dad, haziendo las abejas de carne de vaca, y
las moscas del vino; que esto no es por su

consideración y sciencia, sino por experien-

cias que alcanzaron, ansi como alcanzaron

el concubito, del qual se engendra el nascido,

en que no tiene el hombre más que poner la

semiente en tierra que es dispuesta para re-

cebirla y para prosperar en ella; y la cantidad

(1) Las diez j"- ocho palabras precedentes faltar

en el texto árabe. (B.)
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de las proporciones que se requieren para la

forma humana no es sino del Criador Bendi-

to, y ansi mismo la Nación viviente, digna de

resedir en ella el caso Divino, no es sino solo

de Dios, de quien es necessario recebir aque-

lla cantidad y proporción conveniente y no
hazerse el hombre sabio en la palabra de

Dios, como dize el texto (Prov., 21: 30): No ay

sciencia, ni prudencia, ni consejo contra A.\

como te paresce que podrá ser la industria,

para que imitemos á nuestros padres y los

sigamos, sin que por nuestra propria sciencia

y consideración expliquemos los preceptos de

la ley?

24. CuzARY. Esto no puede ser, sino por

translación de sus palabras y siguimiento de

sus obras, hallándose quien lo crea y reciba

de muchos, después de muchos, en cuya mul-

titud no puede haver conluyo, por tradición

cierta de la ley y sus dependencias y explica-

ciones desde Mosseh, en los corazones o en

los libros.

25. Haber. Y que dirás si se hallare diffe-

rencia en un libro, o en dos o tres?

26. CuzARY. Atenderán a la mayor parte de

los libros (i) (porque en los muchos no pue-

de succeder falsedad) y dexaran los menos; y

ansi mismo en los interpretes, quando discor-

daren, se reduziran los menos al parecer de

los más.

(1) Las ocho palabras precedentes faltan en el

texto árabe. (B.)
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27- Haber. Y que dirás quando se hallare

una letra que parezca fuera de nuestra consi-

deración, como (Thren., 4: 18): tsadhu, catea-

ron nuestras passadas, parécete que deve ser

tsarii, estrecháronse? y (Psal., 24: 4): naphschi,

que no juró en vano mi alma, se emendará
naphscho, su alma, y otros semejantes que

no podemos referirlos?

28. CuzARY. Si tuviera potestad la consi-

deración sobre estas cosas y semejantes, mu-
darla todos los libros: primero en las letras,

después en las palabras, después en las sen-

tencias, después en los puntos, y después

en los accentos, y se mudarian los casos;

y muchos versos pudiera el hombre mudar
su sentido al contrario con la mudanza de

una destas tradiciones, quanto más con todas

ellas.

29. Haber. Y como te paresce que dexó

Mosseh el libro de su ley a los hijos de Ysrael?

30. CuzARY. Sin duda que era libro sim-

ple, sin puntos ni accentos, como los libros

de la ley que oy vemos, porque no es possi-

ble que conviniessen en esto toda la multitud;

ansi como no es possible que conviniessen en

los massot de Pessach y sus requisitos, que
es en memoria de la salida de Egipto, que
confirma en las almas de Ysrael la verdad de

la salida de Egipto por medio de aquellas

continuadas acciones, que es impossible que
las inventassen y conviniessen todos en ellas,

en algún año, sin haver quien las estorvasse

y contradixesse.
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31. Haber. Sin duda que estava guardado

en los corazones el Patach, Carnes y Hireck,

y los puntos que se inclina su pronunciación

a estos, y el Seva, y los Taamim (accentos),

en el coraron de los Sacerdotes, por la ne-

cessidad que dellos tenian para el servicio que
administravan, y para enseñar a los hijos de

Ysrael; y en el corac^on de los Reyes, por el

precepto que les fue encomendado (Deut., ca-

pitulo 17: iq): y será con el, y leerá en el todos

dias de su vida; y en el corac^on de los juezes,

por lo que dellos necessitavan en los juizios;

y en coragon de los Sanhedrim, por la neces-

sidad que dellos tenian, según lo que está es-

crito (Deut., 4: 6): Y guardareis y haréis que

ella es vuestra sciencia y vuestro entejidimien-

to; y en coragon de los varones pios, para re-

cebir por ello premio; y en coragon de los hi-

pócritas, para se gloriar con ellos, y constitu-

yeron los siete (puntos) Reyes y los accentos

por señales de aquellas disposiciones que
recibieron por tradición de Mosseh; y que
te paresce del modo en que ordenaron la es-

critura: primero en versos, después en pun-

tos, después en tradiciones sobre la obser-

vación de las palabras que vienen complec-

tas o defectivas, hasta que contaron sus le-

tras, y notaron que el Vau de (Levit., 11: 41):

ghavm es la mitad de las letras de la ley, y
la observación de toda palabra estraña, en

que viene algún Carnes, Patach, Seré ó Segol,

que sale de la regla; parescete que fue esta

obra suya en vano y de ningún fruto? o cui-
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dado y diligencia en cosa importante y ne-
cessaria?

32. CuzARY. Fue trabajo y diligencia en
cosa importante y necessaria para la conser-
vación de la ley, para que no huviesse cami-
no para se poder mudar en ella nada; y esto
con maravillosa sciencia, porque se vé de la

constituycion de los puntos y accentos orden
tal, que no puede ser sino por sciencia ayu-
dada de Dios; no por consideración de nues-
tra sciencia de ningún modo; ni se puede dar
que lo recibiesse el Pueblo, si no fuesse de
muchos aprovados y fidedignos, o de un tal

particular; y no receberia el Pueblo de un par-
ticular si no fuesse Propheta, o ayudado del
•caso Divino, porque contra el Sabio que no
fuesse ayudado de Dios, podria arguyr otro
semejante a el en sciencia, que baria lo que
€l hiziesse.

33. Haber. Siendo esto ansi, tenemos obli-

gación de admitir la tradición, ansi nos otros
como los Carraim, y todo el que confessáre
que esta ley constituyda en esta forma es la

que se llama ley de Mosseh.
34. GuzARY. Lo mismo dizen los Carraim;

pero después que hallaron la ley perfecta, no
necessitan de la tradición.

35- Haber. Si este libro simple de la ley
de Mosseh, necessitamos, en sus palabras y
pronunciaciones, de muchos modos de tradi-
ciones, de puntos, accentos, distinción de ver-
sos y otras observaciones de la mesara, quan-
to más que necessitamos della en sus exposi-
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ciones? porque el caso es más amplio que las-

palabras; parescete que quando les dixo Mos-

seh (por comparación ) (Exod .
, 1 1 : vers. 2): El

mes el este a vos principio de meses, no havia

de dudar el pueblo si queria dezir meses de

los Egipcios entre los quales estavan? o meses

de los Chaldeos que estuvieron con Abraham

en Ur de los Chaldeos? si quiso dezir meses

Solares o meses Lunares? o años Lunares

que por industrias se concilien con los años

Solares, como es en la sciencia del Hybiu (in-

tercalación)?; sobre esto y semejantes cosas-

quisiera que me respondieran los Carraim

respuesta suficiente, y bolviendo a su opi-

nión, quisiera procurar que me respondies-

sen con entera satisfacion, si les pregunta-

ra que cosa es lo que haze licito el animal'

para se comer? que cosa es la degolladura?

y quigá será matarlo por el nariz, o qual-

quiera muerte como se deparare? y por que

son prohibidos los degollados por los genti-

les? y que diferencia ay de su degolladura que

es prohibida, y su desholladura y las demás-

obras que son licitas? y quisiera que me de-

clararan como se ha de distinguir entre el

sebo (que es prohibido) a la gordura (que es

licita), siendo que están juntos y pegados en

las entrañas v en el quajar? y fuera desto, la

purgación de la carne? y que me entregaran

el termino y difinicion que ay entre el licito y

el prohibido, para que no contradiga yo en

ello con mis compañeros? ansi mismo la cola,

que ellos tienen por prohibida, si tiene difini-
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cola, y otro quite la rabadilla toda entera, y
quisiera que me declararan la diferencia que
ay entre las aves limpias a las imundas, fuera
•de las que constan claramente, a ssaber: palo-
mas y tórtolas? y de donde les consta que la
-gallina, pavo y perdiz, no son de las imundas?
y quisiera que me dieran termino en el precep-
to (Exod., i6: 29): No salga varón de su lugar
en el dia séptimo, si se entiende por su casa, o
•su cortijo, o su jurisdicion (si tuviere muchos
-cortijos), o su entrada, o su vezindad, o su
provincia, o el arrabalde de su ciudad, visto
que la palabra lugar sufre estos sentidos y
otros mas que estos? y quisiera que me mos-
traran la difinición de las obras prohibidas en
Sabat? y por que ha de ser prohibido emen-
dar con la pluma el libro de la ley, y licito
llevar de un lugar a otro un grande libro,
mesa, comidas, comida de los huespedes, y
trabajar el hombre en todo lo que es necessa-
rio para los huespedes, estando ellos en des-
-canso y el en trabajo, y lo que es más que
esto, sus siervos y sus mujeres ocupados en
estas cosas, con ser que está dicho (Deut., 5:
vers. 14): Para que descanse tu siervo y tu
Merva como lu? y por que causa es prohibido
el subir sobre las quatropeas de los gentiles
en Sabat? y por que es prohibido el negocio?
y quisiera saber como han de juzgar y sen-
tenciar entre dos partes litigantes en todos los
casos que vienen en la Parasah ( Exod., 21):
Y estos los juicios, y en la Parasah ( Deut., 21):
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plicadas en la ley no son inteligibles, quanto
más las ocultas? porque no se fundavan sino

en la ley mental; y quisiera ver sus dere-

chos y juyzios en todos los casos de heren-'

cias de la Parasah (Num., 27: 6): de las hijas-

de Selofhad, el modo de la circunsicion, el Si-

sit y la cabana; y que me declararan por
onde son obligados a hazer oración a Dios?

y de adonde tienen lo que creen que ay lu-

gar aplasado para todo viviente, y premio y
pena después de la muerte? y como juzgan

en los preceptos que el uno rebota al otro,

como la circunsicion en Sabat o el sacrifi-

cio de Pessach en Sabat, qual dellos se ha

de rebotar por, amor del otro? y fuera des-

to otras muchas cosas que seria dilatada la

relación dellas en general, quanto mas sus

particularidades; por ventura tienes noticia

(Rey Cuzar) de algún libro que tengan los

Carraym en que se funden por autoridad o

tradición, sobre alguna cosa de las que ten-

go dicho, de mesará, puntos y accentos, o-

de las cosas prohibidas y licitas, o de los de-

rechos?

3Ó. GuzARY. No vide ni tengo noticia de

tal; pero yo los veo mas diligentes y fervoro-

sos en el servicio de Dios.

37. Haber. Esto procede de lo que te dixe

de su propria sciencia y consideración; y los

que por su sciencia adoran a la maquina de

los Cielos, vemos que son más diligentes que
los que hazen la obra de A., y son encomen-
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dados sobre ella; porque estos están en des-
canso por haveren recebido de Dios las obras
que hazen, y tienen su alma segura y confia-
da, como quien camina por la ciudad, que
no se prepara para contraste de enemigo;
y los otros son semejantes al que camina
por el desierto, que no sabe lo que encon-
trará, y se prepara armándose de armas de
guerra y se exercita en la milicia; y no te en-
gañe lo que ves de la diligencia de los Ga-
rraym, ni te haga peresoso lo que ves de la
negligencia de los que siguen la tradición,
porque aquellos buscan castillos en que for-
talescerse, y estos están descansados, echa-
dos sobre sus lechos, en ciudad antigua y
fortalescida.

38. CuzARY. Todo lo que dixiste es cierto,
porque la ley encomienda la observación de
una ley y un juizio; y los Carraym, conforme
su opinión, multiplican las leyes según el pa-
rescer y arbitrio de cada uno dellos, y más
que ni uno está constante en una ley, porque
cada dia toma nuevo parescer y se le añade
sobre su primera opinión, o encuentra con
quien le arguya con rasones y lo haga mudar
de su parescer; y si los hallarmos que confor-
man todos en una cosa, sabremos que lo reci-
bieron por tradición de uno o de muchos que
precedieron a ellos, y con rason los contradi-
ziremos por la conformidad, y les diremos:
como conformáis todos en la explicación de
tal precepto, siendo que se puede entender por
varios modos? y si dixeren, ansi fue el pares-
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cerde Anen(i), o Binjamin(2), o Saúl (3)0 otro

qual quiera, se obligan a admitir la tradición

de los que son más antiguos y más dignos de

crédito, a ssaber, nuestros Sabios, porque son

muchos y ellos pocos, y el parescer de nues-

tros Sabios es fundado en tradición de los

Prophetas, y su parescer solamente de sim-

ples consideración y opinión suya; nuestros

Sabios conforman, y ellos discordan entre si;

y las palabras de nuestros Sabios son del lu-

gar que escogió A., que, aunque las juzgassen

por su simples consideración, teníamos obli-

gación de admitirlas; y las palabras de los

Carraym no son ansi; y quien me diera que
me respondieran a laquestion de(Exod., 11:2):

El mes el este a vos principio de vieses; y yo

los veo que siguen á nuestros Sabios en el

acrescentamiento de Adar segundo, y argu-

yen contra ellos sobre el aparescimiento de la

Luna nueva de Tisry, diziendo, como cele-

bráis el ayuno de Quipur en nueve de Tisry?

no tienen vergüenza de arguyrtal cosa, sien-

do que ellos no saben si aquel mes es Elul o

Tisry, quando el año es de treze Lunas, o si

es Tisry o Marhesvan en el año simples de

doze meses; y devian de considerar y dezir:

(1) Vivió por los años de 760, y es considerado

como el fundador de la secta caraita. (B,)

(2) Vivió por los años de 800. Fué natural de

Nahawend. (B.)

(3) Hijo y sucesor de Ánán. (B.)
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si nos otros estamos sumergidos en la agua,

como recelaremos de nos ensuziar en el lodo?

si nos otros no sabemos si el mes es Tisry o

Marhesvan, o Elul, como arguyremos contra

aquellos, cuyas pisadas siguimos y aprende-

mos dellos, diziendoles si ayunáis en el dia

noveno, o décimo del mes?

39. Haber. Nuestra ley está ligada en tra-

dición de Alosseh de Sinay o del lugar que

escogió A., porque de Sion sale la ley, y la

palabra de A. de Yerusalaim; el conclave de
juezes, y Alguaziles, y Sacerdotes, y Sanhe-
drim; y nos otros somos encomendados de
obedecer al juez que fuere deputado en cada

generación, como dize el texto (Deut., 17: 9):

Ó al juez que fuere en essos días; y sigue luego

diziendo: Y harás conforme la cosa que te de-

nunciaren de aquel lugar que escogerá A., y
guardaras para hazer como todo lo que te en-

señaren; no te apertes de la cosa que te denun-
ciaren; y el varón que hiziere por soberbia por

no obedescer al Sacerdote o al juez, y morirá

el varón el esse; iguala la inobediencia del

Sacerdote o juez, al mayor de los pecados,

diziendo: Y quitaras el mal de entre ti; y sigue:

Y todo el Pueblo oyran y temerán; y fuimos
encomendados en este precepto, en quanto
duró la orden del culto Divino, y los Sanhe-
drin, y las demás classes, con los quales se

perficionava la orden, y se ligava con ellos

(sin duda) el caso Divino, por Prophecia o

por auxilio Divino, y noticia de las cosas ocul-

tas, por medio de eco, como fue en la casa
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segunda; y no se puede dar que uviesse con-
luyo en tan grande numero, y que todos
unánimes conformassen en una cosa, inven-
tada de su propria consideración y entendi-

miento; por lo que somos obligados a obser-
var el precepto de la Megilá y Purim, y el

precepto de Hanucah, y bien podemos dezir,

que nos santificó en sus encomeiidanqas, y nos

encomendó sobre la letura de la Megilá, y en-

cender la candela de Hanucah, y acabar el

Halel, y leer el Halel {\), y sobre la lavadura

de las manos, y sobre el precepto del Hirub y
Otras Bendiciones; y si fueran nuestros esta-

tutos instituidos después del captiverio, no
se llamaran preceptos, ni fuéramos obligados

a dezir sobre ellos Bendición, pero dixeran

dellos que eran ordenanzas o costumbres. Y
la mayor parte de nuestros preceptos se re-

fieren a Mosseh, y son tradición de Mosseh
de Sinay; y ansi es necessario que sea, por

quanto un Pueblo que en el discurso de qua-

renta años no necessitavan de trabajar para

adquirir lo necessario de alimento, vestido y
casa, siendo ellos en tan grandioso numero, y
assistiendo con ellos Mosseh, y la Divinidad

que nunqua se apartó dellos, y haviendoles

encomendado los preceptos en general: pué-

dese creer que no havian de preguntar a

Mosseh sobre sus particularidades, distincio-

(1) «Distinción — escribe Mr. Hirschícld— úni-

camente establecida por el rito español.» (B.)
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nes y circunstancias todos los momentos, re-

cibiendo de el sus explicaciones y distincio-

nes? y yá vemos lo que dixo (Exod., i8: 16): Y
hago saber los estatutos de Dios, y sus leyes;

y les dixo en la postre (Deut., 4: 6): Que ella

es vuestra sciencia y vuestro entendimiento, a

ojos de los Pueblos; el que quisiere negar este

verso, le parecerá bien la doctrina de los Ca-

rraym; y el que lo creyere, admitirá la scien-

cia de la Misná y el Talmud, que contienen

un Sumario de las Sciencias naturales, Theo-
logicas, morales y matemáticas; y verá que
verdaderamente se pueden jactar sobre todos

los pueblos con su sciencia. Y algunos de
nuestros preceptos son del lugar que esco-

gió A., con las condiciones arriba dichas; y
yá continuó la Prophecia en la casa segunda
incirca de quarenta años; y el Propheta Yrme-
yau alaba grandemente en su Prophecia los

varones de la segunda casa, y su santidad,

sciencia y temor de Dios; y si no havemos de
seguir a estos, a quien havemos de seguir? y
yá vemos algunas cosas que fueron constitui-

das después de Alosseh, y fueron preceptos;

como lo que hizo Selomoh, que santificó el

medio del Patio, y hizo aleaciones fuera de la

Ara, y hizo la fiesta de cabanas, siete dias y
siete dias; y lo que escrivió David y Semuel,
de la orden de los Cantores en el Templo; y
fueron por preceptos continuos; y lo que hizo

Selomoh en el Templo de cosas que de nuevo
edificó, y las que dexó de las que hiavia hecho

Mosseh en el desierto; y lo que constituyó
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Ezrá sobre su Pueblo en la casa segunda, que

diessen el tercio del Siclo; y la señal que

constituyó en lugar de la Arca, delante de la

qual colgaron el velo para que supiessen que

la Arca estava alli escondida.

40. CuzARY. Gomo conforma esto con la

que dixo Dios (Deut., 12: 32): no añadas sobre

ella y no diminuyas dellal

41. Haber. No se dize esto sino á la plebe,

para que no inoven ninguna cosa de su en-

tendimiento y propria sabiduría, y vengan a

constituyr para si Leyes de su consideración,

como hazen los Carraym; y nos manda que

oygamos a los Prophetas que fueren después

de Mosseh, y a los Sacerdotes y juezes; y lo

que dize (Deut., cap. 4: 2): No aña,dais sobre la

cosa que yo encomiendo a vos, se entiende

sobre lo que os encomendé por mano de

Mosseh, y ansi mismo lo que acordaren entre

si los Sacerdotes y juezes del lugar que esco-

gió A., porque son ayudados de la Divinidad,

y no puede ser que convengan todos en cosa

que contradiga á la ley por causa de su mul-

titud, ni puede haver en ellos yerro por su

grandiosa sciencia heredada y la natural

adquirida, conforme recibieron; porque los

Sanhedrin era necessario que supiessen todas

las sciencias, mayormente que nunqua se

apartó dellos la Prophecia, o lo que succede

en su lugar, de eco, o otra cosa. Y podemos
conceder á los Carraym, que arguyen contra

nos, del precepto del Homer, que dice (Le-

vit., 23: i^y. Desde el otro'dia del Sahat, que se
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babat, y que el otro dia después de Sabat es
el día primero de la semana; y después les
diremos que la intención de aquella cuenta
es constituyr cincuenta dias entre las primi-
cias de la segada de las cevadas y las primi-
cias de la segada de los trigos, y que obser-
vemos siete semanas, que son siete Sabatot
prefectos; y la escritura nos puso por compa-
ración el principio de un dia de la semana,
diziendo: si succediere el comentar la hoce
en las miesses, del dia primero de la semana
contareis cincuenta dias, llegando hasta un
dia primero de la semana en el fin de la
cuenta; y de la misma manera, si succediere
el principio, desde el dia segundo de la se-
mana llegareis hasta dia segundo; y el prin-
cipio de la cuenta es desde el segundo dia de
Pessach.

42. CuzARY. Yá con estas cosas generales,
que yo no puedo negar, me quitaste algunas
de las particulares razones de los Carraym,
que tenia en mi pensamiento, y que te havia
de molestar con ellas.

43- Haber. Siéndote claras y evidentes las
cosas generales, no atiendas a las particula-
res, porque es muy fácil en ellas el yerro,
mayormente que no tienen fin, porque son
enramadas entre si y no pueden dexar de
confundirse los que quieren discurrir en ellas;

y esto es, como quien le es evidente la recta
justicia del Criador, y que su sciencia com-
prehende todas las cosas, que no haze cuenta
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de la iniquidad que paresce ay en algunas

cosas particulares del mundo, como se dize

(Ecl., 5: 7): Si sobrejiiergo depobre y robo de

derecho y justicia vieres en la Provincia, no te

maravilles desta licevia; y como aquel, que le

consta por demonstracion, que permanesce

la alma, después de la corrupción del cuerpo,

porque no es corporal, sino substancia sepa-

rada de cuerpo, como los Angeles; que no

atende a lo que le arguye el pensamiento del

cessamiento de las operaciones del alma en

el tiempo del sueño, y en la enfermedad que
pierde el pensamiento, y que sigue el tem-

peramento del cuerpo, y otras semejantes

consideraciones que confuenden el entendi-

miento.

44. CuzARY. Con todo esso no me satis-

fago hasta que me harte de discursar con-

tigo sobre las cosas particulares, puesto que
devo ser reprehendido en esto, pues que te

confessé las generales que referiste.

45. Haber. Dize lo que quisieres.

46. CuzARY. La pena del daño está expli-

cada en la ley, donde se dize (Levit., 24: 20):

ojo por ojo, diente por diente, mano por mano,
pie por pie; y dize: como diere macula en el

hombre, ansi será dado en él; y como los Sa-

bios de la tradición lo declaran por el valor

del daño, comutando la pena en dinero?

47. Haber. En el mismo lugar se dize

(Levit., 24: 18): Y el que hiriere alma de qiiatro-

fea, la pagará, alma por alma: de donde se

prueva que se ha de entender por la pena del
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tará tu cavallo, mátale su cavallo, porque no
tendría ningún provecho en matarle su ca-

vallo; pero dize: págate del daño, y tómale
su cavallo; y de la misma manera, a quien le

cortaron la mano, no le dirán: vá y córtale

su mano, porque no le siguiria ningún pro-
vecho de cortarle la mano; mayormente que
havria en estos juyzios cosas contrarias al

entendimiento; si se diesse herida por herida

y golpe por golpe, como se podria determi-
nar y medir esto?, siendo que uno podria mo-
rir de tal herida, que el otro no murió de se-

mejante?; y como se puede medir ajustada-
mente la misma cantidad?; y como quitare-

mos el ojo á quien no tiene más de uno, por
haver quitado un ojo a quien tenia dos?; el

uno quedarla ciego, y el otro con un ojo, y la

ley dize: como diere macula en el hombre, ansí
será dado en el; y que necessidad tengo de
hablar contigo sobre estas particularidades,

después de haverte provado la necessidad de
latradiciony laverdad de los Sabios de quien
la recebimos, su grandeza, sciencia y dili-

gencia?

48. GuzARY. Con todo esso, quisiera saber
por que encomendó Dios el precatarse de las

imundicias?

49. Haber. La imundicia y la santidad son
dos cosas la una contraria de la otra; y no se

halla la una sino quando se halla la otra, y
donde no ay santidad, no ay imundicia; por
quanto la imundicia no es sino una cosa que
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prohibe a su dueño el tocar en alguna cosa

santa, de las que son santificadas a Dios,

como los Sacerdotes, y sus comidas, y vesti-

dos, las apartaduras, los sacrificios, la casa

santa y otras muchas cosas; y del mismo
modo la santidad es una cosa que prohibe a

sus dueños el tocar en muchas cosas notorias

y manifestas, y la mayor parte dellas depen-

den de la assistencia y lugar de la Divinidad,

de la qual carescemos oy; y lo que observa-

mos el dia de oy, de la prohibición de la co-

pula con muger monstruosa y parida, no es

por causa de imundicia, pero es un precepto

particular de Dios; y ansi mismo el apartar-

monos de comer con ella, y guardarnos de

llegar a ella, no es sino prohibición y valla-

dos, para que no vengamos a tener ajunta-

miento con ella; pero las obligaciones de las

imundicias cessaron en nos otros el dia de

oy, porque estamos fuera de la tierra santa;

mayormente que de ordinario nos succede

entrar en los entierros y tocar en reptiles,

leprosos, manantíos, muertos y semejantes;

ansi mismo nos es prohibido el animal mor-
tezino, no por causa de su imundicia, sino

por particular precepto de prohibición del

animal mortezino; y las circunstancias de su

imundicia, es otro precepto añadido sobre

este; y si no fuera que dixeron nuestros Sa-

bios que Ezrá ordenó que se bañassen los

que tuviessen polución de semiente, no seria-

mos obligados a esso, obligación de Ley;

pero es obligación de pureza y limpieza; y si
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los Carraym lo reciben sobre sí, por causa de

limpieza, no ay absurdo en esto, si no lo reci-

bieren por ley; y si no, yá se hazen Sabios

con su ignorancia, y mudan la Ley, y causan

heregia, a ssaber, división de pareceres, que

es el principio de la corrupción del Pueblo,

y salir de una Ley y un juyzio; porque todo lo

que nos otros aliviamos en el servicio de nues-

tras casas en Sabat, con el Hyrub (puesto que

parezca cosa indecente), es pero cosa leve,

respeto de las diferencias y heregia que oca-

siona la propria sciencia y pareceres de los

Carraym; a tanto, que havrá en una casa diez

personas de diez diversas opiniones, y si no

tuviéramos los preceptos ligados con limites

que no se puedan passar, no estuviera segura

la ley de ponerse en ella lo que no es della, y
quitarse della algunas cosas que son della, por

lo que quisieren infirir por consideración y ra-

sones de su entendimiento; es leve en ojos de

los Carraym el aprovecharse de plata, oro, sa-

humerio y vino de Ydolatria, siendo que (se-

gún la verdadj fuera mejor la muerte que ha-

zer esto; y no es cosa grave en sus ojos el apro-

vecharse del puerco, ni aun para medicina; y
según la verdad, es de los pecados leves, que
es condenado por ellos a Malcut (aí^otesj. Ansi

mismo tienen por más leve si comiere el Na-
zareno passas o uvas, que si se emborrachásse
de bebida hecha de miel o de manganas; y
a la verdad esto es al contrario, porque la

prohibición no es sino solo lo que sale de la

vid, y no es la intención el prohibir solo la

13
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embriaguez, como paresce a la primera vista;

pero Dios la sabe, y sus Prophet.ss, y electos;

y no se deven reputar en esto por ignorantes

los que professan la tradición, que entienden

esto ansi, porque la palabra Sschar es noto-

ria y sabida a los hombres entendidos, que

significa cosa que emborracha; y ellos reci-

bieron por tradición que este Sechar, que se

dize en el Nazareno, no significa otro licor

que emborracha, sino el vino particularmen-

te; y los preceptos tienen términos y limites

subtiles, fundados en verdadera sciencia, aun

que no parezcan bien en la acción; y el que

fuere diligente y devoto en el servicio de Dios,

se apartará dellos, pero no los tendrá por

cosa prohibida, de ley; como por exemplo, la

carne del animal enfermo peligroso para mo-
rir, que es licita, porque no es cierto que

morirla aquel animal, pero puede ser que sa-

nasse, y es licito; y el animal que es ierephá,

que paresce sano, es prohibido, porque tiene

enfermedad mortal, de la qual sin duda havia

de morir, y no podía convalescer della, ni sa-

nar, por cuya rason es prohibida, y según la

consideración y sabiduría humana, serian es-

tas cosas al revés; por cuya causa deves no

seguir a tu consideración y entendimiento en

las dependencias de los preceptos, por que no

vengas a caer en dudas que te encaminen a

heregia, y venga a discordar tu opinión de la

de tus compañero? en alguna de las depen-

dencias de los preceptos; porque cada uno de

los hombres tiene su propria opinión y senti-
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miento en las cosas; pero es necessario que

estudies y observes los fundamentos de la

tradición y de la Escritura, y las consequen-

cias y rasones que siguen la orden de las re-

glas recebidas por tradición, para referir las

dependencias y consequencias, a las origines

y principios; y lo que consiguieres por este

camino, lo admitirás y tendrás por cierto,

puesto que parezca a tu consideración y pen-

samiento que es absurdo; ansi como tiene por

absurdo el pensamiento y consideración no

dar lugar vazio, y las ra-ones intelectuales lo

enseñan con evidencia; del mismo modo la

consideración aparta que se pueda el cuerpo
dividir en infinito, y la rason intelectual lo

prueva; y ansi mismo el pensamiento tiene

por absurdo que la tierra sea circular, y que
sea una parte de ciento y sesenta y seis par-

tes del circulo del Sol; y lo mismo todas las

demonstraciones Astronómicas que ay, que
refuta el pensamiento; por quanto todas las

cosas que permitieron nuestros Sabios, nc<

fue por su propria consideración, ni por lu

que les paresció según su entendimiento y

opinión, sino por conclusiones y consequen-

cias de la sciencia heredada que recibieron

por tradición; y de la misma manera todas

las cosas que prohibieron; y el que no alcanca

su sciencia, y toma sus palabras según su

entendimiento y consideración, le paresceran

estrañas, ansi como son estrañas en los ojos

de la plebe las cosas naturales, y las Astronó-

micas; y quando nuestros Sabios subtiüzan



los términos de los preceptos, y enseñan las

cosas licitas y prohibidas, según la verdad de
la Ley, te muestran las cosas que no son bue-

nas de aquellos limites y determinaciones,

como afean y repruevan el comer la carne del

animal enfermo peligroso para morir; sacar

hazienda por industria de justicia; la.permi-

cion de caminar en Sabat, con la cerimonia del

Hyrub; la permicion de las mugeres, con las

cerimonias que hazen lícitos los casamientos;

y la soltura de los juramentos y votos, con

modos de industrias; que todas son cosas

licitas según la consideración de la determi-

nación de los preceptos, sin atender a la dili-

gencia y fervoroso zelo en la observación de

la Ley; pero las dos cosas son precisamente

necessarias, para que si solo observares los

limites de los preceptos, passaran en sus tér-

minos inumerables modos de invenciones y
industrias; y si dexares los limites de los pre-

ceptos, que son el termino de la Ley, y te

fundares solo en la diligencia y zelo de la

Ley, sera causa de her[e]gia y se corrompirá

todo.

50. CuzARY. Siendo esto ansi, yo conñes-

so que son más excelentes los que professan

la tradición, que juntan estos dos modos, que
los Carraim, tanto en lo exterior, como en lo

interior; y con esto será el hombre alegre y

contento con su Ley, porque es recebida por

tradición de los Sabios verdaderos, cuya
sciencia fue de Dios; lo que no es ansi el Gar-
ray, que por más diligente y zeloso que sea,.
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no se satisfará su coraíjon, porque sabe que

su diligencia es solo por consideración y ra-

ciocinación de su entendimiento, y no se ale-

grará su coraron, ni tendrá confianza cierta

de que su obra será grata al Criador; y consi-

derará que entre los demás Pueblos ay mu-
chos hombres más diligentes que él; pero

quédame que preguntarte en el caso del Hy-
rub, que es aliviar en el precepto del Sabat,

como se ha de hazer licito con aquella leve y
pequeña cerimonia, lo que prohibió el Criadorr

^i. Haber. Apartado sea de nos que con-

viniessen la multitud de Santos y Sabios en

desatar alguno de los vínculos de la Ley; an-

tes ellos nos advierten y dizen: h:iied vallado

a la Ley; y uno de los vallados que hizieron,

es que prohibieron el sacar y meter qualquie-

ra casa en Sabat de la jurisdicion del par-

ticular a la jurisdicion de muchos, y al con-

trario, lo que no es prohibido de Ley; y des-

pués añadieron una cosa en este vallado para

mitigarlo, para que no fuesse molesto este

zelo y diligencia en la observación de la Ley.

y que tuviessen los hombres alivio, sirvien

dose de llevar lo necessario de una casa a

otra; y no pueden alcanc^ar este alivio sino

por medio de licencia, la qual es hazer el Hy-
rub, para que se conozca diferencia entre lo

licito y lo prohibido en absoluto, y entre lo

que es vallado-

52. Cuz\RY. Bien me satisfaze esto; pero

no entiendo como la cerimonia del Hyrub
junta y une las dos jurisdicionesr
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55. Haber. Si dessa manera quisieres in-

quirir las rasones y conveniencias de las ce-

rinionias, de los preceptos, ningún precepto

se afirmará en tu entendimiento; constate la

rason de adquirirse las haziendas de rayz y
los muebles, y los esclavos, por medio de to-

mar .]uiuyan, y por testamento? ser licita la

mugcr a todos, y prohibida después de haver

sido licita porque uno le dixo, tu eres despo-

sada para mi? y después de ser con esto pro-

hibida a todos, tornar a ser licita, si dixere el

marido, escrevid, y firmad, y dadle guet? >

todas las cosas que vienen en el Levitico,

cuya perfección depende de alguna acción o

de alguna palabra? la lepra del vestido y de

la casa, que dependía del dicho del Sacerdo-

te el ser imunda o limpia? en toda la obra del

rabernáculo, no residió la santidad sino des

pues que Mosseh levantó el Tabernáculo, y
io ungió con el olio de la unción? en los Sacer-

dotes no posó la santidad, sino por medio

del henchimiento de sus manos, y la mecedu-

ra? y en los Levitas, por medio de puritica-

cion y mecedura? la purificación de los imun-

dos, por medio de la agua de esparzimien-

to, en que havia ceniza de la vaca vermeja,

hyssopo, tinto carmesí y palo de alerze? la pu-

rificación de la casa imunda con dos paxaras

vivas, hyssopo, tinto carmesí, y palo de alerze?

la expiación de pecados en dia de Kipur? la

purificación del Santuario, de las imundi-

cias, por medio del toro"y cabrito? el cabrito

de Azazel, con las acciones dependientes en
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el? la Bendición de los hijos de Ysrael, levan-

tando Abaron sus manos, y diziendo: bendiga-

te A.. &c? De ninguna destas cosas te consta

la rason, y haziendose todas estas acciones,

residía el caso Divino; porque la Ley Divina

es como las generaciones naturales, que to-

das son determinadas del Criador, y no es su

determinación en potestad de carne y sangre;

como veras que las generaciones naturales

son determinadas, pesadas, y proporcionadas

por cierta mistura y temperamento de los

quatro elementos y calidades de que constan;

y con facilidad se perficionan y disponen, y

reside en ellos la forma que les es convenien-

te, de animal, o de planta, recibiendo cada

temperamento la forma que le conviene, y
ansimismo se corrumpe fácilmente; veras el

huevo, que lo corrumpe qualquiera leve acci-

dente, de grande calor, o frialdad, o moto, y
no recibe la forma de pollo; y lo perficiona el

calor de la gallina en espacio de tres sema-
nas, para que perfectamente resida en el la

forma; y siendo esto ansí en las cosas natu-

rales, quien sereí aquel que podrá determinar

las obras legales, para que por medio dellas

se consiga el caso Divino, sino solo el mismo
Dios? y en esto yerran los Alchymistas y los

que tratan en hazer baxar la espiritualidad;

los A!ch\ mistas imaginan que podran deter-

minar con su consideración el temperamento

y proporción del fuego natural, para por me-
dio del, produzir lo que quisieren, y conver-

tir las substancias de unas cosas en otras,



como haze el fuego del calor natural, que
convierte el alimento en sangre, carne, hues-

so y los demás miembros: y trabajan por

alcanzar semejante fuego, abusados de algu-

nas experiencias que alcanzaron por acci-

dente, no por su consideración y determina-

ción; ansi como se alcancó por experiencia,

que el hombre se engendra de la semiente

puesta en el vientre de la muger; v los que

tratan de hazer baxar la espiritualidad, como
oyeron desde Adam hasta los hijos de Ysrael,

que por medio de los sacrificios alcanzaron

patentes señales Divinos, imaginaron que el

principio desta cosa era natural, alcanzado

por consideración y especulación humana; y
que los Prophetas eran grandes Sabios, y
conseguían aquellos milagros por su consi-

deración y entendimiento; y les páreselo que

también ellos sabrían determinar sacrificios,

hechos en ciertos tiempos y aspectos de Pla-

netas, según les dictó su entendimiento, con

acciones y perfumes; hasta que hizieron libros

sobre los servicios de las estrellas, y otras co-

sas que el referirlo es prohibido. Ansi mismo
los que usan de los nombres y palabras, es

porque oyeron dezir de algún Propheta, que

habló ciertas palabras, y se le hizo tal mila-

gro, les páreselo que aquellas palabras fue-

ron la causa del milagro; pero a la verdad, lo

que se haze por arte, no es semejante a lo que

haze la naturaleza; porque las obras legales,

que son semejantes a las naturales, no sabes

sus movimientos y las reputaras por vanas,
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hasta que veas sus effetos, que entonces exal-

taras su governador y motor, y le atribuyras

la potencia, ansi como si nunqua huvieras

oydo de concubito marida!, ni lo supieras, ni

supieras lo que del se engendra, y te vieras

ajuntado con el más feo de los miembros de

la muger, sabiendo la torpeza del ta! ajunta-

miento, y la vileza que es el humillarse a la

muger, te admirarlas, y dirías: estos movi-

mientos no son otra cosa, sino vanidad y lo-

cura; pero quando viesses tu semejante nasci-

do de la muger, entonces te enseñarla el effec-

to desta cosa, y considerarías que tu ayudaste

a la formación, y que el Criador constituyó

en tí la conservación del mundo; del mismo
modo son las obras legales, que son determi-

nadas de Dios; degollaras (por ejemplo) el

carnero, y le ensuziaras con su sangre, y con

deshollarlo, lavarle las entrañas, enxaguarlo,

partirlo, esparzir su sangre, ordenar la leña,

y encender el fuego; y si no fuera por precep-

to de Dios, huvieras de burlar de todas estas

acciones, ^ te parescería que apartava al

hombre de Dios, no que lo aproximavan á él;

pero si acabando de hazer todo esto, como es

decente, vieres baxar el fuego de los Cielos,

o sintieres en ti mismo otro espirito en el

qual no eras usado, o sueños verdaderos, o

cosas maravillosas, entonces conosceras que
son effetos de lo que antes hiziste, y que al-

canzaste la cosa grandiosa a que aspiravas;

y después que te ligares con ella, no te pa-

rescerá dificultoso sí murieres; porque tu



muerte no será otra cosa, sino la corrupción

de tu cuerpo solamente, pero la alma que lle-

gó a aquella dignidad, no descaerá della, ni

se alexará de aquel grado. De todo lo que

havemos dicho, consta claramente, que no se

puede aproximar a Dios sino por medio de

preceptos de Dios; y que no se pueden saber

los preceptos de Dios, sino porvia de Pro-

phecia, no por entendimiento humano, ni por

consideración, y que no se puede dar entre

nosotros y entre essas cosas otia propinqua-

cion, sino por verdadera tradición; y los que

nos entregaron essos preceptos, no fueron

singulares y pocos, sino muchos y grandes

Sabios, que alcanzaron a los Prophetas; y
aunque no fueran sino Sacerdotes, Levitas,

y Ancianos, que recibieron la tradición con-

tinua de la Ley mental, sin interrupción den-

de Mosseh.

54. Cl'zaky. Pero yo veo los varones de la

segunda Casa, que yá havian olvidado la Ley,

y no sabian el precepto de la cabana, hasta

que lo hallaron escrito en la Ley; y ansi el

precepto (Deut., 23: 4), no venga Amonila y
Moabita en Congregación de A., y se dize

dellos (Nehem., 8: 14), y hallaron escrito en la

Ley, de donde se prueva que se havia perdido

la Ley entre ellos.

515, Haber. Si es ansi, nosotros somos oy

más Sabios, y sabctoos más que ellos, por

que nosotros sabemos toda la Ley, según

nuestra opinión?

50. CuzARY. Ansi digo.
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57- Haber. Si fuéramos oy encomendados
a hazer sacrificios, sabriamos como los havia-

mos de degollar? y a que lado? como se havia

de recibir la sangre? deshollar? partir? en

quantas partes se havia de partir? como ha-

viamos de offrecer? como haviamos de es-

parzir la sangre? que havia de ser su presente

y su templacion? el hymno que se havia de

dezir sobre el? lo que serian obligados los Sa-

cerdotes, de santidad, pureza, unción, vesti-

dos y otras preparaciones? como havian de

comer los Sacerdotes las cosas santas? en que
tiempos? y en que lugares? y otras cosas, que
seria dilatada su relación?

58. GuzARY. No podremos saber esto, sino

de Sacerdote, o Propheta.

59. Haber. No ves, los varones de la casa

segunda, como edificaron la Ara, y hizieron

sacrificios, hasta que los ayudó Dios para

que edificassen la casa, y después en el edifi-

cio del muro? parescete que hizieron los sa-

crificios sin orden, conforme se les deparó?

60. GuzARY. No se puede dar que fuesse

alqacion ofrenda holor agradable, si no se hi-

ziesse perfectamente con todos sus requisi-

tos, según la orden de Dios y su precepto;

por quanto no es precepto intelectual.

él. Haber. Y quien sabia estas cosas sub-

tiles de la Ley, como se puede dar que igno-

rassen el precepto de la cabana, y el precep-

to, no venga Amonita y Moabita en la Congre-

gación de A.? mayormente que no ignoravan

el precepto del dia de Quipur, y otras cosas
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que eran más dificultosas que el precepto de

la cabana, que todas necessitavan de maravi-

llosa sciencia, y de algún Preceptor que se

hallasse presente.

62. CuzARY. Si es ansi, que diremos de lo

que se dize, 3' hallaron escrito en la Ley?

63. Haber. L.a razón clara y evidente es,

que el sacro escritor no quiso escrevir las co-

sas ocultas, sino las publicas y notorias; y
por esta causa no refiere ninguna cosa de la

sciencia de Jeosuah, que recibió de Dios y de

Mosseh; pero haze narración del dia que pas-

saron el Yarden, del dia que se paró el Sol, y
del dia de la Circunsicion, porque eran cosas

publicas, en el vulgo; ansi mismo, en las his-

torias de Simson, Debora, Gidon, SemueL
David y Selomoh, no haze mención de su

sciencia, ni de las obras de la Ley que obser-

vavan, cosa alguna; pero escrive de las cosas

de Selomoh, sus grandes comidas y grandio-

sa riqueza: y no refiere de sus admirables

sciencias, sino solo el caso de las dos muge-
res rameras, por haver sido publicó en pre-

sencia del vulgo; pero no refiere su sciencia

con la Reyna de Sebá, y con otros; porque no

es la intención del escritor sino enarrar las

cosas publicas entre el vulgo, que todo el

Pueblo las tenian en grande estimación; pero

las cosas singulares, que eran reservadas en-

tre algunos particulares, que solo ellos sa-

bían su estimación, todas se perdieron de en-

tre nos, excepto algunas pocas dellas, y las

oraciones elegantes de los Prophetas, que



fueron deleytosas a los hombres para apren-
derlas, por la excelencia de los casos y ele-

gancia de sus palabras; del mismo modo no
se escrive délas cosas de Ezrá y Nechemyá,
sino lo que era publico y notorio entre el

vulgo; y el dia de hazerse las cabanas fué un
dia publico a todos, porque con grande zelo

subieron el Pueblo a los montes a buscar ho-
jas de oliva, murta, palmas y hojas de árbol
espesso; y lo que dize, y hallaron escrito,

quiere dezir que la plebe y el vulgo oyeron,

y con grande diligencia trataron de hazer las

Cabanas; pero de los varones singulares y sa-

bios, no se perdió elminimo precepto, quanto
más algún grande; y solo quiso el escritor

exagerar el caso de aquel dia, como tuvo la

misma intención en lo que refiere del dia en
que desterraron y apartaron de si las mu-
geres Amonitas y Moabitas, porque fué un dia

notable y de memorable acción, que desterro
el Pueblo las madres de sus hijos, lo qual es

una cosa en grande manera dificultosa y dura,

y creo que no se hallará que alguna de las

Naciones del mundo reciba semejante cosa,

por servicio de su Dios, sino este Pueblo del

tesoro; y por la graveza y publicidad deste
caso, dize, y fué hallado escrito, quiere de-
zir, que quando llegó el que leya la Ley al

vulgo al verso, no venga Amonita y Moabita
en la Congregación de A., se estremecieron el

Pueblo, y huvo grande estremecimiento en
aquel dia.

64. CuzARY. Quiziera que me refirieras al-



gun poco del modo de la serie de la tradi-

ción, que muestre la verdad della.

65. Haber. L.a Prophecia duró entre los

varones de la casa segunda quarcnta años,

en los viejos ayudados de la virtud de la Di-

vinidad que uvo en la casa primera, porque

la Prophecia adquirida se extinguió quando

se apartó la assistencia de la Divinidad, y no

la esperavan sino en tiempo maravilloso, y
por virtud grandiosa, como Abraham y Aios-

seh, y el Massiah que esperamos, Eliau, y se-

mejantes, que ellos por sí mismos son la mo-

rada de la Divinidad; y hallándose tales sub-

jectos, adquirirán los hombres el grado de

Prophecia; y les quedó quando tornaron de

Babilonia al Templo, liagay, Zecharyá, Ezrá,

y otros; y después de los quarenta años fue

la multitud de los Sabios que se llaman los

varones de la congregación grande, que por

su multitud no se pueden contar, y son los

que subieron con Zerubabel, y recibieron su

tradición de los Prophetas, como dixeron, v

los Prophetas la entregaron a los varones de

la congregado?! grande; después dellos siguió

la generación de Simón el justo. Sacerdote

grande, y los discípulos y compañeros que

fueron en su compañía; después del, siguió el

notorio Antignos, varón de Sochó, y de sus

discípulos fueron Sadok y Baytos, que fueron

la rayz de los hereges, de donde toman el nom-

bre de Saduceos y Ba\ toseos; después del fue

José hijo de Joezer, el Santo de los Sacerdo-

tes, y José hijo de Johanan, y sus compañe-



ros, del qual dixeron: desde que murió José

hijo de Joezer, cessaron los razimos, como se

dize (Mih., 7: i), no ay razimo para comer; por

que no se le supo pecado, desde su juventud,

hasta el día de su muerte; después del fué Jeo-

suah hijo de Perahyá, cuya historia es noto-

ria, y Jezu Nazareno fue de sus discípulos, y

Nitay el Arbelita fue en su generación; des-

pués del, siguió Jeudá hijo de Tabay, y Simón
hijo de Satah, \ sus compañeros, en cuyo

tiempo empegó la secta de los Carraym, por

causa de lo que succedió á los Sabios con el

Rey Yanay, que era Sacerdote, y havía sos-

pecha de que su madre era prophanada para

el sacerdocio, lo que le remostró tácitamente

uno de los Sabios, diziendole, Janay Rey, bás-

tete la corona de Reyno, dexa la corona de sa-

cerdocio a la semiente de Abaron; por lo que
le aconsejaron sus privados que hiziesse mal
a los Sabios, y que los acabasse, desterrasse,

y matasse: él les dixo: si perdiermos los Sa-

bios, de quien aprenderemos la Ley? a lo que
le respondieron: alli tenemos la Ley escrita,

todo el que quisiere venga y aprenda, y no
hagas cuenta de la Ley mental; creyólos, y

consintiendo en sus palabras, desterró los Sa-

bios entre los cuales fue Simón hijo de Satah,

que era su cuñado hermano de su muger; con

que fueron abatidos los Sabios, y huvo dis-

turbo en la tradición por poco tiempo; y tra-

bajaron procurando conservar la Ley, por lu

consideración de su entendimiento y su ra-

ciocinación, y se cancharon y no ío pudieron
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hijo de Satah y sus discípulos, de Alexandria,

y bolvló la tradición a su vigor; y los Carraym
arraygaron rayz, con algunos hombres que
rebotavan la Ley de boca, y se hazian Sabios
con rasones de su entendimiento, como ves
que hazenoy; pero los Saduceos y Baytoseos,
no son sino hereges epicúreos, que niegan el

otro mundo; y son los hereges contra quien
pedimos a Dios en nuestra oración; pero ios

Carraym son diligentes en los fundamentos
de los FVeceptos, sino que con su ingenio se

hazen Sabios en las dependencias, y puede
ser que alcance corrupción a los fundamen-
tos, no procedido dellos con intención, sino

por su ignorancia.

Después del, siguieron Semayá, y Abta-

lyon, de cuyos discípulos fueron Hilel y Sa-

may; y la sciencia y humildad de Hilel, es

notorio, el qual fue de la semiente de David,

y vivió ciento y veynte años; tuvo muchos
mil discípulos, y por los más selectos dixeron:

ochenta discípulos tuvo Hilel el viejo, de los

quales treynta eran dignos de residir sobre

ellos la Divinidad, treynta capazes para in-

tercalar los años, y veynte mediocres; el ma-

yor dellos, era Yonatan hijo de Uziel; y el me-

nor, Raban Yohanan hijo de Zacay, el qual

no dexó cosa alguna de la escritura, Misná,

Gemará, ritos, Hagadot, las observaciones de

los Sabios y de los Escribas, y ninguna de

todas las cosas de la Ley, que no aprcndiesse;

y dixeron del, que no habló palabra prophana
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en todos los dias de su vida; ni dexó ninguna

persona en el iVledras, pero siempre fue el

ultimo que salió; ni durmió en el Medras,

sueño de proposito, ni accidental; y nunca

caminó quatro passos sin Ley y sin Tephilin;

y ninguno lo halló nunca que estuviesse ca-

llado, sino siempre que estava darsando; ni

empegó ninguno la doctrina a sus discípulos,

sino él; ni dixo cosa que no huviesse oydo
de boca de su maestro; ni dixo jamás, ya es

tiempo de salir del Medras; y del mismo mo-
do usava R. Eliezer su discípulo; este Raban
Yohanan hijo de Zacay, vivió ciento y veynte

años, como su maestro; y fue en la destruy-

cion de la casa segunda; uno desús discípulos'

fue Ribi Eliezer hijo de Mórcanos, que com-
puso el libro intitulado. Pirque Ribi Eliezer,

tan celebrado, de la Astronomía, y medidas
de las Espheras y de la tierra, y toda cosa

admirable de la sciencia de los Planetas; uno
de sus discípulos fue Ribi Ysmael hijo de Elisa

Sacerdote grande, que compuso el libro, He-
chalot, y alcanzó la sciencia de la phisiono-

mia, y la obra de la Mercaba, por que sabia

sus misterios, y fue digno de alcanzar un
grado próximo al grado de la Prophecia; y es

el que dixo, una vei entré a hazer el sahume-
rio, y vide Achtariel, Jah, A. Sebaot, &c. y
uno de sus discípulos fue Ribi Yeosuah, a

quien succedieron las cosas notorias , con
Raban Gamliel; y Ribi José, y Ribi Elazar

hijo de Arach, de quien dixeron, si estuviessen

todos los Sabios de Ysrael en una concha de la

14



balancea y Ribi Elazar hijo de Arach en la otra,

pesaría tanto como ellos; y en estas genera-

ciones, fuera destos notorios, y fuera de otros

muchissimos Sabios, y de los Sacerdotes y
Levitas, que tenian la Ley por oficio: nunca

faltaron los setenta Sabios del Sanhedrin }

su sciencia, que por su dicho constituyan el

presidente, y quitavan del cargo a! que les

páresela quitar; como dixeron, dixo Ribi Si-

món hijo de Johay, ansi recebí de boca de los

setenta viejos, en el dia que constituyeron por

Presidente a Ribi Ela:^ar en la Yes'há &c. y se-

guían después destos setenta, centenares in-

feriores a ellos; y después desto: centenares,

millares que eran más inferiores; Dorque no
se podia elegir los setenta, sino de centena-

res inferiores a ellos, y deste modo consecu-

tivamiente por grados. Después destos fueron

Ribi Aquibá, y Ribi Tarphon, y sus compa-
ñeros, todos .después de la de'^'^: uycion del

Templo; este Ribi Aquibá lleg'' a grado pró-

ximo a la Prophecia, y era usado en el mundo
de las criaturas espirtuales, como dixeron

del, quatro entraron en el Fardes, uno dellos.

miró y murió; otro miró y enloquesció; otro

miró y cortó las platitas; y uno solo dellos en-

tró en paz y salió en paz, quefue Ribi Aquibá;

el que murió fue aquel que no pudo sufrir la

visión de aquel mundo, hasta que se dividió

su composición; el segundo, enloquesció y se

perturbó su entendimiento con la preturba-

cion de las cosas divinas que no era capaz de

alcanzarlas, no le podiendo ser de provecho
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los hombres; el tercero corrumpió sus obras
porque miró a las inteligencias, dixo: estas
obras son instrumentos y medios para alcan-
zar este grado espiritual, yo ya lo alcancé, con
que no tengo que atender a las obras de la
Ley, y con esto se corrumpió a sí, y corrum-
pió a otros, yerro, y hizo yerrar a otros; pero
Kibi Aqmba era usado en los dos mundos, sin
que le succediesse ningún daño; v ya fue di-
cho del que era digno de posar sobre él la Di-
vmidad, como Mosseh, si no que el tiempo no
era merecedor desto (i); y fue uno de los diez
matados del Revno, y quando lo mataron
preguntó a sus discípulos si era hora de dezir
a Semah, para dezirla; dixeronle sus discípu-
los, hasta aqui no dexas tu zelo y devocion-
dixoles, toda mi vida, me molestava por este
verso, con toda tu alma^ que quiere dezir, aun
que te quiten el alma, agora que me vino a la
mano, no lo affirmare? y se dilató en la pala-
bra ehad (uno), hasta que salió su alma.

66. CuzARY. Tal hombre como este vivirá
vida deleytable, y murirá muerte deleytable-
y después, vivirá vida eterna, con deleytacion
eterna.

67. Haber. Después destos, siguieron en
otra generación, Ribi Meyr, Ribi Jeudá, Ribi
José, Ribi Simón hijo de Azay, Ribi Haniná

fl) Bcmidmar Rabba, cap. KIX. Casscl y Hirs-
chfeld hacen notar que el autor confunde aquí á
R. Akibah con Hillel. (B.)



hijo de Teradion, y sus compañeros; y des-

pués dellos, Ribi, que se llama, l^abenu Ma-

cados (nuestro Maestro el Santo), cuyo nom-
bre era Ribi Yeudá el Principe; y con él, Ribi

Natán, y Ribi Yeosuah, hijo de Corhá, y otros

muchos. Estos que nombramos son los Doc-

tores de la Misná, que se llaman Tanaym,
después de los quales, no huvo si no los Eino-

raym, que son los Doctores de la Gemará; y
compuso Ribi la Misná en el año de quinien-

tos y treynta a la Monarchia de los Griegos,

que fue el año ciento y cinquenta a la destruy-

cion de la casa segunda, después de quinien-

tos y treynta años que havia faltado la Pro-

phecia; en la qual Misná vienen todas estas

cosas que referimos de la serie de la tradi-

ción, que son un poco de lo mucho que ay de

sus palabras y sus obras; y fueron diligentes

en la Misná, según eran diligentes en el estu-

dio de la Ley; cuya composición, y orden, el

numero de sus Sedarim (partes), la división

de sus Capítulos y versos, y lo mucho que se

precatavan en nombrar las personas de quien

havian recebido las tradiciones es tal, que no

se puede dar que sea cosa procedida de acuer-

do y consentimiento de hombres, sin particu-

lar auxilio de Dios; y ansi mismo la elegancia

de la lengua Ebrea en que está compuesta, no

se hallando en ella sino muy pocas palabras

que no sean derivadas del lenguage de la es-

critura; y verdaderamente que la brevedad de

sus palabras, la belleza de su composición, el

ornato de su disposición, y el modo como in-
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cluyen los casos con distinción, es sin duda

de tal manera, que verá el que lo considerare

y mirare con ojos de la verdad, que semejante

a ella no podrá componer criatura de carne y
sangre, sin particular ayuda y auxilio de Dios;

y no la desprecia sino el que no la entiende, ni

medita en su estudio y lecion, que oye de las

palabras de los Sabios algunos dichos y ale-

gorías, y juzga dellos accidental y imperfec-

tamente; ansi como juzgará imperfectamente

del hombre, de aquel que accidentalmente lo

encontró, sin experiencia y larga conversa-

ción. Uno de los exemplos que se pueden tra-

her, de como recibieron su tradición de los

Prophetas, es lo que dizen, dixo Nahiim el

Esc7iba, recebí de boca de Ribi measá, que re-

cibió de Aba, que recibió de los pares, que re-

cibieron de los 'Prophetas, por tradición de

Mosselí de Sinay, &c., y de quantos se preca-

tavan de no admitir las tradiciones de los par-

ticulares y unxos, se vé de lo que dixo uno
dellos a su hijo, que le encomendó a la hora

de su muerte, diziendo: retírate de las quatro

cosas que te dizia; dixole: y tu por que no te

retiraste dellas? dixole: yo oí de la boca de mu-
chos, y ellos oyeron déla boca de muchos; yo
persistí en mi tradición y ellos persistieron

en su tradición; tu oíste de boca de uno, con-
viene que dexes las palabras de uno, y sigas

las palabras de los muchos. Estas cosas di-

chas, son un poco (como una gota de la mar)

de las muchas pruevas que ay sobre la exce-

lencia de las tradiciones de la Misná; pero las
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tradiciones de la Gemará, y sus autores, seria

muy dilatado si tratasse dellos, de sus modos
de disputar, de sus cosas, y de sus exemplos;

y si ay en ellas alguna cosa que o y no parez-

ca loable, en aquellos tiempos ciertamente era

usado y loable.

68. CuzARY. Ansi veo en algunas particula-

ridades de sus palabras, cosas que contradi-

zen á lo que generalmente relataste dellos;

sacando los versos de la Ley de su sentido li-

teral, y explicándolos por modos que no los

admite la buena rason, y atesta el entendi-

miento que no es la intención del verso aque-

llo que ellos dixeron; lo que succede algunas

vezes en las circumstancias de los preceptos,

otras vezes en las alegorías; y ansi mismo las

Hagadot, y muchas historias que traben, que
son cosas muy lexos del entendimiento.

Ó9. Haber. Observaste su grande agudeza

y subtileza, en la explicación de la Misná y
Barra} tá, y lo que en ella alcanc^aron, de ex-

peculacion y clareza, sin ninguna demazia ni

falta en palabra, quanto más en el caso?

70. CuzARY. Veo que superan toda arte To
pica, por que todo son cosas demonslrativas,

que no se puede arguyr contra ellas.

71. Haber. Puédese pues imaginar de

aquellos que trataron essas materias con tan-

ta subtileza y agudeza, que no sabian de la

explicación de los textos de la Escritura, tan-

to como nosotros sabemos?

72. Cuzary. Esto no puede ser; pero la

cosa es por uno de dos modos, o que nos
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Otros no sabemos los modos por los quales
explican ellos la Ley; o que los expositores

de la Misná, no son los expositores de la Ley;
pero esse segundo modo no puede ser, y ra-

ramente los vemos explicar algún verso que
conforme á la rason, y lo que se muestra de
las palabras; ansi como no los vemos total-

mente explicar ninguna Halachá, que no con-
venga sumamente con la rason.

73. Haber. Pero diremos una de dos co-

sas; puede ser quetuviessen misterios ocul-

tos de nos en el modo de explicar la Ley, re-

cebidos por tradición, usando en ellos el uso
de los treze modos con que se explica la Ley;
o que traben los versos por modo de As-
machtá arrimo, que los ponen como señal y
memoria de alguna cosa que recibieron por
tradición; como constituyeron por señal y
memoria de los siete preceptos en que fueron
encomendados los hijos de Noah, el verso
(Gen., 2: 16) y encomendó. A. Dios sobre el hom-
bre, diziendo; y dixeron, y encomendó, son
los derechos: A. es la blasfemia del nombre
de Dios; Dios, es la Ydolatria; sobre el hom-
bre, es el derramamiento de sangre; dizien-

do, son los incestos; de todo árbol del huer-
to, es el robo; comer comerás, es el miem-
bro de animal vivo; quan distante es el senti-

do del verso, destas cosas! pero el pueblo te-

nían por tradición que estos siete preceptos
fueron encomendados a los hijos de Noah, y
lo aplicaron a este verso por señal, para te-

nerlos fácilmente en la memoria; y puede ser
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que tuviessen estos dos modos juntamente en
la explicación de los lugares de la Escritura;

o que tuviessen otros modos, ignorados de

nos otros; y es razón que nos assuframos so-

bre ellos, pues nos consta su sciencia, Santi-

dad, y diligencia, y su grande multitud, en la

qual no se puede dar que huviesse conluyo
ni consentimiento entre ellos; y devenios no
tener sospecha ni poner defecto en sus pala-

bras; pero atribuyremos el defecto a la poca
capacidad de nuestro entendimiento; ansi co-

mo hazemos en la Ley, y lo que en ella se in-

cluye, de cosas que no assientan en nuestro

entendimiento, que no tenemos sospecha en

ninguna dessas cosas, pero dizimos que el de-

fecto procede de nuestra poca capacidad. Pero

las Hagadot son por diversos modos; algunas

son por modo de entrada y proposición para

el caso que quieren affirmar con grande fuer-

za y eficacia; como lo que dixeron, q^ando
decendió el Señor del viiindo a Egipto, hablan

desta manera, para confirmar con grande
fuerga la fe de que la salida de Egipto fué

con intención de Dios Bendito, no por acci-

dente, ni por medios de industrias de los hom-
bres, ni por virtud de los Astros, Angeles,

Demonios , o otra qualquiera cosa que se

pueda imaginar, sino solo por palabra de

Dios y su voluntad; y dizen estas cosas y se-

mejantes, según lo que ellos dizen '?1D''D3 si se

pudiera dar, quiere dezir: si se pudiera dar tal

cosa, fuera tal; y aunque este dicho que ale-

gamos no viene en la Gemará, sino en algu-
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nos Medrasim, quando hallares alguno seme-
jante, se deve entender por este modo; ansi
como lo que dixo Michayhu a Ahab (Rey., i:

22, 19). Vide a. A. sentado sobre su trono, y
todo el exercito de los Cielos eslava cerca él de
su derecha y de su i'iquierda; y dixo. A. quien
engañara a Ahab, &c. y salió el espirito, &c.

y la essencia del caso no es otra cosa, sino lo

que dize, he aquí dio. A. espirito de falsedad
en boca de todos tus 'Prophetas estos, y lo de-
más es proposición y entrada elegantissima
para confirmar la cosa con grande eficacia,

que era verdad. Otras Hagadot son narracio-
nes de visiones espirituales que vieron; y esto
no es admiración que aquellos Santos varo-
nes viessen tales formas, de las quales mas
fueron imaginarias por la grandeza de su ima-
ginación y pureza de su entendimiento; otras,

formas reales y verdaderas que exteriormen-
te vieron, ansi como las víanlos Prophetas; y
ansi mismo tenian el Eco, que no cessó dellos
en la casa segunda, que era un grado inferior
al grado de la visión y Prophecia, y no te pa-
rezca absurdo lo que dixo Ribi Ysmael oí una
voz que gemia como la paloma, y semejante,
porque ya nos consta de la estación de Mos-
seh y Eliahu que esta cosa es posible, y quan-
do viniere de tradición fidedigna, es rason que
lo admitamos; y diremos en lo que dixo que
dizia la boz que oyó, guay de mi que destruí
mi casa, lo mismo que diremos en lo que se
dize en la Ley (Gen., 6: 6), y arrepintiosse A., y
entristeciosse en su coraqon. Otras Hagadot



son parábolas y enigmas, las quales son com-
puestas sobre secretos de sciencias, que no
quisieron revelar a todos porque el vulgo no
recibe dellas ninguna utilidad, y están pues-
tas para especularlas y escudriñarlas los Va-
rones singulares, quando las alcanzare algu-

no que sea capaz dellas; de los quaies se ha-

llará a penas uno en una generación o en mu-
chas generaciones. Otras Hagadot ay que pa-

rescen falsas a la primera vista, y con poco es-

tudio se declara su sentido; como es lo que

dixeron: siete cosas fueron citadas antes del

mundOj el parayso, la Ley, los justos, Ysrael,

el throno de la gloria, Yerusalaim, y elMassiah

hijo de David; que es semejante a lo que dizen

los Sabios, el principio del pensamiento, es el

jin de la obra; y como fuesse la intención de
la sciencia Divina en la criación del mundo,
la Ley, que es el cuerpo de la sciencia, y su

subjecto los justos que la professan, entre los

quales está el throno de la gloria, y los justos

no son verdaderamente sino del Pueblo es-

cogido de Dios, que son Ysrael, para los qua-
les no es digno ningún otro lugar, sino aquel

que Dios escogió, que es Yerusalaim, y no los

ha de juntar en el, sino el más excelente de
las criaturas, que es el Massiah hijo de David,

y su fin es alcanzar la gloria de Dios en el Pa-

rayso: con rason constituyeron estas cosas

criadas en potencia antes de la criación del

mundo. Y de las que parescen también falsas

a la primera vista, es, lo que dixeron, dies

cosas fueron criadas bispera deSabat entre los
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Soles, la boca de la tierra^ la boca del pozo, la

boca de la asna, &c.; dixeron esto para insti-

tuir conciliación entre la Ley y la naturaleza,

porque la naturaleza sigue el curso ordinario

y costumbre de las cosas, y la Ley decreta en

extraordinaria mudanza del curso ordinario;

y la conciliación entre ellos, es, que la mu-
danza del curso ordinario de las cosas, es por

naturaleza, porque se hazen por voluntad de
Dios abeterno, que contrató las tales cosas,

y consintió en ellas desde los seys dias de la

criación.

Algunas Hagadot havrá en la Gemará que
no te sabré declarar, pero sin duda qi e los

Sabios que las dixeron tuvieron en ellas se-

cretos y misterios que nosotros no alcanza-

mos, por la poca capacidad de nuestro enten-

dimiento.

74. CuzARY. Ya has satisfecho mi coraron,

y confirmado mi fe en la tradición; quiero

agora que me muestres algún poco de sus

sciencias, después que añadieres declaración

en los nombres de Dios Bendito, y me expli-

ques la cosa un poco dilatadamente, con la

ayuda de Dios.

FIN DE LA TERCERA PARTE





DISCURSO QUARTO

Haber. El nombre Elohiai, es epitheto y
atributo que significa el dominador en alguna
cosa, y el juez; algunas vezes se entiende en
absoluto, quando quiere dezir; el soberano Se-
ñor que domina en todo el mundo; otras vezes

es particular, quando denota alguna de las po-
testades y virtudes Celestes, o alguna de las

naturalezas, o algún hombre juez; y se compu-
so este nombre en numero plural, por lo que
se usava entre las Naciones, que hazian ima-
gines, y creyan que en cada una dellas resi-

dían virtudes de las Espheras, y cosa seme-
jante a esto; y tenian a cada una della por Dios,

y a todas en general llamavan Dioses, y jura-

van por ellos; y eran muchos, ansi como son
muchas las virtudes o facultades que govier-
nan el cuerpo y las virtudes que goviernan el

mundo; por quanto lo que se dize, virtudes o

facultades, denota las causas de los motos;
porque cada moto procede de virtud dife-

rente de la virtud de otro moto, porque la

Esphera del Sol y la Esphera de la Luna no
se mueven por una misma virtud, sino por
virtudes diversas; y no atendieron a la pri-



mera virtud y suprema potestad, de la qual

proceden todas estas virtudes y potestades,

o porque no la confessavan, y entendían que
la composición y ajuntamiento destas virtu-

des y potestades es lo que se intitula Dios, y
que también la alma no es sino la composi-

ción y ajuntamiento de las virtudes o poten-

cias que goviernan el cuerpo: o que confes-

savan que ay Dios, pero les páresela absurdo

que fuesse de utilidad su culto, entendiendo

que él es sublime y excelso, que no tiene co-

noscimiento de nos, quanto más que tenga

providencia en nos ( apartado sea de nos

creer tal cosa de Dios); por esso no adoravan a

una cosa, sino a muchas, a las quales llama-

van Dioses, que es una generalidad que com-
prehende las causas, sin división. Y la pro-

priedad y excelencia aventajada, no es sino en

el glorioso nombre Jod hevau he, que es nom-
bre conoscido, denotado en los atributos: el

qual es nombre propio, que significa la essen-

cia de uno conoscido, y no es nombre de uno

que no era conoscido; por quanto se llamava

Elohim, general y comunmente, y se llama

Jod he vau he singular y propriamente; que si

aiguno preguntare qual es el Dios que se

deve adorar? es el Sol, o la Luna, o los Cie-

los, o los Signos, o alguna estrella, o el fuego,

o el ayre, o los Angeles espirituales, o algún

otro, porque cada uno dellos tiene virtud y

potestad, y cada uno dellos es causa en la ge-

neración y corrupción? será la respuesta, Jod

HE VAU HE, ansi como dizés, fulano, por nom-
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bre conoscido, copo Reuben o Simón, por-

que se entiende de la palabra Reuben y Si-

món la verdad de su essencia.

2. CuzARY. Como podre denotar con nom-
bre proprio, aquel de quien no tenemos nin-

gún conoscimiento, sino solo nos consta su
ser por sus obras?

3. Haber. Pero lo denotaremos por co-

noscimiento Prophetico y por visión espiri-

tual; que las pruevas y rasones intelectuales

son falaces y hazen yerrar a los hombres, y
de las rasones intelectuales viene el hom-
bre a heregia y a opiniones falsas y pernicio-

sas; quien induzió a los que crevan haver dos
Dioses, a que dixessen que havia dos causas
abeternas, sino las rasones intelectuales? y
ansi mismo los que tuvieron por opinión la

abeternidad del mundo, que cosa los movió
a dezir que la Esphera Celeste era abeterna,

y que era causa de sí misma, y causa de otra,

sino las rasones intelectuales? y del mismo
modo los que adoran el Sol, y los que adoran
el fuego, las rasones intelectuales los truxe-

ron a esso; pero los modos de las demonstra-
ciones y rasones intelectuales, son diferentes

y diversas, algunas son ciertas y subtilissi-

mas en extremo, otras son imperfectas; y
de'^tas, la más subtil es la Philosophia; y los

modos de las demonstraciones y rasones inte-

lectuales los truxo a dezir de Dios que no
nos haze bien ni nos haze mal; y que no sabe
de nuestras oraciones, ni de nuestros sacrifi-

cios, ni de nuestro culto, ni de nuestros peca-
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dos; y que el mundo es abeterno como la

abeternidad de Dios, s no tiene ninguno dellos

nombre proprio que señale y denote la essen-

cia de Dios, pero lo tiene aquel que oyó sus

palabras, y su precepto, y su advertencia, y
su premio por el bien obrar, y su castigo por

el pecado; este lo llama por nombre proprio

conoscido, señalando aquel que habló con él,

y le constó que crió el mundo, que antes no

era; y el primero dellos fue Adam, el qual no

tendría conoscimiento del nombre proprio de

Dios, si no fuera que habló con él, y le pro-

mulgó su premio y su pena, y que le crió

Havá de uno de sus lados; y le constó que él

era el Criador del mundo, \ lo denotó por las

palabras y por la visión, y lo llamó Jod he

vau he; y si no fuera esto, quedarla con el

nombre Elohim, por el qual no se declara lo

que es, si es uno, o más de uno, si sabe las

particularidades de las cosas, o no; y después

desso Cayn y Ebel lo conoscieron por visión

Prophetica, después quelo recibieron de su pa-

dre; y después desso Noach, y después desso,

Abraham, Yshach y Yaacob hasta Mosseh y
los Prophetas que huvo después de él; y ellos

lo llamaron JoD hi' vau he, por su visión Pro-

phetica; y el pueblo que recibieron dellos, por

la fé que tenian en ellos, lo llamaron Jod he

vau he, porque su palabra y su govierno se

comunicava con los hombres, y los hombres
singulares se ligavan y comunicavan con él,

hasta que lo vian por algún medio, que se

llama, honra^ Sechiná, Reyno, fuego, nuve.
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imagen, semejanca, vista d^l arco, y fuera
desto, de donde les constava que Dios habla-
va con ellos; y llamavan a este medio, honra
de A., y algunas vezes se llama absolutamen-
te con el nombre inefable de las quatro letras;

y ansi mismo llamavan a la Arca con el nom-
bre inefable, como dizian quando se movia
(Num., lo: 35), ¿ei'aH/a/e/1., y quando posava,
descansa A., y (Psal., 47: 6) Subió Dios con
jubilación, A. con boi de Sopiiar, y querían
dezir, la Arca de A., > algunas vezes llaman
la relación que ay entre los hijos de Ysrael y
entre Dios, con el nombre Jod he vau he, por
modo relativo; y con este sentido se'dize
(Psal., 139: 21), tus enemigos A. aborresco
(Psal., 37: 20), y los enemigos de A., que quiere
dezir, los enemigos del nombre de A., o de la
Ley de A., porque no ay relación entre él v
entre nmguna de las Naciones, por quanto no
emana su luz sino sobre el pueblo peculiar ysobre los que professan la Ley verdadera
que ellos son recebidos de él, y él es recebido'
de ellos; y ansi se llama. Dios de Ysrael y
ellos se llaman pueblo de A., y pueblo del Dios
de cAbraham; y si me dixeres que algunas
Naciones lo siguieron y le hizieron culto, por
oída, recibiéndolo por Dios, donde está' que
el los recibiesse por pueblo suyo, y se hgasse
y comunicasse con ellos, y le fuesse grato y
acepto su culto, y se enojasse contra ellos por
sus pecados? pero nos otros los vemos expues-
tos a la naturaleza y el accidente, y conforme
esso es su prosperidad y su adversidad, no
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por modo que conste evidentemente que es

solo por palabra de Dios, como particular-

mente nos singularizó a nos otros, dizien-

do (Deut., 32: 12), A. <tolo lo govierna, y no ay

con él Dios estraño.

Y este nombre es particularmente en nos

otros, que no ay fuera de nos quien lo sepa

por la verdad de su conoscimiento; y es

nombre proprio, que no admite la hé demos-

trativa, como se añade en el nombre Elohim,

y la noticia deste santo nombre es de las dig-

nidades y prerogativas en que fuymos singu-

larisados de todos los pueblos, y su misterio

es oculto, pero la excelencia de las letras de

que consta, son las vocales, que atesta la dig-

nidad y excelencia deste nombre santo; por-

que son las letras de "«inN, que son la causa de

la pronunciación de todas las letras, que no se

puede hablar ni pronunciar ninguna de las

letras sin ellas, por quanto el Patach trabe

Aleph, y Mé; y el Surek, y Holem, traben Vau;

y el Hirek, y Seré, traben Yod; y estas letras

son como espiritos y las demás letras son

como cuerpos. Y el nombre Ya, es semejante

a él; pero el nombre Ehye, puede ser que sea

como este nombre; y puede ser que sea deri-

vado del verbo riTi; y se significa en él, que

no se puede alcangar la essencia de Dios,

porque su conoscimiento es impossible; y
quando Mosseh le preguntó diziendo (Éxo-

do, 3: 13), y si me dixeren qiial es sic nombre,

que les diré? le respondió Dios diziendo: que

tienen ellos que inquirir lo que no pueden al-
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cancar?; semejante a lo que dixo el Ángel

(Juez., 13: 18), pai'a que preguntas for mi 7iom-

bre, que es oculto} pero diles Ehye, que quie-

re dezir, que seré, a ssaber, el ser que seré

hallado a ellos quando me buscaren, no bus-

quen mayor prueva que ser yo hallado con

ellos, y deste modo me reciban, y diles, Ehye
me embió a vos; y yá antes le puso a Mosseh
esto mismo por señal y demonstracion, quan-

do le dixo: que seré contigo, y esto es señal

para ti, queyo te embié, y la señal es, que seré

hallado a ti en todo lugar; y ajuntó a esto lo que

es semejante a esto, diziendo: A. Dios de vues-

tros padres, Dios de Abraham, Dios de Yshach,

y Dios de Yaacob me embió a vos, los quales

eran notorios, que se havia hallado con ellos

el caso Divino continuamente. Y Dios de los

Dioses, es atributo que denota que Dios es

señor de todas las potestades, porque todas

las virtudes y potestades que obran, necessi-

tan de Dios Bendito, que es el que las ordena

y las govierna. Y Señor de los Señores sig-

nifica lo mismo; pero el nombre El, se deri-

va de t\^b'''t<, fortaleza , y de él proceden todas

las virtudes y potestades, y él es exaltado y
sublimado que no es semejante a ellas; y por

esso sedize decentemente (Exod., 15: 11), quien

es como tu en los (Elim)fuertes, que es el plu-

ral de El; y Santo, es atributo, que denota

que Dios Bendito es santificado y sublimado,

que no admite ninguna de las propriedades

de las criaturas, y si se le atribuyen, es por

modo metaphorico y acomodado a nuestro
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Santo, Santo, Santo, infinitamente, mostran-
do que es santificado y sublimado, que no le

alcancía ninguna cosa de las imundicias del

pueblo entre los quales habita su Divina glo-

ria; y ansi lo vido sobre trono alto y excelso;

y en el atributo Santo, denota el espiritual,

que no se puede incorporar, y que no existe

en él ninguna cosa de lo que existe en los

cuerpos; y se dize, Santo de Ysrael, por atri-

buto que denota el caso Divino que se comu-
nicó y ligó con él, y después de él en toda su

semiente, comunicación intelectual y de pro-

tección y govierno particular, no comunica-

ción de tacto; y no es permitido a todo el que
quisiere, dezir, 772/ Dios, o mi Santo, si no im-

propriamente, solo en consideración de que

recibe sobre si su Deydad, pero verdadera-

mente no lo puede dezir, sino el que fuere

Propheta, o varón Santo, que se comunica

con él el caso Divino; y por esso dixeron al

Propheta (Rey., i: n, 6), ruega agora delante

de A. tu Dios; y este atributo se dá al pueblo

de Ysrael, denotando que es su calidad para

con los demás pueblos, como la calidad del

Rey para con el pueblo, como dize el texto

(Levit., ig: 2), Santos sereys, porgue Santo yo.

A. vuestro Dios. Pero el nombre A ¿/onaj', que
se escribe con Aleph Dalkt Nun Jod, es nom-
bre con que se señala a Dios, señalando a las

figuras espirituales y las cosas que son obra-

das por Dios, que san criadas y governadas
por el inmediatamente, las quales cosas sir-
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ven por primero instrumento; y el que las

alcanqa señala por medio dellas a Dios Ben-
dito, que assiste alli particularmente; y esto

es por modo improprio, ansi como señalan al

entendimiento, y dizen que está en el cora-

ron, o en el celebro, y dizen este entendiinien-

to, y verdaderamente no se puede señalar

con propriedad cierta lo que no se determina

en lugar; y aunque todos los miembros sir-

ven al entendimiento, esse servicio es por

medio del coraron, o del celebro, y siendo

que ellos son sus primeros instrumentos, lo

señalan en ellos, y dizen que el entendimien-

to está alli; y ansi señalan a Dios en los Cie-

los, porque es instrumento que sirve solo

por su Divina voluntad, sin otras causas se-

gundas intermedio; y no señalan a Dios en
ninguno de los compuestos, porque son ins-

trumentos que sirven por medio de otras caU'

sas, que se encadenan de Dios Bendito, el

qual es la causa de las causas; y se dize

{Psal., 123: 1), el que mora en los Cielos;

(Ecles., 5: i), que Dios está en los Cielos; y ansi

mismo se dize, por modo improprio, temor

de los Cielos; temeroso de los Cielos; de los

Cielos sean apiedados; y ansi mismo señala-

van a la coluna del fuego, y a la coluna de la

nuve, y se encorvavan delante della, y dizian

que Dios estava alli; porque aquella coluna

servia solo por su Divina voluntad, y no era

como las demás nuves y los fuegos que succe-

den haver en el ayre, por medio de otras cau-

sas; y ansi mismo al fuego quemante en la
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cumbre del monte, que lo vieron todo el pue-

blo; y a la figura espiritual que vieron los

Principes (Exod., 24: 10) y debaxo de sus pies

como hechura de ladrillo de Saphira, y la lla-

maron, Dios de Ysrael; y ansi mismo señala-

van a la Arca del firmamiento, y dizian por

ella (Yeos., 3: 11), Señor de ioda la tierra; por

que se manifestavan los milagros por medio
della, y faltavan sin ella; ansi como se dize

que los ojos veen, y la cosa en que consiste

la vista es otra cosa fuera dellos, que es la

alma; y algunas vezes señalan a Dios en los

Prophetas y en los Santos Sabios de Ysrael,

porque son como los instrumentos primeros

de la voluntad de Dios, que sirven solo por

su Divina voluntad, y no se apartan de su

palabra en ninguna cosa, y por medio dellos

se manifiestan los milagros; y semejante a

esta significación, es lo que nos entregaron

por tradición nuestros Sabios (cu\ a memoria
sea para bendición), en la explicación del pre-

cepto (Deut., 6: 13), a. A. tu Dios terneras, que
comprehende los Sabios que meditan en la

Ley; y de derecho se llama, varón de Dios, el

que es en este grado; que es atributo com-
puesto de la humanidad y la Divinidad, como
si dixera, el varón Divino; y quando es la con-

versación con cosa Divina, a la qual señalan,

se dize, Adonay, con Al*ph Dalet Nun Jod,

como si dixera, tu eres mi Seíwr, y señala lo

que se determina en lugar, por modo impro-

pio; ansi como se dize (Psal., 123: i), el que

mora en los Cielos (Psal., 9: 12), morador de
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Si07i; (Psal., 8o: 2), morador de Cherubien;
(Psal., 135; 21), morador de Yerusalaim; y son
muchas las representaciones en que se ma-
nifiesta la magestad Divina, siendo una la

substancia, por causa de la variedad de la

cosa recipiente, ansi como es la variedad de
los rayos del Sol, siendo el Sol uno; y esta
comparación no conviene en todo, pero con-
viniera si el Sol fuera incógnito, y se vieran
los rayos, y no se alcanqasse la causa dellos
sino por rason de argumento, provandose la

causa por el efecto; y la necessidad nos obli-

ga a alargar un poco este caso, por quanto se
puede aqui arguyr, como se puede señalar en
lugar, aquel que no se determina en lugar,
creyendo que aquel que se señala es la pri-

mera causa? para cuya respuesta propondre-
mos un principio, diziendo que los sentidos
no alcan(;an de las cosas sensibles sino sus
accidentes, no sus substancias; y no alcanzan
del Rey (por comparación) sino la vista ex-
terior, las figuras, y las cantidades; y esto no
es la substancia del Rey que ellos reciben
sobre si para honrarlo y engrandescerlo, pero
lo veras en la guerra con un ornato, y lo ve-
ras en la ciudad con otro ornato, y en su pa-
lacio con otro ornato, y dirás que es el Rey,
según el juyzio del sentido, no según el juy-
zio del entendimiento; y puede ser que lo veas
niño, y después mancebo, y después viejo, y
después cano; y que lo veas sano, y después
enfermo, y con ser que se mudaren sus figu-

ras exteriores, y su contacto, y sus humores,
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y sus temperamentos, dizes que es el mismo,

y juzgas que es el Rey, porque es el que ha-

bló contigo, y te encomendó, y te advirtió; y
esto no es de él, sino el entendimiento o la

alma racional, y nos consta y es cierto que
esta parte es substancia que no se determina

en lugar, y que no se puede señalar; y tu yá
lo señalaste, y juzgaste que era el Rey; y
quando muriere y vieres de él lo que vias,

juzgaras que no es el Rey, sino cuerpo que
lo puede mover quien quisiere, y es alterado

por muchos modos de passiones del acciden-

te, como las nuves que ay en el ayre, que las

lleva un viento y las trahe otro, y las ajunta

un viento y las esparze otro; y antes desso no

se movia sino por la voluntad de la alma del

Rey, y era como la coluna de la nuve Divina,

que no la esparzian los vientos. Otra compa-
ración: el Sol lo vemos circular, estendido

superficialmente, como la cantidad del escu-

do, V en su forma, resplandeciente, calido y
quiescente; y el entendimiento juzga que es

un globo mayor que el globo terreste, ciento

y sesenta y seys vezes, y que no es calido, ni

quiescente, pero que se mueve dos movimien-

tos contrarios. Oriental, y Occidental, por mo-

dos que seria dilatada su explicación; y no es

dada facultad a los sentidos para alcanzarla

substancia de las cosas, sino una facultad

particular para alcanzar los accidentes que

dependen en ellas, y por medio dellos con-

sigue el entendimiento la prueva de la subs-

tancia de las cosas, y su causa; y no com-
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prebende la essencia de la cosa sino el en-

tendimiento perfecto, que es entendimien-

to en acto, como los Angeles, que el tal

entendimiento alcanza las cosas y las essen-

cias en sus substancias, sin tener necessidad

de la intervención de los accidentes; pero

nuestro entendimiento que assiste en el cuer-

po, y es entendimiento en potencia, no puede
alcanzar la verdad de las cosas, sino por me-
dio de ciertas facultades que le concedió el

Criador, y las constituyó en los sentidos,

convenientes para alcanzar los accidentes de
las cosas sensibles, las quales están siempre
en toda la especie humana en un mismo
modo; por quanto no ay diferencia de la vis-

ta de mis ojos a la vista de tus ojos, y todos
conformamos que aquella figura superficial,

y circular, que resplandesce y calienta, es el

Sol; y aunque el entendimiento juzga por ab-

surdo estas propriedades, con todo esso esta

aprehensión de la vista no haze daño a la es-

peculación, antes es de utilidad, porque por
medio desso conseguimos la prueva de lo que
queremos saber; ansi como el hombre de bue-
na vista y entendido que buscare su camello,

recibirá utilidad de las palabras del hombre
que tuviere lesión en los ojos que le haze pa-

rescer uno dos, si le dixere, yo veo en tal lu-

gar dos grúas, y el Sabio coligira de sus pala-

bras que lo que vee es el camello, y que por
la flaqueza de su vista, le páreselo que era

grúa, y porque vee dos por uno, le páreselo
que eran dos, y con su testimonio alcanzó pro-
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vecho el hombre Sabio, y le juzgará a bien su

mala información, por causa del defecto de

su vista; y del mismo modo son los sentidos

y la potencia imaginativa, para con el enten-

dimiento; y ansi como constituyó el Criador

con su Sapiencia esta proporción entre el

sentido visible y la cosa corporal sensible,

ansi mismo constituyó con Sapiencia una

cierta proporción entre el sentido oculto y la

cosa que no es corporal; y constituyó en el

que elegió de sus criaturas, un ojo oculto, que

vee las cosas según ellas son, sin variedad, y

toma dellas prueva el entendimiento sobre el

caso dessas cosas y su intrinsico; y aquel

que le fue criado este ojo, es el hombre que

tiene vista verdaderamente, y juzgará a todos

los demás hombres como ciegos, y los ense-

ñará y los encaminará; y puede ser que estos

0)0S sean la potencia imaginativa sirviendo

la potencia intelectual; y veen las formas

grandiosas admirables, que enseñan la ver-

dad de las cosas que no ay duda en ellas; y la

grande prueva de su verdad, es la conformi-

dad de toda aquella especie en aquellas for-

mas, a ssaber, de todos los Prophetas, que

veen estas cosas y dan testimonio dellas los

unos a los otros, ansi como, hazemos en las

cosas que alcanzamos por nuestros sentidos,

que atestamos de la miel que es dulce, y de

la adelfa que es amarga, y siviermos alguno

que juzgue lo contrario, diremos que está

apartado de la constituicion natural; y estos

sin duda veen aquel mundo Divino con el ojo
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oculto, y veen formas convenientes a sus na-

turalezas; y las cosas que vieron las refieren

según las figuras en que las vieron encorpo-

radas; y aquellas figuras son verdaderas, en
consideración de lo que busca el pensamien-
to, la imaginación, y el sentido; y no son ver-

daderas en consideración de la substancia

que busca el entendimiento, como el exemplo
que truximos del Re\', que el que dixere que
es el hombre de grande estatura, blanco, ves-

tido de seda, que tiene la corona sobre su ca-

becea, y otras cosas semejantes: no miente; y
el que dixere, que no es si no el que entiende,

el que conosce, el que encomienda preceptos

y advertencias, en tal tierra, en tal tiempo, a

tal pueblo: también no miente; y quando vee
el Propheta, con el ojo oculto, la forma más
perfecta de las formas, en semejanza de Rey
o juez sentado sobre silla de juyzio, encomen-
dando y advirtiendo (Dan., 2: 21), constituyen-

do Reyes, y deponiendo Reyes: conosce que
es forma conveniente al Rey que deve ser

servido y obedescido; y quando viere seme-
janza del (Yehezk., 9: 2), que lleva armas, o

que lleva instrumentos de escrivania, o

(Dan., 10: 5) ceñido para hazer algún servicio:

sabe que es forma conveniente a ministro

obediente; y no te parezca dificultoso que se

escriva en el Criador semejanza de hombre,
por quanto en la consideración del entendi-

miento se le assemeja primero a la luz, por-

que es la cosa más excelente de las cosas sen-

sibles, y la más subtil dellas, que circunda y
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comprehende las partes del mundo, más que
todas las otras cosas; y guando considerar-

mos en los atributos y propriedades, que no

se pueden negar que se atribuyen a Dios, o

por modo improprio, o por modo verdadero,

como son, vivo, poderoso, que sabe, que quie-

re, que ordena, que dá a cada cosa lo que le

conviene, que es juez justo: no hallaremos en

lo que vemos ninguna semejanza más pro-

pria y conveniente que la alma racional, que
es el hombre perfecto; y esto por la parte que
tiene de hombre, no por la parte que tiene dé

cuerpo, porque en esto es común con las

plantas; ni por la parte que tiene de viviente,

porque en esto es común con los animales; y
yá los Philosophos compararon el mundo a

un hombre grande, y el hombre a un mundo
pequeño: y si esto es ansi, y Dios es el espi-

rito del mundo, y su alma, y su entendimien-

to, y su vida, como se llama (Dan., 12: 7), la

vida del mundo, yá está clara la comparación,

según el entendimiento; quanto más que la

Prophecia tiene vista mas manifiesta y pers-

picas que la consideración intelectual; y esta

visla Prophetica, alcanqa la multitud supe-

rior claramente, y vee el exercito de los

Cielos de los Angeles espirituales que son

próximos a Dios, y los otros en figura de

hombre; a los quales señala lo que dize el

texto (Gen., i: 26), hagamos hombre con nues-

tra imagen como nuestra semejanqa, quiere

dezir, yá proseguí la criación por grados, y la

truxe.por orden Sapientissima,de los elemen-
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tos a los minerales, a las plantas, a los ani-

males del ayre y de las aguas, y después des-

so a los animales terrestres, que tienen senti-

dos claros y noticias admirables: y no ay

después desse grado, sino el grado que es

próximo a la especie Divina Angélica, que es

el hombre, en figura de los Angeles de Dios

y sus ministros los más próximos a él en gra-

do, no en lugar, porque Dios no tiene lugar;

y conforme las dos comparaciones, no con-

viene que sea la semejanza de Dios para con

la imaginación, sino la semejanza del mayor
entre los hombres, del qual sale la disposi-

ción y la orden para los demás hombres por

grados; ansi como procede de Dios Bendito

la orden del mundo y su disposición; y lo

veen quando depone Reyes y constituye Re-

yes y los juzga (Dan., 7: 9), que sillas eran

puestas, y el antigo de dias se sentara; y es-

tando enojado y con pensamiento de par-

tirse (Yes., 6: i), sentado sobre silla alto y ex-

celso^ y los Angeles estantes sobre él; y en la

hora de la partida, la carrosa que vido Jehez-

quel, y la guardó toda en su pensamiento,

fuera del lugar de la Prophecia, cuyo termi-

no es desde la mar de Suph hasta la mar de

Pelistim; y se incluye en él el desierto de Si-

nay, y Paran, y Seyr, y también Egipto, por-

que esse lugar tiene preminencia quando
tuviere las condiciones legales el que es en-

comendado en ellas; y estas formas se vian

claramente, por visión y no por enigmas,

ansi como fue mostrado a Mosseh el Taber-



naculo, y la orden del servicio, y la tierra de

Quenaan, y sus partes, y la estación (Éxo-

do, 34: ó), y passó. A. sobre sus faces, y lla-

mó, &c., y (Rey., i: 19) la estación de Eliau

en aquel mismo lugar; y estas cosas que no

se alcanzan por la consideración intelectual,

las negaron los Philosophos Griegos, porque

la consideración intelectual no admite lo que

no se vé; y las recibieron y confirmaron los

Prophelas, porque no pudieron negar lo que

vieron con el ojo espiritual, por el qual les

fue dada singular excelencia; y fueron mu-
chas Congregaciones en diversos tiempos,

que no podia haver en ellos conluyo; y los

Sabios que los alcanzaron > los vieron en el

tiempo de su Prophecia, les dieron crédito; y
si los Philosophos Griegos viessen los Pro-

phetas en el caso de sus Prophecias y sus mi-

lagros, les havian de dar crédito y conceder-

les lo que dizian, y havian de buscar y inqui-

rir rasones por los modos de la especula-

ción y consideración intelectual, para mostrar

como puede llegar el hombre a este grado; y
ya alguno dellos hizo esto, quanto más los

Philosophantes que professan religión; y a

semejante a esto, es la denotación del nom-
bre Alei-'h Dalet Nun Jod, a cosa Divina que

está presente, como si dixera, mi Señor. Y
mensage de. A., denota la mensage; y el Án-

gel, o es criado en cierto tiempo para aquella

ocasión, de los cuerpos subtiles elementales,

o es de los Angeles eternos; y puede ser que

sean los espirituales que dizen los Philoso-
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phos, cuyas palabras ni refutamos, ni admi-
timos; pero se duda de los que vieron Yesa-
yau, y Yehezquel, y Daniel, si son de los que
son criados por cierto tiempo necessario, o
de las formas espirituales perpetuas; Y la

ho7ira de A., es el cuerpo subtil, que sigue la

voluntad de Dios, que es formado conforme
quiere manifestarse al Propheta, según el

primero modo; pero según el segundo modo,
la honra de A., comprehende los Angeles, los

instrumentos espirituales, el trono y la ca-
rroga, y la espandidura, y las ruedas, y los
orbes, y otras cosas que son perpetuas y es-
tables; y se llaman ho7ira de A., ansi como se
llaman los aparatos y alhajas del Rey, honra,
como se dize (Juez., i8: 21), y la honra delan-
te de ellos; y puede ser que esta fue la peti-
ción de Mosseh, quando dixo (Exod., 33: 18),

hazme ver rugeo a tu honra, y le respondió
Dios que lo baria, con condición que se ad-
virtiesse de no ver las faces, por quanto el

hombre no las puede ver, como dize, y veras
mis espaldas, y mis faces no serán vistas; y
contiene esta honra de A., cosa que puede
alcan9ar la vista de los Prophetas y cosa que
puede alcan9ar nuestra vista, como era la

nuve, y el fuego quemante, que eran usados
entre nosotros; y cosa mucho subtilissima,
que llegava a grado que ningún Propheta la

podia alcanzar ni comprehender; y si alguno
quisiesse investigarla, se dissolveria su com-
posición; como vemos en las facultades de la

vista, que el que tiene la vista flaca, no verá
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sino como la poca luz que ay antes de la noche,

como el murciélago; y el que tiene los ojos ce-

rrados y flacos de vista, no vé sino sombra; y
el que tiene la vista fuerte, ve el Sol; pero nin-

gún ojo puede mirar al Sol mismo quando está

en fuerza y respiendor, y si lo hiziere, cegará;

y esto es honra de A., y Reyno de A., y Sechi-

ná de A., en los nombres de la Ley Livina;

pero algunas vezes se acomodan también a

las cosas naturales, como es quando se dize

^.Yes., 6: 3), liencliimiento de toda la tierra su

honra; (Psal., 10-3: 19), y su Reyno en todo do-

mina; pero verdaderamente no se manifiesta

la honra y el Reyno, sino a sus electos, y su

tesoro, y sus Prophetas; y por medio dellos

se mostrará al Epicuro que Dios tiene domi-

nio y Reyno estable, y conoscimiento de las

particularidades de las acciones de las cria-

turas; y entonces se dirá verdaderamente
(Psal., 93; 1), A. reyno,y fue aparescida honra
de A., y (Psal., 146: 10), reynará A. para siem-

pre; (Yes., 52: 7), diziendo por Sion reynó tu

Dios; (Yes., 60: x), y honra de A. sobre ti es-

clareció; y no se deve apartar todo lo que se

dize en el texto (Num., 12: 8), y semejanza de

A. vé, y (Exod., 24: 10). Y vieron a Dios de Ys-

rael; y la obra de la carrosa de Ychezquel;

porque por medio desto, entra el temor de

Dios en las almas, como dize el texto (Éxo-

do, 20: 20), y para que sea su temor sobie

vuestras faces.

4. CuzARY. Imprimiéndose en nuestras al-

mas su Deydad, su unidad, su potencia, y su
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sabiduría, y que todas las cosas proscedieron

de él, y todas necessitan de él, y que él no
necessita de ninguna: con esto lo temere-

mos y lo amaremos, y no necessitamos desta

corporalidad?

?. Haber. Esso dizen los Philosophos; pero

vemos que la alma del hombre se altera y
teme quando ve visiones terribles sensibles,

y no teme quando le refieren las tales cosas;

ansi como ama la figura hermosa que estu-

viere delante de él, y no la amará si le conta-

ren della; y no creas al Philosopho, que dize

que su pensamiento se compone en orden,

hasta que puede alcanzar todas las cosas ne-

cessarias para conseguir el temor y amor de
Dios, solo con su entendimiento, sin que aya
menester algún medio sensible, viendo seme-
janga de palabras, o de escritura, o de formas
visibles o imaginarias; veras que no puedes
comprehender todas las cosas de tu oración,

solo con el pensamiento, sin letura; ni podras
contar (por exemplo) hasta ciento, solo con el

pensamiento, sin palabras, mayormente si los

ciento fueren de diferentes especies; y si no
fuere el medio sensible que contiene aquella

orden intelectual por semejanzas y movimien-
tos, no lo podras comprehender; y ansi mis-
mo se representa por orden al Propheta la

grandeza de Dios, y su potencia, y su miseri-

cordia, y su Sapiencia, y su vida, y su eter-

nidad, y su Reyno, y que no necessita de
ninguna cosa, y que todos necessitan de él, y
su unidad, y su santidad; es lo que vee subi-

i6
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tamenle en un momento de la grandeza de

aquella forma criada, y su gloria y su hermo-

sura, y las calidades, y los instrumentos que

denotan la potencia; como es, la mano esten-

dida, y la espada desnuda; y el fuego, y el

viento, y los relámpagos, y los truenos, que

servían por la voluntad de Dios, y su dicho,

y las palabras que sallan de estas visiones,

dando preceptos y noticias de lo que fue y

de las cosas futuras, y los hombres y los

Angeles que todos están delante de Dios, y

se encorvan a él, y les provee todas sus ne-

cessidades, dándoles lo que han menester

sin les faltar nada; que levanta al que está

abatido, y abate al que está levantado, y es-

tiende su derecha a los penitentes, y los llama

a que hagan penitencia; y se enoja contra los

impíos; y depone Reyes, y constituye Reyes,

y miliaria de miliarias están delante de él y lo

sirven; todas estas cosas y otras semejantes-

ve el Propheta en un momento, y por medio

dellas se introduze el temor y el amor de Dios

firmemente en su alma todos los dias de su

vida, y anda todos los dias de su vida dessean-

do, anhelando y pidiendo que se le aparezca

segunda o tercera vez; y ya se cuenta a Selo-

moh por cosa grande, las dos vezes que se

le apáreselo, como dize el texto (Rey., I, 11:9),

que se aparesció a él dos veies; quando alcanzó

el Philosopho semejante cosa, mediante su

especulación?

6. CuzARY. Esto no puede ser, que con solo

el pensamiento se pueda conseguir este sobe-
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rano grado; por quanto el pensamiento es
como el discurso de las palabras, que no se
puede formar dos palabras juntamente; y si
fuera possible, no puede ser que el oyente las
comprehenda juntamente; por quanto las par-
tes de la ciudad y los hombres que están en
ella, que vemos en un momento, no se pueden
comprehender en un grande libro; y el con-
cebir amor o odio a la ciudad, se introduze
en mi pensamiento en un momento; y si me
leyessen esto por un libro, no se imprimirla
en mi anima; quanto más que el pensamiento
se confunde con lo que le succede de error yimaginación, y de las cosas antecedientes,' yno alcancía ninguna cosa pura y perfecta-
mente.

7- Haber. Pero ellos son como los que tie-
nen lesión en los ojos, que no pueden ver
aquella luz; y es necessario que sigamos a
ios hombres de clara vista, que nos precedie-
ron, que tuvieron virtud para verla; y ansi
como el que tiene vista, no puede siempre ver
el Sol, y enseñarlo a otro, y le succede impo-
ssibihdad, que no lo puede ver sino en algunas
horas del dia, y en los lugares claros en los
quales esclaresce el Sol: ansi mismo el que
tiene vista para alcanzar la luz Divina, tiene
ciertos tiempos y lugares, en los quales ve
aquella luz; los tiempos, son los tiempos de
las oraciones, mayormente en los dias de pe-
nitencia; y los lugares, son los lugares de la
Prophecia.

8. CuzARY. Si es ansi, yo te veo que conce-
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des el dominio de los Planetas en las horas y

en los lugares, como hazen los Astrólogos!

Q. Haber. Por ventura negamos nosotros,

que los superiores tienen operación en las co-

sas terrestres? Concedemos que las disposi-

ciones y preparaciones de la generación y

corrupción proceden de las Espheras; pero

las formas son del que las govierna, y que las

constituyó por instrumentos para conseguir

todas las generaciones que quiere, cuyas par-

ticulares circunstancias no podemos alcanzar;

y el Astrólogo dize que las alcanga y las saber

y nos otros le negamos esto, y juzgamos que

criatura de carne y sangre no lo puede alcan-

(^ar; y si dessa sciencia se hallare alguna cosa

que fuere fundada en la sciencia Divina legal,

lo admitiremos; y con esto, se satisfaze nues-

tra mente, de las cosas de la sciencia de los

Astros que se leen en las palabras de nuestros

Sabios, porque creemos que lo recibieron por

virtud Divina, que es la verdad; y no siendo

ansi, todo es opiniones y consideraciones hu-

manas, y suertes hechas según los Astros,

que la Geomancia es más verdadera que ellas.

Con que concluymos, que el que viere aque-

llas luzes Divinas, es verdaderamente el Pro-

pheta; y el lugar en el qual las viere, es ver-

daderamente el lugar destinado, porque es

lugar Divino; y la Ley que viniere por medio

de el, es la Ley verdadera.

10. CuzARY. También las Religiones que

huvo después de vos^ que confiessan la ver-

dad y no la niegan, todos atribuyen prccelen-
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cia a esse lugar, y dizen que es el lugar de la

subida de los Prophetas, y la puerta de los

Cielos, y el lugar de la estación del juyzio, y
que en él se congregan las almas, \ que la

Prophecia fue en los hijos de Ysrael, y con-
fiessan la grandeza de la excelencia de sus
padres, y creen la Historia de la criación y
del diluvio, y todo lo que está escrito en la

ley; y hazen peregrinaciones religiosas en
csse venerable lugar.

II. Haber. Yo los compararla a las gentes
que no recibieron todas las dependencias de
los preceptos, sino solo sus fundamentos: si

no fuera que sus obras contradizen a sus pa-
labras, y que la honra que hazen al lugar de
la Prophecia, es con cosas que dirigen a los
lugares que fueron de los Ídolos, en qual
quiera lugar en que succediere estar su mul-
titud, en el qual no aparesció nunca obra Di-
vina; allende de que tienen aun los ritos de
los cultos antigos, y los dias de sus fiestas y
sus solenidades; y no mudaron sino las figu-

ras que havian alli, a ellas remataron, y no
remataron sus leyes, y casi estoy en dezir que
todo lo que dixo Dios (Deut., 4: 18), y servireys
alli Dioses otros, palo y piedra, y se repite
algunas vezes: lo dixo por estos, que exaltan
el palo y la piedra y que por nuestros pecados
con el dilatado tiempo del captiverio algunos
de los nuestros son como ellos; y es verdad
que su intención es dirigida a Dios, ansi como
el pueblo de Abimelech, y la gente de Ninve;

y el Maestro de una dellas dixo que alcanqó
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a ssaber, en la tierra santa, y que de alli fue

subido a los Cielos, y le fue encomendado que
encaminasse y endere^asse los hombres de

todo el mundo; y aquella tierra fue el lugar

de la devoción desta Nación, y no quedó ansi

la cosa sino muy poco tiempo, hasta que
passaron su devoción al lugar donde está su

multitud; esto es como el que quisiesse enca-

minar todos los hombres házia el lugar del

Sol, pero tenian los ojos lesiados y no podian

ver, y no hallaron su lugar, y los llevó házia

el polo Septentrional, o házia el polo Meri-

dional, y les dixo: aqui está el Sol, mirad en-

frente de él y lo vereys, y no lo vieron; pero

el Governador Mosseh, congregó el pueblo

delante del monte de Sinay para que viessen

la luz, que la verian si tuviessen facultad y
capacidad como él; y después desso llamó a

los setenta viejos, y la vieron, como dize el

texto (Exod., 24: 10) Yvie?oii ctl Dios de Ysrael;

y después desso congregó los setenta viejos

segundos, > residió sobre ellos la luz de la

Prophecia, en la qual fueron igualados con

él como dize el texto (Num., ir. 24), Y apartó

del espirito que havia en él, y puso en los se-

tenta Varones viejos, y dieron testimonio los

unos de los otros, por lo que vieron, y por lo

que oyeron; y con esto se apartaron los malos

pensamientos del pueblo que podia imaginar

y sospechar que la Prophecia era cosa inven-

tada por uno particular: por quanto no se

puede dar que consintiessen y conviniessen
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en una cosa inventada, tanta multitud de
Prophetas; mayormente que fueron muchos,
en diversos lugares, y huvo Congregas que
igualmente supieron con Elisa el dia en que
fue tomado Eliau, como le dixeron (Rey., 20:

2, 3, $), Si sabes, que oy, A. tomará a tu señor
de sobre tu cabega? y dixo, también yo lo sé,

callad; y todos ellos fueron testigos de Mos-
seh, que advirtieron y exhortaron a los hom-
bres sobre la observación de su ley.

12. CuzARY. Pero ellos son más propicios
a vos, que ios Philosophos.

13. Haber. Muy diferente es el que tiene
Religión, que el Philosopho; por quanto el

que professa Religión, busca a l;ios a fin de
grandes provechos, fuera de la utilidad de
alcan9ar su conoscimiento; y el Philosopho
no pretende otra cosa sino saber que ay Dios,

y dezir de él la verdad; ansi como pretende
saber (por exemplo) y mostrar que la tierra

está en el centro de la Esphera grande, y que
no está en el centro de la Esphera de las es-
trellas, y otras noticias de la verdad de las

cosas; y juzga que no es de daño la ignoran-
cia en el conoscimiento de Dios sino como
el daño de la ignorancia en el conoscimiento
de la tierra, y entender que es estendida y
rasa; y no tiene por utilidad sino el conosci-
miento de la verdad de las cosas, para ser se-

mejante al entendimiento agente y conver-
tirse con él en una misma cosa, sin reparar
que sea justo, o que sea Epicúreo, como sea
Philosopho; y de los fundamentos de su
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creencia es, que ellos dizen que Dios no haze

bien ni haze mal, y creen que el mundo es

abeterno, y no admiten que el mundo fue

totalmente nada antes que fuesse criado, pero

que nunca dexó de ser, ni dexará de ser; y si

llaman a Dios Bendito, Criador, es por modo
improprio, no según suena la palabra, pero

quando dizen Criador, quieren dezir que es

su causa efficiente, y nunca dexó de ser el

causado con la causa; si fuere la causa en po-

tencia, es el causado en potencia; y si fuere

en acto, es el causado en acto; y el Criador

Bendito es causa en acto, y su causado fue

siempre en acto eternamente con su causa;

pero aunque se alexaron tan lexos de la ver-

dad, no deven ser culpados, por quanto no

alcanzaron el conoscimiento de Dios sino

por la especulación intelectual, y esto es lo

que alcangaron por su discurso y especula-

ción; y el que dellos confessare la verdad,

dirá a los que professan la ley, como dixo

Sócrates al Pueblo, esta vuestra sciencia Di-

vina yo no digo que es falsa, mas digo que no

la entiendo ni la alcango, pero yo soy Sabio

en la sciencia humana. Pero estas Naciones,

ansi como se apropinquaron, se alexaron; y
si no es ansi, Yarobam y su Congrega son más
propicios a nos otros, por que aun que fueron

idolatras, eran Ysraelitas, circuncidados, que

guardavan el Sabat y los demás preceptos,

ecepto algunos pocos, que los transgridieron,

movidos de la política y rason de estado; y

£llos confessavan el Dios de Ysrael que los



— 249 —

sacó de Egipto; ansí como havemos dicho de
los que hizieron el bezerro en el desierto; y
estas Naciones no tienen ventaja sobre ellos,

si nó en abominar las imagines; pero siendo
que se apartaron del lugar de la devoción, y
buscaron el caso Divino en el lugar donde no
se halla, allende que mudaron la mayor parte
de los preceptos legales, ya se alexaron en
extremo.

14. CuzARY. Es necesario que hagamos
grande diferencia de la Congrega de Yaro-
bam a la Congrega de Ahab; por quanto los

que adoravan al Baal, son idolatras absolu-
tamente, como dixo Eliau (Rey., 18: 21), si,

A. es Dios, id en pos de él; y si el Baal,
id en pos de él; y dellos es que dificulta-

ron nuestros Sabios, como comia Yeosa-
phat de la comida de Ahab? lo que no dixe-

ron de la Congrega de Yarobam; y también
Eliau no habló del culto de los bezerros,
quando dixo (Rey., 19: 10, 14) Zelando lelé por
A. Dios de los exercitos, &c.; por quanto todas
las obras de la Congrega de Yarobam eran
dirigidas al Señor Dios de Ysrael; y los Pro-
phetas que tuvieron, fueron Prophetas de
Dios; y los Prophetas de Ahab, fueron Pro-
phetas del Baal; y quando se levantó Yehu
hijo de Nimsy para extirpar la obra de Ahab,

y usó de aquella industria, diziendo (Rey.,

2, 10: 18), Ahab sirvió al Baal poco, Yehu lo

sirvirá mucho, hasta que remató la memoria
del Baal: no tendió mano en los bezerros;

y los que hizieron el primero bezerro, y la
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iares, y el Ídolo de Micha, todos estos no di-

rigían su intención sino al Dios de Ysrael;

pero con pecado que son condenados á muer-
te los que lo hizieren; como si uno casare con
su hermana, por necessidad o por cumplir con

su desseo, pero observa todos los preceptos

del casamiento, conforme Dios encomendó; o

como el que come carne de puerco, pero ob-

serva el precepto de la degolladura, y de no
comer la sangre, y las demás circunstancias

que encomendó Dios en las comidas.

15. Haber. Moviste duda en cosa que en-

tiendo no tiene ninguna duda; y ya salimos

de nuestro proposito, de los nombres de Dios

y las visiones Propheticas, y es necessario que
bolvamos a él; y para que entiendas mejoría
cosa, la declararé con una comparación del

Sol. El Sol es uno, pero son varias las pro-

porciones y propriedades de los cuerpos que
lo reciben; y los que más perfectamente reci-

ben su luz, son el diamante y las piedras pre-

ciosas, y el ayre sereno, y la agua; y esta se

llama luz penetrante; y en las piedras puras

y los cuerpos superficiales acicalados, se lla-

ma luz clara; y en los palos, y en la tierra, y
semejantes, se llama luz visible; y en todas

las cosas generalmente, se llama en absoluto,

luz, sin atributo particular; y la luz en absolu-

to, es como quando dizimos, Elohim, como
havemos declarado; y la luz penetrante, es

como el nombre singular, Jod he vau he, que
denota la comunicación de Dios Bendito con
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las criaturas más perfectas de la tierra, que
son los Prophetas, cuyas almas son puras y
aptas para recebir su luz, que penetra en ellos,

ansi como penetra la luz del Sol en el diaman-
te y en las piedras preciosas; y estos tienen

origen y cierta vena de la simiente de Adam,
como havemos declarado, y continuó el teso-

ro y el coraron de una generación a otra, y
de un tiempo a otro, y salió la multitud de los

hombres (ecepto este cora9on) en cortezas,

hojas, y resinas; y se llamó el Dios deste co-

raron particularmente, Jod he vau he; y por-

que se comunicó con Adam, se mudó el nom-
bre Elohim después de acabada la obra de la

criación, en el nombre Jod he vau he Elohim;

y como dixeron nuestros Sabios, fue llamado
el nombre complecto, sobre el mundo com-
plecto; y la perfección del mundo no fue sino

en Adam, que fue el corac^on de todo lo que
fue criado antes de el; y lo que se denota en
el nombre Elohim, no lo niega ninguno que
tiene entendimiento; pero lo que se significa

en el nombre Jod he vau he, es lo que fue ne-

gado, porque les era cosa estraña y dificulto-

sa de creer, que pudiesse liaver Prophecia en
algunos pocos singulares, quanto más en
grande multitud; y esto es lo que negó Parhó
quando dixo (Exod., 5: 2), 7io conozco a A.,

como si entendiesse claramente del nombre
JoD he vau he, lo que se entiende de la luz

penetrante, denotado que Dios comunica su

luz a los hombres, y que penetra en ellos; y
Mosseh le dixo más, el Dios de los Ebreos,
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denotando los Patriarchas, que les fueron

testigos de la Prophecia y la gloria; pero el

nombre Elohim era usado en Egipto, como
veras que dixo Parhó a Yoseph (Gen., 41:

39), pues que te hizo saber Elohim todo esto;

Ítem, Varón que espirito de Elohim en él; y
este caso es, como si solo un hombre viesse

el Sol, y supiesse los lugares donde resplan-

desce su luz, y los lugares de su curso, y sus

revoluciones, y nos otros nunca lo huviesse-

mos visto, pero nos sirviessemos en la som-
bra y en la nuve, y viessemos su casa con

más luz que nuestras casas, porque tuvo co-

noscimiento del curso del Sol, y ordenó ven-

tanas como quiso, para que toda su casa se

pudiesse alumbrar de sus rayos; y ansi mis-

mo viessemos que sus sembraduras y sus

plantas crescian felicemente; y nos dixesse,

que conseguia esto, porque tenia conosci-

miento del Sol; y nos otros le negassemos

esto, y le dixessemos, que cosa es el Sol? nos

otros tenemos conoscimiento de la luz y sus

muchas utilidades, pero nos vienen por acci-

dente; y él nos dixesse, yo alcanc^o del Sol lo

que quiero, y quando quiero, por que sé su

causa, y como es su curso; y quando hago la

disposición y preparación necessaria en to-

das mis obras, y observo los tiempos conve-

nientes que yo sé, no me falta su utilidad,

como vos otros veys. Y por el nombre Jod he

VAU HE se dize, Jaces; como dize el texto

(Exod., 33: 14), misjaces irán; item si tus jaces

no han de ir; y es lo que pidió Mosseh quan-
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do dixo (Exod., 34: 9), Vaya ruego Jod he vau
HE ent7-e nos; y lo que denota el nombre Elohim,

se alcanqa por especulación intelectual, por
quanto el entendimiento enseña que el mun-
do tiene Dominador y Governador; y en esto

son diversas las opiniones de los hombres, se-

gún la diversidad de su raciocinación; y la

más probable de todas, es la opinión de los

Philosophos; pero lo que se denota en el nom-
bre Jod he vau hk no se alcanqa por especula-

ción intelectual, sino por aquella visión Pro-

phetica, por la qual se separa quasi el hombre
de su especie, y sube a especie Angélica, y
entra en él otro espirito, como se dize (Sem.,

10: 6, 9), Y seras mudado en varón otro, y mu-
dóle Dios otro coraqon; (Chron., 12: 18), Y es-

pirito se envistió eft Amasay; (Yehez., 37: i),Jue

sobre mi mano de A.; (Psal., 51: 14), y espirito

voluntario me sustente; y este espirito, denota
el espirito de la Santidad que se enviste en el

Propheta en el tiempo de la Prophecia, y en

el Nazareno, y en el ungido quando es ungi-

do para Sacerdocio, o para Reyno, quando lo

ungia el Propheta, o quando lo ayudava Dios

y lo encaminava en alguna cosa, o quando el

Sacerdote notificava alguna cosa por sciencia

oculta, después que preguntava por los Urim
y Tumim. Y llegando el hombre a alguno des-

tos grados, se quitaran de su corac^on las du-

das que antes tenia de Dios, y se burlará de
las especulaciones y raciocinaciones Philoso-

phicas que usava antes desso, para alcanzar

por ellas el conoscimiento de la Deydad y la
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unidad; y entonces será el hombre siervo

amante a su Dios a quien sirve y venera, y
entregará su alma á la muerte por su amor,

por la grande deleytacion que halla en su co-

municación, y el daño y molestia que siente

quando se aparta de él; contrario de los Phi-

losophos, que no tienen el culto Divino sino

por una buena virtud, y dezir la verdad en

engrandescerlo sobre todas las demás cosas,

ansi como conviene engrandescer el Sol sobre

las demás cosas visibles; y que negar que ay

Dios, no es más que el vicio y defecto de la

alma que admite la falsedad.

i6. CuzARY. Ya me está declarado la dife-

rencia que ay del nombre Elohim, al nombre
JOD HE vAU he; y entiendo la diferencia que ay

del Dios de Abraham, al Dios de Aristóteles;

y que el nombre Jod he vau he lo alcan9an

las almas por deleytacion y visión Propheti-

ca; y el nombre Elohim se alcanza por es-

peculación y raciocinación intelectual; y que

aquella deleytacion y visión Prophetica trahe

al hombre que la alcan(;are, a que entregue

su vida por el amor de Dios y que se dexe

matar por su causa; y la raciocinación Philo-

sophica juzga que se deve exaltar a Dios, en

quanto esso no fuere de daño, y no causare

molestia; y no ay que culpar a Aristóteles si

se burla de las obras legales, siendo que le

fue incierto si Dios tiene conoscimiento dellas.

17. Haber. Con rason sufrió Abraham el

Ur de los Chaldeos, y. la peregrinación, v la

circuncisión, y el destierro de Ysmael, y la



atadura de Yshach para degollarlo; por lo que
vido del caso Divino, por delectación y visión
Prophetica, no por especulación y raciocina-

ción intelectual; y vido que no havia cosa nin-

guna de las particularidades de las obras de
Dios que le fuesse oculta; y vido que le paga-
va el galardón de sus buenas obras en el mis-
mo momento, y le enseñava el camino recto

en todas sus obras, en modo que no iva ade-

lante ni atrás, sino por su mandato, y siendo
ansi, como no se burlarla de sus precedientes

especulaciones y raciocinaciones intelectua-

les? como declararon nuestros Sabios en las

palabras (Gen., 15: 'j), y hi~o salir a él fuera,

dizen que le dixo Dios, sale de tu Astrologia;

quiere dezir que le encomendó que dexasse
todas sus sciencias racionales, las Astrológi-

cas y las demás, y se pegasse en el servicio

de aquel a quien havia alcangado por delec-

tación y visión, según lo que dize el texto

(Psal., 34: 9), gustad y ved que es bueno zA.,

y con rason se llama Dios de Ysrael, por que
esta vista y luz Divina falta en los de más
pueblos; y se llama, Dios de la tierra, por que
la tierra de Ysrael tiene singular virtud, de su
ayre, y su tierra, y su Cielo, que ayudan en
esto con las cosas que dependen en ella; las

quales son como la agricultura, y la prepara-
ción para la felicidad desta especie; y todos los

que siguen 'a Ley Divina, siguen a los Prophe-
tas que tuvieron esta vista, y se satisfazen sus
almas creyéndolos, con ser sus palabras lla-

nas y sus exemplos grosseros: lo que no se
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satisfazen para creer a los Philosophos, coa

ser grande la subtileza de sus conceptos, y la

elegante orden de sus escritos, y las demons-

traciones y pruevas intelectuales que traben

en ellos-, y con todo esso, no los sigue el pue-

blo, como que las almas propbetisan la ver-

dad; y como se dize, fazilmente se conoscen

las palabras de la verdad.

18. CuzARY. Yo te veo que menosprecias

los Philosophos, y les atribuyes lo contrario

de lo que generalmente se dize dellos, a tanto

que todo el que se separa y aparta del mundo,

se dize de el que es Philosopho, o que sigue

la doctrina de los Philosophos; y tu dizes

dellos que no tienen ninguna obra buena.

10 Haber. Lo que te dixe es el fundamento

de su creencia, que la summa felicidad del

hombre no consiste sino en la sciencia contem-

plativa, y alcanzar los entes inteligibles en el

entendimiento en potencia, y que se haga en-

tendimiento en acto, y después desso enten-

dimiento separado, próximo al entendimiento

agente, y no temerá la aniquilación; y esto no

se puede conseguir, sino consumiendo los

dias en estudio y continua meditación; y por

quanto no se puede hazcr esto estando ocupa-

dos en los negocios del mundo, por esso les

páreselo conveniente apartarse de las riquezas,

y las honras, y las deleytaciones, y los hijos,

para que estas cosas no los diviertan de la

sciencia y contemplación; y sabiendo el hom-

bre aquel fin que se pretende de la sciencia,

no tiene que reparar en las obras que ha de
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hazer; por quanto ellos no temen á Dios por
esperar que recebiran premio por su cemor-
ni miaginan que si robaren, o mataren, serán
castigados por esso; pero encomiendan que se
haga lo bueno, y advierten que no se haga lo
malo, por ser cosa decente y loable, y para en
esto ser semejante al Criador, que ordenó las
cosas por el camino del bien; y ordenaron las
leyes mtelectuales, que son las ordenanzas
políticas del buen govierno para la conserva-
ción de los hombres; las quales no son neces-
sariamente obligatorias, sino condicionadas,
que conviene observarlas, ecepto en tiempo ó
ocasión de alguna necessidad; y nuestra leyno es ansí, si no es en algunas cosas particu-
lares civiles; y ya se declara en la sciencia le-
gal las que admiten la condición y ecepcion
y las que no la admiten.

20. GuzARY. Essa luz que tu dizes, se escú-
deselo en tal manera, que ei entendimiento
)uzga por impossible que buelva á esclarescer-
y se perdió en tal extremo, que su restaura-
ción no sube en el pensamiento que pue-da ser. ^ ^

21 Haber. No se escuresció sino en los
OJOS del que no nos mira con los ojos abier-
tos; que colige de nuestra pobreza, y nuestra
miseria, y nuestro esparzimiento, que se es-
cuiesció nuestra luz; y de la grandeza de los
otros, y sus felicidades mundanas, y del do-
minio que tienen en nos, inñere que ellos
tienen luz.

22. CuzARY. No traygo prueva de esto; por

17
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quanto yo veo las dos Naciones que contra-

dizen la una a la otra en la Religión, que cada

qual dellas tiene grandeza y dominio; y no

puede ser que este la verdad en dos extremos

contrarios, si no que esté en una dellas, o

en ninguna dellas; y yá declaraste (Discurso

segundo, art. 34) en el capitulo (Yes., 52: 13.):

He aquí prosperará mi siervo, &c. Que la po-

breza y la humildad, es más conveniente en

el caso Divino, que la grandeza y la soberbia;

y esto es ansi mismo manifiesto en las dos

Naciones, por quanto los Christianos no se

jactan con los Reyes, ni con los Valientes, ni

con los ricos, sino con aquellos hombres que

siguieron al Autor de su Religión, todo el

largo tiempo antes que fuesse confirmada su

Religión; y estos hombres andavan peregri-

nando, y escondidos, y eran matados en to-

dos los lugares donde los hallavan; y sufrie-

ron casos admirables de desprecios y muer-

tes, por la fortificación de su fé; y en ellos es

que se bendizen, y veneran sus lugares, y los

lugares de su muerte, y edifican altares en

nombre de ellos; y ansi mismo los Autores

de la Religión de los Agarenos, sufrieron mu-

chos trabajos, hasta que fueron corroborados

y confirmados; y con ellos es que se jactan,

y con su abatimiento y con su muerte por la

fortificación de su Religión es que se glorian;

no con los Reyes que se engrandescian con

sus riquezas y con la grandeza de sus estados,

sino con los que vestían trapos viejos, y co-

mían cevada sin hartarse; pero hazian todo
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esto con summa devoción de servir a Dios; y
si yo viera hazer esto a ios Judios por nombre
de Dios, diria que superavan en dignidad a
los Reyes de la casa de David; porque yo me
acuerdo de lo que me enseñaste sobre lo que
dize el texto (Yes., 57: 15): Y con ti majado y
abatido de espirito, que la luz Divina no ha-
bita sino en las almas de los quebrantados y
abatidos.

23. Haber. Con rason nos averguenc^as en
esto, por que nos otros padecemos el capti-
verio sin fruto; pero considero en los buenos
que ay entre nos, que pudieran rebotar de si
el desprecio y la servidumbre, con una pala-
bra que dixessen sin trabajo, y alcancjarian li-
bertad, y superada su poder sobre los que
los tienen en servidumbre; y no hazen esto,
smo solo por observar su ley; esta rason es
bastante para interceder y expiar muchos pe-
cados; y si fuesse lo que tu pretendes de nos
no nos dilataríamos en este captiverio; fuera
de que tiene Dios en nos misterio y Sapien-
cia, como la Sapiencia que ay en el grano de
la simiente, que cae en la tierra, y aparente-
mente le parescerá al que lo viere, que se mu-
<lara y convertirá en tierra, agua, y estiércol
sm quedar ninguna señal de él: pero el grano
es que muda la tierra y la agua en su natura-
leza, y de grado en grado convierte los ele-
mentos a la semejanza de su substancia y
echa su corteza y sus hojas; y quando se pu-
rificare y fuere apto para resedir en él aquella
cosa y la forma de la primera simiente, hará
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fruto el tal árbol, semejante al fruto de la si-

miente de que es; y del mismo modo es la ley

de Mosseh, que todo el que vino después de
61, se ha de mudar a ella en su verdad, aun
que paresce que la rebota; y estas Naciones-
son preparación para el Massiah que espera-
mos, el qual es el fruto, y todos serán su
fruto quando lo confessaren, y el árbol será

uno; y entonces gloriíicaran y honraran la

rayz que menospreciavan; según havemos di-

cho en el capitulo: He aqui prosperará mi sier-

vo, &c., y no mires a que estos pueblos abo-

minan los ídolos, y son solícitos en la unidad
de Dios, y los honres y los alabes, y mires a

Ysrael con ojo de desprecio, por que sirvieron

los ídolos en tiempos passados; y considera

que la mayor parte dellos tienen su esperanza
en la fortuna, y publicamente la celebran, y
dizen por ella las Canciones y versos noto-

rios, en los quales dizen que no ay quien do-

mine sobre las obras délos hombres, ni quien

los premie o castigue, lo que nunca se dixo

de los Ysraelitas; pero el vulgo buscavan las.

utilidades de aquellas imagines y las virtu-

des de los espirituales, añadido sobre la ley

de Dios que observavan, por que la utilidadde

aquellos cultos era manifiesta en aquel tiem-

po; y si no fuera ansi, por que no se mudaron
a las leyes de las gentes que los captivaron?

a tanto que Menasseh y Ahab, que no huvo
en Ysrael otros malos y depravadoscomoellos

fueron, no quisieron dexar la ley de Ysrael:

pero tenían desseo de hazer aquellas supersti-
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•ciones para añadimiento de las utilidades, de

Vitoria y augmento de riquezas, por medio de

aquellas virtudes, que las tenian por ciertas y
experimentadas, por haverlas prohibido el

Criador; y si oy fuessen manifiestas como en

aquellos tiempos, vieras que nos y ellos nos

haviamos de engañar con ellas, y las havia-

mos de seguir, ansi como somos engañados

de otras vanidades de la Astrologia, encantos,

y experiencias que son remotas de la naturale-

za, con ser que la ley las prohibe.

34. CuzARY. Agora quiero que me mues-
tres alguna cosa de las reliquias de las scien-

cias naturales, que dixiste que huvo en-

tre vos.

25. Haber. De ellas es el libro que se llama

Sepher Yesirá ( i), compuesto por nuestro Padre

(1) El Sepher Yesirá (Libro de la Creación) fué

compuesto, probablemente, durante los siglos VII

fi VIII de la Era cristiana, según ¡VI. Lambert, y

entre el VIII y el IX, según S, Karppe. Late en el

fondo del Yesirá la misma creencia que inspiró en

la India védica á la escuela Mimansa, fundada por

Jamini, según la cual, existe en los Vedas un en-

lace eterno entre la palabra y el objeto que expre-

sa, una relación primitiva y natural, que hace que

solamente la emisión de un sonido determinado

dé lugar á un conocimiento. Por eso no creemos

aceptable la afirmación de Lambert, á cuj-o juicio,

el Sepher Yesirá «no tiene nada común con la ca-

bala»; sí tiene: el poder misterioso atribuido á los
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Abraham, el qual es muy profundo, y requie-

re larga explicación; enseña la Deydad y la

unidad, por cosas que son varias y multipli-

cadas por una parte, pero por otra parte son
unidas y concordantes, y su unión proscede

del uno que las ordena; destas cosas es lo que
dize en el principio, Sephar, Sipur, y Sepher;

quiso dezir en la palabra Sephar, la cantidad,

y el peso de los cuerpos criados, por quanto-

la cantidad en modo que sea el cuerpo orde-

nado y proporcionado, apto para lo que es

criado, no es sino por numero; y la medida,,

y la cantidad, y el peso, y la proporción de
los movimientos, y la orden de la harmonía,
todo es por numero, que es lo que quiere de-

zir, Sephar; ansicomo ves que no sale hecha la

casa de la mano del Architecto, sin que pri-

mero aya concebido en su mente la forma
della; y Sipiir, quiere dezir, la habla y la voz,,

pero es habla Divina, voz de palabras de Dios

vivo, con la qual es la existencia de la cosa en
su forma exterior y interior, de la qual se ha-

22 signos del alfabeto; el predominio, misteriosa

también, de la relación numérica sobre todos los

conceptos; el simbolismo del tetragrama; la afi-

ción á las combinaciones aritméticas,

Cf, M. Lambert: Commentaire sur le Séfer

Yesira ou Livre de la Créatioii, par le Gaott

Saadya de Fayyoum; París, E. Bouillon, 1891

(fase. 85 de la Bibl. de l'École Pratique des Hau-

tes Éttides). (B.)
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bla; como dixo (Gen., i: 3), y dixo Dios, sea

luz, y fue luz; ^^<^ espandidura, &c. Y no salió

la palabra, sin que existiesse la obra; y Sepher,

quiere dezir^ la escritura: y la escritura de
Dios, son sus criaciones; y las palabras de
Dios, es su escritura; y la consideración de
Dios, es su palabra; con que el Sephar, y el

Sipur, y el Sepher, en Dios son una cosa, y
en el hombre son tres; porque considera con
su entendimiento, y habla con su boca, y es-

crive con su mano aquellas palabras, para
mostrar con estas tres cosas una cosa de las

criaturas del Criador Bendito; y la considera-
ción del hombre, y su habla, y su escritura,

son señales que denotan la substancia de la

cosa, y no son la misma cosa; pero la consi-

deración de Dios, y su palabra, es la misma
cosa, y es su escritura como si concibieras en
tu mente un Texedor de telas de seda de di-

versos colores, que solo imaginando en su
obra se hiziesse la seda a su voluntad, y se

tiñesse de los colores que concibiesse en su
mente, y compusiesse las composiciones que
quisiesse, entonces se haria la tela solo por
su consideración y su escritura; y si pronun-
ciando la palabra, hombre, o pintando el cuer-

po de un hombre, pudiessemos hazer existir

su forma: entonces tendríamos el poder déla
habla Divina, y la escritura Divina, y seria-

mos criadores, ansi como tenemos alguna fa-

cultad semejante, en la impression intelectual.

Pero las lenguas y las escrituras tienen ven-
taja las unas sobre las otras; que algunas de-
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Has tienen sus nombres grande conveniencia

con las cosas nominadas, y otras son muy re-

motos sus nombres de la conveniencia con

las cosas nominadas, y la lengua Divina

criada la quai enseñó Dios a Adam, y la puso

sobre su lengua y en su coracon, es sin duda

la más perfecta de todas las lenguas, y la más
propria y conveniente para las cosas nomina-

das, que todas las demás; como dize el texto

(Gen; 2: 19): Y todo lo que llamó Adam a

alma viviente, esso era su nombre, quiere de-

zir, que era nombre conveniente a la tal cosa,

y denotava su naturaleza; y se sigue desto,

que se deve dar excelencia y dignidad a la

lengua Santa; y que ios Angeles la estiman y
hazen más cuenta della que de las otras len-

guas; y por esso se dize de su escritura, que

las figuras de sus letras no son sin intención,

y por accidente, sino por alguna rason conve-

niente con lo que denota cada letra; y según

esta consideración, no te será dificultoso creer

el efecto de los nombres sajatos. y otras pala-

bras y characteres, por pronunciación, o por

escritura, y antes dellas la consideración,

a ssaber, el pensamiento de la alma limpia,

que es semejante a los Angeles, y se junta-

ran los tres Sepharim, Sephar, y Sipur, y
Sepher, en una cosa, y será aquella cosa que

es considerada, ansi como la consideró el

hombre de alma pura, y ansi como habló de-

lla, y ansi como la escrivió; y ansi dize este

libro, de Dios Bendita, que crió su mundo
con tres Sepharim, con Sephar, y Sipur, y Se-
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fher, que todos ellos son uno en Dios Ben-
dito; y este uno es principio de los treynta y
dos maravillosos y ocultos caminos de la Sa-

piencia, que son diez Sephirot, y veynte y dos

letras; y denota la salida de los entes a acto,

que se conoscen y distinguen por cantidad y
por calidad; y la cantidad es numero, y el se-

creto del numero no es sino en diez, como
dize, diez Sephirot, diez y no nueve, diei y no

on:^e; y tienen misterio oculto, porque paró la

cuenta en diez, no menos ni más; y por esso

sigue luego diziendo, entiende en la Sapien-

cia, y sé sapiente en la inteligencia, inquiere

en ellas, y especula en ellas, y sabe, y piensa,

y figura en la imaginación, y constituye la

cosa sobre sii Jundanietito, y haze bolver el

Criador sobre su assiento; y la medida dellas,

son diez que no tienen fin: y después desto

sigue el conoscimiento y distinción de los en-

tes por la calidad; y divide las veynte y dos
letras en tres partes; tres madres, y siete du-

plicadas, y doze simples; y dize, tres madres,
Aleph, Mem, Sin, misterio grande, maravillo-

so y oculto, de donde proceden el ayre, la

agua, y el fuego, que con ellos es criado todo;

y puso la comparación y proporción destas

letras con la proporción del mundo grande

y el mundo pequeño que es el hombre, y el

tiempo, en una proporción, y los llama testi-

gos fieles, mundo, hombre, y año; que nos

enseña que la orden es una, de ordenante

uno, Dios Bendito; y aunque los entes son
varios y diferentes uno de otro, su variedad



es de parte de las materias, que son diversas,

unas es materia superior, otra es inferior,

una es turbia, otra es clara: pero de parte

del dador de las formas y contribuidor de
las calidades y las disposiciones y la ordena-

ción, es una la Sapiencia en todos, y una la

providencia, que observa una orden en el

mundo grande, y en el hombre, y en la orde-

nación de las Espherasi y es lo que dize de-

llos, que son testigos fieles de la unidad de

Dios Bendito, mundo, hombre, y año; y de-

clara la conveniencia de las letras con las co-

sas criadas, que observan una orden en el

mundo, en el hombre, y en el año, por el modo
siguiente:
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Tres madres
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que carescen de los testículos, les falta la

barba y el buen consejo; y el baqo ríe, porque
limpia y purifica la sangre y la melancholia

de la turbieza y grosseza, y con esta expur-

gacion se sigue la alegria y el riso; y el higa-

do se ayra, por causa de la colera que se en-

gendra en él; y el vientre duerme, se entien-

de por los órganos de la nutrición; y no haze

mención del cora(;on porque es el rey; ni del

diaphragma y el pulmón, porque son parti-

cularmente ministros del coragon, y no sir-

ven al resto del cuerpo sino por accidente, no

por primera y propria intención; y el celebro

entra' y se comprehende en las partes de los

sentidos, que se engendran de el; y también

porque los miembros que están abaxo del

diaphragma tienen misterio, porque son la

primera naturaleza y la primera generación;

y el diaphragma divide entre el mundo natu-

ral y el mundo vital, ansi como el cuello di-

vide entre el mundo vital y el mundo racional,

como dize Platón en el Timeo; y de las prime-

ras partes, que son del mundo de la naturale-

za (donde es el prinzipio y la rayz de la genera-

ción, porque de alli sale la simiente y alli se

cria el feto, con lo que se dispone de los qua-

tro humores), de alli escogió el Criador las

partes de las offrendas, el sebo, la sangre, y
el redaño de sobre el higado, y los dos ríño-

nes; y no escogió el coragon, ni el celebro, ni

el pulmón, ni el diaphragma; y el misterio es

muy profundo, cuya explicación es prohibida;

y ya dixeron nuestros Sabios que no se deve
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explicar el libro Yesirá sino con ciertas con-

diciones, y pocos ay que sean dispuestos y
capazes para esso. Después desto dize: las sie-

te (letras) duplicadas responden a los seys la-

dos, y el palacio de la santidad está en el me-
dio, bendita sea la gloria de A. de su lugar, él es

el lugar del mundo, y el mundo no es sn lugar:

denota el caso Divino, que une y ajunta los

contrarios; y lo compara al punto y centro del

cuerpo, que tiene seys lados y tres dimen-
siones, que si no tuviere fixo el medio y el

centro, no podran ser fixos los seys extremos;

y muestra la proporción que ay entre estas

cosas y entre la virtud que sustiene todo, con
la qual se unen los contrarios según la pro-
porción constitu} da, en el mundo, en el hom-
bre, y en el año; y constituye en cada uno de-

llos una cosa que comprehende sus partes y
lo ordena, diziendo: Tely es en el mundo, como
el Rey sobre su trono; la Esphera es en el año,

como el Rey en la ciudad; el coraqon es en el

ho7nbre, como el Rey en la guerra; Tely, es

nombre del Dragón Celeste, de que se haze
mención en la Astronomía, y se llama en Ará-
bigo gozahar, y denota en él el mundo de las

inteligencias, porque en el Dragón se signi-

fica la comparación de las cosas ocultas que
no se alcanzan con los sentidos; y dize Espher.i,

por la Esphera del Sol declinante, por la qual

se ordenan las partes del año; y el coraqon
ordena la vida y domina en sus partes; y
quiere dezir que la Sapiencia es una en los

tres, y el caso Divino es uno; y la diversidad
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que ay entre ellos, no es sino por la diversi-

dad de sus materias; y compara el caso Divi-

no quando govierna los espirituales, al Rey
sobre su trono, con sus privados y sus sier-

vos que lo conoscen, que hazen sus manda-
mientos con solo una pequeña seña, sin nin-

gún movimiento de ellos ni de él; y lo com-
para quando govierna las Espheras, al Rey en

la ciudad, que ha menester aparescer en los

rincones de la ciudad, para que en cada parte

della se vea su dominio, su temor y sus uti-

lidades; y lo compara quando govierna los

animados, al Rey en la guerra, que está entre

contrarios, y procura hazer superar a sus ami-

gos y superar sobre sus enemigos; y la Sa-
piencia es una, por quanto la Sapiencia en las

Espheras no es mavor que la Sapiencia en

el má^ pequeño de los animales; pero la gran-

deza de su dignidad es porque son de ma-
teria purissima y estable, que no los puede
corromper ni consumir sino su Criador; y
los animales son de materia que recibe alte-

ración, y hazen impression en ella los contra-

rios que le sobrevienen de ordinario, de frió,

y calor y semejantes; y el tiempo los huviera

de consumir y aniquilar totalmente, si no
fuera la Sapiencia Divina, que los proveyó

con macho y hembra para conservar la espe-

cie, peresciendo los individuos; y esto por

medio del movimiento circular de la Esphera

del Sol, y su nascimiento y postura, de lo

qual trata este libro, y dize que no ay dife-

rencia de la formación del macho a la de la
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hembra, si no que algunos miembros se mues-
tran en el varón, y están ocultos en la muger;
como se declara en la Anatomia, que los

miembros de la muger son como los miem-
bros del varón, si no que están bueltos aden-
tro; y ansi dize: el macho por áleph, mem,
schin, y la hembra por áleph, schin, mein;

gira la Esphera adelante y atrás, no ay en el

bien, arriba de hayin-niin-ghimel. (deleyte); y
no ay en el mal, abaxo de niiti-ghimel-hayin.

(llaga); qmeve dezir, que las letras destas pala-

bras, áleph, mem, schin, y áleph, schin, mem,
son unas mismas, y ansi mismo las letras de
hayin, nun, ghimel, y nun, ghimel, hayin, y no
ay diferencia entre ellas, si no es la prioridad

y la posterioridad, que es la transposición; ansi
como el nascimiento y la postura del Sol es

una misma cosa en respecto de la Esphera, que
ni nasce ni se pone, y respecto a nosotros, co-
rre y buelve, y denota en los miembros que es-

tan abaxo del diaphragma, los principios de
los quatro humores, como dize: dos iracundos,

y dos alegres, dos consejeros, y dos risueños,

hizolos en modo de contienda, ordenólos en

modo de batalla, algunos convierten y se jun-
tan unos con otros, y otros son contrarios v
opuestos entre si, si no huviera los unos, no
serian los otros, y todos están conjuntos y
unidos uno con otro; y el sentido está bien
claro (puesto que es difícil explicar sus par-
ticularidades,) que denota la necessidad que
tienen los animales de los contrarios, los qua-
les son causa de su conservación, y si no fue-



ra esta guerra y contrariedad, no se conser-

varían; todo esto enseña este libro, después

que dispuso la orden de las cosas criadas,

y después que prepuso la cosa excelentíssi-

ma, que es el espirito de Dios vivo, dizien-

do, una, es el espirito de Dios vivo; dos, es

el ayre del espirito; tres, es la agua del ayre;

quatro, es elfuego de la agua; y no haze men-
ción de la tierra, porque ella es el cuerpo y la

materia de las cosas generables, que todas son

tierra, sino que sedize: este es cuerpo fogoso,

y este es cuerpo aquoso; por esso prepuso
tres madres, fuego, agua, y ayre; y prepuso
el espirito de Dios, que es el espirito de la

santidad, del qual fueron criados los Angeles
espirituales, y se unen con él las almas espi-

rituales; después de él, el ayre sensible; y des-

pués, las aguas que están sobre la expansión,

las quales no alcanzó la especulación de los

Philosophos, y por esso no las concedieron; y
puede ser que alguno entienda que es la re-

gión frigida, que se llama en Arábigo Zamha-
rir, y es el lugar del extremo donde llegan las

nuves, y después de él es el lugar o región del

fuego elemental, que los Árabes llaman ela-

tor, ansi como dizen sobre el verso (Genes., i:

2), y espirito de Dios movia sobreJaces de las

aguas, que estas aguas quiere dezir la mate-

ria prima, destituida de toda calidad, informe

y indispuesta, hasta que tuvo calidad y dispo-

sición para recebir las formas por la voluntad

de Dios que la circundava, a la qual llama es-

pirito de Dios; y comparar la materia natural a
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las aguas, es muy buena comparación, por
quanto lo que es más gruesso que las aguas,
no serán iguales las operaciones de la natura-
leza en todas sus partes, porque son duras,
y al cuerpo terrestre no compite sino acción
artificial, porque la arte obra solo en las su-
perficies de la materia, no en todas sus partes,

y la naturaleza comprehende todas las partes
de la cosa; y no se engendra cosa natural, si
no es que fue primero en disposición de las
aguas, corriente; y si no fuere ansi, no se lla-
mará generable natural, pero es artificial, o
compuesto, o accidental; y la naturaleza no
obra en él sino en quanto es en la disposi-
ción de las aguas, que lo forma según su vo-
luntad, y después desso se enduresce quanto
es necessario; y semejante a esto dize el
Sepher Yesirá: hizo de la nada, substancia; y
hizo lo que no era, que Juesse; y hizo colunas
grandes, del ayre incomprehensible ; y dize
más: agua, del espirito, cortó y esculpió la ma-
teria injorine, cieno, y lodo, hizolos como la
era, levantólos como muro, cubriólos como te-
chumbre, vazió agua sobre ellos, y fueron he-
chos polvo; y dize más, tohu, es linea verde
que circunda todo el mundo; bohu, son piedras
ocultas que están hundidas en el abismo, y de
entre ellas salen aguas. Y denota un poco del
misterio del glorioso nombre Jod he vau he,
el qual es conveniente al único ser Divino, que
no se puede decir en él essencia porque la
essencia de la cosa es fuera de la existencia de
la cosa, y la existencia de Dios Bendito es su
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essencia; por quanto la essencia de la cosa es

su diñnicion, y la dilinicion se compone de
genero y diferencia, y no ay genero ni dife-

rencia en la primera causa; sigúese luego, que
él es él. Y ansí como refiere que la causa de

la multiplicación v variedad de las cosas es el

movimiento circular de la Esphera, como dize:

gira la Esphera adelante y atrás, y compara
esto con la conjunción de las letras separadas,

Aleph con todas, y todas con Aleph, Bet con

todas, y todas con Bet, y ansí van girando

todas alternativamente, con que viene a ser

que se compone la palabra por docientos y
treynta y un modos (i); y después desso, dize

como se multiplican las combinaciones y per-

mutaciones en tres letras y en quatro: tres

piedras, edifican seys casas; quatro, edifican

veynte y quatro casas: si fueres -prosiguiendo,

hallaras numero que la boca no puede hablar,

ni la oreja oyr: ansi también huvO menester in-

quirir como fueron multiplicadas las cosas

antes del movimiento circular de la Esphera.

siendo el Criador uno, y la Esphera tiene se-

mejanza de seys lados? y constituyó en la

habla intelectual el nombre del Criador, y es-

cogió en la habla corporal las letras más sub-

tiles, que son como espirites de las demás
letras, las quales son He Vau Jod; y dize que

(1) En efecto, si « = 22, obtendremos ese re-

(n— \)
sultado con la fórmula: n — —

-. (B.)
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saliendo la voluntad Divina con este nombre
glorioso, se haze lo que quiere Dios Bendito;

y no ay duda que él y los Angeles hablan la

habla intelectual, y sabian lo que havia de ser
en el mundo corporal antes de la criación del
mundo, v como havia de emanar la habla y el

sonido en los racionales que havian de ser
criados en el mundo; y era rason que el mun-
do corporal fuesse criado en modo que fuesse
conveniente a la corporalidad, con el nombre
glorioso intelectual, conveniente y proporcio-
nado con el nombre corporal Jod he vau, Jod
VAU HE, He Vau Jod, He Jod vau, vau Jod he,
Vau he Jod, y se consiguió de cada una destas
seys combinaciones, uno de los lados del
mundo, y se hizo la Esphera; y este caso es
•de las cosas que no satisfazen enteramente, o
porque la cosa es muy profunda, o porque
nuestro entendimiento es corto, o por las dos
causas juntamente, y este caso inquirieron los
Philosophos, y los truxo su especulación a de-
2ir que de uno no puede ser sino uno, y cons.
tituyeron un Ángel próximo, emanado de la

primera causa; y después dixeron que este
Ángel tiene dos propiedades, la una es que
conosce su misma essencia; y la segunda que
conosce que tiene causa; y se consiguió de él

por medio destos dos conoscimientos dos
cosas: un Ángel, y la Esphera de las estrellas
fixas; y este también, por la intelección que tie-

ne del primero, se consiguió de él otro Ángel;
y por la intelección que tuvo de si mismo, se
consiguió de él la Esphera de Saturno; y deste



modo consecutivamente hasta la Luna, y des-

pués el entendimiento agente, y ya recibieron

los hombres esto y lo admitieron por verdad,

dexandose engañar, hasta que dixeron que
era cosa cierta y provada por rason demons-
trativa, porque lo dixeron los Philosophos-

Griegos; y esto es solo opinión y simples con-

sideración, que no tiene fundamento ni rason

que satisfaga al entendimiento, y se puede
arguyr contra ella por muchos modos: uno
dellos es: por que paró y cessó esta emana-
ción en el entendimiento agente, faltándole el

poder que tuvieron los primeros Angeles? se-

gundo: por que no se consiguió de la intelec-

ción que tiene Saturno del que es sobre éU
otra cosa, y de la intelección que tiene del'

primero Ángel, otra cosa, con que serian las

formas de la emanación de Saturno quatro>

tercero: de donde tenemos que el que se en-

tiende a si, se consigue de él una Esphera, y
el que entiende el Ángel anterior, se consigue.

de él un Ángel? y quando dixesse Aristóteles

que él se entendía a si, era necessario que se

emanasse de él una Esphera; y si dixesse que
entendía el Ángel anterior a él, era necessario

que se emanasse de él un Ángel; quise dezirte

estos prinzipios, por que no te engañes con

la Philosophia, y imagines que si la siguieres

satisfarás tu entendimiento con demonstra-
clones evidentes, pero sabe que todos sus

principios son repugnantes al entendimiento

y no entran debaxo de la rason intelectual; y
más, que no ay conformidad entre dos de
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«ellos, si no fuere los que recibieron de ellos

y siguieron la doctrina de un Maestro, de
Abendaclis (i), o de Pitagoras, o de Aristote
les, o de Platón, y otros muchos, que ninguno
•dellos conforma con el otro.

26. CuzARY. Que necessidad tenemos de las

letras de He Vau Jod, o de Ángel v Esphera,
si confessamos la voluntad del Criador y la

inovacion del mundo, y que Dios crió las co-
sasqueson muchasen numero, en un momen-
to, según sus especies (como se dize en el Gé-
nesis), y constituyó en ellas la virtud de la

subsistencia y de la generación, y las conser-
va y sustenta todos los momentos con la vir-

tud Divina, como dezimos, que renueva su
bien en cada dia continuamente la obra de la

criación?

27. Haber. Dizes bien, Rey Guzar; esta es
la verdad y la fe verdadera, y dexar las cosas
que no son necessarias; pero puede ser que
tuvo Abraham nuestro padre esta especula-
ción, quando alcanzó por su especulación na-
tural la Deydad y la unidad, antes que ha-
blasse con él en visión; y después que habló
con el, dexó todas sus especulaciones intelec-

tuales, y se convertió a buscar la voluntad de
Dios, del mismo Dios, que le enseñó como
era su Divina voluntad y con que cosa se
consigue y en que lugar; y ya explicaron
nuestros Sabios en las palabras (Gen., 15: 5),

(1) Empédokles. (B.)
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y hi^o sali7- a el fuera, que le dixo Dios: sale

de tu Astrologia; quiere dezir: dexa la Astro-

logia y todas las sciencias naturales, que
son inciertas: y ansi dize Platón, de un Pro-

pheta que fue en tiempo del Rey Marino (i)^

que dixo por revelación de Dios a un Philoso-

pho que se ocupava en el estudio déla Philo-

sophia: no llegarás a ¡ni por estos caminos, si-

no por lo que te enseñare el que constituy por
mensagero entre mi y mis criaturas; quiere

dezir, los Prophetas, y las leyes verdaderas:

y viene en este libro sobre el misterio de las

diez unidades, que conforman en ellas en el

Oriente y en el Occidente, sin que los mueva
a esso la naturaleza, ni los persuada el enten-

dimiento, sino por secreto Divino; lo que
dize: diei Scphirot '^Beliiná, cierra tu boca de

hablar, cierra tu coragon de imaginar, y si co-

rriere tu coraqon, buelve al lugar, que por esso-

se dize (Yehez., i: 14) corriendo y bolvietidof

y sobre esta cosa Jue contratado pacto, y su

medida son diez que no tienen fin; está unida
su fin con su principio, y su principio con su.

fin, como la flama conjunta con la brasa; y
sabe, y piensa, y figura en la imaginación que
el Criador es uno, y antes de uno que puedes

contar? y acaba el fin del libro diziendo: y
quando entendic) o\braha?n, y figuró, y escul-

pió, y purificó, y Jormó, y especuló, y conside-

ró, y álcanqó, se le manijestó el Señor de todo,.

(1) Cita evidentemente apócrifa. (B.)



— 279 —
y lo llamó su amante, y contrató con él pacto
entre los diez dedos de sus manos, que es el
pacto de la lengua, y entre los diez dedos de
sus pies, que es el pacto de la circuncisión; y
dixo por él: antes quetejórmasse en el vientre
te conosci.

28. GuzARY. Quiero que me refieras algo de
lo que dixeron nuestros Sabios sobre las
sciencias de los Astros, en que convengan con
los Naturalistas.

2g. Haber. Yá te mostré la cierta noticia
que tuvieron los Sabios de Ysrael de la scien-
cia de los Astros, mostrando el verdadero
conoscímiento que tuvieron de la revolución
de la Luna, que es veynte y nueve dias, doze
horas y siete cientos y noventa y tres puntos,
recebido por tradición de la casa de David; y
la cierta revolución del Sol, que eran adver-
tidos en ella que no cayesse Pessach sino
después de la revolución (i) de Nisan; y como
dixo uno de los Sabios: quando vieres que se
dilata la revolución de Tebet hasta diez y seys
de Nisan, haze intercalado aquel ario, para que
no cayga Pessach en el quarto del invierno, y
Dios encomendó (Deut., 16: i), guarda el mes
temprano, y harás Pessach; y la revolución
que se usa entre el vulgo, no es cierta, pero
es incirca poco más o menos, repartiendo el
año en quatro partes, cada quarto de noven-

(1) Teküfáh. Empieza cuando el Sol entra en el
signo de Aries. (B.)



ta y un días y un quarto; y por su quenta

puede caer Pessach en el quarto del invierno;

y ya argüyeron los Christianos contra los Ju-

díos, y imaginaron que el fundamento de su

ley havia perescido y que no estavan en un

fundamento, porque les caerá Pessach antes

de entrar el tiempo del Equinocio de la prima-

vera, según la cuenta que ellos tienen de la re-

volución, que es la vulgar, y no consideraron

la revolución del Sol puntual y verdadera, que

es la secreta, que conforme esta cuenta cierta,

no caerá Pessach de ningún modo antes que

entre el Sol en el principio de Ariete ni aun un

dia, y no succedió yerro en esto en tantos

miles de años; y esta cuenta es conforme a la

del Astrónomo Albategnio, que es la calcula-

ción más puntual y verdadera que ay; y como
no podian saber la revolución del Sol, y la re-

volución de la Luna puntual y verdadera, sino

sabiendo la Astronomía verdadera y cierta-

mente? y ^á havemos declarado el misterio

de lo que dixeron nuestros Sabios, sifué la

Lima nueva antes del medio dia, ciertamente

que aparesció cerca de la postura del Sol, y
otras cosas; y de la singular sciencia deste

caso nos quedó aun el libro que se llama Pir-

que liibi Eliezer, en el qual se descrivela me-
dida de la tierra y de cada una de las Esphe-

ras, y las naturalezas de los planetas, y los Sig-

nos, y las figuras, y sus casas, y sus prosperi-

dades y adversidades, y sus subidas y descen-

dimientos, y su altura y su declinación, y la

dilación de sus movimientos; y fue uno de los



famosissimos Sabios de Ysrael, de los Doc-

tores de la Misná; y Semuel fue de los Sa-

bios de la Guemará, el qual dixo; sé los cami-

nos del Cielo, como los caminos de Neardeá;

y no se ocupavan en la Astronomía sino para

el caso de la ley; porque no podian saber per-

fectamente el curso de la Luna y la variación

de su movimiento, para saber el tiempo de su

conjunción con el Sol, que es el Novilunio, y
el tiempo de su ocultación antes y después de

la conjunción, sino con grande noticia de la

Astronomía; y ansi mismo no podian saber

perfectamente las quatro revoluciones del Sol

con puntualidad cierta, sino con la noticia del

auge superior, y el auge inferior, y las ascen-

siones, según su variedad; y quien trabajó en

esto, no puede ser que no supiesse las demás
cosas tocantes a la Astronomía; pero lo que
se habla en ellos de la sciencia natural, de

cosas que acaso traben entre sus palabras,

no exprofesso para enseñar la tal sciencia,

son cosas maravillosas y admirables; de don-

de puedes colegir los libros que tendrían los

Sabios sobre la misma sciencia.

30. CuzARY. Y como se perdieron essos

libros que tratavan exprofesso de las scien-

cias, y quedaron estos, que hablan dellas ac-

cidentalmente?

31. Haber. Por que essos libros los enten-

dían solo los hombres singulares, que uno
era Astrólogo, otro Medico, otro Anatom.ico;

y los primeros que se pierden del pueblo que
es perdido, son los hombres que entre ellos
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son más excelentes, y después los más infe-

riores; y perescieron los hombres singulares,

y con ellos perescio su sciencia, y no queda-

ron sino los libros de las le3es, de los qua-

les necessitavan el vulgo, y los sabian la

mayor parte del pueblo, y los escrevian, y

meditavan mucho en ellos; y lo que viene

destas sciehcias en los libros de la Guemará,

se conservó y quedó por causa de los muchos
que los sabian y el cuydado que tuvieron en

conservarlos; y destas cosas es lo que dizen

en los derechos del degollamiento, y en los

derechos de las Terephiot, que tienen cosas

de la sciencia, que la mayor parte dellas no

alcanzó Galeno; y si no es ansí, como no hizo

mención en las enfermedades, de muchas co-

sas que vemos con nuestros ojos, de las qua-

les testifica la ley? de las enfermedades del

pulmón, como es estando pegado al coraron

y estando pegado a las costillas, estando pe-

gadas las orejas del pulmón, faltando o so-

brando alguna, estando seco el pulmón, o

desleydo; y se ve la sciencia de nuestros Sa-

bios en la proporción de los miembros ani-

males con los naturales, en lo que dizen, dos

membranas tiene el cerebro y correspondiente

a ellas ay otras dos en los testículos; y dixe-

ron, como dos havas están en la boca del casco,

de las havas para dentro es el meollo, de las

havas para fuera es el hilo del espinazo; y
dizen, tres caños son, iitio se aparta al cora-

gon, otro se aparta al pulmón, y otro se apar-

ta al higado; y ansi mismo sabian las enfer-
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medades que son mortales y las que no son
mortales; y dizen más, el hilo del espinazo

que se quebró, si su membranct e'^tuviere ente-

ra, su meollo no importa nada; y dizen, que
el que se desliere su celebro, no engendrará;

V dixeron, la costra que nasció por causa de
llaga en el pulmón, no es costra; y dixeron, el

trecepto del niervo escogido no se entiende en

la ave, porque no tiene la palma de la anca;

y uno de los casos subtiles es lo que dixeron,

la quatropea buena que mamó la leche de la

terephá, su qtiajar es prohibido; y la terephá

que mamó de la buena, su quajar es permitido,

porque está recogido en sus entrañas; y una
de las cosas que prohibieron por sciencia

cierta y verdadera, que nuestro entendimien-

to no lo alcanqa, es lo que dixeron: cinco

membranas son prohibidas, la membrana del

cerebro, la membrana que está sobre los tes-

tículos, la membrana que está sobre el bago,

la membrana que está sobre los riñones y la

membrana que está sobre la anca, todas son

prohibidas de comerse; y de las cosas admira-
bles que dixeron en los casos de las terephot,

es que subtilmente determinaron la altura,

que si rempuxaren la quatropea de allí para
baxo, será prohibida, por causa de la contu-

sión de los miembros, que es la contusión que
ocasiona la muerte; y después dizen que si

dexó la quatropea arriba, y vino y la halló

abaxo, no ay que recelar la contusión de los

miembros, por quanto la quatropea se consi-

dera a sí misma y falta con intención, y no le
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hará daño, como le hiziera daño si la rempu-
xassen, por quanto la naturaleza está dispues

ta y aparejada en el salto voluntario, y en la

cayda, huye y se aparta; y también es de sus

derechos admirables y susexperiencias, lo que
dizen, la qiialropea espantada por medio de la

naturaleza, es buena, por medio de los hom-
bres, es terepháj por causa del encogimiento

del pulmón; y su experiencia es ponerlo de re-

mojo en agua tibia veynte y quatro horaSj si

bolviere a sanar, Jue por medio de Dios, y es

buena; y si tío, fue por mano de hombre, y es

terephá; y ansi mismo lo que dixeron, el pul-

món quejuere azul como el alcohol, es buena;

negro como tinta, es terephá; quales la rason?

porque este negro es verniejo, sino que se co-

rrumpió; verde, es buena; y ansi mismo lo

que dixeron, el pulmón que parte de él fuere

vermejo de color de carne, es buena; si todo

fuere vermejo, es terephá; y delante de R. Na-

tán el Babilonio truxeron un niño que estava

verde y descolorido; dixoles: esperad y no lo

circuncidéis hasta que se estienda su sangre
por su carne, y ansi lo hizieron, y vivió aquel

niño haviendo muerto muchos niños a aque-
lla muger luego después de la circuncisión; y
otra vez truxeron delante de el un niño que
era todo vermejo, y les dixo, esperad hasta

que se embeva en el su sangre; ansi lo hizie-

ron, y vivió, y en su nombre le llamaron

Natán Babilonio; dizen más, el sebo limpio

cubre, el inmundo no cubre; también es de

sus derechos subtiles lo que dizen: la agu-
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ja que se halló en el vientre, si se hallare

en ella gota de sangre, ciertamente que Jue

antes del degollamiento; si no se hallare en

ella gota de sangre, es cierto que Jiie después

del degollamiento; esto nos importa saber, para

el caso de compra y vendida; porque no puede
ser que esté gota de sangre en la aguja, si fue

después del degollamiento, por quanto la

sangre no se conosce en el muerto, y no le

puede dezir el comprador: quatropea muerta
me vendiste; y ansi mismo dizen: si hizo cos-

tra la boca de la herida, ciertamente que Jue
tres dias antes del degollamieiito; si no hizo

costra, el que pretendiere del otro, es necessa-

rio que traiga priieva; y entre las señales que
nos enseñan para conoscer las aves limpias,

dixeron, estenderan a la ave un hilo; si divi-

diere los dedos de sus pies dos para una parte

y dos para otra parte, ciertamente que es ave

imunda; tres para una farte y una pava otra,

ciertamente que es ave limpia, y más dixeron,

toda ave que coge la comida en el ayre y la

come, es imunda; la ave que mora con las

imundas y se paresce cotí ellas, es imunda,

como es el estornino, que acompaña con el

cuervo; y de su admirable sciencia en el subtil

conoscimiento que tuvieron de algunos ani-

males que arrojan veneno de las uñas en

otros animales, es lo que dixeron, el gato y la

marta arrojan veneno en los cabritos y corde-

ros; la comadreja arroja veneno en las aves;

y dixeron, la raposa no atroja veneno; el perro

no arroja veneno; no ay empongoñadura sino



con intención; no ay empongoñadura sino en

vida; no ay emponqoñadura sino con la uña,

no con el diente; y no ay emponqoñadura sino

con la mano, no con el pie; quiere dezir, que

el animal ponc^oñoso no derrama su veneno

en los animales, sino con la uña de la mano,

y con intención que tenga el tal animal de

arrojar el veneno; no si travaren sus uñas en

la carne de la quatropea accidentalmente, sin

intención de emponcjoñar y arrojar su vene-

no; y lo más admirable que ay en este caso,

es lo que dizen, no ay emponqoñadura sino

en vida, que quiere dezir, que si succediere

que corten la mano del animal que arroja ve-

neno, y sus uñas estuvieren ahincadas en la

carne de la quatropea, no ay que recelar en

ella la emponqoñadura; y esto es porque no

derrama su veneno sino quando se aparta y
saca sus uñas de la carne de la quatropea; y
por esso dixeron, no hay emponqoñadura sino

en vida, después que dixeron, no hay emponqo-

ñadura sino con intención; dixeron más, la

quatropea que lefaltare el higado y quedare de

él la cantidad de una aseytuna en el lugar de la

hiél y en el lugar donde cuelga, es buena; y di-

xeron, si huviere materia en el pulmón, es bue-

na, y en los riñones, es terephá; si huviere agua

clara o agujero en el pulmón^ es terepha; y en

los riñones, es buena; y dixeron, la quatropea

dessollada, si quedare en ella cantidad de un

sido en la superficie de todo el espinazo, es

buena; y lo que está escrito en la Misná de

los derechos de las terephot y las maculas
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de los primogénitos, y las maculas de los Sa-

cerdotes^ seria dilatada su narración, quanto

más su explicación; y la menzion que hazen

de la Anatomía de los miembros con grande

brevedad y con palabras muv claras y el

caso muy claro; y entre sus cosas admirables

es lo que dizen, la qiiatropea que le s.ilieron

sus intestinos, y no se horadaron, es buena; y
después dizen, esto se entiende, si no los re-

bolvió, pero si los rebolvió es terephá, f>orque

dize el texto (Deut., 32: 6) él te hizo y te com-
puso, te enseña que Dios Bendito crió ciertas

constituyciones en el hombre, que mudándose
alguna deltas, no puede vivir; y las diferencias

que escriven haver entre la sangre del mens-
truo y entre la sangre limpia, y de la manan-
tía, y la virginidad, y la sangre que procede

de las heridas, y de las almorranas, y de otras

causas; y las cantidades de los tiempos del

menstruo; y las diferencias de los fluxos de

los hombres; y las cosas maravillosas y ad-

mirables que dizen sobre la lepra, son muy
profundas, y no las podemos alcangar con
nuestro entendimiento.

FIN DEL DISCURSO QUARTO.





DISCURSO QUINTO

1
.

CuzARY. No puedo dexar de serte moles-
to, pidiéndote que me digas algunas cosas
llegadas al entendimiento, fáciles y claras, de
los fundamentos de las opiniones según la
Via de los escolásticos; y me será permitido
oyrlas, ansi como te fue permitido saberlas
upara creerlas, o para arguyr contra ellas;'
por quanto me falta aquel sublime grado de
escoger la fe sin especulación; y yá me pre-
cedieron dudas y consideraciones y rasones
con los Philosophos, y con los hombres de
leyes y religiones diferentes; y me será bue-
no que aprenda y me aguze en la refutación
de las opiniones falsas y perniciosas por
quanto no es buena la tradición sino con
bueno coraron, pero con el corac^on malo yescrupuloso, es mejor la especulación; ma-
yormente quando la especulación fuere causa
para que se crea y tenga por cierto la verdad
de aquella tradición; que entonces se junta-
ran en el hombre los dos grados, quiero de-
zir, la sciencia y la tradición juntamente.

2. Haber. Y quien tendrá la alma tan fir-

19
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me y constante, que resista y no se engañe

con las opiniones que passaren por ella, de

las opiniones de los Naturalistas, y de los

Astrólogos, y de los Oraculistas, y de los he-

chizeros, y de los que creen la abeternidad

del mundo, y de los Philosophos, y de otros?

y el hombre que quisiere saber la verdad de

las cosas por medio de la especulación, no al-

canzará la verdad hasta que passe por muchas
opiniones de los Epicúreos, y la vida es breve,

y la obra es mucha, pero los hombres singula-

res creen la verdad por naturaleza, y se apar-

tan dellos todas essas opiniones, y sienten

luego el lugar de sus errores; y yo esperava

que fuesses uno destos singulares, pero sien-

do que no puedo dexar de hazer tu voluntad,

no usaré contigo el estilo de los Garraym, que
suben a la Metaphisica sin escalones, pero te

declararé algunos principios de cosas que te

serán de grande ayuda, tratando primero de

la materia y forma; después, de los elementos;

después, de la naturaleza; después, de la alma;

después, del entendimiento; después, de la

Metaphisica; y te daré pruevas suficientes

para mostrar que la alma racional no tiene

necessidad del cuerpo; después, del otro mun-
do; y después sobre el decreto de Dios y el

libre alvedrio del hombre; todo con la mayor
clareza y brevedad que fuere possible.

Digo pues, que las cosas sensibles no al-

canzamos sus cantidades y sus calidades sino

con nuestros sentidos, y decreta el entendi-

miento que ellas están en subjecto, y aquel
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la mente, porque, como comprehenderemos
en la mente la forma de cosa que no tiene
cantidad, ni calidad? por cuya causa juz-a la
imaginación ser esto falso; v el entendimien-
to le responde, que la cantidad y la calidad (i)
son accidentes que no subsisten por si y no
pueden estar sin subjecto; y los Philosophos
llaman a este subjecto, materia prima; y di-
2en que el entendimiento la percibe aprehen-
sión imperfecta, por causa de su misma im-
perfección, que, por quanto no existe en acto
no le conviene ningún atributo, y si fuesse en
potencia, seria el atributo corporal; dize Aris-
tóteles que paresce que tiene verguenca de
aparescer desnuda, y no aparesce hasta que
se viste de forma; y ya entendieron algunos
<iue las aguas de que se haze mención en el
principio de la obra de la criación, denotan
esta materia prima; y que el espirito de Dios
que movía sobre las faces de las aguas es la
voluntad de Dios y su beneplácito que se ha-
zen en todas las partes de la materia prima
obrando en ellas lo que quiere, quando quie-
re, ansí como obra el ollero en el barro que no
tiene forma; y llama a la materia prima desti-
t^yda de forma y orden, escuridad, Tohu y•Bohu; después desto ordenó la voluntad de
Dios y su sabiduría el giro de la Esphera su-

(1) Las veinte palabras precedentes faltan
•el origina] arábig-o. (B.)



perior, que da la vuelta una vez en cada veynle

y quatro horas, haziendo girar consigo todas-

las demás Espheras, para que con esto se ori-

ginassen diversas mudanzas en esta materia

que está en la concavidad de la Esphera de la

Luna, según los movimientos délas Espheras;

y la primera alteración fue calentarse el es-

pacio que esiá más cerca de la Esphera de la

Luna, por ser más llegado al lugar del movi-
miento, y se convertiu en fuego puro, que
según los Fhilosophos es el fuego elemental

que no tiene color ni quema, pero es subs-

tancia pura, subtil y ligero, y le llaman la re-

gión del fuego; después desto es la región del

ayre; después la región de las aguas; y des-

pués el globo de la tierra, que es el centrOí

pesada y espessa, por estar mas lexos del lu-

gar del movimiento; y de la mezcla destos

quatro elementos, se hazen las generaciones.

3. CuzARY. Yo veo que según los Fhilo-

sophos es todo por accidente, pues dizen

que aconteció a lo que está más cerca de la

Esphera que fuesse fuego, y lo que está muy
lexos della que fuesse tierra, y lo que está en

medio, según está más cerca de la Esphera

que circunda, o del centro, fue ayre, o agua^

4. Haber. F*ero la necessidad los truxo a

confessar la sapiencia, pues difiere una subs-

tancia de otra; por quanto no difiere la subs-

tancia del fuego de la substancia del ayre, ni

el ayre de las aguas, ni las aguas de la tierra,

en menos y más cantidad, ni en menos y más
fuerera, sino en forma particular que cada
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una tiene se constituye esta fuego y esta ay re,

y esta agua, y esta tierra; y si no es ansi, po-

drá dezir uno que toda la concavidad de la

Esphera es tierra, una parte della más subtii

que otra; y otro podrá dezir, que todo el

espacio de la Esphera está lleno de fuego,

sino que quanto más deciende es fuego más
espeso y más frió; y nosotros vemos que se

encuentra un elemento con otro, y cada uno

dellos conserva su forma y su substancia; ve-

mos el ayre, y las aguas, y la tierra, en

un lugar que tocan uno en otro y no se ase-

mejan entre si, si no es mudándose uno en

otro, por otras causas que los mudan, y reci-

ben las aguas la forma de ayre, y el ayre la

forma de fuego, y entonces compite a un ele-

mento el nombre del otro, distinguiéndoselas

substancias por sus formas sin sus acciden-

tes; esto movió a los Philosophos a dezir que
ay un entendimiento agente divino que distri-

buye estas formas, ansi como dá las formas
de las plantas y los animales, que todos cons-

tan de los quatro elementos; y la vid no se

distingue del datilar en los accidentes, sino

en las formas que constituyen a uno de dife-

rente substancia de la del otro; pero difiere en

los accidentes una vid de otra vid, y un dati-

lar de otro datilar, que será (por compara-
ción) uno negro y otro blanco, uno más dulce

que otro, uno más luengo y otro más corto,

más gruesso o más delgado, y otros semejan-
tes accidentes; pero en las formas substan-

ciales no ay más ni menos, por quanto un ca-
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vallo no tiene menos de la forma de cavallO'

que otro, ni un hombre tiene más de huma-
nidad que otro, porque las difiniciones de la

substancia del cavallo y de la humanidad, al-

canqan igualmente a todos sus individuos; y
los Philosophos confessaron a su pesar que
estas formas les da una cosa Divina, que ellos

llaman el inteligente dador de las formas.

5. CuzARY. Esta es la fe verdaderamente,

quando nos obligare la fuerza del entendi-

miento a confessar en cosa semejante a esta;

si bien en este caso del accidente, que neces-

sidad tenemos dessas razones? y por que no
diremos que aquel que constituyó esto cava-

llo y esto hombre, con sabiduría que nos-

otros no alcanzamos sus particularidades, es-

aquel que constituyo el fuego, fuego, y la tier-

ra, tierra, por Sabiduria Divina, no por acci-

dente de estar más cerca de la Esphera o más
distante della?

ó. Haber. Esta es la rason legal, cuya de-

monstracion son los hijos de Ysrael, que les

fue convertido las substancias de las cosas y
otras criadas de nuevo; 3 sin esta demonstra-

clon, se igualará contigo el que argumentare
contra ti, diciendo que la vid (por compara-
ción) cresció porque succedió caer en aquel

lugar la simiente de las uvas, y que la forma
de la simiente fue por alguna proporción ac-

cidental del movimiento circular de la Esphe-

ra, que por ella se mezclaron los elementos
en un temperamento, del qual proscedió lo

que tu ves?



7- CuzARY. Y yo hablaré con él sobre la

Esphera superior misma: que cosa es que la

haze mover? si es essa cosa por accidente o

no? y después hablaré con él sobre essas dis-

posiciones Esphericas, las quales son infini-

tas, y nosotros vemos que las formas de las

plantas y los animales son finitas; sobre ellas

no se puede añadir, ni diminu} r dellas, y de-
vian necessariamente criarse nuevas formas
con la inovacion de las disposiciones, y des-

truyrse otras.

8. Haber. Esta es la rason; mayormente
con lo que alcanzamos de la Sabiduría Divina

en muchas dellas, y el uso dellas, como se

declara de las maravillas de la sabiduría en
el libro del uso de los animales de Aristóte-

les, y en el libro del uso de los miembros de
Galeno, y en otros; y lo mismo consta de los

animales domésticos, como son las ovejas, va-

cas, cavallos y asnos, que son por la necessi-

dad que tiene dellos el hombre, que no ay pro-

vecho en ellos que estén en los desiertos, sino

en lo poblado, para el uso de los hombres; y
todo lo que significó David en lo que dize

(Psal., lO-i: 2i), quanto se engrandescieron tus

obras. A. todas ellas con sabiduría hiziste, fue

para refutar la opinión de Epicuro el Griego,

que dizia que el mundo era por accidente (i).

9. CuzARY. Aunque salgamos un poco de

(1) Los párrafos 7 y 8 faltan en el original ará-

bigo. (B.j
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nuestro proposito, declárame el sentido deste

Psalmo.
10. Haber. Este Psalmo sigue la orden de

la obra de la criación; comienza, que embolvió

la las como savafici, que denota lo que dize el

texto, sea luz; estendió los Cielos como cortina,

responde a, sea expansión; y lo que dize, el que

cubiló en las aguas sus cámaras, significa las

aguas que son sobre la expansión; después

prosigue las cosas que succeden en el ayre,

las nuves, los vientos, los fuegos, los relám-

pagos y los truenos; y dize que todos estos

se hazen por la voluntad de Dios y su manda-
miento, como está escrito (Yob., 36: 31), que

con ellos juzga los pueblos; y David hablo con

su elegancia de todas estas cosas, diziendo,

el que pone en las nuves su carro, el que anda

sobre alas de viento; haie sus mensageros a los

vientos, &c., quiere dezir, que los embia al lu-

gar que quiere, y a lo que quiere; y todo esto

depende en la expansión; después desto, passa

a lo que se dize en la obra de la criación, j'zni-

tense las aguas de debaxo de los Cielos en un

lugar, y aparezca el seco, como dize, ./iíncíó la

tierra sobre sus basas; y dize que las aguas

por su naturaleza circundavan la tierra y la

cubrían toda, valles y montes como vestido,

como dize, abismo como vestido la cubriste,

sobre los motttes estavan las aguas; pero la

potencia y la sabiduría Divina las sacó de

aquella naturaleza y las hizo recoger en las

profundidades, que es el lugar de los mares,

para que huviesse lugar donde se criassen los
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animales y se manifestasse la sabiduría Di-

vina; esto es lo que dize, de tu reprehensión

huyeron, que denota el recogerense a los ma-
res y debaxo de la tierra, y esto señalo quando
dixo (Psal., 136: 6), al que estendió la tierra

sobre las aguas, que paresce es contrario de

lo que aqui dize, abismo como vestido la cu-

briste; pero esto habla de la naturaleza de las

aguas, y lo que dize en el otro texto es confor-

me lo que obró el poder y la sabiduría Divina,

y conforme lo que dize aqui, termino posiste

que no passaran, no tornaran a cubrir la tie-

rra, y todo esto fue para la utilidad de los ani-

males; y ansi como el hombre con sus indus-

trias y sus artes trahe las aguas de los rios en

estanques, para tomar de las aguas lo que le

fuere necessario para los molinos, o para re-

gato, y semejante, ansi mismo denota aqui

David, diziendo, el que embic) fuentes en los

arroyos, para que bebiessen todas las bestias

del campo, quando fuessen criadas las bestias,

y cabe ellas havitassen las aves de los Cielos,

quando fuessen criadas las aves; después desto

passa a lo que se dize en la obra de la criación.

hermollezca la tierra hermollo, en lo que dize,

regó los montes de sus cámaras, que denota lo

que está escrito, (Gen., 2: 6), y vapor subia de

la tierra, y regava todas lasjaces de la tierra,

para el uso y provecho del hombre y su si-

miente, como dize, el que hizo producir heno
para las bestias, que no desprecien el heno, por
que es necessario para las bestias domesticas,
vacas, ovejas, cavailos, y asnos, y semejantes,



— 2q8 —

y por ellas dize, para servicio del hombre, quie-

re dezir, la cultivación de la tierra, para labrar

el hombre con ellas, y sacar el coraron y lo

mejor de lo que nasce de la tierra para si,

como dize, para sacar pan de la tierra; seme-
jante a lo que dize el texto (Gen., i: 29), he

aquí di para vos toda yerva sembrante simien-

te, &c., quiere dezir que el coraron es para el

hombre, y las cortezas son para los demás
animales, como dize, 3' para todo animal de la

tierra,y para toda ave de los Cielos, &c., y haze

mención aqui David de los tres alimentos que
se sacan con la labranga de la tierra, que son,

el grano, el vino y el azeyte, que todos se lla-

man pan; y después desto haze mención de

la utilidad de cada uno dellos, y dize, y vino

alegra el coraqon del hombre^ y el azeyte para

relubrar lasjaces con el azeyte; y el pan, que

es el pan propiamente, es particularmente

para sustentar y confortar el coraqon del hom-
bre; después desto, buelve a la utilidad de la

lluvia para los arboles, como dize, hartanse

los arboles de A., los alerzes del Lebaiton que

plantea; y la utilidad de los arboles altos para

una especie de los animados, como dize, que

alli los paxaros hazen nido; ansi como los

montes altos son útiles para otra especie de

los animales, como dize, los montes altos para

las cabras monteses; y las peñas para otra es-

pecie de animales, como dize, las peñas abri-

ga para los conejos; y todo esto se comprehen-

de en lo que dize el texto en la obra de la cria-

ción, y apare:;ca el seco; después desto, passa
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a, seci luminarias, &c., en lo que dize, hizo la

Luna para plasos, &c., y refiere la utilidad de

la noche, y dize que fue con intención orde-

nada de Dios Bendito, no por accidente, y no

ay vanidad en su obra, ni en los accidentes

que dependen en su obra; por quanto la no-

che es el tiempo de la privación del Sol, pero

con esto es ordenada a fin de utilidades, como
dize, posiste escuridad y Jue noche, &c., donde

haze mención de los animales ferozes que ha-

zen mal a los hombres, los quales andan de

noche y se recogen de dia; y el hombre y los

animales domésticos suelen hacer al contra-

rio, como dize, sale el hombre a su obra, &c.,

con que hizo mención de todos los animales

terrestres quando tratu délos rios, y después

desso quando hablo de las luminarias, y con

ellos hizo mención del hombre; y no le faltó

sino solo la mención de los animales que vi-

ven en las aguas, que la mayor parte de sus

casos no son sabidos, y la sabiduría que ay en

ellos no nos es manifiesta, como es manifiesta

en estos; y sobre estos que la sabiduría que
ay en ellos nos es manifiesta, alaba a Dios

diziendo, quanto se engrandescieron tus obras.

A.j todas ellas con sabiduría hiziste; y después

desto hizo mención de la mar, y lo que ay en

ella; y luego dize, sea la honra de A. para siem-

pre, alegrarse ha A. con sus obras, que res-

ponde a lo que está escrito en el fin de la obra

de la criación y vido Dios todo lo que hizo, y
era bueno mucho; ) dixo sobre el dia séptimo

y descansó y bendixo, y santificó, porque se
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havian acabado las obras naturales, que se

perficionau en tiempo, y llego el hombre al

grado de los Angeles que no necessitan de fa-

cultades naturales, porque son inteligencias

que en su acto no necessitan de tiempo, ansi

como vemos que el entendimiento concibe en

un momento los Cielos y la tierra; y es el

mundo Angélico, y el mundo del descanso,

que pegándose la alma con él, descansa; v por

esso se dize del Sabat que es la semejanza

del mundo venidero.

Solvamos agora a nuestro discurso: dizen

!os Philosophos, que los elementos, mezclán-

dose en diversos temperamentos según la

variedad de los lugares y los ayres y las

constelaciones, se hazen aptos para recebir

diversas formas del dador de las formas, y
alcañíjan los minerales sus particulares virtu-

des y naturalezas que tienen; y algunos de

los Philosophos tienen por opinión en los mi-

nerales, que sus virtudes y sus naturalezas

son mixtas so'amente, que no tienen formas

Divinas, y que las formas no son necessarias

sino para las plantas y para los animales, a

los quales se atribuye alma. Y mezclándose

los elementos en temperamento más subtil,

se hazen aptos para recebir forma más noble,

en la qual se muestra más la Sabiduría Divi-

na; esta es la planta, que tiene algún senti-

miento y aprehensión, que recibe nutrimento

de. la tierra buena y húmida y de las aguas

dulces, y de lo contrario recibe detrimento, y
cresce hasta que engendra su semejante, y
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produze simiente entonces para su obra, y
busca esta simiente produzir otra semejante

obra, por la sabiduria maravillosa que está

constituyda en ella, que es llamada de los

Philosophos naturaleza, y es la virtud que

se ocupa en la conservación de la especie,

porque no es possible conservarse perpetua-

mente aquel individuo que es compuesto de

cosas diversas y contrarias; \ todo loque tie-

ne estas virtudes de crescer y engendrar su

semejante y recebir el nutrimento, no se mue-
ve movimiento local, y lo govierna la natura-

leza, según la opinión de los Philosophos; y
conforme la verdad, el Criador Bendito lo

govierna por una cierta disposición occulta;

llama tu a la tal disposición, si quisieres, natu-

raleza, o alma, o virtud. Subtilizandose más
el temperamento de los elementos, y dispo-

niéndose para manifestarse más en él la Sa-

biduria Divina, se haze apto para recebir otra

forma, fuera de las virtudes naturales, de

modo que consigue sus alimentos de lexos, y
todos sus miembros son unidos, de modo que
no se mueven sino por su voluntad, y tiene

más dominio en sus partes que la planta, la

qual no se puede esconder de lo que le haze

daño, ni seguir a lo que le es útil, y el viento

juega en ella, moviéndola a una y otra parte;

este es el animal, con miembros que se mue-
ven en lugar; y la forma que le es contribuy-

da además de la naturaleza, se llama alma; y
son muy varias y diversas las almas, según

prevalescen las quatro calidades, con la in-
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tención que tuvo el Criador Sapientissimo en

la criación de cada animal, para la necessidad

de todo el mundo, aunque nosotros no al-

canzamos el uso y utilidad de muchos dallos,

ansi como ignoramos el uso de los instrumen-

tos de la Nave y los estimamos que no son

necessarios para nada, pero el dueño de la

Nave y el que la hizo sabe la utilidad dellos;

y ansi como nosotros no sabemos las utili-

dades de muchos de nuestros miembros y
nuestros huessos, que si estuviessen dividi-

dos delante de nos, no sabríamos las utilida-

des de cada huesso y cada miembro, aunque

los usamos, y sabemos que si nos faltasse

uno dellos serian mancas y defectuosas nues-

tras acciones, y que lo havemos menester;

ansi mismo todas las partes del mundo son

conoscidas y contadas delante su criador,

a lo qual no se puede añadir ni dimínuyr; y
fue derecho que las almas fuessen differentes

una de otra, y que fuessen los órganos de

cada alma convenientes para ella, y se diesse

al León los instrumentos de rapiña, los dien-

tes y las uñas, con el valor y naturaleza; y se

diesse al Ciervo los instrumentos para huyr,

con la cobardía; y cada alma apetesce usar

de sus facultades confórmele fueron prepara-

das. Todas estas mixtiones no se dispusieron

para mayor grado que el de animal brutal, y
no apetescen más noble forma que la alma vi-

tal; pero en el hombre se subtilizaron las mix-

tiones y se purificaron en un temperamento
capaz de mayor grado, apeteciendo más noble
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forma, y el caso Divino que no es avaro, in-

fundió en él otra forma más excelente, que se

llama el entendimiento possible passivo; y los

hombres son también differentes uno de otro,

que los más dellos declinan sus naturalezas y

complexiones, y con essa declinación declina

su entendimiento: si declinare con la cholera,

será su entendimiento veloz y ligero; y si de-

clinare con la melarcholia, será tardo y repo-

sado; y los hábitos de la alma siguen el tem-

peramento del cuerpo; a tanto, que se hallará

hombre de temperamento igual, y que tenga

los dos extremos de los hábitos contrarios en

su potestad, como dos conchas de la balancea

que están iguales en la mano del pesador, que
las inclina como quiere, añadiendo los pesos

y disminuyéndolos; este tal hombre sin duda
que su covaqon es apartado de los apetitos in-

saciables, y que apetesce grado superior a su

grado, que es el grado Divino, y está consi-

derando en lo que le conviene hazeren la pre-

dominación de sus complexiones y sus cos-

tumbres, y no dá a la facultad irascible su vo-

luntad, ni a la concupiscible, ni a las demás,
pero es aconsejado y pide de su Dios que le

enseñe el camino recto; y este es aquel en que
se infundirá espirito Divino prophetico, si fue-

re capaz de prophecia; o espirito de doctrina

y erudición, si su grado fuere inferior a este,

y será santo, no Propheta; por quanto no ay

avaricia en Dios Bendito, pero dá a cada uno
lo que le conviene; y los Philosophos llaman

al dador de este grado, el entendimiento agen-
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íc, y dizen que es un Ángel, y que quando los

entendimientos de los hombres se unen con

el, es su parayso y su vida eterna.

[I. CuzARY, Quiero queme particularizes

distintamente esta materia, por modo breve.

12. Haber. Consta la existencia de la alma
de los movimientos y del sentimiento de los

animales, que diffieren de los movimientos

de los elementos; y se llama la causa dellos,

alma, o facultad animal; y se dividen las fa-

cultades animales en tres partes: la primera,

es aquella en que se iguala el animal con la

planta, y esta es, la /acuitad vegetativa; la se-

gunda, es aquella en que se iguala el hombre
con los demás animales, y esta es, la facul-

tad vital, ó sensitiva; la tercera, es aquella en

que es singularizado el hombre, y se llama

la facultad racional; y consta el caso de la

alma universal genérica, de las operaciones,

las quales prosceden de las formas que al-

canzan a la materia, no de parte de la ma-
teria en quanto materia, que el cochillo no

corta por la parte que tiene de cuerpo, sino

porque tiene forma de cochillo; y ansi mismo
el animal no siente ni se mueve porque es

cuerpo, sino porque tiene la forma de ani-

malidad, la qual se llama alma. Estas for-

mas se llaman perfecciones, porque con ellas

se perficionan las disposiciones de las cosas;

y la alma es perfección; y ay perfección pri-

mera y perfección segunda; la primera, es

el principio de las operaciones; y la segun-

da^ es la essencia de las operaciones que
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prosceden del principio; y la alma es perfec-ción primera, porque es principio de lo queproscede del principio. La perfección o esperfección de cuerpo, o es perfección de subs-tancia que no es cuerpo; y la alma es pe -

fecaon de cuerpo. El cuerpo, o es natural! o

natu^^'p
' ' '' ^^"^ ^^ P-^--- de cuerponatmal. El cuerpo natural, oes orgánico o

sus operaciones con órganos, o sin órganos"
y Ja alma es perfección de cuerpo nítura

'

orgánico, que tiene animalidad en potenciaa ssaber, que es el principio de las operacTo:nes animales que tiene en potencia ye tá

esTn^td'^rfT ^^""^'^^^ ^- '- -'-^--o

del cueipo, por quanto la cosa que es engen-drada de la mixtión de diversos simples e" poruno de dos modos: o que señorea en elcompuesto uno de los simples o más de uno y eltonces será la forma que alcanzare conformeel simples que señoreare en el tal compuestoo que sean superados los simples en la mk:tion sin quedar ninguno dellos en su forma ydesto se engendrará una forma interi^edil

alm
°"" ^^^ ''' "^^^^-^ y -endo que aalma no es de la especie de ninguna cosa deos elementos del cuerpo, sigúese que no essino forma que le viene de fuera; ansi como

a de agua y tierra, que no es de la especie de
la^s^formasdelaaguaytierradequeLco^^

20
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El principio de las facultades es la facul-

tad nutritiva; y la engendrativa es en el fin;

y la augmentativa en el medio, que liga y

ajunta el principio con el fin; y la engendrati-

va tiene prioridad, y aunque parezca que es

ultima, ella domina primero en la materia

dispuesta para recebir la animalidad, y la

viste la forma que le conviene, con el minis-

terio de la augmentativa y la nutritiva, y des-

pués dexa el regimiento a las dos hasta el

tiempo del engendrar; la facultad engendra-

tiva es servida; y la nutritiva, sirve; y la aug-

mentativa, sirve y es servida; y la nutritiva

tiene las quatro notorias facultades que la

sirven.

Todo el que se mueve, se mueve con volun-

tad de sentimiento, y si no fuera ansi, seria el

sentimiento para nada, y la Sabiduría no dá

ninguna cosa para nada y sin necessidad, ni

para hazer daño, ni dexa de dar ninguna cosa

necessaria o útil; a tanto, que hasta los ani-

males conchiles, aunque parescen quiescen-

tes, tienen encogimiento y estendimiento, y

si fueren bueltos sobre sus cuestas, se move-

rán hasta que se buelven sobre sus vientres,

para allegar a si el alimento.

Los sentidos exteriores son notorios; pero

los interiores, el principio dellos es el sentido

común; por quanto lo que es sabroso y lo que

no es sabroso, no se aprehende sino por ex-

periencia, y es necessario poner la facultad

de la fantasía para guardar las formas de las

cosas percebidas por los sentidos, que es el
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sentido común; y la facultad de la memoria
que guarda y conserva en si las cosas apre-
hendidas de las formas sensibles; y la facul-
tad imaginativa, que inova formas imagina-
rias que no ay en la fantasía; y la facultad
cogitativa para alcanzar con ella lo que es
cierto de lo que inovó la imaginativa y des-
hazer algunas cosas falsas que de nuevo for-
mo; y lo que juzga por verdad, lo reduze a la
memoria; y la facultad motiva para allegar
lo que es necessario y útil, y apartar y rebo-
tar lo que es dañoso.
Todas las facultades de los animales son

aprehensivas, o motivas; las motivas, o mueve
para atraher lo que es útil, que es la concupis-
cible; o mueve para rebotar lo que es dañoso
que es la irascible. Las aprehensibles son dos
especies: o exteriores, como los sentidos exte-
riores; o interiores y ocultos, como los senti-dos ocultos y internos; y la facultad motiva
obra por el dominio de la facultad cogitativa
sirviéndose con la imaginativa; y este es elsummo grado de los animales brutos, que no
seles deve atribuyr la facultad motiva para
adere(;ar las causas del sentido común y la
imaginativa; sino que la imaginativa fue insti-
tuyda en ellos para aderezar las causas del
movimiento, y en los racionales es al contra-
rio desto, que les fue dado el movimiento para
el uso de la alma racional, que obra y con-
templa. ^

Los cinco sentidos son notorios, y sus ob-
jetos son también notorios; por medio dellos
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se alcaiK^a la figura, el numero, el grandor, eí

movimiento y el descanso.

Consta haver el sentido común, de que nos-

otros juzgamos (por comparación) quando ve-

mos la miel, que es dulce; y esto es porque

tenemos una facultad común a los cinco sen-

tidos, y esta facultad es la fantasía; y obra en

la vigilia y en el sueño.

Después desto es la facultad que compone

las cosas que se ajuntan en el sentido común,

y las separa y divide, sin apartarse de las for-

mas del sentido común; y esta es la imagina-

tiva, que algunas vezes es verdadera y otras

vezes es falsa; pero la fantasía es siempre ver-

dadera.

Después desta es la facultad cogitativa,

y es la facultad que juzga de la cosa que

se deve buscar y la cosa de que se deve

huyr; y no ay en la fantasía ni en la ima-

ginat'iva juyzio, sino solo formación y con-

cepto.

Después desta es la facultad conservativa,

que tiene memoria de las cosas que aprehen-

dió la facultad cogitativa; como es, que el

lobo tiene odio, y el hijo tiene amor; y lo

bueno y lo malo, lo que es verdad y lo que

es falso, toca a la facultad cogitativa, pero la

memoria conserva lo que aprueva la cogita-

tiva; y la facultad imaginativa, usando della

el animal bruto, se llama imaginativa, y usan-

do della el racional, se llama cogitativa; e

sentido común está en la parte anterior del

celebro, y la imaginativa en el medio, y la



— 309 —
memoria en la parte posterior (i), y la cogita-
tiva en todo el celebro, pero la mayorparteen
el lugar de la imaginativa; y todas estas facul-
tades mueren y perescen en peresciendo sus
órganos, y no tiene el racional conservación
o eternidad aunque se atribuya a si singu-
larmente lo mejor destas facultades por qual-
•quiera via de la singularidad, y que las haga
existir en ^i; esto es lo que se colige de las
palabras de los Philosophos en lo que es
abaxo de la alma racional; y dizen de la alma
racional que es el entendimiento possible,
a ssaber, el entendimiento en potencia, seme-
jante a la materia prima, que es semejante a
nada en acto, y es toda cosa en potencia; y
son en el las formas inteligibles, o por ins-
trucción Divina, o por habito; las que son
por instrucción Divina, son los primeros in-
teligibles, o los primeros principios, en los
quales son iguales y convienen en ellos todos
los hombres que están en la constituycion
natural; y los que son por habito, son por
discurso y por inovacion demonstrativa, con
ia figuración de los fundamentos lógicos, como
son los géneros, especies, differencias, pro-
priedades y accidentes; los predicamentos.

(1) Según los recientes trabajos del Dr. Fierre
Marie, médico de Bicétre, la memoria tiene su
asiento en el lóbulo medio izquierdo del cerebro.
<Vid. G. Surbled: L'Ame et le Cervean; Paris, A.
Maloine; pág. 111 y siguientes.)
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y las composiciones por differentes modos de
composiciones; y los silogismos compuestos^
verdaderos y falsos; y las proposiciones que
crian consequencias forzosas demonstrativas,

tópicas, retoricas, sophisticas, o poéticas; y
con el conoscimiento de las cosas naturales,

la materia, la forma, la privación, la natura-

leza, el tiempo, el lugar, el movimiento, los

cuerpos celestes, los cuerpos elementales, la

generación y corrupción absolutos, las gene-

raciones que se hazen en el ayre, las genera-

ciones que se hazen en los minerales, y las

que se crian en el globo de la tierra, de plan-

tas y animales, la essencia del hombre, y el

conoscimiento que alcanza la alma de si mis-

ma; y la figuración de las cosas Matemáticas,

la Aritmética, las cantidades Geométricas, las

cantidades Astronómicas, las cantidades Mu-
sicas, y las cantidades perspectivas; y la figu-

ración de las cosas Metaphisicas, la noticia de
los principios de la existencia en absoluto, en
quanto es existencia, y los que dependen della

en potencia o en acto, el principio, la causa,

la substancia, el accidente, el genero, la espe-

cie, los contrarios, los semejantes, las conve-

niencias, las differencias, la unidad, la multi-

tud, y la confirmación de los principios de las

sciencias teóricas, Matemáticas, Naturales y
Lógicas, que no se alcanc^an sino por esta

sciencia: y la confirmación de la existencia del

Criador primero, y de la alma universal, la

calidad de las especies, la proporción que ay
entre el entendimiento al Criador, entre la
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alma al entendimiento, entre la naturaleza a
la alma, entre la materia y forma a la natura-
leza, y entre las Espheras y las estrellas y las
generaciones a la materia y forma, y por que
fueron instituydas todas estas cosas en esta
differencia, y la razón de la prioridad y pos-
terioridad dellas; la noticia de la humanidad
y de la Divinidad, y la naturaleza universal, y
la providencia primera.
Esta alma racional recibe la forma por me-

dio del sentido, quando vé en si misma lo que
ay en el sentido común conservador de las es-
pecies, para el uso de la imaginativa y la co-
gitativa, y halla aquellas formas que convie-
nen entre si unas con otras en ciertas conside-
raciones, y que diffieren entre si en otras co-
sideraciones; y de aquellas figuras ay formas
substanciales y accidentales, y ella las dis-
tingue, y las ordena, y inova los géneros, las
especies, las differencias, las propriedades y
los accidentes; y después las compone com-
posición Silogística, y saca dellas conclusio-
nes ciertas, con la ayuda del entendimiento
universal que las sostiene; y aunque ella se
ayuda primero de las facultades de los senti-
dos, no necessita dellos en la figuración o
concepción destas cosas en sí misma, y en la
composición de los silogismos, ni en el tiem-
po de la verificación ni en el tiempo de la
concepción; y ansi como las facultades sensi-
tivas aprehenden lo que perciben del objecto,
ansi mismo las facultades intelectivas apre-
henden las formas intelectuales, abstrayendo
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la forma de la materia, y uniéndose con ella;

sino que la facultad sensitiva no obra por sí,

como obra la racional, pero necessita de la

facultad motiva y la ayuda de los medios que
le allegan las formas; pero la facultad intelec-

tiva entiende por si y entiende a sí misma
quando quiere; y por esso se dize que la fa-

cultad sensitiva es passiva, y la intelectiva es

activa; y el entendimiento en acto no es otra

cosa que la forma de las cosas inteligibles,

abstractas en el mismo entendimiento en po-

tencia; y por esso se dize que el entendi-

miento en acto es el inteligente y la cosa in-

telecta juntamente; y de las facultades pro-

prias del entendimiento es, que une lo mucho
y multiplica lo uno, por composición y sepa-

ración; y el entendimiento, aunque veamos
que su obra se consigue en tiempo, en la

composición de los silogismos con estudio y
con consideración, la inteligencia de la con-

sequencia no depende de tiempo, pero el

mismo entendimiento esesemto de tiempo; y

la alma racional quando tiene por objecto las

sciencias, se llama su acto entendimiento

teórico o contemplativo; y quando tiene por

objecto refrenar las facultades brutales, se

llama su operación, govierno, y se llama en-

tendimiento práctico o activo; y ya podrá

conseguir tal felicidad la facultad racional en

algunos hombres, por estar unida con el en-

tendimiento universal, que lo exima de tener

necessidad de usar de silogismo y especula-

ción, quitándole esse trabajo con instrucción
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Prophetica; y esta su propriedad singular se
llamará santidad, y se llamará espirito de
santidad.

Una de las demonstraciones de la substan-
cia de la alma es, que ella no es cuerpo, ni es
accidente, es luego la forma del cuerpo; que
no es cuerpo ni accidente se prueva, porque
no se divide en su substancia, como se divide
el cuerpo, ni en accidente, como se divide el

accidente dividiéndose su subjecto; porquan-
to la calor, el holor, el sabor, el calor y la

frialdad, se dividen dividiéndose el subjecto
dellos, aunque no se dividen en sus substan-
cias; pero la forma intelectual no es sino el

inteligible; y el inteligible del hombre (por
comparación) no admite división, por quanto
no se puede concebir que la mitad del hom-
bre, ni la parte del hombre, sea hombre, como
se puede concebir que la parte de cuerpo sea
cuerpo, y que la parte de color sea color; v
ansi mismo la color y el cuerpo, en quanto
inteligibles, no se puede concebir en ellos di-
visión de mitad de color y mitad de cuerpo
inteligible, ansi como podemos dezir, la mitad
de aquel cuerpo sensible y la mitad del color
que está supuesto en él; y no se puede dezir,
la mitad de la alma racional que está en Reu-
ben, ansi como podemos dezir, la mitad de
su cuerpo, siendo que la alma no se conosce
ni se determina por ningún modo, ni se puede
señalar a ella; y siendo que no es cuerpo, ni
accidente supuesto en cuerpo, y } á nos consta
su existencia por los effectos que prosceden
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della, no resta sino que sea substancia que
subsiste por si, intitulada con atributos de los

Angeles y las substancias Divinas; y sus pri-

meros instrumentos son las formas espiritua-

les que se figuran en el medio del celebro,

del espirito animal, de la facultad imaginati-

va, que la convierte en cogitativa quando do-

mina en ella, y la compone en composiciones,

y la divide en divisiones, quehazen conseguir

la sciencia: y antes desto era imaginativa,

quando dominava en ella la facultad cogitati-

va, que no es recta, como succede en los ni-

ños y en las bestias, y en el que se mudó su

temperamento por causa de enfermedad, has-

ta que encubren aquellas formas de la alma hu-

mana las composiciones y separaciones que

son necessarias para perficionar la especula-

ción en el consejo intencionado; y en los ta-

les viene el consejo cogitativo, en todo, o en

parte.

Pruevase que la alma se separa del cuerpo,

y que no tiene necessidad de él, por quanto

las facultades corporales se debilitan con los

aprehensibles fuertes, por la corrupción de

sus órganos, como es el ojo con el Sol y el

oydo con la boz fuerte; y la alma racional no

es ansi, mas antes se corrobora y enfortesce

tanto más quanto es más fuerte el concepto

que aprehende; también se muestra esta ver-

dad, de lo que vemos que la vejez debilita el

cuerpo y no debilita la alma, pero se enfor-

tesce después de los cincuenta años, quando
el cuerpo está en la declinación; consta tam-
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bien esto, de que las operaciones del cuerpo

son finitas, y las operaciones de la alma son

infinitas, por quanto las figuras Geométricas,

y las Arismeticas, y las judiciarias, son infi-

nitas.

Pruevase la existencia de una substancia

intelectual separada de cuerpo, que assiste a

la alma como la luz del Sol a la vista para ver,

y que la alma quando se aparta del cuerpo se

une con ella: porque la alma no alcanza sus

primeros inteligibles por experiencia, por

quanto de lo que se tiene por experiencia, no

se puede hazer juyzio absoluto; porque el

hombre no puede juzgar absolutamente que

todo hombre no mueve sus orejas, ansi como
juzga que todo hombre siente y que todo el

que siente es animal, y que todo animal es

substancia, y que el todo es mayor que la

parte, y otros semejantes inteligibles prime-
ros; ni tanpoco alcanzamos la certeza de los

primeros inteligibles por instrucción de de-

monstracion: por quanto si tal fuesse, proce-

dería la cosa en infinito; y siendo ansi, se

sigue que vienen de influencia Divina que se

une con la alma racional; y todo el que tiene

forma intelectual en sí mismo, es substancia

incorpórea y subsiste por si; y el concepto

de la forma inteligible que concibe la alma,

es su perfección, y por medio de ella alcancía

la alma la unión con esta substancia intelec-

tual, pero la aparta desta unión la ocupación

del cuerpo; y no se puede alcanzar la perfecta

unión, sino abominando y desechando todas
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las facultades corporales, porque ninguna

cosa la impide desta unión, sino el cuerpo; y
quando se aparta de él, queda desembarazada

y libre de la corrupción que podia tener, uni-

da con esta noble substancia que se llama el

mundo supremo; y todas las demás faculta-

des no obran sino en el cuerpo, y perescen

con la corrupción de sus órganos; pero la

alma racional ya concibió aquellas formas y
recibió sus intrinsicos, como está dicho.

13. CuzARY. Paresceme que estas cosas

Philosophicas tienen más subtileza y certeza

que las demás cosas.

14. Haber. Esto es lo que recelava de ti,

que te persuadiesses a sus opiniones y se sa-

tisfiziesse tu alma con ellas; que por quanto

se vé que ellos tienen demonstracion en las

sciencias Matemáticas y en la Lógica, se con-

fiaron los hombres en todo lo que ellos dixe-

ron en la Phisica y en la Metaphisica, y en-

tendieron que todo lo que dizen es demons-
trativo; y por que no dudas en sus rasones?

primeramente en lo que dizen de los quatro

elementos, arguyendo contra ellos sobre el

mundo del fuego, que dizen que allí está el

fuego supremo, el qual no tiene color que
impida la color de los Cielos y las estrellas,

quando aprehendimos nosotros fuego ele-

mental? sino calidad de calor en extremo, que
si reside en la tierra se haze brasa, y si reside

en el ayre se haze llama, y si reside en las

aguas es agua herviente. Y quando vimos

cuerpo Ígneo y aereo entrar en la materia de
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la planta y del animal, para que juzguemos
que es compuesto de todos los quatro ele-

mentos, fuego, ajre, agua y tierra? y quando
bien podras dezir que alcancjamos que la

agua y la tierra se mudan y entran en la ma-
teria de la planta: nosotros diremos que el

ayre y el calor del Sol ayudan en la genera-

ción, por modo de calidad, no por cuerpo de

fuego, ni por cuerpo de ayre; o quando los

vimos resolverse en estos quatro propria-

mente? si se resuelve parte en semejanza de

tierra, no es tierra, sino ceniza, buena para

medicina; y la parte que se resuelve en seme-

janza de agua, no es agua, sino xugo o humor
venenoso, o nutritivo, no agua que sirva para

beber; y la parte que se resuelve en seme-

janza de ayre, es vapor, o humo, no ayre que
sea bueno para la respiración; y estos tam-

bién algunas vezes se mudan en animales o

plantas, o se quajan en partes de la tierra, y
buelven de una mudanza a otra, y por mila-

gro succederá en ellos mudarse en elemento

puro; verdad es, que después de la especula-

ción, nos es fuerza confessar que ay calor,

frialdad, humidad y sequedad; y que son ca-

lidades primeras, que sin ellas o sus medios,

no puede ser ningún cuerpo; y que el enten-

dimiento separa en ellas los compuestos y
los compone de ellas, y les señala substancias

por subjectos; y se dize, fuego, y ayre, y agua,

y tierra, en el concepto de la mente y en

palabra, no que exista de ningún modo puros

fuera del entendimiento, y se componga de-
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líos todo generable; y como ciizen esto, siendo

que ellos dizen que el mundo es abeterno, y
conforme esso, no dexo el hombre de ser en-
gendrado de la simiente genital y la sangre,

ni la sangre de los alimentos, ni los alimentos

de las plantas, ni las plantas (como diximos)

de la virtud de la simiente y las aguas, que
se mudan en su semejante con la ayuda del

Sol, y el ayre, y la tierra; y también todas las

estrellas y constelaciones ayudan en la gene-
ración. Esta es la duda acerca de los elemen-
tos, conforme su opinión; pero según la doc-

trina de la ley, Dios Bendito crió el mundo
ansi como es, y sus anima'es y sus plantas

en sus formas; y no se necessita para ellos

de medios y composición de sus compues-
tos; y confessando la criación, se facilita toda

difricultad y se allana todo trompiezo, y quan-

do considerares que este mundo no era, y
que fue criado por la voluntad de Dios, quan-

do quiso y como quiso, no te molestaras en

la especulación de como fueron engendrados

los cuerpos, y como se ligaron en ellos las

almas; ni se apartará tu alma de admitir la

expansión y las aguas que están sobre el

Cielo; ni los demonios, de los quales hazen

mención nuestros Sabios, y las cosas que es-

peramos, de los dias del Massiah, y la resu-

rrección de los muertos, y el mundo venidero;

y que necessidad tenemos desta invención de

los Philosophos en la immortalidad de la

alma después de la corrupción del cuerpo,

siendo que yá la relación cierta recebida por
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tradición, nos verificó estas promessas, sean
espirituales o corporales; y si síguiermos-Ios

modos de la Lógica, para confirmar las opi-

niones y para refutarlas, consumiremos en

esto la vida, sin fruto. Y de donde nos consta

con clareza cierta lo que dizen, que la alma
es substancia intelectual, que no se determina

en lugar y no alcanza generación ni corrup-

ción? y en que se distingue mi alma de tu

alma, o del entendimiento agente, y las de-

más causas, y la primera causa? más, como
no se unian la alma de Aristóteles y la alma
de Platón, sabiendo cada uno dellos la scien-

cia del otro, y su fe, y sus secretos, y de todos

los Philosophos? más, como no entienden sus

intelecciones de repente, ansi como son en
Dios y en el entendimiento agente? y como
les alcanza el olvido? y por que necessitan de
meditación en sus intelecciones, prosiguien-

do en grados de una parte a otra? más, como
no entiende la alma del Philosopho, quando
duerme, y quando se emborracha, y quando
le succede algún daño, de apostema o herida

en el celebro, y quando se envejesce? y que
diremos del que llegó al extremo de la Philo-

sophia, y le succedió perturbación melancho-
lica o apostema en el celebro, y olvidó toda
su sciencia? es este el mismo que antes era,

o diremos que es otro? más, pongamos que
convalesció de su enfermedad por grados, y
se puso a aprender de nuevo, y se envesjeció

y no pudo conseguir la sciencia que antes

tenia: tendrá este dos almas separadas y dis-
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tintas una de otra? más, pongamos que se

mudó su temperamento al amor de la ira y

las concupiscencias: diremos que tiene una

alma en el parayso y otra en el infierno? y

qual es el termino de la sciencia con la qual

se haze la alma del hombre separada del

cuerpo y incorruptible? si es con la universal

sciencia de los entes, muchas cosas no alcan-

zo el Philosopho, de las que son en los Cielos,

y en la tierra, y en la mar (i); y si basta una

parte, toda alma racional es separada, por

quanto las primeras intelecciones están in-

fundidas en ella; y si consiste la separación

de la alma en la concepción de los diez predi-

camentos, y los trancedientes, en los quales

se comprehenden todos los entes, tomándolos

por modo Lógico, sin alcanzar la perfecta y

particular sciencia dellos, esto es sciencia

muy fácil, que se puede alcanzar en un dia; y

es fuera de rason dezir que en un dia se pueda

convertir el hombre en Ángel; y si no se puede

conseguir sin llegar al cabo de la sciencia de

los entes y tener perfecto conoscimiento de-

llos por modo universal Lógico y por modo

particular Philosophico, es un estudio que no

se puede conseguir, y es perdido sin duda,

según la opinión dellos. \'es aqui que }á te

persuadiste a imaginaciones perniciosas, y

(1) «Therc are more things in heaven and earth,

[Horatio,

Than are dreamt of in your philosophy.»

(Shakspere's Hamlet, I, 5.KB.)
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buscaste saber lo que no te dio tu Criador po-testad para conseguirlo y no es concedido
en la naturaleza de la carne poderlo alcangar
por especulación; pero fue constituydo estoen la naturaleza de los escogidos del pueblo
pecuhar del Criador Bendito, los más purosde las criaturas, con las condiciones que ha-vemos dicho, cuyas almas lo alcanc^an, queconciben en el mundo todo, y ven al Dios uyo
y a sus Angeles, y se ven los unos a los otros'
y saben los unos los secretos de los otros'

voTr ?/fr''''"'°^^^^•'^^^-^^''-"^-«3'o se, callad; y nosotros no sabemos que esesto y como es esto, si no fuere que nos ven-ga por vía de Prophecia; y si fuera la Philo-
sophia en esto verdadera, havian de dezir los
Philosophos grandes cosas de la felicidad desus almas y havian de llegar al grado de Pro-
phecia; pero vemos que ellos son como los

taja en la sabiduría humana, como dezia Só-crates al pueblo, yo no nie.o .uestra Jenl
Dtvtna, stno digo que no la sé, pero yo so^>Sabro en la sciencia humana; y tienen escusapor lo que necessitaron de sus especulacio-

ent;e''ellní'''' '^
''''''''''''

' '' '^^ ^-inaentre ellos; y alcan9aron las sciencias de-
monstrativas perfectamente en summo gra-do y fueron unánimes en esto, y no huvo
differencia entre dos hombres en estas scien-
cias; pero en las demás casi que no ay con-formidad entre dos hombres, sino grande va-riedad de opmiones, en la Metaphisica, y
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también en muchas cosas de la Phisica; y si

se halla una secta que conforman en un pares-

cer, esto no es por especulación y consequen-

cia que consideraron con su entendimiento,

sino que son una secta de uno de los Philo-

sophos, que recibieron de él, como es la sec-

ta de Pitagoras, la secta de Empedoclis, la

secta de Hipócrates, la secta de Aristóteles,

la secta de Platón, y otros; y los Académicos;

y los Peripatéticos, que son Aristotélicos; y
estos tienen en sus principios, opiniones que
corrompen los ánimos, y las desprecia el en-

tendimiento, como es lo que dizen que la

causa del movimiento circular de la Esphera

es porque busca la perfección que le falta,

para que sea oposita a todos los lados, y por-

que no puede ser esto siempre en cada una
de sus partes, lo busca por trasmutación de

una parte después de otra con continuo mo-
vimiento; y ansi mismo lo que dizen de las

emanaciones que emanan de la primera cau-

sa, y como se consiguió de la intelección que
tiene el primer Ángel de la causa primera un
Ángel, de la intelección de si mismo una
Esphera, y ansi prosiguieron las emanaciones

hasta onze grados, y pararon en el entendi-

miento agente, y no se consiguió de él Esphe-

ra, ni Ángel; y otras cosas, que son menos
provables que el Sepher Yesirá; y en todas

ellas ay dudas, y no ay conformidad entre

un Philosopho y su compañero; pero con todo

esso deven ser escusados, y merescen ala-

banza por lo que alcanzaron de sus simples
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especulación y tuvieron intención a buen fin,

yhizieronlas leyes intelectuales, y aborrecie-

ron el mundo; y en todo modo son dignos de

loor, siendo que no eran obligados a recebir

lo que tenemos por tradición y nosotros so-

mos obligados a recebir el testimonio y la tra-

dición, que es como la vista.

15. CuzARY. Hazme merced de explicarme

algunas máximas generales, que contengan
brevemente las sentencias que fueron decla-

radas por los Sabios que inquirieron por es-

peculación los fundamentos de la fe; que son

los que llaman los Carraym, los professores

de la sciencia de las rasones (i).

16. Haber. No hay en esto ningún prove-

cho, sino la agudeza en las palabras y la ayu-

da para lo que se dize, sé solicito en aprende?-

la ley, para que sepas responder al Epicuro;

por quanto el Sabio perfecto (como los Pro-
phetas, por comparación), poco es lo que pue-

de aprovechar al hombre por modo de insti-

tuycion de rasones especulativas, y no res-

ponderá al que contradixere por términos Ló-

gicos; y el Philosopho que disputare por modo
Lógico, mostrará en sus rasones grande scien-

cia, a tanto que el oyente le atribuyrá ventaja

sobre aquel varón perfecto sincero y santo,

(1) Los Maestros del Calam, ó tnotacálimes, es-

colásticos musulmanes. Maimónides, en la Guía de

los descarriados, expone y critica detenidamente

5us principios. (B.)
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cuya sciencia son verdades, que ninguno lo po-
drá hazer dellas; y el fin del que disputa por
términos Lógicos en todo lo que enseña y
aprende, es que entre y se impriman en su

alma y en la alma de su discípulo las verda-

des que están imprimidas en la alma de aquel

perfecto, naturalizado en ellas; y puede ser

que la sciencia de las rasones por términos

Lógicos corrompa muchas opiniones verda-

deras, por las dudas que le sobrevinieren, y
por las opiniones referidas de algún Philoso-

pho; ansi como vemos los que aprenden la

arte Poética, que apuntan y subtilizan la me-
dida de los versos, con reglas y preceptos que
observan en la composición, y les oymos con-

fusión y palabras espantosas en su arte: y ve-

mos que el que es naturalmente Poeta, sin

ningún trabajo haze un Poema muy perfecto,

y no le acontesce ninguna falta ni defecto en
los versos que haze: y el fin de los que apren-

den la Poesia por preceptos, es que sean se-

mejantes a este que paresce ignorante en la

arte Poética, porque no la puede enseñar a

ellos, y ellos la pueden enseñar; verdad es,,

que este naturalizado podrá enseñar a otro

naturalizado como él, con poca seña; y ansi

mismo el pueblo que naturalmente son dis-

puestos para la ley y para apropinquarse a

Dios, se encienden centellas en sus almas de

las palabras de los varones santos, y se con-

vierten en luminarias en sus coracjones; y no

teniendo esta disposición natural, há menes-
ter la sciencia de las rasones, y puede ser que
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no le aproveche, y puede ser que le haga
daño.

17. CuzARY. No te pido que profundes en

€Sta materia, pero solo te pido que me refie-

ras alguna cosa en el fundamento de la fe,

que me sirva de memoria; porque tengo oydo
hablar en esto, y desseo saberlo.

CAPITVLO I

18. Haber. Lo primero que es necessario

para sustentar la criación del mundo, es dis-

cursar y mostrar la falsedad de la abeterni-

dad del mundo.
Si el tiempo passado no tuvo principio, los

individuos que existieron en el tiempo passa-

do hasta este tiempo, son infinitos; y lo que
es infinito no sale a acto; como luego salie-

ron aquellos individuos a acto, siendo infi-

nitos?

No ay duda que el passado tiene primero,

y que los individuos que existieron, tienen

numero finito; por quanto en la potencia del

entendimiento es contar milesy miles de miles

multiplicados en infinito, esto en potencia,

pero no que lo saque a termino de acto, por
que lo que saliere a termino de acto, y se con-

tare después el numero que salió a acto, es

finito sin duda; como luego salió a termino de

acto lo que es infinito? sigúese pues, que el

mundo tiene principio, y que los movimientos
circulares de la Esphera tienen numero finito.
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Lo que es infinito, no tiene mitad, ni dobla-

do, ni proporción numeral; y nosotros sabe-

mos que la circumvolucion del Sol es una par-

te de doze de la circumvolucion de la Luna, y
ansi mismo las demás circumvoluciones de
las Espheras tienen entre si proporción, y una
es parte de otra, y lo que es infinito no tiene

parte. Y como puede ser el numero de las

circumvoluciones de una Esphera sea infinita,

como el numero de las circumvoluciones de
otra Esphera que también es infinito, siendo

uno una parte del otro, o mayor que el otro:

a ssaber, siendo mayor o menor en numero
que el otro?

Lo que es infinito, que no tuvo principior

como llegó a nosotros? si antes de nos uvo
criaturas cuyo numero es infinito, como llegó

el numero a nosotros? la cosa que tiene fin,,

es fuerza que tenga principio; y si no fuera

ansi, para existir cada uno de los individuos

havia menester esperar a la existencia de indi-

viduos infinitos antes de él, y deste modo no
existiria ningún individuo.

CAPITVLO II

El mundo es criado de nuevo, porque es

cuerpo, y el cuerpo no puede ser sin movi-
miento o descanso, y ambos son accidentes

que se inovan en él viniendo el uno después
del otro; y el que le sobreviene es nuevo sin

duda, porque le viene de nuevo; y el passado
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es nuevo, porque si fuera eterno, no padece-
ría privación, ansi que ambos son criados de
nuevo; y lo que no puede ser sin accidentes

inovados, es criado de nuevo, por quanto no
fue antes de los accidentes, y los accidentes

son inovados, sigúese que también él es criado
de nuevo.

CAPITVLO 111

Lo que es criado de nuevo, no puede ser

sin causa que lo criasse; por quanto el que es
inovado, no puede ser sin cierto tiempo en
que fue apropriado, el qual podia ser antes o
después; y ser apropriado en su tiempo, y no
antes ni después, necessariamente requiere
apropriador.

CAPITVLO IV

Dios es eterno, que nunca dexó de ser; por
quanto si fuesse inovado, era necessario que
tuviesse inovador; y esto procedería en infini-

to; y no se puede dar sino que se llegue a un
inovador eterno, que es el primero; y este es

el que buscamos.

CAPITVLO V

Dios es eterno, que no tendrá fin; por quan-
to aquel que se le affirma la abeternidad, se
aparta de él la privación; porque ansi como
la inovacion del que no era, necessita de cau-
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sa^ ansí la privación de lo que fueinovado ne-

cessita de causa; por quanto la cosa no se

aniquila de si mismo, sino de su contrario; y
Dios no tiene contrario, ni semejante; por

quanto lo que es semejante a él en todo, es él

mismo, y es uno que no se puede dezir dos; y
si es su contrario el aniquilador, no puede ser

que sea abeterno, por que ya consta la abe-

ternidad de la existencia de Dios; ni puede ser

que sea inovado, porque todo inovado es cau-

sado deste abeterno, y no puede aniquilar el

causado a su causa.

CAPITVLO VI

Dios no es cuerpo; por quanto el cuerpo no

puede ser sin accidentes inovados, y lo que

no puede ser sin accidentes inovados, es ino-

vado; y es falso que le succeda accidente, por

quanto la subsistencia del accidente es en el

cuerpo que es el subjecto, y el accidente es

adjunto al cuerpo, que lo sigue y está supues-

to en él; y Dios Bendito no es determinado,

ni es apropriado en modo diferente de otro

modo, porque esto es de las propriedadesdel

cuerpo.

CAPITVLO VII

Dios tiene conoscimienlo de toda cosa pe-

queña y grande, y no se exime ninguna cosa

de su sabiduría; por quanto consta que él crió
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todo, y lo ordenó, y lo dispuso, como dize el

texto (Psal., 94: g\ si el que plantó la oreja, no
oyrá? si el que formó el ojo, no verá? y dize
(Psal., 139: 12), también la escuridad no escu-
resce de ti; y la noche como el dia resplandes-
ce, la escuridad es como la luz; y dize, que tu
criaste mis riñones.

CAPITVLO VIII

Dios es vivo, por quanto yá se affirmó en
él la Sabiduría y la potencia, ansi que se affir-

ma en él la vida; pero no es como nuestra
vida, que es definida por sentimiento y movi-
miento, sino vida que es el entendimiento
puro, y ella es él, y él es ella.

CAPITVLO IX

Dios obra con voluntad; por quanto todo lo

que viene de él, era possible que viniesse su
contrario, o que no fuesse, o que viniesse an-
tes o después del tiempo en que vino; y su
poder es igual en las dos cosas; y no puede
ser que no tenga voluntad para inclinar el

poder a una dellas sin la otra; y podrá algu-
no dezir que su Sabiduría es bastante, y no
necessita de poder y voluntad, porque su Sa-
biduría apropria en cada uno de los dos con-
trarios, y su Sabiduría abeterna es la causa
en toda novedad que sea ansi como es: y esto
conforma con la opinión de los Philosophos.
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GAPITVLO X

La voluntad de Dios es abeterna, conve-

niente con su Sabiduria; no se inova en él

ninguna cosa, ni se muda; y Dios Bendito

vive por la vida de su essencia, no adquirida;

y ansi mismo es poderoso por su mismo po-

der, y tiene voluntad por su misma voluntad,

por quanto es falso existir juntamente la cosa

y su contrario; y no se puede dezir de él que
es poderoso por poder, absolutamente.

19. GuzARY. Esto me basta para memoria;

y sin duda que esto que dixiste en la materia

de la alma, y el entendimiento, y estos Ar-

tículos, es referir las palabras de otros; y yo
no busco sino tu opinión y lo que tu crees; y
ya me dixiste que estavas prompto para in-

quirir sobre estas cosas y otras semejantes, y
me paresce que no te puedes escusar de in-

quirir en la question del decreto Divino y el

libre alvedrio, por quanto es de las graves

questiones de la sciencia; dizeme tu opinión

en esta materia.

20. Haber. No niega la naturaleza del con-

tingente sino el pertinaz falsario, que dize lo

que no cree; por quanto tu ves que él se pre-

para para lo que espera, o teme, en lo que te

muestra que él cree que aquella cosa es con-

tingente y que aprovecha en ella la prepara-

ción, por quanto si creyera que necessaria-

mente havia de ser en.todos modos, se havia

de entregar, y no se havia de preparar con
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armas de guerra para defenderse contra su

enemigo, ni con comida para reparar su ham-
bre; y si dixere que aquella preparación es

necessario para el que no es dispuesto sin ella,

ya confiessa las causas medias, y que por ellas

se consiguen los effecíos, y en lo que se de-

clarará adelante hallará que el libre alvedrio

entra en las causas medias, si confessare la

verdad y no fuere obstinado; y há de confes-

sar que se hallará puesto entre él y su volun-

tad, en las cosas contingentes, que si quisie-

re las hará, y si quisiere las dexará; y creyén-

dose esto, no se quita cosa ninguna del dere-

cho de Dios, pero todo se refiere a ¿1 por

diversos modos, como declararé.

Digo que todas las operaciones se atribu-

yen a la primera causa, por dos modos: o por

primera intención, o por modo de encadena-

miento y dependencia; elexemplo del prime-

ro modo, es la disposición y la composición

que se ven en los animales, y en las plantas,

y en los Orbes Celestes, que no se puede dar

en ninguno que tuviere entendimiento sano

que lo atribuya al accidente, sino a intención

de hazedor Sapiente, que pone cada cosa en

su lugar y le dá la parte que le conviene; y el

exemplo del segundo modo es quemar este

fuego (por comparación) a esta viga; porque

el fuego es cuerpo subtil, calido, agente, y la

viga es cuerpo húmido, paciente, y el agente

subtil suele obrar en su paciente; y el calido

y seco, calentar y consumir la humidad del

paciente, hasta que se separen sus -partes; y
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si inquirieres las causas destas acciones y
passiones, no dexaras de alcanzarlas; y puede
ser que halles las causas de sus causas, has-

ta que llegues a las Espheras, y después a la

causa de las Espheras, y después a la prime-
ra causa; y verdad dize el que dixere que
todo es por decreto del Criador, y verdad
dize el otro que dize que es por el libre al-

vedrio o por accidente, sin que quite ningu-

na destas cosas del decreto de Dios. Y si qui-

sieres podras considerar este caso con esta

distinción. Las acciones son Divinas, o natu-

rales, o accidentales, o electivas; las Divinas,

proceden de la primera causa en todo modo,
no tienen ninguna otra causa sino la volun-

tad Divina. Las naturales, proceden de cau-

sas medias, que las disponen y las hazen lle-

gar al fin de su perfección, en quanto no lo

impide alguna de las otras tres causas.

Las accidentales proceden también de cau-

sas medias, pero son por accidente, no por

naturaleza, ni con orden ni intención; y no
tienen disposición para perfección que lle-

guen a ella y paren en ella; y en esta se con-

diciona también el impedimento de las otras

tres partes. Pero las electivas, la causa dellas

es la voluntad del hombre en el tiempo de su

elección; y la elección con libre alvedrio entra

en las causas medias, y tiene causas encade-

nadas hasta la primera causa, sin que fuercen

el alvedrio; por quanto la contingencia queda
en su lugar, y la alma está puesta entre el

consejo y su contrario, y puede hazer de las
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dos cosas qual quisiere; y deve ser alabada o
vituperada la acción electiva, lo que no con-
viene en las demás causas medias; por quan-
to no se deve vituperar la causa natural, ni la

accidental, aunque en algunas dellas se halla
la contingencia, ansi como no culparas al

niño ni al que estuviere durmiendo, si hizie-

ren algún daño, con ser que pudiera ser lo

contrario; pero no los culpas, porque no tu-
vieron pensamiento ni intención de hazer el

daño; viste por ventura a los que niegan el

libre alvedrio, que no se enojen contra el que
de proposito les haze daño? o que se entre-
guen al que les hurtare sus vestidos > les hi-

ziere con esto padescer frió, ansi como se en-
tregan al viento Norte quando sopla en dia
frió, que les haze mal? o será fuerza que di-

gan que la ira es una facultad falsa, consti-
tuyda en vano en el hombre, que se enoje por
una cosa y no por otra, sin causa; y ansi mis-
mo que alabe, y vitupere, y ame, y aborrezca,

y otras cosas tales. Sigúese luego que el al-

vedrio en quanto es alvedrio, no tiene causa
que lo fuerce, por quanto seria la tal elección
fuerqsL y necessidad; y seria el hablar del hom-
bre forzoso, ansi como es el movimiento de
su pulso; y la experiencia enseña ser esto fal-

so, por quanto tu te hallas que tienes potes-
tad para hablar y para callar, en quanto el

entendimiento tuviere dominio en ti, y no do-
minaren en ti otros accidentes; y si todas las

cosas inovadas procediessen en primera in-

tención de la primera causa, serian criadas de
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Dios en aquella hora, en cada momento, y se

podría dezir del mundo y todo lo que ay en él

que agora lo crió el Criador; y no tendrían los

milagros cosa de que se maravillassen los

hombres, quanto más que creyessen por cau-

sa dellos; y no tendría ventaja el hombre te-

meroso de Dios sobre el rebelde, por quanto

ambos sirven a Dios, y hazen aquello para

que fueron constituydos, y fueron constreñi-

dos por fuerga a hazerlo, con otros grandes

absurdos que se consiguen a esta opinión; y
el mayor dellos es negar lo que se ve clara-

mente por experiencia, como havemos dicho.

Pero la objeccion que ponen al que dize que el

hombre tiene libre alvedrio, diziendo que

exime algunas cosas del decreto de Dios, se

responde con lo que ya diximos, que no las

exime totalmente de su decreto, pero las re-

fiere a él por modo de encadenamiento y de-

pendencia. Ponen más otra objeccion, y es que
exime las tales cosas de la presciencia de

Dios, por quanto el contingente absoluto es

ignorado por su naturaleza; a lo que respon-

demos que la sciencia de la cosa no es la

causa de ser, y no fuert^a la sciencia de Dios

en las cosas que han de suceder por el libre al-

vedrio del hombre, más con todo esso, ellas

son contingentes, que pueden ser, o dexar de

ser; por quanto la sciencia de lo que há de

ser no es causa de ser, ansí como la sciencia

de lo que fue no es causa de haver sido, sino

prueva de que fue; por. quanto Dios, y los An-

geles, y los Prophetas, y los Adevinos, tienen
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sciencia de las cosas futuras; y si la precien-
cia de Dios fuesse causa de la existencia de
las cosas, se siguiria que estaran unos en el

parayso porque Dios sabia que havian de
ser justos, sin que hagan buenas obras; y
otros en el infierno porque Dios sabia que
havian de pecar, aunque no pequen; y se si-

guiria que se hartarla el hombre sin comer,
porque Dios sabia que se havia de hartar en
tal tiempo; y se quitarían las causas medias,

y faltando, se quitarían las facultades medias.
Y lo que dize el texto (Gen., 22: i), y Dios pro-
vó a Abraham, fue para sacar su virtud de po-
tencia a acto, para que esto fuesse causa de
su bien, como se dize (Gen., 22: 16), porque
liiliste esta cosa, y no vedaste tu hijo tu único;
bendiiiendo tebendiiiré, &c. (1). Y por quanto

(1) «Y llamó Ángel de. A. á Abraham segunda
vez, de los cielos. Y dixo: en mi juré dicho de. A,,

que por quanto hiziste á la cosa esta, y no vedaste

á tu hijo, á tu único, Que bendezir te bcndeziré, j-

multiplicar multiplicaré á tu semen, como estrellas

de los cielos y como arena que sobre orilla de la

mar, y heredará tu semen á puerta de sus enemi-
gos, y bendezirse án en tu semen todas gentes de
la tierra, en precio que oíste en mi boz.» (Génesis;

cap. XXII, páginas 37 y 38 de: Los cinco libros de
la Ley Divina, de Nuevo Corregidos y Bneltos á
Imprimir, Amsterdam. En Casa, y a Costa de Selo-

moh Proops. Mercader de Libros Ebraicos, y Espa-
ñoles. Año 5478. —8.0 Port. grabada, 528 págs.
nums. Libro rarísimo, del cual poseo ejemplar. (B.)
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todas las acciones son necessariamente, o Di-

vinas, o de las otras causas dichas, y era possi-

ble que fuessen todas Divinas, escogió el vul-

go atribuyrias todas a Dios, por ser esto más
fortificación en la fe. Pero deve el entendido

hazer distinción de pueblo a pueblo, y de va-

ron a varón, y de tiempo a tiempo, y de lu-

gar a lugar, y de unas cosas a otras cosas; y
ver que las obras que son meramente Divi-

nas, no se vieron por la mayor parte sino en

la tierra apropriada, que es la tierra santa, y

en el pueblo particular, que son los hijos de
Ysrael, que professan la ley verdadera: y en
aquel tiempo, y con las cosas que dependen
en ellos, de preceptos y estatutos, que se via

con la orden destas cosas todos los desseos

del coraron en el pueblo, y con la corrupción

dellas se via todo mal; y no aprovechavan

nada las cosas accidentales y naturales en el

tiempo de la prevaricación, ni podian hazer

daño en el tiempo de la buena orJen; y por

esso son los hijos de Ysrael demonstracion

en todos los pueblos contra los Epicúreos, que
tienen la opinión de Epicuro el Griego, el

qual dizia que todas las cosas son por acci-

dente y no ay en ellas intención de Criador;

y su Secta se llaman voluptarios, porque es

la opinión dellos que el deleyte es el ultimo

fin que se busca, y es la felicidad y summo
bien del hombre; y lo que pretende el que
professa la ley del que la encomendó, es que
sea honrado para con él, entrega todas sus

voluntades a Dios Bendito y le pide instruc-
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cion, si fuere santo; o milagros y honra, si

fuere Propheta, o pueblo acepto a Dios, con

las cosas dichas en la Ley, de los tiempos, y
los lugares, y las acciones; y no mira a las

causas naturales y accidentales, porque sabe

que el mal que viene dellas se rebotara de él,

o por instrucción Divina que le precederá

para prevenirse contra el mal: o por honra

que se le hará en la hora de aquel mal; pero

las prosperidades que proceden de las causas

accidentales, no dexan de venir al malo,

quanto más al pió; y las prosperidades de los

malos proceden de las causas accidentales y
naturales, y no pueden evitar el mal que pro-

cede dellas, quando viniere; pero los justos

prosperan por essas causas, y están seguros

del mal que viene dellas. Y casi sali de mi
proposito; y bolviendo a él, digo que David

truxo tres modos en las causas de la muerte

(Sem., 1, 26: 10). que A. lo herirá, es la causa

Divina; o su día vendrá y morirá, es la causa

natural; o en la batalla decenderá, y será taja-

do, es la causa accidental; y omitió la quarta,

que es la voluntaria, porque ningún hombre
que tuviere entendimiento eligirá la muerte;

y aunque Saúl se mató él mismo, no lo hizo

por elegir la muerte, sino por evitar el opro-

brio, que no lo escarnesciesse el enemigo.

Esta misma distinción se deve considerar en

la habla, por quanto la habla de los Prophe-

tas quando son revestidos del espirito de ia

santidad, en todas sus palabras, procede de

la causa Divina; y no tiene el Propheta nin-

22
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guna palabra de sus palabras por su libre al-

veario. La habla natural, son las señas y los

movimientos convenientes para los casos que
quieran dar a entender a otro, y se consigue

sin haver precedido en esto invención y con-

formidad entre los hombres; pero las lenguas

que son inventadas y instituydas por acuerdo

de los hombres, son compuestas de causa na-

tural y voluntaria. La habla accidental, es la

habla de los locos en el tiempo de su locura,

de la qual no se ordena proposito ni se consi-

gue cosa que se entienda. La habla electiva,

es la habla del Propheta quando refiere su

prophecia, o las palabras del Sabio, que estu-

dia y compone su oración, y elige sus pala-

bras conforme vé que es conveniente para su

intención; y si quisiera, mudarla cada palabra

dellas por otra; y también si quisiera, dexaria

un caso y tomarla otro; y todas estas partes

se pueden atribuyr a Dios Bendito por modo
de encadenamiento y dependencia: no que
procedan de él immediatamente en primera
intención; y si no fuera ansi, las palabras del

niño, y las palabras de los mentecatos, y la

oración del orador, y los versos del Poeta,

serian todas palabras de Dios. Pero la rason

del perezoso contra el diligente, diziendo: ya
precedió en la mente de Dios lo que ha de

ser, no es rason; por quanto esto es como si

me dixesse que lo que ha de ser no puede
dexar de ser; y le diré: verdad es esso, pero

no quita esta razón que tome el hombre el

buen consejo y te prevengas de armas de
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guerra contra tus enemigos, y de comida
para tu hambre, constandote que tu libra-

miento o tu perdición no se pueden conseguir
sino por causas medias, una de las quales, y
la más fuerte dellas, es que elijas la diligen-

cia y prevención, o la pereza y negligencia; y
no hagas argumento de lo que acontesce a po-
cos, y en raras ocasiones, y por accidente, que
peresce el diligente prevenido y escapa el

torpe temerario y desprevenido: por quanto
se dize seguridad, y se dize peligro, y es muy
differente una cosa de otra, y ningún hombre
de entendimiento huye del lugar seguro al lu-

gar peligroso, ansi como huye del lugar peli-

groso al seguro; y el escapar que acontesce en
€l lugar peligroso, se dize ser cosa milagrosa;

y la muerte que acontesce en el lugar seguro,

se dize ser fuera de la naturaleza; y elegir la

prevención es obligación; y de las causas de
la prevención, es este mi consejo para el que
lo creyere; y de las causas de la temeridad,

es el consejo que es contrario a este; y todo se

refiere a Dios por encadenamiento y depen-

dencia; pero lo que es solo por decreto de

Dios, es la honra y los milagros; y esto no ne-

cessita de causas medias, si bien puede ser

que las aya; como fue escapar Mosseh de la

hambre quarenta dias, sin proveerse de comi-

da; y la perdición del pueblo de Sanherib, sin

causa visible, pero por causas Divinas, que
para con nos no son causas, porque no las

alcanzamos; y en estas cosas se deve dezir

que no aprovecha en ellas la prevención, y es
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verdad; pero las prevenciones espirituales^

que son los misterios de la lej', para el que los

alcanza y los observa como conviene, son

provechosos, traen el bien y rebotan el mal;:

y quando se previniere el hombre con las cau-

sas medias, después que se entregare a Dios

con coraron perfecto en lo que fuere oculto

de el, conseguirá el bien y no yerrará; pero si

se metiere en peligro manifiesto sin necessi-

dad, por tener confianza en Dios, incurre en

el precepto: (Deut., 6: i6), no tentéis a. A. vues-

tro Dios. Y lo que dizen, que es en vano (i) en-

comendar y advertir que sea bueno al que ya
antes sabia Dios que há de serle rebelde, o

que lo há de servir, no es en vano, por quan-
to ya havemos'declarado que la obediencia y

la inobediencia no se consiguen sino por
causas medias, y la causa de la bondad del

justo es la encomendan^a y advertencia del

servicio de Dios; y ansi precedió en la scien-

cia Divina que este havia de ser justo, y que
la causa de su justicia seria la obediencia de
su reprehensión, y ansi mismo precedió en la

sciencia Divina la rebelión del rebelde, que se

consigue por causas medias, o por malas

compañías, o por superar en él la mala com-
plexión, o inclinación a los deleytes y el ocio;

y la reprehensión que se le haze, le alivia su

rebelión; por quanto es cosa cierta que la re-

(1) Las veintitrés palabras precedentes faltan

en el texto árabe. (B,)
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prehensión haze en todo modo impression en

el alma, y que se altera la alma del rebelde

oyendo las reprehensiones, quando no sea

más que una pequeña alteración; mayormen-
te si fuere la reprehensión a un pueblo ente-

ro, que siempre havrá entre ellos algunos que
la reciban, y ansi ya aprovecha y no es en
vano.

Para establescer y confirmar este mi conse-

jo, se deven observar los siguientes presu-

puestos:

El primero presupuesto es confessar la

primera causa, y que es obrador Sapiente, y
que no ay en sus obras cosa vana, sino que
todas son con sabiduría y orden, sin haver en
ellas algún defecto; y ya se confirma esto en
las almas, considerando en muchas cosas de
la criación, por las quales se arrayga en la

alma del entendido hasta que cree que no ay
defecto en las obras de Dios; y si en algunas
dellas paresciere haverlo, no se corrumpirá
su fe por esia causa, pero lo atribuyrá a la

ignorancia de su alma y a la flaqueza de su

entendimiento.

El segundo presupuesto es confessar las

causas medias, las quales no obran, pero
son causas materiales, o instrumentales, por
quanto la simiente genital y la sangre son la

materia del hombre, y los miembros genita

les la ajuntan, y los espiritos y las facultades

son instrumentos que sirven entre ellos por
la voluntad de Dios; y por medio destas caus-

eas se consigue su figura, y su delincación, y
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su crescimiento, y su nutrición; y aun en las

obras de la criación uvo alguna que necessi-

tü de causa media, como la tierra que fue la

materia de Adam, de la qual fue formado;
ansi que no se puede dexar de confessar las

causas medias.

El tercero presupuesto es que el Criador

Bendito da a cada materia la mejor forma, y
la más conveniente que ella puede recebir; y
que Dios Bendito haze bien, y no impide su

gracia y su sapiencia y su govierno de ningu-

na cosa; y que su sapiencia en la pulga y en

la hormiga (por comparación), no es menos
que su sapiencia en la orden de las Espheras,

pero diffieren las cosas por causa de sus ma-
terias; y no puedes dezir: porque no me crió

Ángel? ansi como no puede dezir el gusano:

porque no me crió hombre?
El quarto presupuesto es confessar que los

entes tienen grados superiores y inferiores;

por quanto todo lo que tiene aprehensión y
sentimiento y sentido, es más excelente que

el que no tiene esto, porque es más llegado

al grado de la primera causa, que es el en-

tendimiento en si mismo; y la minima planta,

es más excelente en grado que el más sublime

de los minerales; y la minima bestia, es mayor
en grado que la mejor planta; y el minimo
hombre, es mayor en grado que la mejor

bestia; y ansi mismo el minimo hombre de los

que professan la ley Divina, es más excelente

en grado que el mejor de las Naciones idola-

tras que no tienen ley de Dios, por quanto la
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ley que es de Dios, haze adquirir a las almas
el habito de los Angeles y su disposición; y
esto es cosa que no alcangan por instrucción

natural; y la prueva desto es, que la conti-

nuación en las obras desta ley haze conse-

guir el grado de la prophecia, que es el grado
más próximo a Dios de los grados humanos;
sigúese luego, que el rebelde que tiene ley

Divina, es mejor que el que no tiene ley; por
quanto la ley Divina yá le hizo adquirir habi-

to Angélico, por el qual assomó el grado de
los Angeles; y aunque su rebeldía disturbe

el tal habito y lo corrompa, le queda de él im-
pressiones, y queda con el fuego de apetecer-

lo, que si le diessen la elección, no eligirla ser

en el grado del que no tiene le> , ansi como el

hombre que estuviere enfermo y aflito con
dolores, si le diessen la escoja de ser cavallo,

o pescado, o ave, regalado sin dolor, y se hi-

ziesse separación entre él y el entendimiento,
que lo haze aproximar al grado Divino, no lo

havia de elegir.

El quinto presupuesto es que las almas de

los oyentes reciben impression de la repre-

hensión y amonestación del reprehensor,

quando fuere con palabras agradables; y ver-

daderamente que en todo modo es de utilidad

la reprehensión, y aunque no haga retirar al

rebelde de hazer el mal, se enciende en su
alma alguna centella de aquella amonesta-
ción, y vé que aquella acción es mala; y esto

es una parte de la contrición, y su principio.

El sexto presupuesto es que el hombre ha-
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lia en su alma potestad para hazer el mal o

para dexarlo, en las cosas que le son possibles;

y lo que le es impossible, no es impossible

sino por falta de las causas medias, o por la

ignorancia del hombre en ellas; y el exemplo

desto es, un pobre estrangero que no sabe go-

vernar, el qual quiere dominar en el pueblo;

esto le es impossible, y si tuviesse las causas

medias y fuesse sabio para saber disponer-

las con su prudencia, se consiguiria su volun-

tad, ansi como se consigue su voluntad a

quien tiene sus causas presentes, y las sabe,

y las govierna con prudencia, que domina en

su casa, y en sus hijos y en sus siervos, y lo

que más es, en sus miembros, que los mueve
quando quiere, y habla lo que quiere; y mas
que esto en su pensamiento y imaginación,

que finge y considera lo que está cerca y lo

que está lexos, quando quiere y en el modo
que quiere, porque domina en sus causas

medias; y por esso no puede vencer el flaco

al fuerte en el juego del axedrez, ni se dirá

buena o mala fortuna en la batalla del axe-

drez, como se suele dezir en la batalla de

dos Reyes que pelean, porque las causas del

vencimiento de la batalla del axedrez son to-

das presentes y promptas, y siempre vencerá

el que fuere más perito, con su prudente go-

vierno, y no teme de causa natural que lo im-

pida, ni de causa accidental, si no fuere en

ocasión rara, por causa de algún discuido, y

el discuido entra en la ignorancia que dixi-

mos; y con todo esto, todo se refiere a la pri-



— 14? —

mera causa por los modos dichos; pero en
primera intención inmediatamente a Dios, en
los successos de los hijos de Ysraél, todo el

tiempo que assistió la Sechiná entre ellos;

pero después desso, ay duda en el caso (si no
es en los corazones de los creyentes) si estos

successos son por primera intención inme-
diatamente de Dios, o por causas celestes, o

accidentales; y no ay rason evidente que de-

cida este caso; mas lo mejor es que se atri-

buya todo a Dios Bendito, mayormente las

cosas grandes, como son la muerte, la Vito-

ria, las guerras, la prosperidad, y la adversi-

dad, y semejantes.

LA CONCLUSIÓN DEL LIBRO

21. Haber. Sobre estas cosas y otras se-

mejantes, es buena la especulación; y sobre
la calidad de los ju^zios de Dios en sus sier-

vos, y investigar la dependencia dellos, como
los declaró el Propheta, diziendo que visita

el delito de los padres en los hijos, a los que
son sus enemigos, y que haze merced a mi-
les a los que lo aman; y la ponderación de
cada pecado correspondiente con la pena,

conforme lo que viene en la Escritura y en

las palabras de nuestros Sabios, y las cosas

que impiden la penitencia, y las que no la im-

piden; y las circunstancias y requisitos de la
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penitencia; y los trabajos que vienen por
modo de prueva y tentación, y por pena de

pecado precediente, y por modo de permuta-
ción, para acrescentarle después el bien en

este mundo, o en el mundo venidero; o por

causa de la iniquidad de los padres; y los bie-

nes que vienen por merecimiento precedien-

te, o por causa del merecimiento de los pa-

dres, o por prueva y tentación, y ajuntandose

estos modos, y otros, cuya sciencia es pro-

funda y no se puede saber sino con la inves-

tigación de muchas causas; como es el caso,

de los justos que padescen y los malos que
ílorescen; y las cosas cuya rason no es mani-

Hesta, se entregaran a la sabiduría de Dios y
su recta justicia; y confessará el hombre su

ignorancia en estas causas manifiestas, y
quanto más en las ocultas; y quando llegare

con su discurso a la primera essencia, y con-

siderare en sus atributos, se apartará dellos,

y verá delante dellos un velo de luz clarissi-

ma, que vence la vista y nos es impossible

aprehenderla, por la causa de la cortedad de

nuestra vista y nuestro entendimiento, no

por causa de su escondimiento y su defecto;

por quanto ella es clarissima, manifiesta y
patente grandemente a los que tienen la vista

prophetica, sin que ayan menester rasones ni

pruevas; y el fin a que podemos llegar en el

conoscimiento de Dios, es, que consideremos

en las cosas naturales las que no tienen nin-

guna causa de los elementos y sus calidades,

y las atribuyremos a virtud que no es copo-
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la facultad formativa, que le dá ventaja sobre
las demás facultades y dize que no es por
causa del temperamento, sino por virtud Di-
vina; y ansi mismo considerando en los mila-

gros, que vemos convertirse las substancias
de !as cosas, y la mudanza del curso natural,

y la criación de cosas que no eran, sin prece-

diente invención; y esta es la diferencia que
ay entre lo que fue hecho por mano de
Mosseh, a lo que hizieron los Magos con sus

encantamientos: que si los examinassen, ha-
llarían la invención; como dixo Yrmeyau
(cap. 10, vers. 15), vanidad son, obra de en ores,

en la hora de su visitación feresceran; quiere
dezir, si los visitares y los examinares, serán
nada, como cosa falsificada; pero lo que fue

hecho por mano de Mosseh, quanto más lo

examinares, lo hallaras como oro purissimo;

y llegando a este grado, diremos que ay sin

duda cosa que no es corporal, que govierna
todos los corporales, y nuestro entendimiento
no lo puede alcan9ar; ansi que considerare-
mos en las obras de Dios Bendito, y nos abs-
tendremos de explicar su essencia, por quan-
to si pudiessemos alcanzar su essencia, seria

esto imperfección en él; y no atenderemos a
las palabras de los Philosophos, que divi-

den el mundo Divino en grados, pero confor-
me nos, es solo un grado Divino separado de
la corporalidad; y no ay sino Dios que govier-
na todos los corporales; y lo que movió a los
Philosophos a multiplicar Dioses, fue su con-
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templacion en los movimientos de las Esphe-

ras, que las contaron y hallaron más de qua-

renta, y les páreselo que el movimiento de

cada una dellas tenia causa diferente de la cau-

sa del movimiento de la otra; y los truxo la es-

peculación a dezir que aquellos movimientos

son voluntarios, no necessarios ni naturales;

y que es necessario que cada movimiento
prosceda de alma, y que cada alma tiene en-

tendimiento, y aquel entendimiento es Ángel

separado de materia; y a estas inteligencias

llamaron Dioses, y Angeles, y causas segun-

das, y otros nombres; y el ultimo destos

grados y más próximo a nos, es el entendi-

miento agente, del qual dizen que govier-

na este mundo inferior; y después es el en-

tendimiento possible, después la alma, y des-

pués las facultades vitales, y las facultades

naturales, y la facultad de cada miembro; y
esto todo es subtileza que tiene agudeza, no

verdad, y el que se persuadiere a ello sera

ciertamente pervertido de la verdad. Y dexa-

remos lo que entienden los Carraym en la

encomendanga de David a su hijo (Paralipo-

menos, 28: 9), y tic Selomoh hijo mió, conosce

al Dios de la padre, y sirvelo; de donde prue-

van que es necessario tener conoscimiento

claro de Dios por rasones intelectuales y es-

peculativas, y después siguirá su servicio: y
no es esto lo que David quiso dezir, pero

amonesta a su hijo que. siga la doctrina de su

padre y sus viejos, creyendo en el Dios de

Abraham, Yshach y Yaacob, en los quales se
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pegó su providencia y les cumplió sus pro-
messas, multiplicando su simiente y dándoles
por heredad la tierra de Quenaan, y hazien-

do habitar entre ellos su Sechiná, y otras co-

sas semejantes; y semejante a esta frase de
conoscimiento que aquí usó David, es lo que
dize el texto (Deut., 29: 26), Dioses que no los

co7ioscieron, y (Deut., 13: 2), Dioses otros que
no los conosciste, que no quiere dezir el co-

noscimiento de su ser, sino que nunca vistes

dellos bien ni mal, y ansi no conviene que es-

peréis en ellos, ni que temáis dellos.

22. Después destas cosas, se resolvió el

Haber de salir de la tierra de Guzar, para irse

a Yerusalaym; 3' sintiendo el Rey Cuzar mu-
cho su apartamiento, habló con él sobre esto,

y le dixo: que vas buscar oy a Yerusalaym y
a tierra de Quenaan? la Sechiná falta dessa tier-

ra, y la propinquacion de Dios se alcanza en
todo lugar, con el coraron puro y el ardiente

desseo; y para que te quieres meter en los pe-

ligros de los desiertos, y los mares, y los va-
rios pueblosr

23. Haber. La Sechiná visible a los ojos,

es la que falta; que no se manifiesta sino a
Propheta, o a la multitud del pueblo grato a
Dios, en el lugar apropriado para ella; y esta
es la que esperamos, conforme lo que dixo el

Propheta (Yes., 52: S), que ojo con ojo verán,
en tornar. A. a Sion; y como dezimos en nues-
tra oración, jy vean nuestros ojos en tu tornar
a Sion; pero la Sechiná oculta espiritual está
con todo Ysraelita, y con todo el que possuye
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la ley verdadera, que fuere esmerado en las

obras, limpio de cora<;on, y de alma pura para

con el Dios de Ysrael; y la tierra de Quenaan es

dedicada para el Dios de Ysrael; y las obras de

la ley no se perficionan sino en ella; y de mu-
chos de los preceptos de Ysrael son eximidos

los que no habit in en tierra de Ysrael; y el co-

raron y la alma no son limpios y puros, sino

en el lugar que saben que es dedicado para

Dios; y aunque fuesse esto por semejaníja y por

exemplo, quanto más que es ansi verdadera-

mente, como havemos declarado; y se excitará

el desseo al tal lugar, y se purificará la alma en

él, mayormente el que fuere de lugar longiquo

a buscarlo y el que tiene pecados y busca el

perdón de Dios, y no puede traher los sacri-

ficios que fueron instituydos por cada pecado,

cometido por soberbia, o por yerro; y se fun-

dará en lo que dixeron nuestros Sabios, el

destierro expía el pecado, quanto más si fuere

e destierro para lugar grato a Dios; pero el

peligro de la mar y de la tierra, no entra en

lo que dize el texto (Deut., 6: i6), no tenteys

a A. nuestro Dios, mas es como el que se

pone en tales peligros por causa de negocio

en que espera tener ganancia; v aunque fue-

ra mucho más peligroso que esto, según es

su grande desseo y la esperanza de conseguir

la expiación de los pecados, seria rason que
se metiesse en los peligros, después de haver
entrado en cuenta con su alma y haver hecho
confession de sus pecados, y de haver passa-

do su vida fuera de tierra santa, y desistiendo
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de lo passado, propondrá continuar el resto

de su vida según la voluntad de su Dios, y
con esto se meterá en los peligros, y, si Dios lo

escapare dellos, lo alabará y le dará gracias

por ello; y si lo matare por sus pecados, rece-

birá la muerte con voluntad, y hará confes-

sion de sus pecados y creerá que son expia-

dos con su muerte sus muchos pecados; y
me paresce mucho mejor este consejo, que
no los que ponen sus vidas en peligro en

las batallas, para alzangar fama de valien-

tes, o para conseguir grande premio; y que
es más leve este peligro, que el de los que

van a la guerra para recebir salario por la

pelea.

24. CuzARY. De antes desseavas la liber-

tad, y agora te veo que quieres acrescentar

servidumbre y obligaciones, en las quales se-

ras obligado quando habitares en tierra de

Ysrael, de preceptos que no estas obligado a

observarlos aqui.

25. Haber. Yo busco la libertad de la ser-

vidumbre de muchos, que pretendo su gracia

y no la alcanzo, aunque la procure con dili-

gencia todos los días de mi vida, y quando
bien la consiguiera, no me seria de provecho;

quiero dezir, la libertad de la servidumbre de

los hombres, y procurar su gracia; y busco la

servidumbre de uno que se puede conseguir

su gracia con poco trabajo, y es de grande

provecho en este mundo y en el venidero,

que es la gracia y favor de Dios; cuya servi-

dumbre, es la verdadera libertad; y el abati-
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dadera honra y grandeza.

26. CuzARY. Creyendo tu todo lo que dixis-

te, ya conosce Dios tu oculto pensamiento; y
el piadoso Señor nuestro, quiere el coraron

bueno, conoce los intrinsicos y descubre las

cosas ocultas.

27. Haber. Esto es verdad, quando fuere

impcssible conseguir la acción, pero el hom-
bre tiene libre alvedrio, y es señor de sus des-

seos y acciones; y será culpado si podiendo

no sacare a acto su buena intención para al-

can9ar el premio perfecto; y por esso dize el

texto (Num., 10: 9), y jubilareys con las trom-

fetas, y sereys en memoria delante de A. vues-

tro Dios (ibid., vers. 10); y serán a vos por me-

moria delante de A. vuestro Dios (Levit., 23;

24), memoria de jubilación; no que Dios ne-

cessite de que le hagan memoria, sino por-

que las obras necessitan de perfección, y en-

tonces merecerán el premio; ansi como en la

oración es necessario pronunciar las palabras,

para que tenga entera perfección de rogativa

y petición; y quando la obra y la intención

fueren perfectas como conviene, se consigui-

rá por ellas el premio; y esto que dize el texto

es a la manera de los hombres, como si fues-

se hazer memoria, y habla la ley a la ma-
nera del hablar de los hombres: y si fuere la

obra sin la intención, o la intención sin la

obra, es perdida la esperanza del premio, si

no fuere en lo que no. se puede conseguir la

acción, que entonces, proponer la intención.
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y hazer confession de la impossibilidad de la

acción, aprovecha, como es la confession que

dezimos en nuestra oración, por causa de

nuestros pecados Juyinos desterrados de nues-

tra tierra, &c. Y por la incitación de los liom-

bres al amor de aquel santo lugar, y dessear

se apressureel bien que esperamos, consigui-

ran grande premio y galardón; como dize el

texto (Psal., 102: 14), tu te levantaras, apiedaras

a Sion, porque es tiempo de apiedarla, por-

que vino el plazo; porque amaron tus siervos

a sus piedras, y a su polco engracian; quiere

dezir, que entonces sera rediíicada Yerusa-

laym, quando los hijos de Ysrael la amaren
con summo desseo, hasta que engracien sus

piedras y su polvo.

28. CuzARY. Si la cosa es ansi, el estorvar-

te es pecado, y ayudarte és obra meritoria;

Dios te ayude en tu buena intención, y te or-

dene lo bueno, conforme tu pretencion y tu

diligencia, y te favorezca y sustente, y te dé

grande premio por la pureza de tu coraron y
tu oculto pensamiento; que él es el autor del

bien y el Dios de la misericordia y la remu-
neración; no ay Dios fuera de él, ni ay fuerte

si no es él; él obre contigo conforme su mise-

ricordia, y con los que tienen tu intención,

para gloria de su santo nombre, por sus pie-

dades. Amen, Amen, Selah (i).

FINÍS LAVS DEO

(1) Hirschfeld (pág. 295; traduce así el párrafo

28 del texto arábigo :

23
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Con esto doy fin a la traducción y comento
desta excelente obra, y infinitas gracias al So-

berano Señor Dios de Ysrael, que me favore-

ció concediéndome su gracia para comentar

y acabar; que me dio vida y me conservó y
me hizo llegar a este tiempo; que vieron mis

ojos, y se alegró mi coraron. Sea el nombre de

A. bendito desde agora hasta siempre, y exal-

tado sobre toda bendición y alabanga. Amen.

finís lavs deo

«Al Khazari: If this be so, it would be a sin to

hinder thee. It is, on the contrary, a merit to assist

thee. May God grant thee His help, and be thy

protector and friend. May He favour thee in His

mercy.» (B,)
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DISCURSO PRIMERO

Por tres modos pueden disputar contra nos:

o negando totalmente que aya ley Divina dada de

Dios a los hombres; o porque tiene otra ley que

cree ser de Dios, diferente de la nuestra; o porque

difiere de nosotros en algunas cosas particulares,

puesto que el se tiene en cuenta de judio
; y estas

son las tres classes que nombra, es a ssaber, Phi-

losophos, hombres de otras religiones, y Carraim;

Haber, se Uamia el Sabio Ysraelita en lenguagc de

nuestros Sabios, y este Haber fue un insigne Sabio,

llamado R. Yshach el Sanguery. Cuzar, es nombre

de una Provincia, de la qual se haze mención en

Josepho escrito en lengua Ebrea, que dize en el

principio del Libro primero, Toi^armá son diez

familias, de las guales son Cazar y Pesinach &c.

y según escrive el Principe R. Abraham hijo de

R. Hiyá (en su libro de la figura de la tierra, tra-

tado primero) está en el sexto clima hazia el lado

del Oriente.

Es la opinión de los Philosophos, lo contrario

de lo que por revelación del Ángel alcanzó el Rey

en su sueño, que le dizia, tu intención es acepta
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al Criador, pero tus obras no le son aceptas ; en

que se mostrava claramente, haver en Dios Ben-

dito voluntad, y conoscimiento de las cosas par-

ticulares deste mundo inferior, y que tiene cuidada

y providencia en ellas, y que ay obras particula-

res que son aceptas a Dios y le agradan y otras

que aborresce y no le son agradables: todo esta

niega el Philosopho diziendo, no ay en Dios vo-

luntad fii aborresciniiento , &c. Quiere el Philoso-

pho invistigar con su frágil entendimiento, el en-

tendimiento y sabiduria de Dios Bendito, igualan-

do el entendimiento Divino al humano, formando

con esto sus consequencias, para provar su fal^a

opinión
;
prueva que en Dios no ay voluntad ni

intención, desta manera: la intención denota im-

perfección, en Dios no puede haver imperfección,

ergo no puede haver en Dios intención en lo que

obra : y verdaderamente que semejante intención

y Voluntad, que arguyen imperfección, no se puede

de ningún modo atribuyr a Dios Bendito, a cuyo

ser no se puede añadir perfección, pues es períec-

tissimo en todo extremo
;
pero sabemos que Dios

obra con intención para beneficio y perfección de

los recipientes, sin que le siga desta intención nin-

guna perfección ni alteración en su Divino ser;

pero como sea esto, no lo puede comprehender el

entendimiento humano, ansí como no se puede al-

canzar su Divino ser; sigue del mismo modo con

la prueva de su faifa opinión en la sabiduria de

Dios, resolviendo que no tiene conoscimiento de las

cosas particulares deste mundo, haziendo su silo-

gismo en esta forma: las cosas particulares del

mimdo inferior son variables, en el conoscimiento»
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de Dios no puede haver variación, ergo no tiene

Dios conoscimiento de las cosas particulares
; y con

esto niega totalmente la providencia de Dios en el

mundo sublunar, por quanto si dize que no tiene

conoscimiento de las cosas, como tendrá cuidado y
providencia en ellas?; sobre el conoscimiento que
Dios Bendito tiene de las cosas que son fuera del,

trata Rabenu Mosseh, en la tercera parte del

Moré, capitulo 20, y después de haver referido las

opiniones que uvo entre los Philosophos sobre esta

materia, dize las siguientes palabras; y lo que yo
digo es, que la causa por que todos trompefaron
en esto es, por que igualan la sabiduria de Dios
a nuestra sabiduria, y considerando las cosas im-
possibles en nuestra sabiduria, imaginan que lo

mismo es en la sabiduria de Dios; y es necessa-

rio que reprehendamos gravemente sobre esta

question a los Philosophos más que a todos los

hombres, porque ellos declararon con prueva de-

mostrativa que en la essencia de Dios Bendito,

no ay multiplicación, y que Jio tiene atributo que
sea fuera de su essencia, pero que su essencia es

su sabiduria y su sabiduria es su misma essencia;

y ellos mismos declararon con prueva demonstra-
tiva, que nuestro entendimiento es incapaz de
comprehender la essencia Divina; como imagi-

nan pues que podran alcanzar y comprehender
la sabiduria de Dios, siendo que su sabiduria no
es otra cosa fuera de su essencia; pero esta mis-

tna incapacidad que dizen haver en nuestro corto

entendimienta, de comprehender su essencia, es

la incapacidad de alcanzar como sea su sabidu-

ria, que es su misma essencia, y no es sabiduria
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del genero de nuestra sabiduría para que haga-'

mos consequencia sobre ella, pero es una cosa di-

ferente en todo extremo, y no ay sitnilitud entre

nuestra sabiduria a su sabiduría, ansí como no

ay similitud entre nuestro ser a su ser ; pero abu-

só a los philosophos la palabra de sabiduría, que

se dise en Dios y en los hombres , de que pro-

cedieron los absurdos, por que imaginaron que

las cosas que necessaríamente se siguen a ntiestra

sabidtiria, devett seguir a la sabiduria de Dios.

Y más adelante en el mismo cap. y siendo que su

sabiduria no es cosa acrecentada sobre su essen-

cia, verdaderamente se consigue ser la diferen-

cia de su sabiduria a nuestra sabiduría diferen-

cia essencial, como la diferencia de la essencia

de los Cíelos a la essencia de la tierra, y ya de-

clararon esto los Frophetas, disiendo (Yes. 55: 8}

que no mis pensamientos, vuestros petisamientos,

y no vuestros caminos, mis caminos ; porque ansí

como son altos los Cielos más que la tierra, ansi

son altos mis caminos, más que vuestros caminos,

y mis pensamientos más que vuestros pensamien-

tos; y el resumo y conclusión deste caso brevemente

es, que ansi como no podemos comprehender la

essencia de Dios y con todo esso sabemos que su ser

es más perfecto que todo ser, y que no ay ert el

deffecto, variación, ni passion totalmente , de la

misma manera, puesto que no comprehcndemos su

sabiduría ,
porque es su misma essencia, sabemos

que no tiene conoscimicnto unas veses, y otras

vezes ignora, quiero dezir, que de ningún modo se

inova en el sabiduría ni se augmenta, ni tiene fin,

MÍ es oculto del ninguna cosa de todos los entes,
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ta sus naturalezas, pero el contiiigeute queda cov

la naturaleza de la contingencia ; y toda la con-

tradicion que nos paresce que ay en estas cosas,

es por la consideración de nuestra sabiduria, la

qual no tiene similitud con su Divina sabiduria,

sino solo en el nombre ; y del jnismo modo la in-

tención, se dize por aquello en que nos otros tene-

mos intención, y por aquello en que se dise que

Dios Bendito tuvo intención, por diferentes }no-

dos de intención; y ansi mismo se dize providen-

cia en modo equivoco, por aquello en que nos otros

tenemos cuidado, y por aquello de que se dize que

Dios Bendito mira y tiene cuidado del ; y la ver-

dad es, que el caso de la sabiduria, y el caso de

la intención, y el caso de la providencia, que se

aplican a nos otros, no es el caso de la sabiduria,

intención, y providencia, que se aplican a Dios
Bendito; y si se tomaren las dos sabidurias, o las

dos intenciones, o las dos providencias por un
mismo modo, entendiéndose en Dios y en nos

otros por una misma cosa, se siguiran las dudas

y abusos de los Philosophos; y sabiéndose que
todo lo que se aplica a nos otros, es diferente de

todo lo que se aplica a Dios, se aclarará la

Verdad.

2. Buenas en qiianto a lo que dizcs, que devc

el hombre seafuir los caminos de los justos en las

virtudes y en las acciones, y apartarse de todo vi-

cio
; y probables, por las aparentes prucvas y ra-

soncs sobre que fundo su opinión; pero no satisfq-

zen a mi pregunta, porque tu dizes, que solo se

deve atender a la pureza del alma, sin reparar en
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son igualmente buenas, porque entiendes que en.

Dios no ay voluntad ni aborrescimiento, para que

acepte unas, y aborrezca otras, y solo se deven

hazer en gloria de Dios, por que deve ser glorifi-

cado por su grandeza, no que tenga conoscimiento

de las obras de los hombres : y yo siento lo contra-

rio por dos rasones: la primera, porque yo veo

que mi alma es pura, y mis acciones son dirigidas

a Dios, y con todo esso me fue repetido en sueño

por la boca de un Ángel, que puesto que mi inten-

ción era acepta delante Dios, no le agradavan mis

obras; y la segunda, por la común y general opi-

nión que tiene todo el mundo, pues todos creen que

ay acciones particulares que son agradables a Dios;

y de la opinión común siguida de todos, se deve

tomar la prueva para se tener la cosa por verda-

dera; y es tanto esto ansi, que los Christianos y los

Ysmaelitas tienen siempre guerra, por la enemis-

tad que entre si tienen, causada de la diferencia

de religión : y siendo ansi que cada uno dellos pu-

rifica su alma, y encamina sus acciones a Dios,

tienen por obra pia el matarse los unos a los otros,

entendiendo que en esto hazen un gran servicio a

Dios ; de lo que se prueva que todos creen que ay

obras particulares que agradan (1) a Dios;

3. Responde el Philosopho a la segunda rason

del Rey, diziendo, que si conforman estas dos Na-

ciones en que ay obras particulares que son acep-

tas a Dios, también conforman los Philosophos y
es entre ellos opinión común, que el escopo de la

(i) El texto: «agrandan».



— 303 —

ley es la perfección del entendimiento, y no las

obras; y la matanza de los hombres, a ssaber, ma-
tarse los unos a los otros, como hazen las dos Na-

ciones referidas, no está en la ley de los Philoso-

phos; y porque siguen al entendimiento, lo tienen

por cosa indecente
; y es lo que dellos dize el Ha-

ber en la quarta parte, art. 19. y alcanzando el

hombre aquel desseado fin de la sabiduría, no es

necessario reparar en las acciones que ha de ha-

ser, por quanto ellos no imaginan, que si robaren

o mataren serán castigados por esso, pero enco-

miendan que se haga bien, y prohiben el hazer

mal, porque es cosa decente y loable, para seme-

jarse al Criador, que ordeno las cosas por el ca-

mino del bien &c. y a la primera rason del Rey
dexa de responder el Philosopho, porque tenia el

caso del sueño por ilusión, o fuerza de la imagi-

nación del Rey, que le hazia creer la tal cosa, y no
que fuesse sueño Prophetico o Verdadero, y por el

decoro y respeto que se deve al Rey, le pareció

cosa indecente responderle sobre este punto.

7. Estas palabras son el fin del primero discur-

so del Ysmaélita, que después de haver dicho que el

libro de su ley era milagro y demonstracion que

los obligava a recebirlo, queria proseguir, dizien-

do, y también fueron hechos por su mano mila-

gros, pero no fueron puestos por señal para se

recebir su ley; sino que el Rey interrompió sus

palabras, quando le oyó dezir del milagro del libro

de su ley;

8. Que lo vean con sus ojos, y no que lo alcan-

cen por relación de hombres particulares de su

tiempo; o por tradición, recebida de los siglos an-
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tecedientcs, cuya tradición no tuviesse principio de

publicidad de grande multitud de gente que lo

uviessen visto todos ellos con sus ojos.

12. Por cityn cansa sigue la verdad, en la con-

templación del estudio y verdaderas opiniones
; y la

igítaldad, en las acciones justas y rectas ; en sit

Justicia, corresponde a las acciones; y en su scien-

eia corresponde a la contemplación de la verdad.

19. Es la intención del Haber, mostrar que el

verdadero camino para se alcanzar que Dios Ben-

dito crió el mundo y lo govierna según es su volun-

tad, es la mudanza del curso natural de las cosas,

como fueron los patentes milagros que hizo en

Egipto, y en el desierto; con los quales se verificó

la providencia Divina, y su imenso poder, y que

el mundo tuvo principio; porque si fuera abeterno

y necessariamente procedido de Dios, (conforme la

opinión de los Philosophos,) no se podia en ningún

tiempo alterar la orden de la naturaleza, y por

medio do la experiencia que publicamente alcanza-

ron los hijos de Ysrael, de los milagros que vieron

con sus ojos, vinieron a ccrtcficarsc de la verdade-

ra opinión de la criación del mundo; y para esto

haze su comparación, deziendo, si te dixeran que

el Rey de la Yndia &c. cuya aplicación en Dios

Bendito, es, si serias obligado a creer en la gran-

deza de Dios, y darle honra y alabanza, por lo que

ves de la buena orden de la naturaleza, y disposi-

ción de todas las cosas?

20. Responde el Rej"-, que no se prucva forzosa-

mente de la buena orden de la naturaleza, la per-

fección, grandeza, y bondad del Criador; por quan-

to podrá dezir alguno, que la orden que observa la
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naturaleza, procede della misma, sin tener Rey que
la govierne, como fue la opinión de Epicuro, que
todas las cosas son por accidente; o que ay Dios,

pero que no puede inclinar la naturaleza a lo que
que quiere, ni mudarla de su curso, como es la opi^

nion de los Philosophos; y esto quiere dezir, o de
los dos modos juntamente, a ssaber, que ay Dios,

pero la orden de la naturaleza no se puede mudar;
o si su buena orden procede de su Rey, que con su

infinito poder los govierna, y puede alterar esta

orden quando quisiere.

21 . Y si vinieran a ti sus Embaxadores &c. sig-

nifica la dadiva de la ley en el monte de Sinay; los

presentes que Dios embió a Ysrael, son las dos Ta-
blas con los diez mandamientos escritos de la mano
de Dios; medicamentos que te sanen de tns enfer-

medades, denota lo que se dize (Exod. 23: 25.) y
serviréis a A. vuestro Dios, y bendezirá a tu pan
y a tus aguas, y quitaré la enfermedad de entre

ti; y lo que dize, y conserven tu salud, correspon-

de a lo que sigue en el mismo lugar, no havra des-

hijada ni estéril en tu tierra, el numero de tus

días cumpliré; y las refinadas ponzoñas contra sus

enemigos, es lo que dize a mi miedo embiaré de-

lante de ti, y consumiré a todos los pueblos que
entrares por ellos &c. y embiaré a la abispa de-

lante de ti, y desterrará al Hiveo &c.

27. Por que somos llamados el tesoro de los

hombres, esta palabra tesoro en la lengua santa se

dize seguid y significa lo más ensendrado y exce-

lente, cosa escogida y apartada en la qual se tiene

mucho cuidado, todo esto se comprehende debaxo
de la palabra seguía, que vulgarisamos íesoro^ por
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qixe la cosa que se guarda en tesoro, es la cosa más

excelente y de mayor estima, en que se tiene muy
grande cuidado; y Dios Bendito dize que el pueblo

de Ysrael es su seguid, porque de entre todos los

pueblos por el más excelente de todos, lo escogió

por pueblo suyo, para tener particular cuidado y

providencia en ellos, ansi dize, (Exod. 19: 5.) y se-

réis a tny tesoro, de todos los pueblos, y en otro

lugar (Deut. 14: 2) que pueblo santo tu a A. tu

Dios, y en ti escogió A. para seres a el por pueblo

de tesoro, de todos los pueblos que sobre faces de

la tierra.

28. Yya se buelve tu discurso magro, havien-

do sido gordo, es una phrasis de la lengua Arábi-

ga, y de la misma manera dize la traducción Ebrea;

y la intención es bien clara, quiere dezir que le pa-

reció al Rey este su discurso muy fuera de la ver-

dad y contra la rason, pues que todas las Naciones

son iguales en la humanidad, y el Haber separa al

pueblo de Ysrael y los distingue de los demás pue-

blos, llamándolos el tesoro de todos los pueblos,

siendo que todos son de una misma especie.

29. En el derecho del caso natural, se entiende

por la alma vegetativa, que llaman los Médicos,

alma natural; y sus virtudes y facultades, son las

facultades atractiva, retentiva, coctiva, expulsiva,

y distribuytiva.

33. Y en el caso animal, se entiende por la

alma sensitiva; voluntades, es la facultad apetitiva

que comprehende la concupicible y irascible; cali-

dades, son los abitos naturales, o adqueridos de la

repetición de las acciones; desseos, son onze afec-

tos que están debaxo de la facultad apetitiva, seis
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en la concupicible, y cinco en la irascible; las seis

son, amor, odio, ambición, fuga o fastidio, delecta-

ción, y dolor; y las cinco, esperanza, desconfianza,

recelo, animo, y ira.

41. Es la intención del Haber provar que ay

un grado Divino superior al grado humano, en el

qual son separados el Pueblo de Ysrael de entre

todos los Pueblos; y esto es lo que llama en dife-

rentes lugares, el caso Divino; que es la comunica-

ción de Dios y de los Angeles, y la revelación de

cosas que no se alcanzan con el humano entendi-

miento, sino por sciencia enseñada de Dios, cuyo

grado alcanzó Adam, primero hombre, padre de

todo el genero humano; y no lo heredaron del todos

sus decendientes, sino algunos singulares varones

que fueron el fructo desta rayz, y los demás como
la corteza, hasta el Petriarcha Yaacob cuyos hijos

fueron todos capazes deste Divino grado, y en

ellos escogió Dios por Pueblo de su tesoro de entre

todos los Pueblos; y para mostrar la verdad desto,

refiere las excelencias y prerogativas particulares

que por experiencia se hallaron visiblemente en

Mosseh nuestro maestro a quien elegió Dios para

darnos su Divina ley, y comunicarnos por su mano
este caso Divino; y después sigue su discurso mos-

trando la verdad de la inovacion del mundo, y
como de un solo hombre se propagó el genero hu-

mano, que es el fundamento de nuestra ley, y la

prueva de la particular comunicación de Dios en

varones singulares , y en un Pueblo particular,

como prosigue el discurso.

43. Y la origen de las setenta Naciones, de la

relación de las generaciones de las familias de los
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hijos de Noach consta ser los hijos de Ysrael de-

cendientes de los singulares varones que eran el

tesoro del genero humano, que es lo que quiere

provar, es a ssaber que nos otros somos el tesoro

de todos los Pueblos; y nos enseña en la prolonga-

ción de sus palabras lo que escrive Rabenti Mosseh

en el Moré, Cap. 50 de la tercera parte, siendo uno

de los fundamentos de la ley , que el mundo fue

criado, y que al principio fue criado solo un va-

ron del genero humano, que fué Adatn, y no uvo

desde Adam hasta Mosseh más de dos mil y qui-

nientos años incirca, si les diera esta noticia sola-

mente, dudaran los hombres en la cosa, por quan-

to eslava entonces el genero humano esparzido

por todo el mundo, yfamilias diferentes, y diver-

sas lenguas, mUy remotos los unos de los otros; y
se quitó esta duda con referir la genealogía de

todos ellos, y la origen dellos y su progoiie, y
hazer mención de los nombres de los hombres se-

ñalados y conoscidos dellos,fulano hijo defulano,

y los años de sus vidas, y el lugar de su habita-

ción, y la rason que uvo para que se esparziessen

por el mundo, y la rason que uvo para que se di-

vidiesscn sus lenguas, y que al principio estavan

en un lugar y hablavan todos un lenguage, como

era rason, siendo que eran hijos de un hombre.

También denota en estas palabras, que la larga re-

lación que haze la escritura de todas estas cosas,

es demonstracion cierta de su verdad, por quanto

el que inventa una mentira, no se alarga en las

circunstancias particulares, para que no se conoz-

ca la falsedad; y Rabenu Mosseh Gerundensi escri-

ve sobre la larga relación de los decendientes de
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Noach, divididos en sus tierras en sus Naciones, las
sig-uientes palabras, y Rabenu Mosseh dize en el
Moré que esto verifica a los oyentes la inovacion
del mundo; y esto es cierto por quanto Ahraham
nuestro Padre havia de testeftcar a sus hijos sobre
Noach y sus hijos, que vieron el diluvio y estuvie-
ron en la Arca, y era testigo por relación de tes-
tigo de vista en todo el caso del diluvio, y quarto
testigo de la Criación del mundo por quanto Noach
vido su padre, el qual havia conoscido a Adam
primero hombre; y Yshachy Yaacob alcanzaron a
Semquefue testigo del diluvio, y Yaacob contó
todo esto a los que decendieron a Egipto.

53. Después de haver mostrado el Haber la
verdad de la criación del mundo, por las noticias
que alcanzaron los hijos de Ysrael de Mosseh nues-
tro maestro, y de la tradición de sus padres; y ha-
verle confessado el Rey que no era possible que se
dexassen persuadir a creer una falsedad de la ori-
gen de Naciones conoscidas y notorias en el mun-
do y de sus cosas y de sus lenguas de historia de
menos de quinientos años: le muestra agora que el
genero humano tuvo principio, y que no fueron en
eterno los hombres engendrados de otros hombres,
(según es la falsa opinión del Philosopho) por rason
del entendimiento

;
para lo que pregunta al Rey

que es lo que le paresce de las lenguas, si ay algu-
na rason que demuestre que las lenguas son eter-
nas, con que serian naturales? por quanto si fueran
inventadas, forzosamente antecederían los inven-
tores a las lenguas, y no serian eternas; y respon-
diéndole el Rey que es fuerza que las lenguas sean
inventadas, y que no se puede dar que sean por

24
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virtud natural constituidas en los hombres: le pre-

gunta el Haber si vido alguno que inventasse algu-

na lengua, o si tuvo desso noticia? a lo que le res-

ponde que no lo vido, ni lo oyb dczir, pero que sin

duda es fuerza que uviesse tiempo en el qual se

inventaron las lenguas, tomando cada pueblo la

lengua particular que inventaron y se introduxo de

nuevo entre ellos, antes de la qual no tenian len-

^a; y siendo verdad que las lenguas fueron inven-

tadas, es íuerfa que los hombres fuessen criados;

por quanto siendo las lenguas inventadas, es fuerza

que los inventores antecediessen a las lenguas, y

si tenian antes otra lengua, también havia de ser

inventada, y los inventores havian de preceder en

tiempo a la tal lengua; y no se puede dar que tu-

viessen deste modo una lengua antes de otra en

infinito, por quanto no se puede dar que confor-

masse toda una Nación en mudar su lengua, sin

causa que los obligasse a esso; ni vimos nunqua

que se mudassen las lenguas en este modo, inven-

tando lengua nueva, dexando la que tenian; ma-

yormente que se siguiria desto grande daño a sus

decendientes, que no entenderían los libros de

sciencia y utilidad que sus antecessores havian

compuesto en otra lengua, por cuya causa no se

puede dar que consintiesse todo un Pueblo en mu-

dar su lengua por otra nueva; con que siendo las

lenguas inventadas, es fuerza que se inventassen

en tiempo que no tenian ninguna lengua, en cuyo

estado no se puede dar que estuviesse el genero

humano tiempo infinito. sin principio, pues necessi-

ta grandemente de la lengua, que es el medio de

la comunicación, para su conservación; sigúese
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luego que pues las lenguas son inventadas, tuvo
principio el genero humano.

57. Después que concedió el Rey que el genero
humano tuvo principio, le quiere mostrar el Haber
que no fueron criados muchos hombres esparzidos
por todo el mundo como fué la criación de los ani-

males irracionales; sino que al principio crió Dios
un solo hombre, el qual fue padre de todo el gene-
ro humano, y cabera de la dignidad del tesoro de
Dios, en quien residió el caso Divino, por causa de
su singular perfección, como hechura de la mano
del Criador; y después del gozaron esta dignidad
de sus decendientes aquellos singulares varones
que fueron capazes de la Divina comunicación,
hasta los hijos de Ysrael que merecieron todos este

Divino grado, y fueron essencialmente distintos y
separados de todos los pueblos, y se llamaron el

tesoro de todos los pueblos; propone la convenien-
cia que ay en todo el genero humano, desde el

Oriente hasta el fin del Occidente, en la cuenta de
los dias de la semana, que todos empiezan del dia

primero, y acaban en el Sabat, y ansi mismo con-
vienen todos en el numero diez, en el qual acaban
la cuenta; y siendo que no ay naturaleza que los

obligue a parar en el numero diez, ni rason que los

fuerce a empegar la semana en el dia primero y
acabar en Sabat, es fuerza que digamos una de dos
cosas, o que el principio del genero humano fué un
solo hombre que inventó y constituyó esta orden,

y sus decendientes la aprendieron del, y la siguie-

ron continuamente, por la tradición de su primero
padre; o que se juntaron sobre esto en concilio

todas las Naciones del mundo, y resolvieron uni-
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formemente esta orden; y por quanto es muy fuera

de la rason dezir que conviniessen en esto todas

las Naciones por resolución xiniversal, concede el

Rey que es conveniente según la rason del enten-

dimiento creer el primero modo, es a ssaber, que

todos son decendientes de un hombre que fue cria-

do solo, el qual constituyó esta orden, y la siguie-

ron todos los moradores del mundo, que son sus

decendientes.

61. Los libros de la Agricnlttira y de los as-

pecios, son libros de los gentiles idolatras, que con-

tienen grandes absurdos, y tratan del modo de ha-

zer los Oráculos, y hazer baxar la espiritualidad;

y de modos de hechizerias que dizen son de grande

utilidad para la agricultura, todo fundado en los

aspectos y costelaciones de las estrellas, que reco-

nocían por Dioses; y Rabenu Mosseh en el Moré

refiere algunas supersticiones que se hallan en los

tales libros, de los quales nos aparta Dios Bendito

en su santa ley, particularmente en materia de

idolatría, que nos encomienda particulares precep-

tos para desviarnos de los ritos de los gentiles ido-

latras, los quales se hallan escritos en estos libros;

alabado sea Dios que nos apartó de los yerrantes,

y nos dio ley de verdad.

65. Porque no lema tradición de quien el cre-

yesse en su relación, quiere dezir, que no tuvo tra-

dición de sus padres; por quanto los hombres dan

crédito a sus padres: y tienen por verdad lo que

les cuentan; y como sea que Aristóteles era Grie-

go, y no recibió la sciencia Divina de sus padres,

porque solo los hijos de' Scm la heredaron, se puso

a estudiar sobre el principio del mundo, conside-
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rando las rasones que havia para creer que tuvo
principio, y las que mostravan la eternidad; y sien-

do las rasones desta qucstion iguales, según su
consideración, le pareció resolver que el mundo
era abeterno, y que siempre continuaron las cosas

en el estado que las via, porque no sabia de otra

cosa; pero si estuviera entre pueblo que huviesse

heredado tradiciones ciertas, y experiencias mani-
fiestas de milagros que mudaron el curso natural

de las cosas, como visiblemente alcang^aron los

hijos de Ysrael, cuyas experiencias no pudiera re-

futar: tratara de confirmar con sus silogismos y
demonstraciones la inovacion del mundo, ansí como
confirmó la eternidad.

66. Ponderación con demonsíración, que se

di/funda en el entendimiento
, quiere dezir, ay

prueva demonstrativa que muestre la eternidad
del mundo, como dixiste que Aristóteles resolvió

la eternidad, y prevalescieron en su entendimiento
las rasones que inclinavan a creer la eternidad de
las cosas?

67. De donde tendremos demonstracion en
esta question? q. d. que no se puede provar con
prueva demonstrativa, que el mundo fué criado, ni

que es abeterno; y lo que dixe que prevalescieron
en el entendimiento de Aristóteles las rasones que
inclinavan a creer la eternidad de las cosas, son
rasones y simples consideración de su entendimien-
to, no pruevas demonstrativas de ningún modo, por
quanto no las ay en esta question, ni se puede al-

canzar con el entendimiento la verdad deste caso,

por quanto las rasones de una y otra parte son
iguales; pero por tradición verdadera desde Adam,
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y por revelación Divina que lo enseñó a Mosseh,

sabemos que el mundo fué criado, con que la ver-

dad de la tradición, y de la Prophecia de Mosseh,

convence las rasones que inclinan a creer que el

mundo es abeterno.

68. Puesto que sea maravillosa &c. quiere de-

zir, que puesto que la criación del hombre en rason

de su forma es admirable, como se puede dar que

Dios se comunique con el, siendo que la misma ra-

son ay en el más pequeño de los reptiles, en el qual

se conosce la admirable sapiencia Divina, quanto

la mente no puede alcanzar?

69. Con esta palabra tuya, es lo que dixo que

en todas las criaturas deste mundo inferior se co-

nosce la admirable sapiencia del Criador, y aun

en el más pequeño de los reptiles; y quiere mostrar

el Haber como es cosa possible y conforme al en-

tendimiento que se comunique Dios con los hom-

bres, y se muestre en ellos vestigios Divinos; por

quanto esta admirable sapiencia que se conosce en

la formación de las criaturas, se deve atribuyr solo

a Dios, y no a la naturaleza; y ansi como Dios

Bendito contribuye a cada criatura la forma que le

conviene, según su disposición, ansi mismo muestra

vestigios y casos Divinos en el pueblo que es capaz

y dispuesto para recebirlos; que son Ysrael, el teso-

ro de todos los pueblos.

77. Y las que aellas dependen, son las segun-

das calidades, como ablandar, y endurescer &c. y
siendo esto ansi, no te parezca absurdo &c. sien-

do verdad lo que havemos dicho, que estando las

cosas dispuestas por los medios que se llaman na-

turaleza, les contribuye el Criador con la forma
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que les conviene, según su disposición: no te parez-

ca absurdo que se comunique Dios con los hombres,

estando dispuestos para recebir los vestigios Divi-

nos, por medio de disposiciones determinadas y
declaradas por Dios mismo y no por humana scien-

cia; ansi como la naturaleza dispone las cosas, sin

sciencia, como havemos dicho.

79. Es ansi, que una misma cosa es funda-

mento de la fe y de la rebelión , según se dispusie-

ren las cosas para recebir el caso Divino; si fuere

por revelación de Dios, o por consideración del

entendimiento humano, como vá declarando, que

solo por revelación de Dios se puede saber la dis-

posición para se conseguir por medio della la assis-

tencia de la Divinidad, y los vestigios Divinos, y
no se puede alcanfar por consideración humana;
es semejante a un ignorante &c. el ignorante,

significa el Astrólogo, que entró en la Botica de
un celebre Medico, en el mundo que crió Dios Ben-
dito, que es el celebre Medico; donde ay diversos

medicamentos ordenados por Dios para la utilidad

de los hombres; que son las disposiciones para con-

seguir los hombres el grado Divino, que es supe-

rior al grado intelectual; y el Medico no eslava en
ella, no estava en la Botica, denota el tiempo antes

que Dios revelasse la ley por mano de Mosseh, en

la qual enseño los preceptos, que son los medica-

mentos y las disposiciones para la salud de los

hombres, y para alcanzar la comunicación Divina;

y buscando los hombres el camino de su salvación,

el Astrólogo ignorante, les dava de las vasi-

jas &c. quiere dezir, les enseñava servicios y ado-

raciones sacados de su entendimiento y considera-
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cion; sin conoscer los medicamentos &c. porque

no tenia revelación de Dios, con que no tan sola-

mente nos les eran de utilidad, pero de grande

daño, y en lugar de alcanzar por medio dellos la

vida, se les siguia dellos la muerte, porque eran

idolatras.

83. Y no escapó dellos tino, quiere dezir, que

ninguno dellos se passó a los Egipcios; y todas es-

tas plagas venían con advertencia y protesto, la

advertencia, era que cmbiasse los hijos de Ysrael;

y el protesto, que si no los embiasse serian casti-

gados con la tal plaga; y hasta aquel tiempo no

tenian preceptos sino algunos pocos, son los siete

preceptos de Noach, que tienen obligación de ob-

servar todo el genero humano; como recibieron

nuestros Sabios por tradición y se halla en la sacra

escrituj-a que los observan, y fueron castigados los

que los transgridieron; y son seis preceptos que

encomendó Dios a Adam; es a ssabcr; no idolatrar,

no blasphcmar el nombre de Dios, no matar, no

cometer incestos prohibidos, no hurtar, constituyr

jueces para la conservación de la República debaxo

destos preceptos; y otro precepto que encomendó

más a Noach, que fue, no comer miembro de ani-

mal vivo.

87. Quedó en ellos duda &c. después que vie-

ron el Pueblo de Ysrael los milagros que hizo

Mosseh en Egipto, creyeron que havia llegado a un

grado Divino, y que era singular entre los hom-

bres; y por esso observaron los preceptos que les

encomendó en Egipto, peroles páresela que podría

ser esto por particular auxilio de Dios que lo hazia

prosperar en las cosas buenas que intentava hazer
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de su proprio motivo; y esto porque entendían que

era cosa fuera del entendimiento que huviesse en

Dios hablar, por que la habla es corporal; y por

que no entendiessen que la ley que Mosseh les dava

seria ansí mismo compuesta por el, y favorecida de

auxilio Divino, como imaginavan de sus milagros,

les quitó Dios de su imaginación esta duda, en la

estación del monte de Sinay, donde oyeron todo el

Pueblo los diez mandamientos de la boca de Dios y

se desengañaron de la duda que tenían, alcanzando

por experiencia que Dios Bendito hablava con los

hombres, y que todo lo que Mosseh dizia y hazia,

era por revelación Divina; y que sea verdad que

los hijos de Ysrael tuvieron esta duda en las cosas

de Mosseh, se muestra de lo que le dixo Dios,

(Exod. 19: 9.) he aqiii yo vendré a ti en espessnra

de la niive, para que oyga el Pueblo en mi hablar

contigo, y también en ti creerán para siempre; y

después que oyeron los diez mandamientos, y vie-

ron las bozes y los fuegos, temblaron y se pusieron

de lexos y dixeron a Mosseh, (Exod. 20: 19) habla

tu con nos oíros y oyreinos, y no hable con nos

otros Dios, por que no muramos; y les respondió

Mosseh, no temays, por qiianto para experimen-

tar a vos vino Dios; quiere dezir, para que viesseis

por experiencia que Dios habla con los hombres,

que era la cosa que ellos dudavan y les parcscia

que no podia ser.

89. Ni es exclusa de lugar, denota que la Alma

del hombre hinche todo el cuerpo, y con ser que no

se determina en lugar, assisto en cada una de las

partes del cuerpo; pero tenemos rason de no negar

lo que recibimos en aquella Divina estación, y di-
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remos &c., quiere dezir: no Iiavemos menester re-

botar la rason y especulación intelectual (como

dixiste), pero por otro camino nos justificaremos en

no negar lo que recibimos en aquella Divina esta-

ción; y es, diziendo que nos otros no sabemos como

se incorporó aquella cosa hasta que se tornó en

palabras que penetraron nuestros oydos, por quan-

to esto fue una nueva criación que Dios Bendito

hizo, formando las letras que denotavan los casos

que quería hazer oyr a los Prophetas; y se dize que

habló Dios con ellos, no por que en Dios Bendito

aya hablar, si no por que crió aquellas palabras,

las quales se atribuyen a Dios por ser en maravi-

llosamente criadas por el; ni lo que Dios crió délo

que antes no existia, se entiende por la criación

de las Tablas; ni lo que le transfirió de los entes,

las letras que se esculpieron maravillosamente en

ellas. Este me paresce el verdadero entendimiento

destas palabras, puesto que R. Yeudá Moscato las

declara de otro modo. Como se necessita en las

operaciones de las criaturas, que obran por medio

de instrumentos, y de segundas causas; y R. Yeu-

dá Moscato explica estas palabras de otro modo; y
lo que yo declaro tengo por mejor.

97. Tenemos en veneración algunos lugares

sagrados, las Sinagogas y los Medrassim, y los lu-

gares sagrados de tierra de Ysraél. Ett el mismo

estado en que estavan, denota que no fue el caso

del Bezerro idolatría, apartándose el pueblo de

Ysracl del servicio de Dios y anulando el pacto que

recibieron sobre si en el monte de Sinay, pues ve-

mos que quedaron con los afeites y vestidos con los

quales estuvieron el dia de la estación. Sus afeytes

í
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son los ornamentos sagrados con los quales se

adornaron en el dia de la estación del monte de

Sinay, para señal y librea de que eran Pueblo de

Dios y ministros promptos para obedecer sus pre-

ceptos. Y sus vestidos, los vestidos sobre los qua-

les se esparzió la sangre quando entraron en la

obligación del pacto que Dios contrató con ellos,

como está escrito (Exod., 24: S): y tomó Mosseh la

sangre y esparzió sobre el Pueblo, y dixo, he aqiii

la sangre del pacto que contrató. A. con vos sobre

todas las palabras las estas;

Ni se apartó dellos sino para bolver en el mis-

mo dia, esta opinión sigue Aben Ezra, y R. Levy

Ben Guerson
;
pero nuestros .Sabios dizen

,
que

quando Mosseh subió al monte, dixo a Ysrael que

havia de bolver al fin de quarenta dias, y ellos con-

taron el mismo dia en el qual subió.

99. No necessitando en ellos de tradición, de

la boca de Mosseh los oyeron, y del mismo los

aprendieron sin medianero; y aun que Mosseh reci-

bió la ley de Dios, no se llama esto tradición, por

que lo mismo era oyrlos de su boca, que oyrlos de

la boca de Dios, pues les constava el supremo gra-

do de la Frophecia de Mosseh, y lo autorisó Dios a

ojos de todo el Pueblo Ysrael, y ellos de la misma

manera lo constituyeron en su lugar, para que

oyesse las palabras de Dios, obligándose a obede-

cer y observar todo lo que les encomendasse, dando

entero crédito a sus palabras como si actualmente

las uviessen ellos mismos oydo de la boca de Dios.

Ni de explicación de cada capitulo y precepto,

quiere dezir que los preceptos que recibieron de

Mosseh no fue necessario que otro los explicasse,
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sino del mismo aprendieron todo. Como le pusie-

ron en condición, q. d, las condiciones y circuns-

tancias particulares que le ordenaron en cada cosa.

100. Y si dixesse yo soy embindo a enderezar

todo el mundo &c., quiere dezir que por dos raso-

nes es fuerza que la ley de Mosseh devia ser dada

solo al Pueblo de Ysraél; la primera, por que seria

grande defecto si dixesse que era para todo el

mundo, y no llegasse su palabra a la mitad, con

que no se cumplirla el intento Divino; y la segun-

da, por estar el libro de la ley escrito en lengua

Ebrea, y seria muy trabaxoso el entenderlo las

Naciones estrangeras de otra lengua; sino después

de muchos centenares de años, que les succediesse

imidarse a ellos, a ssaber, mudarse estas Naciones

a la religión de los judios; y esto o por fuerza o

por voluntad; por fuerga, por ocasión de Vitoria,

que teniendo guerra con ellos, venciessen Ysrael, y

dominando en ellos los for^assen a guardar su ley;

y por voluntad, podria ser por uno de tres modos,

o por ocasión de la comunicación de vesindad, que

viendo las obras que Ysrael hazian, aprendiessen

dellos; o oyendo de otros la grande fuerza de las

rasones y pruevas que están escricas en la ley de

Mosseh, con que verian en sus palabras bastante

prueva para recebir sobre si la observación de su

ley; o en virtud de algún Propheta que los exortas-

se a observarla.

103. Y sabe que todo el que encontrare con el

Propheta &c., como se dize en Saúl (Semuel, 10: 5):

y encontrarás cotnpaftia de Prophetas &c. y pros-

perará sobre ti espirito de A. y prophetizarás con

ellos y te convertirás en varón otro; y es la opi-
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nion del Haber, que lo mismo succederia á qual
quiera Ysraelita justo, quando encontrasse con al-

gún Propheta. Esta es para con ellos, para con
Ysrael. La dignidad manifiesta y la luz resplan-
deciente en el premio del otro mundo, quiere de-
zir que la dignidad que han de gozar en el otro
mundo les es claramente manifiesta y patente, sin

que tengan necessidad de otra pruova que lo ates-
te, sino solo la prerogativa de la Prophecia, y esta
experiencia que tenian del que encontrava con el

Propheta, que apetecía aquellos grados Propheti-
cos, que es lo que alcanza la alma en el otro mundo.

104. Yo veo que las promessas de los otros son
más grzíessas y deleitables, que las demás Nacio-
nes tienen en el libro de su ley promessas espiri-
tuales, que dizen gozaran sus almas en la otra
vida.

109. Pero nuestraspromessas, &c. prosigue sus
rasones y continua su discurso que empe?ó en el

art. 105, donde dize que las promessas espirituales
que tienen las otras Naciones en su ley, son todas
para después de la muerte, sin tener en vida nada
dellas, ni cosa que testefique y muestre patente-
mente que las han de alcanzar; pero nuestras pro-
messas son pegarmosnos con el caso Divino, aun
en esta vida; por Prophecia, y lo que es anexo a
ella, que es el espirito de la santidad.

110. Nota aqui el Rey dos opiniones que le pa-
resce que son muy fuera de la rason; la primera,
es la opinión de los Philosophos, que dizen que el

hombre por su naturaleza es corruptible en cuerpo

y alma, y con la inteligencia y conoscimiento de las

cosas se buelve eterno y permanente, y sin esso pe-
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recerá totalmente; y según su opinión, todo hom-

bre que no fuere Philosopho es excluydo del premio

de la otra vida, aunque haga obras meritorias; lo

qual es cosa ardua de admitir; y la segunda es lo

que dizen los que professan religión, que el hom-

bre consigue la vida eterna en virtud de una pala-

bra que pronuncia por su boca, lo qual es cosa muy

distante de la rason, pues los hombres perfectos

en sciencia y virtud, serán excluydos (según su opi-

nión) del premio de la otra vida, si no pronunciaren

la tal palabra; y los ignorantes y que en toda su

vida no hizieron obra buena, gozaran de la vida

eterna, solo en virtud de la tal palabra.

111. Nosotros no exclnymos de ningún hombre

el galardón de sus buenas obras, de qualq^iiera

Nación que sea; de la opinión de los Philosophos,

y de los professores de religión, que paresció al

Rey muy fuera del entendimiento, se consigue, que

no consiste en las buenas obras la felicidad del hom-

bre; por quanto los Philosophos ponen la bien aven-

turan9a en la perfección del entendimiento; y los

professores de religión, solo en pronunciar por la

boca una palabra; y ansi los unos como los otros

excluyen la eterna vida del que hiziere buenas

obras, si no tuviere conoscimiento verdadero de

las cosas, que es la perfección del entendimien-

to según la opinión de los Philosophos; o pronun-

ciare la palabra en que consiste la gloria eterna,

conforme los professores de la religión, que tiene

el Rey por cosa estraña y muy fuera de la rason;

pero nos otros (dize el Haber) no excluymos de

ningún hombre el premio de sus buenas obras, por

quanto creemos que en ellas consiste la felicidad
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humana y su bien aventuranca; siendo capazes

para alcanzarla todos los hombres, de qualquiera

Nación que sean, Philosophos o Idiotas, que a nin-

guno dexa Dios de pagar el galardón de sus obras;

pero nos otros consideramos &c.
,
quiere dezir, que

aunque todas las Naciones tienen premio por sus

buenas obras, el pueblo de Ysrael es solo capaz de

alcanzar la perfecta felicidad, pues que son en esta

vida distintos y separados de los demás pueblos;

y ansi como en este mundo son propinquos a Dios,

ansi se deve regular el grado de la excelencia que

alcanzaran en la gloria Divina, después de la muer-

te, que será en summo grado de felicidad, superior

en extremo a la gloria y premio que gozaran los

hombres justos y santos de las demás Naciones,

115. Seriamos por gloria de aquella genera-

don que esperamos, quiere dezir, que aquella ge-

neración se jactarla con nos otros, ansi como las

dichas Naciones se jactan con los hombres que pa-

decieron martirios y desprecios; y también aproxi-

maríamos el tiempo de la salvación futura, que es-

peramos; y gozaríamos nos otros mismos de aquel

tiempo felice, y no que otros se jactassen con nos

otros después de nuestra muerte. Y nos otros no

hazemos iguales a nos, buelve a proseguir lo que

comentó a dezir, que en las buenas obras creemos

que consiste la bien aventuranza, no en una pala-

bra que se diga por la boca; de purificación, es la

obligación que tiene el forastero que entra debaxo

del gremio de la ley, de bañarse, como hizieron los

hijos de Ysrael quando se submetieron al yugo de

la ley en el monte de Sinay; instrucción, es neces-

sario ansi mismo amonestarle y advertirle antes



- 384 -

que entre en nuestra religión las cosas graves de

la ley, instruyéndolo en las obligaciones que ha de

recibir sobre si; y ansi se deve de hazer, como nos

enseñan nuestros Sabios en la Quemará, diziendole:

que cosa te mueve a querer juntarte a un Pueblo

que está abatido entre las Naciones?; si dixerc, no

obstante esso, quiero ser judio, por que hallo ser

su ley el camino verdadero para me salvar: le re-

firiran las graves penas de la ley, y le dirán, sabe

que siendo gentio, si comiesses sebo o hiziesses

obra en Sabat &c., no pecavas: y haziendote ]udio,

si comieres sebo o hizieres obra en Sabat &c., pe-

caras, y incurrirás en pena de tajamiento del alma;

y ansi mismo le dirán el grande premio que gozará

el que observare los preceptos de la ley; y que

aun que estamos en este mundo en baxo estado,

abatidos y sugctos en largo captiverio debaxo de

las Monarchias: es cierto y infalible el premio eter-

no que en el otro mundo havemos de alcanzar por

la observación de los preceptos de la ley Divma;

estas y otras cosas semejantes le dirán, ansí de

amonestación, como de consolación, y después lo

circuncidaran y lo bañaran.

No será igual el estrangero que entra en nues-

tra religión, con el natural &c.; es la opinión del

Haber, que el estrangero que entrare en nuestra re-

ligión, podrá solamente alcanzar el grado de Sabio

y santo, pero no de Propheta, y es contra la común

opinión de nuestros Sabios, que dizen, que el Pro-

pheta Obadyá era estrangero decendiente de

Edom; y en cuanto a essas promessas que tanto te

agradaron, son las promessas del premio espiri-

tual, que dixo el Rey en el Art. 104 que las pro-
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DISCURSO SEGUNDO

2. Para que entiendas bien la intención de las

palabras del Haber, te propondré brevemente la

difinicion de todos los nombres y atributos de Dios.

Los nombres y atributos que se aplican al Cria-

dor se dividen en dos partes; es a saber, unos que
denotan la essencia Divina; otros que no denotan
su essencia; los que denotan la essencia Divina,

son por dos modos, el primero es el nombre Inefa-

ble que verdaderamente denota la essencia de Dios
Bendito, por cuya causa lo llaman los antiguos
Sabios Sem a mephoras, por que explica la misma
essencia del Criador; ansi como Reuben y Simón
son nombres proprios que denotan la essencia de
hombres conoscidos. El segundo modo son los

atributos que denotan alguna perfección, como el

atributo de Sabio, que significa la perfección de la

sciencia. y por quanto en Dios Bendito no ay atri-

buto que sea acrescentado a su essencia, dizimos
que su sciencia es su misma essencia. Los atribu-

tos que no denotan la essencia Divina, son negati-
vos, o affirmaitvos; los negativos se aplican a
Dios para negar y excluyr del lo contrario, como
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vivo, uno, primero y ultimo, que se atribuyen a

Dios Bendito con intención negativa, para excluyr

de su perfectissimo ser los defectos de la muerte,

multiplicación, posterioridad, y aniquilación; los

affirmativos, son atributos relativos tomados de

las acciones que ssiguen de Dios para con los hom-
bres; o de los hombres para con Dios. Los atribu-

tos de las acciones que se siguen de Dios para con

los hombres son de dos modos, naturales o sobre-

naturales; los naturales, son los atributos que se

aplican a Dios en las acciones que obra por medios

naturales, como que empobresce, enriquesce , aba-

te, y levanta; los sobrenaturales, son los atributos

que denotan las acciones que obra Dios sin medios

naturales, comp fortnador de la luz. Criador de
la escuridad, y los atributos que se toman de las

acciones que se dirigen de los hombres a Dios, son

los títulos de grandeza y honra con que exaltamos

y alabamos a Dios, diziendo que es alto, y exaltado

bendito, Santo, y alabado. Esta es la distinción de

todos los nombres y atributos del Criador, confor-

me las palabras del Haber, las quales se entende-

rán perfectamente con esta proposición.

Dize primeramente, que todos los nombres del

Criador, ecepto el nombre Inefable (el qualpropria-

mente denota su essencia), son atributos o proprie-

dades y semejanfas accessorias; los atributos o

propriedades, son los atributos que denotan alguna

perfección, los quales havcmos dicho que se entien-

den en Dios, por su misma essencia; como es el

atributo de Sabio, que denota la perfección de la

sciencia, y en Dios Bendito, su sciencia es su mis-

ma essencia. Y semejanfas accessorias, son los
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atributos que no denotan la essencia de Dios, y los

llama semejan(;ías accessorias, porque no se dizen

en Dios por modo proprio,. sino accessoriamente por

modo de semejanza, a la manera del hablar de los

hombres; tomadas en el de las passtones de las

criaturas, q. d. que se toman en Dios estas seme-

j'anfas accessorias, de las passiones que padecen

las criaturas; que según son los decretos que de-

creta sobre los hombres, pagando a cada uno el

galardón de sus obras, ansí se le aplica el atributo

correspondiente al tal decreto, o a las obras que

haze en el mundo, sin haver en el ninguna altera-

ción ni mudanza. Después distingue estos atributos

que no denotan su essencia, en tres partes que lla-

ma activos, accessorias, y negativos; los activos,

son los que llamamos affirmativos ,
que se aplican

a Dios por las acciones que obra por medios natu-

rales o sin los tales medios; los accessorios, son

los títulos con que cngrandescemos y alabamos a

Dios; y los negativos, se toman en Dios por modo

de negación, para excluyr de su perfectissimo ser

los defectos que se infieren de lo contrario; dezimos

que es vivo, "para, excluyr del la muerte &c. Este

me paresce que es el verdadero sentido de las pa-

labras del Haber, puesto que en algunas cosas di-

fiere de la exposición del Docto R. Yeudá Moscato.

4. Responde el Haber a todos los puntos de la

pregunta del Rey, diziendo que se dize en Dios

ver y oyr, alegría y tristeza, como en el juez &c., y

se incluye en los atributos activos o affirtnati-

vos, que se toman de las acciones que obra por me-

dios naturales; y se dize que habla y que escrive,

por el modo que se declara en el Discurso Primero.
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Art. 89, formando en el ayre las figuras de las

letras que denotavan las palabras que quería hazer

oyr al Propheta o al Pueblo; y crió las tablas y es-

crivió en ellas, ansí como crió los Cielos y partió el

mar Rubio; y se comprehende esto debaxo de los

atributos de las acciones que Dios obra por su vo-

luntad sin medios naturales. Y lo que se dize,_j' de~

cendió. A. sobre monte de Stnay, se entiende por

la honra de A. que es una cosa criada que visible-

mente alcanzaron Ysraél, como las formas que

vian los Prophetas.

6. Que sustiene todas, que comprehende en sy

todas las de mas Espheras, y ella no está circuns-

cripta en lugar, por que no tiene ninguna cosa que

la circunde. Prueva el Haber que Dios Bendito obra

con voluntad, por la orden que se vé en las cosas

criadas; por quanto la orden que observan no es

por accidente, sino por cierto fin (como confiessa

Aristóteles), y si Dios constituyó la orden de las co-

sas para algún fin, se sigue que obra con intención;,

y quien obra con intención, obra con voluntad.

12. Compara el Pueblo de Ysrael a la vid, como

hizieron los Prophetas; y dize que ansi como la vid

para producir buenas uvas es necessario que se plan-

te en un lugar decente, y que se haga en el la cul-

tivación necessaria, ansi el Pueblo de Ysrael con-

seguirá el fructo de la comunicación Divina y la

Prophecia, estando plantados en la tierra santa,

por medio de la cultivación de los preceptos que

dependen en ella.

14. En ella, o por amor de ella, dize que todos

los que prophetizaron, no fue sino en tierra de Que-

naan; o por amor della; por quanto Adam fue des-
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terrado del Parayso para esta tierra, donde está

enterrado según la tradición de nuestros Sabios; y
en ella offrecieron Cayn y Hebel sus offrendas, para

saber qual de los dos era digno de ser el sucessor

de Adam, para heredar esta tierra; y siendo grato

a Dios el presente de Hebel, con que constó que a

el convenia esta dignidad, y no a Cayn: enojado

Cayn embidiandole esta prerogativa, mató a su her-

mano, para que quedando solo, fuesse el heredero de

la tierra dedicada para la comunicación de Dios que

se llama delante A., por ser lugar apropriado para

la assistencia y comunicación Divina; y por ser esta

su intención en la muerte de su hermano, le di6

Dios el castigo correspondiente a su pecado, rebo-

tándolo de su Divina gracia, y desterrándolo desta

tierra que pretendió heredar injustamente. Y los

que prophetizaron estando fuera della, fue por
amor della; Abraham prophetizó en Ur Casdim,

quando le dixo Dios que se passasse a ella; y en

Yechezhel y Daniel se juntaron dos causas por las

quales prophetizaron en Babilonia; la primera, por

que sus prophecias fueron tocantes a la misma tie-

rra; y la segunda, porque se havian hallado en el

Templo primero donde assistia la Divinidad, y que-

daron capazes para prophetizar en todo lugar. Y
la prophecia de Irmeyati en Egipto, en ellafue,y
por amor della, el termino de tierra de Quenaan
llega hasta Egipto, como se dize (Veos., 13: 3): des-

de el Nilo que sobre faces de Egipto, y hasta ter-

mino de Ecron al Septemtrion se cuenta del Que-
naaneo; y puesto que la Prophecia de Irmeyau fue

en el Reyno de Egipto, en Tachpanhes, entiende el

Haber que este lugar era del termino de tierra de
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Quenaan, y el mismo Haber dize en el Discurso

quarto, Art. 3, que también Egipto es lugar de la

Prophecia; conque en la Prophecia de Irmeyau en

Egipto concurrieron las tres causas, es a ssaber,

que fue en la tierra de la Prophecia, pues se repu-

ta por tierra de Quenaan; que se halló en el Tem-

plo y prophetizó en la misma tierra antes desso,

con que quedó capaz de prophetizar aun fuera

della; y que prophetizó cosas pertenecientes a ella,

y esto quiere dezir, y la Prophecia de Irmeyau en

Egipto, en ella fué, y por amor della.

20. Para la inteligencia de las palabras del Ha-

ber en este Parragrafo, es nccessario presuponer

algunos principios, con los quales se entenderá la

materia, que es bastantemente difícil y intrincada;

Primeramente es necessario saber, que los tiem-

pos del dia y la noche no conforman igualmente

en todos los lugares del mundo; por quanto cada

hora de las veynte y quatro que comprchenden el

dia y la noche, es en un lugar dia, y en otro lugar

noche; y esto procede de la buelta que da el Sol en

movimiento circular del Oriente al Occidente, y del

Occidente al Oriente, en espacio de veynte y qua-

tro horas; mostrándose su luz en un Emispherio, y
ocultándose en el mismo tiempo del otro Emisphe-

rio; y por quanto la Esphera es circular y no tiene

principio ni ñn, y ansi mismo los Emispherios o

horizontes de cada lugar del mundo son diversos,

y en el mismo tiempo que amanesce en un lugar,

anochesce en otro; y quando es medio dia en im lu-

gar, es en otro media noche, variando en las horas

del dia y la noche todos los lugares del mimdo, se-

gún la distancia que ay entre el Sol a ellos: se dcve
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los dias de la semana, siguiéndole en orden conse-

cutivamente todos los lugares del mundo; para lo

que se reparte la circunferencia del globo terres-

tre en quatro partes iguales, correspondientes a las

quatro partes de un dia civil de veynte y quatro

horas, que consta de principio de la noche, media

noche, principio del dia y medio dia: y estos quatro

tiempos o términos del dia proceden de la buelta

que da el Sol en movimiento circular manifestando

su luz en un Emispherio, y ocultándose en el otro

Emispherio o mitad de la circunferencia del mun-

do; la qual se reparte ansi mismo en quatro partes;

es a ssaber, Oriente, el medio de la tierra, Occiden-

te, y los Antipodas o Ínfimo de la tierra; y siendo

que el Sol dá la buelta del Oriente al Occidente, y
del Occidente al Oriente, en veynte y quatro ho-

ras: viene a ser la distancia que aj' del curso Solar

desde el punto de cada una destas quatro partes

al punto del quarto que le sigue, seis horas; con que

estando el Sol en el Oriente es el punto del medio

dia en el Oriente, y entonces es quando amanesce

en el medio de la tierra, que es media noche en el

Occidente, y anochesce en los Antipodas; y conti-

nuando el Sol su curso y movimiento circular,

quando se halla en el medio de la tierra, en discur-

so de seis horas, es alli el medio dia, y amanesce

en el Occidente, es media noche en los Antipodas,

y principio de la noche en el Oriente; prosigue el

Sol su movimiento, y en espacio de otras seis ho-

ras se halla en el Occidente, donde será entonces

el medio dia, y en los Antipodas el principio de!

dia, media noche en el Oriente, y principio de la
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noche en el medio de la tierra; de ally a seis ho-

ras está el Sol en los Antipodas, donde es el medio

dia, en el Oriente principio del dia, media noche

en el medio de la tierra, y en el Occidente princi-

pio de la noche; y en las ultimas seis horas acaba

el Sol su curso, y se halla otra vez en el Oriente,

dando la buelta por la circunferencia de la tierra,

en las dichas veynte y quatro horas.

Después de propuesto esto que havemos dicho,

conviene saber dos cosas que son de grande impor-

tancia, para la observación del Sabat y las fiestas

que nos manda Dios que guardemos en todos los

lugares de nuestra habitación; la primera es saber

el tiempo que se deve constituyr por principio del

dia; y la segunda, de qual de las partes del mundo

se ha de comentar la cuenta de los dias de la sema-

na. En quanto a la primera, la ley Divina nos en-

seña que se deve comentar el dia del principio de

la noche; como se dize en los seis dias de la cria-

ción, y fué tarde y fué mañana, antecediendo la

noche al dia, dizicndo que primero (ué la tarde, y

después la mañana; y en la observación de las fies-

tas se dize expressamente (Levit. , 23: 32): desde

tarde hasta tarde descansareis vuestro descanso;

(Exod. , 12: 18;: en el primero en qtiatorze dias del

mes en la tarde comeréis cenceñas, hasta dia de

veynte y uno del mes en la tarde. Y según los fun-

damentos de nuestra ley santa, es necessario que

comience el dia del principio de la noche; como

bien escrive el Doctissimo R. Abraham Aben Ezra,

diziendo: el dia tiene quatro términos, principio

del dia, medio dia, principio de la noche, y media

noche; no se deve cornenfar a contar desde el me-
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y es grandemente difícil alcanzar el hombre el

punto del medio dia, y es muy fuera de la verdad

que este sea el principio del dia, y quanlo más la

media noche; con que seria conveniente que fues-

se el principio del dia, al anochescer, o al ania-

nescer; y por quanto los meses de la ley son me-

ses Lunares, y la Luna no aparesce sino de noche:

es necessario que comience el dia desde el princi-

pio de la noche, y que sea el dia, desde tarde has-

ta tarde.

Después que sabemos (según la constituj^cion

de la ley Divina) que el dia comienza desde el prin-

cipio de la noche: es necessario constituyr un lugar

que sea principio de la nominación del dia de la se-

mana, al qual sigan consecutivamente en orden

todos los de más lugares del mundo, que es el se-

gundo punto que pretendemos saber, y de grande
importancia para la observación del Sabat y las

fiestas; por quanto Dios Bendito nos encomienda
que guardemos el Sabat en todos los lugares del

mundo, donde quiera que habitarmos; como dize

(Levit., 23; 3): Sabat es de A. en todas vuestras ha-

bitaciones; y no se puede guardar el Sabat igual-

mente comentando y acabando a un mismo tiempo
en todas las partes del mundo; pues que se deve
universalmente comentar desde el principio de la

noche, y quando en un lugar es principio de la no-

che, en otro es principio del dia; en este medio
dia, y en otra parte media noche; y todos los luga-

res del mundo difieren unos de otros en las horas
del dia y la noche^ según la distancia que ay del Sol

a ellos; y en cada lugar deven comenfar el Sabat
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desde el principio de la noche; assabcr, desde que

anochesce en el tal lugar. Siendo esto ansí, es ne-

cessario lorQOsamente constituyr un lugar el qual

sea principio de la nominación del Sabat; por quan-

to si dixermos (por comparación) que en el Orien-

te entran en Sabat, que es quando allá anochesce,

y entonces amanesce en el Occidente, preguntare-

mos, si los del Occidente entraron en el Sabat doze

horas antes que los del Oriente y están agora en la

mañana del Sabat, o si están en la mañana del dia

de viernes, y no entraran en el Sabat sino doze

horas después de los del Oriente? y lo mismo

preguntaremos en las demás partes del mundo;

y havrá la misma duda en los demás dias de

la semana, no sabiendo en que dia della están,

en quanto no constituyermos un lugar cierto, que

sea principio de la nominación del dia, y prosiga

la tal nominación por orden consecutiva en todos

los lugares del mundo. Este lugar dizc el Haber que

es la tierra de Ysraél, y es la parte que llamamos

el medio de la tierra; y se constituye por prin-

cipio de la nominación de los dias, por dos causas:

la primera, por ser el lugar en que Dios encomen-

dó a Ysrael el precepto del Sabat, el monte de Si-

nay, que se reputa por tierra do Ysrael; como que-

da declarado en el Art. 14 destc Discurso; j' siendo

que en este lugar se dio el precepto del Sabat, y en

el se comen^^ó a observar: es rason que desde el

sea el principio de la nominación de los dias de la

semana, y que siempre se comience a entrar en el

dia de Sabat, en el lugar que fue principio de la ob-

servación del precepto, siguiéndole por orden con-

secutivamente todos los lugares del mundo; mayor-
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mente siendo la tierra de Ysrael destinada para el

Pueblo de Dios, lugar de la ley y la Prophecia. Y
la segunda, porque Adam fue desterrado del Paray-

so a este lugar de la tierra, en bispera de Sabat al

anochescer, y siéndole revelado de Dios la criación

del mundo en seis dias, y la santidad del séptimo,

siguió la cuenta de los siete dias de la semana, se-

gún la orden de la criación; comenfando desde el

principio de la noche del dia primero, y acabando

en Sabat; cuya orden fueron siguiendo los hombres

después que se multiplicaron y se pobló el mundo,

conforme havian recibido de su primero padre; y

siendo que Adam, padre de todo el genero humano,

comentó a contar los dias de la semana en este lu-

gar sagrado, se deve constituyr por principio de la

nominación de los dias, como fue constituydo por

el padre primero de todos los hombres, que devian

seguir siempre esta cuenta, después que se espar-

zieron por todo el mundo.

Haviendo declarado estos principios se enten-

derán bien las palabras del Haber. Dize, que el

principio de los dias es desde tierra de Ysrael, que

es el lugar en que se comentó la observación del

dia del Sabat, y donde fue desterrado Adam del Pa-

rayso, y comentó a contar ally los siete dias de la

semana: cuya orden siguieron sus decendientes,

continuando la cuenta de los dias en todos los lu^

gares del mundo, conforme la constituycion de

Adam primero hombre; y el fundamento de la si-

tuación de los dias de la semana en diez y ocho ho-

ras, que dizen nuestros Sabios: quiere dezir que

en espacio de diez y ocho horas entran todos los

moradores del mundo en cada uno de los dias de la
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semana; por quanto en el tiempo que entran en el

Sabat (por comparación) los de tierra de Ysrael

(de donde se comienza la nominación de los dias)

están los del Occidente en el medio dia de viernes,

amanesce en los Antipodas, y en el Oriente es la

media noche; y después que entraron en el Sabat

los de tierra de Ysrael, vá anochesciendo por or-

den consecutivamente en los lugares que le siguen

hasta el fin del Occidente, donde entra el Sabat seis

horas después de tierra de Ysrael; y continuando

esta orden hasta los Antipodas, entran en el Sabat

doze horas después de tierra de Ysrael; y los del

Oriente difieren diez y ocho horas de tierra de Ys-

rael, y al cabo dellas entran en el Sabat; con que

viene a ser la tierra de Ysrael principio, y el Orien-

te el fin de la nominación de los dias, la-qual suc-

cede en espacio de diez y ocho horas. Con este fun-

damento declara el Haber excelentemente dos sen-

tencias de nuestros Sabios, que vienen en el Capitu-

lo primero de la Quemará de Ros Asaná; la prime-

ra dize, es iiecessario que sea la noche y el dia de

la Luna nueva, quiere dezir, que para se hazer

Ros Hodes, es necessario que hayan passado vejan-

te y quatro horas después de la conjunción de la

Luna nueva Dize la segunda sentencia, si fue la

Luna nueva antes del medio dia, ciertamente que

aparesció cerca de la postura del Sol; estas dos

sentencias parescen contrarias, por quanto de la

primera consta que es necessario que passen veyn-

te y quatro horas después de la conjunción de la

Luna nueva antes que aparesca; y la segunda sen-

tencia dize, que basta haver sido la conjunción

antes del medio dia, siendo ansi que no queda del dia
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más de seis horas? Harto dio en que entender este

caso a nuestros Autores; pero el Haber reconcilia

admirablemente las dos sentencias, mostrando que

concuerdan ambas en una misma cosa; y esto con

el íundamento del espacio de diez y ocho horas en

tas quales se consigue la nominación de los dias en

todo el mundo; dize pues, que la primera sentencia

que dize, es iiecessario que sea la noche y el dia

de la nueva Luna, no se deve entender que en tie-

rra de Ysrael mismo passen veynte y quatro horas

después de la conjunción de la Luna nueva, para

se hazer aquel dia Ros Hodes; si no, que siendo en

tierra de Ysrael la conjunción de la nueva Luna en

el espacio de diez y ocho horas después de haver en-

trado el dia, se hará el tal dia Ros Hodes; por quan-

to es cierto que en aquel dia aparcscio la Luna en

algún lugar del mundo, veynte y quatro horas des-

pués de la conjunción de tierra de Ysrael, que es el

lugar de la nominación; y esta es la exposición de

la segunda sentencia, que dize: sifué la Luna nue-

va antes del medio dia, ciertamente que aparesció

cerca de la postura del Sol; por quanto siendo la

Luna nueva en Yerusalim antes del medio dia de

Sabat, es entonces en el Oriente, (que es el ultimo

termino de la nominación) la entrada del Sabat, y
de ally a veynte y quatro horas aparescerá la Luna
en el fin del dia de Sabat a los del Oriente, cerca

de la postura del Sol; conque el tal dia de Sabat se

deve hazer Ros Hodes, aunque después de la con-

junción, no quedan en Yerusalaim más de seis horas

del dia; por quanto la primera sentencia, que dize,

que es necessario que sea la noche y el dia de la

Luna nueva, no quiere dezir que es necessario que
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mismo en Yerusalaim passen veynte y qiiatro horas

después de la conjunción de la Luna nueva; sino

que después que en Yerusalaim fuere la conjunción,

es necessario que en el espacio de la nomina-

ción de aquel dia en el mundo, que son diez y ocho

horas, ayan passado después de la Luna nueva que

fue en Yerusalaim veynte y quatro horas; y siendo

la conjunción en Yerusalaim antes del medio dia de

Sabat, aun no entraron los del Oriente en elSabat,

y les aparescerá la Luna en el misma dia de Sabat

cerca de la postura del Sol, veynte y quatro horas

después que fue la conjunción en Yerusalaim, quan-

do estavan ellos en Sabat cerca del medio dia; y
los del Oriente cerca de la entrada de Sabat. Y lo

que dize, y no se puede dexar de constiiuyr un lu-

gar común, que sea el principio de su Oriente el

fin de su Occidente, quiere dezir que es fuerza

constituyr un lugar común que sea Oriente en ab-

soluto; por quanto la circunferencia de la tierra

no tiene principio ni fin; y los horizontes de todos

los lugares del mundo son diversos; conque para se

conseguir perfectamente la nominación cierta de

los dias en todo el universo, es fuer9a constituyr

un lugar que sea el principio de la nominación de

los dias, al qual sigan por orden consecutivamente

todos los lugares del mundo, y el Oriente del tal

lugar que es el principio de la nominación de los

dias, será en absoluto Oriente para todos los luga-

res del mundo, y ansi mismo su Occidente será Oc-

cidente en absoluto; por quanto no siendo ansi, aun

después de repartida la circunferencia de la tierra

en las quatro partes que havemos dicho, cada ima

dellas será Oriente y Occidente juntamente, res-
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pecto a la parte que Ic precede y a la que le succe-
de como va declarando.

Pero la nominación de los dias tiene latitud:
quiere dezir, que aunque repartimos la circunfe-
rencia de la tierra en quatro partes, y constituy-
mos por fundamento del espacio de la nominación
de los dias, diez y ocho horas, haziendo cuenta sola-
mente de las seis horas que ay entre cada quarto
todavia, la nominación de los dias tiene latitud;
a ssaber, los lugares que ay en medio de cada una
de las quatro partes en que dividimos la circunfe-
rencia de la tierra, difieren en la nominación de los
días; y en modo general nombramos estas quatro
partes, sin atender a las diferencias de todos los
lugares en particular, porque son innumerables, yno es possible conmemorar los lugares de cada pun-
to del circuyto de la tierra, conque la distancia
que ay de un quarto a otro se deve nombrar según
el prmcipio que le precede, llamándose todos los
lugares que ay desde el Oriente hasta el medio de
la tierra, absolutamente Oriente, y lo mismo en
los demás lugares que ay entre cada una de las
partes en que repartimos el circuyto de la tierra,
puesto que tienen latitud en la nominación de los
dias, en la qual difieren todos. Ecepto nosotros,
por causa de nuestro captiverio y oprecion: quie-
re dezir, que nosotros no haremos hoy nuestras so-
lenidades en aquel lugar sagrado, por causa de
nuestro captiverio, estando desterrados de nuestra
santa Patria, faltándonos el Templo sacro para po-
dermos hazer en el nuestras solenidades; y tal vez
nuestra opresión y las grandes calamidades que
passamos, no nos dexa apetecer aquel lugar santo,

26
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como las otras Naciones que están en descanso y

tranquilidad.

22. A todos harán subir a tierra de Ysrael 8¿c.;

es Misná en el ultimo capitulo del tratado de Que-

tubot; y declara la Guemará, que puede obligar el

hombre a toda la gente de su casa a que vayan con

el a morar en tierra de Ysrael; y si su muger no

quisiere ir, le dará Guet 5' no le pagará su Quetu-

bá; y también la muger puede obligar a su marido

a que vaya a morar en tierra santa; y si no quisiere

ir con ella, lo obligaran a que le dé Guet y le pa-

gue su Quetubá; y a ninguno harán salir, que si

el marido quisiere salir de tierra santa a morar fue-

ra della, no podrá obligar a su muger a que vaya

con el; pero lo obligaran a que le dé Guet y le pa-

gue su Quetubá; y si la muger quisiere ir de tierra

de Ysrael a morar fuera della, perderá su Que-

tubá. Porque todo el que mora en tierra de Ysrael,

es semejante a quien tiene Dios &c., esta senten-

cia viene en el lugar precitado de la Guemará de

Quetubot; y el fundamento deste caso, es lo que

nos enseñan nuestros Sabios, y consta de la S. S.,

y de la experiencia que lo verificó visiblemente a

los hombres; y es que ansi como el Pueblo de Ys-

rael fueron distintos y separados essencialmente de

todos los demás Pueblos, siendo particularmente

protegidos de la particular providencia Divina: ansi

mismo la tierra santa es distinta y separada de to-

das las demás tierras del mundo, siendo ella sola-

mente el lugar singularizado para la particular

assistencia de la Divinidad; y ansi dizen nuestros

Sabios, que Dios Bendito entregó el govierno de

todos los Pueblos del mundo, en mano de los An-
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geles, y debaxo de la protección y influxos de los

Astros Celestes, dexandolos a la naturaleza; pero

al pueblo de Ysrael tomó por parte suya, para que

fuessen governados por su Divina protección y par-

ticular providencia; como dixo (Deut. , 4: 19): y no

sea que alces ttis ojos a los Cielos, y veas el Sol y
la Luna y las estrellas y todo el exercito de los

Cielos, y te retnpuxes y te encorves a ellos y los

sirvas, que repartió. A. tu Dios a ellos para todos

los Pueblos debaxo de todos los Cielos; y a vos

lomó. A.y sacó a vos del crisol del hierro, de Egip-

to, para ser a el por Pueblo de heredad; de donde

consta que Dios Bendito repartió los Astros Celes-

tes y todo el exercito de los Cielos, para la protec-

ción de todos los Pueblos; tomando a Ysrael por

Pueblo suyo, governandolos con su Divina protec-

ción; por cuya causa se llama particulaímente Dios

de Ysrael; y del mismo modo constituyó el govier-

no de todas las tierras, debaxo de los Protectores

Celestes, reservando para su Divina protección y
particular assistencia, la tierra de Ysrael; y con

esta verdadera proposición, es fácil la inteligencia

de las palabras de nuestros Sabios, que dizen. que

iodo el Judio que mora en tierra de Ysrael, es se-

mejante a quien tiene Dios; y todo el judio que

mora fuera de la tierra, es semejante a quien no

tiene Dios; quiere dezir, que todo el que mora en

tierra de Ysrael, está debaxo de la particular pro-

tección Divina; y el que mora fuera de la tierra

santa, está debaxo de la protección de los protec-

tores Celestes, y fuera de la particular assistencia

de la Divinidad.

24. Este delito nos impidió el cumplimiento
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de lo que nos protnetió Dios, en la casa segunda,

puesto que la restauración de Babilonia y redifica-

cion del Templo, no fue entera redempcion, sino

una simples vesitacion, como consta de los Prophe-

tas: con todo esso, se vee bien que la intención Di-

vina en esta restauración, fue que tomassen Ys-

rael a sus tierras, para que estando en ellas tuvies-

sén mejor disposición para hazer penitencia de los

graves pecados que havian cometido en tiempo del

Templo primero, y por medio de su penitencia re-

cuperassen enteramente la gracia Divina, y se

cumpliesse en ellos todas las promessas que les pro-

metió por mano de los Prophetas; como tengo mos-

trado esta verdad, por diferentes lugares de los

Prophetas; y creo sin duda ser esta una de las cau-

sas por que Dios Bendito no reveló a ningún Pro-

pheta el tiempo determinado para la ultima restau-

ración de Ysrael; porque la intención Divina era

que consiguiessen la perfecta redempcion, y gozas-

sen las prerogativas espirituales y Divinas, en el

segundo Templo, por sus proprios merecimientos; y
faltando estos, no se consiguió en ellos el cumpli-

miento de las promessas Divinas, y se dilataron

hasta el tiempo que Dios tiene determinado, para

redimirnos destc captiverio, por su bondad y mise-

ricordia; dize pues el Haher, que la mucha floxe-

dad y poco zelo que tuvieron en la restauración de

la segunda Casa, fue grande impedimento, para no

se cumplir en ellos las promessas de Dios. Y pue-

de ser que por esto dixo Selomoh &c. Dize la es-

posa, yo estava dormida en el captiverio, y mi co-

raron despierto todavia, con la continuación de la

prophccia; la boz de mi querido esposo, me batia y
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llamava a la puerta dizicndo: ábreme mi amada es-

posa, torna a Yerusalaimy disponte para recibir mi
assistencia; que mi cabera se hinchió de rodo, des-

pués que saly del Templo, como quien duerme al

sereno. Yo fu}^ tan perezosa (dize la esposa), que
le respondí: estoy desnuda, como me vestiré ag-ora

para te ir abrir la puerta? propria comparación de

la pereza que tuvieron los del segundo Templo,
para se disponer, yendo todos a Yerusalaim, a abrir

la puerta a la Divinidad, con la dispossicion neces-

saria, y merecimientos proprios, con los quales al-

canzarían ciertamente la Divina gracia, que los es-

tava llamando y exhortando por mano de sus Pro-

phetas, a que se dispusiossen para se cumplir en
ellos las promcssas que les havia prometido.

26. Haviendo propuesto el Rey la dificultad que
paresce haver en los sacrificios, que manda Dios
Bendito se hagan continuamente todos los dias en
la Ara; le responde el Haber, diziendo, lo que dize

para mis fuegos, allana toda dificultad &'c., quie-

re dezir, que los sacrificios y la comida, que se

atribuyen a Dios Bendito, son para el fuego Divino

que los consumía; y se atribuyen a Dios, porque
fueron ordenados por su Divina Sapiencia, de modo
que lo que dize, mi sacrificio, mi pan, quiere dezir,

el sacrificio y pan encomendado y ordenado por my;

y ansi los sacrificios como toda la orden y adminis-

tración del Tabernáculo, eran solo para preparar y
disponer a Ysrael, para assistir la Divinidad entre

ellos; cuyo fin se conseguía mediante los sacrificios

y la orden del culto que se hazia en el Tabernáculo,
instituydo y ordenado por el mismo Dios. Y para
allegar el caso a la rason, y que el que se pusiere
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a especular en la materia, no quede confuso en ella,

paresciendole cosa ardua, que para la assistencia

de la Divinidad, íuesse necessario preparación y
disposición de cosas corporales, como eran los sa-

crificios de animales que se quemavan en la Ara, y
las demás administraciones que se hazian en el Ta-

bernáculo, tralie el Haber una admirable compara-

ción, de cosa semejante a esta, con la qual nos será,

fácil juzgar este ñn que se conseguía, mediante los

sacrificios; y es, que de la misma manera que ve-

mos, que para residir la alma intelectual en el

cuerpo humano, es necessario la disposición y pre-

paración del cuerpo, mediante la digestión de la

comida, que se prepara primero con el calor natu-

ral en el estomago y hígado, después en el cora-

fon, y después en'el celebro, y esta orden y dispo-

sición es el medio para residir la alma intelectual

en el cuerpo humano, conservándose en el todo el

tiempo que continua esta orden, y faltando se apar-

ta la alma del cuerpo, con ser que ella no necessi-

ta de comida, ni se aprovecha della, porque es es-

piritual: ansi mismo la alma Divina (que es la Di-

vinidad), para assistir entre Ysracl, neccssitava de

la comida de los sacrificios y por medio de la di-

gestión de las alí'acioncs que se hazian en la Ara,

preparándose en el fuego Divino, assistia en el

Pueblo de Ysrael. Y prosiguiendo el Haber, haze

la comparación en todas sus partes, diziendo que

el Tabernáculo y su administración, formavan un

cuerpo perfecto, compuesto de todas las partes del

cuerpo humano; y ansi como en el hombre reside

la alma intelectual, por medio de la composición y
orden determinada y proporcionada en las partes
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de su cuerpo: del mismo modo assistia la Divini-

dad en Ysrael, mediante la preparación de los ser-

vicios y administraciones que se hazian en el Ta-

bernáculo, ordenado y determinado todo por la in-

comprehensible Sapiencia Divina. La pie9a princi-

pal que havia en el Tabernáculo era la Arca, en la

qual estava la ley; y es el símbolo del coraron, que

es la fuente de la Sciencia; cubríanla los Cherubim,

con sus alas estendidas sobre ella, como los pul-

mones cubren el corafon, con sus lobos estendidos

sobre el. El fuego que estava en la Ara ardiendo

continuamente, es el calor natural y espirito vital;

distribuyase este fuego y se repartía para tres minis-

terios: para los sacrificios, para el sahumerio, y
para la Almenara, como el calor natural, que con

la digestión de la comida en el estomago, se pre-

para la sangre en el higado, siendo receptáculo de

la alma vegetativa; y purificándose más la sangre

en el corafon, es receptáculo de la alma sensitiva,

engendrándose alli los espirites vitales; y en el ce-

lebro se perfecciona la purificación, y reside en ella

la alma intelectual. Los sacrificios, el sahumerio,

y el azeyte, son las cosas en que se conservava el

fuego Divino; semejante a las tres calidades de la

pureza de la sangre, en que se conserva el calor

natural, en los tres grados que havemos dicho. Y
ansi como la sangre se prepara y purifica en tres

miembros principales del cuerpo, que son, el higa-

do, el coraron, y el celebro, del mismo modo havia

en el Tabernáculo tres vasos, en los quales se dis-

tribuya el fuego, a ssaber, la Ara de las aleaciones,

la Ara del sahumerio y la Almenara. La mesasig-

nificava los bienes corporales y las riquezas, de
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cessario para su conservación, teniendo siempre la

mesa ordenada y su sustento cierto. Las cortinas

del Tabernáculo, la tienda del piase, su cubierta, y

la cubierta de cueros de tasso, corresponden a los

miembros blandos exteriores, que guardan los

miembros interiores. Las tablas, barras, y basas,

son la semejanza de los miembros duros del cuer-

po, que tienen huessos, y sirven también para guar-

dar los miembros interiores. El aguamanil y su

basa, las tenazas, paletas, escudillas, cucharas,

limpiaderas, ollas y garfios, corresponden al gar-

guero, nariz, y diafragma, y los demás órganos de

la respiración; 5'' a las facultades expulsivas que

rebotan las superfluidades; y a las vias del excre-

mento y de la orina. El símbolo de la cabera donde

residen los sentidos visibles y ocultos procedidos del

coraí'on, qué, con el conoscimiento que tienen de

las cosas, sirven al hombre de consejeros y lo ad-

vierten de las cosas de que se ha de precatar, y las

que ha de apetecer y buscar, son los Sacerdotes y
los Prophctas, que son el receptáculo de la ley y la

Prophecia, que proceden de la Arca, a laqual cons-

tituymos en el grado del coraron, y estos con el

conoscimiento que tenian de las cosas, servían al

Pueblo de consejeros, exhortándolos y advirticndo-

les lo que havian de seguir, y de lo que havian de

huyr. Y an^i como necessita el hombre del movi-

miiento voluntario que se consigue mediante los

músculos, nervios, y ligamentos; y de instrumen-

tos que atrahen a si y rebotan de sy, y lo transfie-

ren de im lugar a otro, para buscar lo útil, y huyr

de lo nocivo, para cuyo efecto sirven las manos y
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los pies; ansí mismo havia las familias del Tribo de

Levy, que movian el Tabernáculo con todas sus pie-

zas, y lo Uevavan y transferían de un lugar a otro.

Elazar el Sacerdote, llevava el azeyte de la unción,

el sahumerio de las drogas, el presente del sacrifi-

cio del continuo, y el azeyte de la luminaria; que

representan la purificación de la sangre espirituo-

sa en sus grados de pureza y espiritualidad, que por

si se mueve. Los hijos de Queat, Uevavan la Arca,

la mesa, y la Almenara, y los vasos sagrados que

servian en ellas, cargándolos al ombro; correspon-

diente a los espiritos y facultades que sostienen los

miembros interiores. Los hijos de Guerson, lleva-

van en carros las cortinas del Tabernáculo, la tien-

da del plaso, su cubierta, y la cubierta de cueros

de tasso, y el velo; y los hijos de Merasy Uevavan

ansi mismo en carros las tablas, las barras, los pi-

lares, y las basas; ansi como los músculos, nervios

y ligamentos, mueven los miembros exteriores, los

blandos que no tienen huesso y los duros que tie-

nen huesso; y los carros, denotan las manos y los

pies. Esta es la admirable comparación que haze

el Haber, en sus palabras; y para que fácilmente

tengas delante de los ojos la semejanza y corres-

pondencia de cada cosa en particular, las pondré

distintamente confrontantes ima por una.

Las cos:is que havi.i en el Ta- Los miemhros y disposición del

bernaculo y la orden de su cuerpo humano, por cuyo

administración, por cuyo medio es capaz para residir

m^dio assistia la Divinidad en el la alma intelectual.

en Ysrael. _,
,

I. hl coraron, que es la

I. J^a Arca en la qual esta- fuente de la sciencia.

va la Jey. • 2. Los pulmones, con sns
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3. Los Cherubim con las

alas estendidas sobre la Arca.

3. El fuego Divino para los

sacrificios, para el sahumerio

y para la Almenara.

4. Los «acrificios, el sahu-

merio y el azeyte, para se con-

ligar en ellos el dicho fuego por

sus tres grados.

5. Tres vasos necessarios

para este efecto: la Ara de la

aleación, la Ara del sahumerio

y la .Almenara, con los instru-

mentos y vasos que servían en

ellas.

6. La mesa con el pan de

las faces.

7. Las cortinas del Taber-

náculo, la tienda delplaso, su

cubierta y la cubierta de tasso

y el velo, para guardar los di-

chos vasos.

8. Las tsblas, las barras,

los pilares y las basas y seme-

jantes, también para guardar

los dichos vasos.

9. El aguamanil y su basa,

tenazas, paletas, cucharas, es-

cudillas, ollas y garfios y seme-

jantes cosas, que eran instru-

mentos para la disposición del

servicio y administración del

Tabernáculo y para limpiar las

superluidades.

10. Los sacerdotes y los

Prophetas eran el receptáculo

de la sciencia, de la ley y de la

prophecia que salia de la Arca;

tenían perfecto conoscimiento

de las cosas y servían al Pueblo

de consejeros, amonestándolos

lobos estendidos sobre el co-

raron.

3. El calor natural, que se

reparte en tres grados: en el

higado, en el coraron y en el

celebro.

4. La parte espirituosa de

la sangre, preparada para se

conligar en ella el calor natural

tn sus tres grados.

5. El higado, el coraron y
el celebro, con sus instrumen-

tos, con los quales se prepara

en ellos la sangre en sus tres

grados.

6. Los bienes corporales y
riquezas que se requieren para

la perfección del hombre y su

buena disposición
, para que

no le falte lo necessario para su

sustento y tenga siempre su

mesa ordenada.

7. I^ o s miembros tiernos

exteriores, para guardar los in-

teriores.

8. Los miembros duros ex-

teriores, también para guardar

los interiores.

g. El garguero, el nariz, el

diafragma y los demás órganos

de la respiración, que .sirven

para refrescar el coraron : las

facultades expulsivas para re-

botar las superfluidades, y las

vias del excremento y la orina.

10. La cabera, que es el

receptáculo de los sentidos vi-

sibles y ocultos, favorecidos del

coraron, que tienen conosci-

miento de las cosas y sirven al

hombre de consejeros, ense-
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havian de sejíuir y las cosas de

las quales se d'-vian de apartar.

II- El azeyte de la unción,

que se vaziava sobre la cabera.

12. Los que tenian el cargo

de llevar el Tabernáculo y sus

vasos.

13. Elazar el Sacerdote el

mismo llevava el azeyte de la

unción, el sahum- rio de las

drogas, el presente del sacrifi-

cio del continuo y el azeyte de

la luminaria.

14. Los hijos de Keat lie-

vavan los vasos sagrados intrin-

sicos, cargándolos al ombro.

15. Los hijos de Guerson
llcvavan en carros las cortinas

del Tabernáculo, la tienda del

plaso, su cubierta y la cubierta

de tasso; y los hijos de Merary
llevavan también en carros las

tablas, barras, pilares y basas.

16. Los carros en que lle-

vavan estas cosas y las trans-

ferían de un lugar a otro.

ñandole las cosas que ha de

seguir y las de que ha de huyr.

11. La influencia de la pro-

phecia en el hombre.

12. Los espritüs, los mús-
culos, nervios y ligamentos, y
las manos y los pies, que sir-

ven de hazerel movimiento vo-

luntario y de transferir el cuer-

po de un lugar a otro para bus-

car lo útil y huyr de lo nocivo.

13. La purificación de la

sangre espirituosa preparada

en sus tres grados de pureza y
espiritualidad, que se mueve
por si.

14. Los espíritus y poten-

cias sostienen los miembros in-

trinsicos.

15. Los músculos, nervios

y ligamentos que mueven los

miembros tiernos y los duros

exteriores.

16. Las manos y los pies,

que sirven de atraher y rebotar,

y de transferir el cuerpo de un
lugar a otro.

28. No haze solo la comparación de la cabera

y los sentidos, que representavan los Sacerdotes y
los Prophetas; pero también significa en sus pala-
bras, la semejanza del azeyte de la unción, que le

preguntó el Rey; y esto es lo que dize, que de la

Arca sallan las dos sciencias, a ssaber, la sciencia
de la ley y la sciencia de la Prophecia; con que de-
clara las palabras que dixo en el art. 26, que el

azeyte de la luminaria, denotava la luz de la scien-
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cia (que es la sciencia de la ley), y el azeyte de la

unción, significava la luz de la Prophccia.

29. Cuerpo sin cabera ni corafon, porque fal-

tan oy en Ysrael los Prophetas, que son la cabera

de la composición del cuerpo de la Nación; y la

Arca, que es constituyda en el grado del coraron.

32. Las Agadones Idolatras &c.; prosigue la

declaración de lo que dixo en el art. 30, concedien-

do que Ysrael son oy, como huessos que fueron

instrumentos de la cabera, y del cora^ion, y del es-

pirito, alma, y entendimiento, que residió en ellos;

pero las demás Naciones, son como las figuras de

piedra, que solo en lo exterior se parescen con el

hombre, y nunqua residió en ellas el espirito vi-

viente, ni son capazes para esso; y déla misma ma-

nera son las Naciones Ydolatras como figuras

muertas, que nunqua tuvieron la vida Divina, que

es la assistencia de la Divinidad, y la Prophecia,

que ya alcanzaron el Pueblo de Ysrael; 3'- por mas
que hizieron las Naciones por parescer a la Nación

viviente, que son Ysrael, no pudieron conseguir

mas que la semejanza exterior, y no se les manifes-

taron los Divinos vestigios, como a Ysrael; que en

el estrenamiento del Tabernáculo en el desierto, y

del Templo de Selomoh en Ycrusalaim, bastó fuego

de los Cielos sobre la Ara, para quemar los sacri-

ficios; y los pios y santos alcangavan el grado de la

prophccia; y quando eran malos y inobedientes a

los preceptos de Dios, eran luego castigados por

via maravillosa sobrenatural, baxando fuego de los

Cielos, que los qucmava, como fué quando mormu-

raron en el desierto, donde se dize (Num. , 11: 1), y
encendiosse en ellos fuego de A. y qnemó en un
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cabo del Pueblo, y en el motín de la congrega de

Korach, dize el texto (Num., 16: 35), y fuego salió

de con A. y quemó a los dosientos y cincuenta va-

rones que offrecian el sahumerio\ o eran castiga-

dos con mortandad repentina, como se vido, quan-

do se quexaron contra Mosseh y Abaron, diziendo

(Num. 17: 6), vosotros matareis el Pueblo de A.,

comento en ellos la mortandad, de la qual murie-

ron quatorze mil y siete cientos; y en el pecado de

Peor, que cometieron estando en Sitim, dize el tex-

to (Num., 25: 9): y fueron los muertos de la mor-

tandad veynte y quatro mil. Estas cosas havia en

Ysrael, que eran clara demonstracion de la assis-

tencia de la Divinidad; y jamás se vido en ninguna

otra Nación, que baxasse fuego de los Cielos en los

Templos que erigieron a Dios, o alguna otra de-

monstracion y señal de que le eran agradables sus

sacrificios; ni los santos y píos varones que entre

ellos se hallaron, alcanzaron la influencia de la

prophecia; "y siendo malos y preversos, no eran

castigados inmediatamente, con castigo de los Cie-

los, de fuego que los quemasse, o mortandad re-

pentina, para que les constasse, que era castigo de

Dios que los governava, y assistia entre ellos;

como todo esto se vido en Ysrael.

34. Y perfectamente se descrive esto &c.
,
quie-

re dezir, que en el Capitulo 53 de Yesayá, se descri-

ve perfectamente la comparación del Pueblo de Ys-

rael, que son en este captiverio semejantes al en-

fermo de gravissima enfermedad, desconfiado de

todos los Médicos: y ansi Ysrael están en misera-

ble estado, y todas las Naciones están desconfiadas

de su salud, y juzgan por imposible la restauración
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de su Monarchia; pero ellos esperan recuperar la

salud, y bolver a su primero estado, por via mila-

grosa, teniendo su confianza y esperanza cierta en

la palabra de Dios, que no puede faltar; y el Pro-

pheta Yesayá dize, que admiradas las Naciones,

qnando vieren la restauración del Pueblo de Ysraél,

se maravillaran, considerando el eminente estado

a que subieron, de la grande miseria en que esta-

van; siendo un Pueblo sin forma ni hermosura, tan

abatidos y miserables, que tenían asco de mirar

para ellos; y no los estimavan, ni juzgavan que

fuesse possible restaurarse su Monarchia; por ser

un Pueblo despreciado y abatido, lleno de dolores

y enfermedades.

40. Diviesso, cancro, edema o phlegmon, son

quatro géneros de tumores, que se engendran de

los quatro humores; el diviesso, se haze de humor

colérico; el cancro, de la melancolía; el edema, de

la flegma; y el phlegmon, de la sangre.

42. Su consideración y sentimiento, son los

que Irnhen sobre el las muchas enfermedades 8¿c.

,

quiere dezir que la consideración del coraron y su

grande sentimiento, son causa de las muchas y con-

tinuas enfermedades que padesce, conque es mas
enfermo que todos los miembros; y ansi mismo son

causa de rebotar de si las enfermedades mortales

en el principio de su acometimiento, y en esta con-

sideración es el coraron mas sano que todos los

miembros.

44, Es la relación del caso Divino para con

nosotros, como el grado del alma para con el co-

ra(on\ ansi como la salud del coraron, es cosa for-

zosa y necessaria para que resida la alma en el



— 415 —
cuerpo, del mismo modo, Ysrael, que son el cora-

ron del mundo, necessitan de la salud de su perfec-

ción, para por medio della residir el caso Divino
en el mundo. Son mas enfermos que ninguna de

las Naciones, porque son castigados por sus peca-

dos luego que los cometen, que es lo que dixo Dios,

solo a vos amo de todas las familias de la tierra,

por esso executo sobre vos todos vuestros delitos;

y son mas sanos que ninguna de las Naciones, por-

que no se detiene en ellos el humor pecante, que
engendre en ellos enfermedad mortal, que cause

su total perdición, como succede a las demás Na-
ciones, a las quales espera Dios que se hincha la

medida de sus pecados, para destruyrlos, sin que-

dar memoria dellos. Y ansi como el coraron es de

su naturaleza sano, y capaz por su templanza de

ser receptáculo de la alma vital: ansi mismo son

capaces Ysrael de la comunicación del caso Divi-

no; y de la misma manera que el coraron padesce

enfermedades por la vezindad y comunicación de

los demás miembros, por la malinidad del tempe-
ramento dellos: ansi Ysrael padesce castigos por
la malinidad de los pecados que les pega de las de-

mas Naciones, aprendiendo dellas los pecados,

como dixo el Psalmista, y mezcláronse con las

Gentes, y aprendieron sus obras] y por esso es que
dize el Propheta en nombre de las Naciones, de
cierto nuestras enfermedades el llevo, porque el

Pueblo de Ysrael padesce las enfermedades y deli-

tos que son proprios de las Naciones, y no dellos,

porque los aprendieron de la vezindad y comunica-
ción de los otros pueblos; y padescen trabaxos es-

tando todo el mundo en descanso, porque son elco-
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ra9on del mundo, y como tal tienen mas sentimien-

to y padescen las enfermedades que los otros no

sienten; y este mismo sentimiento es causa de su

salud y su restauración, porque por medio de los

trabaxos y calamidades se sacará de entre ellos la

escoria de los malos, quedando el grano limpio; y

con su pureza y reformación residirá en el mundo
el caso Divino, siendo restaurados a su primero

estado.

45. Ya advertiste, denota el haver advertido

que el Capitulo 53 del Yesayá se entiende por Ys-

rael. Y comparaste, es la excelente comparación

que hizo del Pueblo de Ysrael entre las Naciones,

como el coraron entre los miembros.

47. Ansí es ciertamente, que con la humilla-

ción y quebrantg,miento, se consigue la propinqua-

cion de Dios; y esto adjunto con la justicia; ansi lo

entiendo, según mi entendimiento; y lo mismo ha-

llo escrito en vuestros libros.

48. Estos y semejantes, son estatutos ititelec-

tuales; ay tres modos de leyes: es a ssaber, leyes

positivas, intelectuales, y Divinas: las positivas

son las ordenanzas políticas íorzossamente neces-

sarias para la conservación de la república. Las

intelectuales, son las moralidades, la humillación

y quebrantamiento delante de Dios. Y las Divinas

son los preceptos ceremoniíiles recebidos por reve-

lación de Dios, que no los alcanza el entendimien-

to ni los contradize; las dos primeras, que son las

positivas y intelectuales, son principios y prepara-

ciones para se observar las leyes Divinas, y es ne-

cessario que precedan a la observación de las Di-

vinas, por quanto el que no observa las leyes que
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enseña el entendimiento, menos observará las que
no comprehende el entendimiento; y por medio de
las leyes Divinas es que se alcanza la comunica-
ción de Dios, y ellas son el principal lundamento
de la ley, pero viendo Dios a Ysrael en estado que
observavan las ceremoniales, faltando en ellos la
iusticia y leyes intelectuales, los amonesta a que
i-uarden estas, puesto que so[n] menos, diziendo,
que se contentaria con que observassen las leyes
que guarda qualquiera república; y esto, no porqne
ellas íuessen lo essencial y principal de la ley Di-
vina, sino porque ellos no las guardavan, y natu-
ralmente era impossible conservarse sin ellas.

50. Muestra el Haber, que la ley Divina es muy
suave y sus preceptos tolerables, encaminados a la
conservación del hombre, para que viva con ellos;

y no que se mortifique con abstinencias, apartán-
dose totalmente de las cosas del mundo y de la con-
servación de los hombres, viviendo vida solitaria-
que esto no es servicio de Dios, ni su voluntad'
smo que viva con moderación y templanza, usando
de las cosas del mundo que crió Dios para la como-
didad y delectación del hombre, en modo conve-
niente; contribuyendo a cada una de las facultades
del alma y del cuerpo lo que le conviene, sin ex-
cesso ni demasias; y con muchas abstinencias y
ayunos, no sirve el hombre a su Criador, antes le
sirvirá de estorvo y sera ocasión de no se poder
emplear en el servicio de Dios, porque con los mar-
tirios que padesce, se le disminuyen las fuerzas- y
si fuere por su naturaleza flaco, pecará si hiziére
muchos ayunos, porque es de grande perjuycio a
su salud, pero deve este tal hombre regalarse, pro-

27
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curar lo que le conviene, para conservar la salud

y buena disposición de su cuerpo, para poder ser-

vir a Dios; y ansi mismo, no es servicio de Dios,

apartarse el hombre del mundo, y huyr de aug-

mentar hazienda, quando se le offreciere occasion

de grangearla por via licita y que el adquirirla no

lo distrayga de la meditación en la ley Divina, y
de las obras buenas y observación de los preceptos

Divinos; y particularmente si fuere padre de fami-

lia y desseare gastar en servicio de Dios y susten-

tar los pobres, pecará si dexare la occasion de ,

augmentar hazienda para acudir a la necessidad de

su familia y a los pobres necessitados; ansi mismo
el excesso en la humillación y quebrantamiento,

no es servicio de Dios; por quanto los preceptos Di-

vinos se deven observar con temor, amor, y alegría;

el temor, no por temor y miedo del castigo, sino

temor reverencial, por el respecto y acatamiento

que se deve al Soberano Criador y señor de to-

das las cosas; el amor, es la estimación del precep-

to, que se deve observar con grande amor y volun-

tad, por el amor que devemos tener a Dios que lo

encomendó, y por la obligación que tenemos de ha-

zer su voluntad y cumplir sus encomendan^as; 5' a

esto sigue la alegria, por la satisfacion que tene-

mos de que en la tal acción cumplimos el manda-

miento de Dios, y obedecemos su palabra; y todos

los preceptos DiA'inos que observarmos, deven ser

acompañados de intención y devoción, encamina-

dos a fin de hazer su voluntad; con que no será

más servicio de Dios, la humillación y quebranta-

miento de la abstinencia del dia de ayuno, que la

alegria de los Sabatot y dias festivos; pues tanto
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una cosa como otra se deven observar con devo-

ción y intención, derigido al servicio de Dios. Y es-

tas cosas no las dexd la ley al arbitrio de los hotn-

bres, quiere dezir, que la contribuycion que con-

viene a cada una de las facultades del alma y del

cuerpo, no las dexó la ley al arbitrio de los hom-

bres, por quanto no puede el entendimiento huma-

no distribuyr perfectamente la orden de la tal con-

tribuycion, pero todo fue declarado por Dios, y de-

terminado por su incomprehensible Sapiencia,

como va declarado.

51. Qiianto salen (de la regla) las palabras

&c., quiere dezir, que las palabras del Propheta,

que dizen en nombre de Dios, Ysrael que contigo

me jacto, son grandemente extravagantes y fuera

de la regla; porque paresce indecente dezirse de

Dios, que se jacta con criaturas de carne.

52. Seria esto fácil en t7is o/'os&c, parcsceria-

te esto fácil y cosa decente de se dezir, sin salir de

la regla ni hablar extravagantemente, si se dixera

del Sol, a ssaber, si se dixera que Dios se jacta

con el Sol?

53. Responde el Rey, que seria cosa decente

dezirse tal cosa del Sol, por los grandes effectos

-que se consiguen del en este mundo inferior; por-

que después de Dios, es causa de la generación y

producción de las cosas; y de su movimiento se si-

gue la orden de la noche y el dia y losquatro tiem-

pos del año; y procede de su luz, la vista y los co-

lores visibles; por cuya causa seria cosa decente

dezir, que el Sol es gloria de Dios, y que se jacta

<;on el.

54. Haviendo el Rey concedido que tal modo de
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hablar se pudiera bien dezir del Sol, por causa de

los grandes effectos que se consiguen por el en el

mundo: dize el Haber que con mucha más rason se

deve dezir de Ysrael, que son la gloria de Dios, y
que se jacta con ellos, siendo ansi que se consiguió

por medio dellos en el mundo, mayores y mas ad-

mirables effectos que los que proceden del Sol; y
si del Sol procede la luz de la vista, el Pueblo de

Ysrael esclarecieron dando al mundo la luz de la

verdad y conoscimiento de Dios, aclarando los en-

tendimientos de los hombres que cstavan sumergi-

dos en tenebrosa oscuridad, de opiniones falsas,

idolatrías y heregias, que se havian introduzido en

el universo; unos negavan que huviesse Criador,

creyendo que todas las cosas eran abeternas; otros

adoravan a la esphera, diziendo ser ella abeterna

y criadora de todas las cosas; otros adoravan al

fuego; otros al Sol, a la Luna, y a las estrellas;

otros a sus Reyes y hombres Sabios; y todos nega-

van la providencia de Dios, y conforma van en que

no se podia alterar de ningún modo la orden de la

naturaleza; hasta que vinieron los hijos de Ysrael,

que fueron electos por Pueblo de DioSj assistiendo

la Divinidad entre ellos, haziendoles protentosos

milagros, mudando el curso natural de las cosas;

con que constó al mundo, que ay un Criador que

dio el ser a todas las cosas, y las conserva y go-

vierna con providencia y cuidado; y siendo que por

medio de Ysrael consiguió el mundo esta perfec-

ción, no ay duda que son mucho mas excelentes y

maravillosos los effectos que resultan del Pueblo

de Ysrael, que los effectos que proceden del Sol.

56. Considera como propuso &c. , refiere el
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Rey David las grandes excelencias del Sol, y nos

enseña que la ley Divina es de mucha mas utilidad

al mundo, que el Sol; como bien se puede ponderar

de las palabras del Psalmo. Y el doctissimo R. Da-

vid Kimchy, escrive en su comento, que no es solo

la intención del Psalmista dczirnos que la Divina

ley es más perfecta que el Sol; pero nos enseña

ansi mismo, que no se consigue della daño alguno,

como se consigue del Sol; por quanto el grande ca-

lor del Sol, es causa de grandes enfermedades que

pueden tal vez occasionar la muerte; y la ley de

Dios es perfecta, que por el contrario haza tornar

el alma al cuerpo. Estando el hombre mucho al Sol,

se puede tornar loco y fuera de su juizio; y el que

mucho medita en la ley Divina, de ignorante se

bolverá Sabio, esto es, fiase assalentar al igno-

rante. Ansi mismo el grande calor del Sol, causa

mucha molestia; y el grande calor y fervor en la

meditación de la ley, alegra el coraron.

El que mirare al Sol de hito, se le cegará la

vista; y la ley de Dios es clara que alumbra los

ojos, y aclara los entendimientos de los que inves-

tigan en ella. El Sol se cuvre de nuves, y no per-

mancsce siempre en su luz clara y pura; pero el

temor del Señor y su ley santa, esta siempre en su

claridad y permanescerá en su luz limpia y pura

para eterno. El calor del Sol y su luz, no es igual

en todo el dia, porque hasta el medio dia se aug-

menta, y desde el medio dia por delante se dismi-

nuye; y los juyzios de Dios son verdaderos y igua-

les que se ajustan juntos, sin haver en ellos contra-

dicion, ni oposición alguna, como ay en el Sol. Y
Irahe el Haber las palabras de este Psalmo, para
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confirmar su comparación, y mostrar que Ysrael

son de mucho mayor beneficio al mundo, que no el

Sol; pues vemos que la ley Divina que a ellos solo

fué dada, es mucho más perfecta y excelente que

el Sol; y si por los effectos del Sol que obra en este

mundo, seria cosa digna que se dixesse del que es

gloria de Dios, como confessó el Rey: con mucha

más rason se puede dezir que Ysrael son la gloria

de Dios, y que se jacta con ellos; pues procede de-

Uos mu3' mayores beneficios y maravillosos effec-

tos de utilidad al mundo, que los que se consiguen

del Sol. Y todo esto truxo a proposito de lo que

dixo, que no consistía el servicio de Dios en mu-

chas abstinencias y mortificación del cuerpo, sino-

en guardar las reglas de la ley, y los preceptos en-

comendados por Dios; para que vivamos en ima tal

moderación, que nos conserve la salud para nos

emplearmos en su servicio, y en guardar sus pre-

ceptos; y ansi concluye diziendo, que no son las

pruevas y demonstraciones de losfueros Divinos^

la subtilesa de las palabras, levantar las pesta-

ñas de los ojos &c., que todas estas cosas no son

las que encaminan al hombre a la propinquacion

de Dios, porque son movimientos exteriores, he-

chos por arbitrio de los hombres; pero el servicia

de Dios consiste en el pensamiento puro, encami-

nado a observar los preceptos de Dios, que son to-

dos constituydos y determinados por su incompre-

henssible sapiencia; observando las obras ceremo^

niales de la ley, con grande voluntad y dessco, por

cumplir la palabra de Dios y ser obediente a sus

preceptos; atropelando los incómodos y grandes

gastos que resultan de algunos dellos; saliendo de
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su casa y yendo a Yerusalaim tres vezes en cada

año a celebrar las fiestas; y pagando la contribuy-

cion instituyda por Dios, de todas sus haziendas,

para los Sacerdotes y Levitas Ministros de la Casa

de Dios; y ansi mismo todas las demás obligacio-

nes mandadas }' ordenadas de Dios; y el Haber in-

cluye aqui en sus palabras, todas suertes de sacri-

ficios que era el hombre obligado a traer al Tem-
plo; y son las que refiere Rabenu Mossch en la Pre-

fación del tratado de Zebachim, diziendo, los sa-

crificios del particular se dividen en cinco partes:

la primera es, la obligación que tiene el particu-

lar de traher sacrificio ,
por alguna acción que hi-

ziere, o alguna palabra que hablare; y esto, sien-

do por yerro, incurriendo en alguno de los treyn-

ta y tres pecados de tajamiento, o passando por

algún juramento que hubiere pronunciado por su

boca; o siendo cometido por soberbia, como el que

tuviesse ayuntatniento con esclava desposada, o

jurasse falso negando la atestación que sabia o el

deposito que le dieron a guardar en confianza;

(esto es lo que dize el Yiaher, fuera de lo que era

obligado á traher por algún pecado cometido por

soberbia, o por yerro). La segunda, es la obliga-

ción de traher sacrificio por algún acontecimien-

to que le succediere en su cuerpo, como el leproso,

el manantío , el Nazareno que se huviesse conta-

minado en niiterto, la muger manantía, y la pa-

rida (esto dize el Haber claramente, y los sacri-

ficios que deviesse por alguna inmundicia que le

succediesse, de parto &c ). La tercera es la obliga-

ción de los sacrificios tocantes a su hazienda,

como el primogénito, y el diezmo de las quatro-
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peas; que el diezmo de los quatropeas comían los

mismos dueños en Yeriisalaim , y el primogénito

(siendo perfecto sin macula) era sacrificado y lo

comian los Sacerdotes (y es lo que dize el Haber,

y los donativos de las primicias y los primogéni-

tos). La quarta, son los sacrificios que eran obli-

gados a traher en tiempos constituydos, que era

en las fiestas^ y entonces era obligado cada parti-

cular Israelita a traher el sacrificio que se llama

alfacion de aparesciniiento
, y el sacrificio de

pazes de la fiesta, y el sacrificio de pazes de ale-

gría (esta parte de los sacrificios se denota en lo

que dize el Haber^ y el aparescimiettto, que es el

sacrificio que devia traher cada particular de Ys-

rael, cuando apáresela en el Templo tres vezes en

cada año). Y la qttinta, era la obligación de pagar

los sacrificios que prometía de promessa y voto (y

es lo que dize el Haber, fuera de las promesas y

los votos).

58. La Congrega que vía estar entre ella aquel

que la castigava y premiava &c. Haviendole pre-

guntado el Rey que congrega podia haver que pu-

diesse observar toda esta orden? Responde el Ha-

ber, que podia observarla, aquel Pueblo que via por

experiencia la particular providencia de Dios que

assistia entre ellos; premiándolos y castigándolos

según eran sus obras, en el mismo punto que obra-

van; para lo que trabe el Haber algunos casos en

los quales se mostró la particular providencia Di-

vina en Ysrael, castigando maravillosamente los

pecados en la misma hora que los cometieron; como

fue el pecado de Achan, y lo mismo se vido en el

caso de Miryam, y los demí\s que refiere el Haber.



— 42'? —
Y uno de los grandes milagros de la Divinidad

era, que nianifeslava los pequeños pecados &c.,

quiere dezir, que uno de los grandes milagros que

se conseguían de la Divinidad que assistia en Ys-

rael, era el caso de la lepra, con la qual castigava

Dios al pecador manifestando su pecado, para des-

pertarlo a que se cnmendasse; y en esto se via la

particular providencia de Diosen Ysrael, por cinco

consideraciones en general: la primera, por ser el

castigo maravilloso y sobrenatural, por quanto la

llaga de lepra que inmundava al hombre, no era de

las enfermedades naturales. La segunda, que venia

al hombre el tal castigo luego en la misma hora

que pcccava, para que conosciesse que procedía de

la particular providencia de Dios, que lo exhorta-

va al arrepentimiento y enmienda de su pecado.

La tercera, los diferentes grados de la lepra que

por orden de menos a más venian al pecador, para

que con la amenaza del primero castigo se arrepin-

tiesse de su pecado, para cuya reducción tenia de

espera siete dias, en los quales estava encerrado,

como ordena la I^ey; si en estos siete dias se en-

mendava de su pecado, no prosseguia la llaga en

augmento, sino en diminución; y viéndola el Sa-

cerdote en el séptimo dia en el mismo estado que

la havia visto en el primero, lo bolvia a encerrar

otros siete dias; si al cabo dellos hallava el Sacer-

dote que la llaga se havia estendido por el cuero

de la carne, era señal de que estava aun pertinaz

en su pecado, 5' lo dava por imundo; y si no se ha-

via estendido la llaga, y su color se havia escure-

cido, denotava la enmienda de su pecado, y lo pro-

nunciava el Sacerdote por limpio. La quarta con-
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sideración en que se mostrava ser la lepra enfer-

medad sobrenatural, y que procedía de particular

providencia Divina, que descubría con este castigo

el pecado de cada particular de Ysrael, es ver que

aparescia la lepra por sus grados, primero en las

paredes de la casa, y si no se enmendava, apares-

cia en sus vestidos, que son mas llegados a su cuer-

po; y faltando aun la enmienda, aparescia en el

cuerpo; y ansi dizen nuestros Sabios, Dios Bendi-

to por la grande piedad y misericordia que tiene

del hombre, no lo castiga luego de primera ins-

tancia ert su cuerpo; cuya verdad se aprende de

los trabaxos de Job, que primero fue castigado

en sil hazienda, después en sus hijos, y después

en su cuerpo; lo mismo succedia en las llagas con

las quales ¡nostrava Dios Bendito al pecador su

pecado; cuyo castigo venia también por sus gra-

dos, aparesciendo primero en las paredes de la

casa; si se enmetidava, bastava descortezar las

piedras en las quales eslava la llaga; y si no,

era necessario derribar toda la casa; después ve-

nian las llagas en sus vestidos; si se redusia,

bien; y si no, era necessario romper el tal vestido;

y si aun con esto no se enmendava, era necessa-

rio quemarse ; después desto venían las llagas

en su cuerpo; si se emnendava, bien, y si no, lo

pronunciava el Sacerdote por imundo, eslava so-

litario fuera de la comunicación y conversación

de los hombres. La quinta consideración, es que

ansi como estas llagas no eran naturales, ansi

mismo el remedio destc mal y su cura no se conse-

guía por medios naturales, sino de la enmienda de

su pecado; y esto alcan^avan los Sacerdotes por
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modo milagroso y sobrenatural, de las señales que

mostravan las llagas, por las quales se conoscia si.

se havia enmendado el pecador, o si continuava en

su pecado. Con que por todas estas consideraciones

se vee, que la lepra era uno de los grandes mila-

gros que denotavan la assistencia de la Divinidad

en Ysrael, y que era castigo procedido de la parti-

cular providencia de Dios.

60. Dizc el Haber, para dar alguna satisfa-

cion y allegar estas cosas al entendimiento, que

puede ser que la lepra y el fluxo, sean dependien-

tes de la imundicia del muerto; y siendo la muer-

te la mayor corrupción que ay, por cuya causa

imunda el muerto: ansi mismo la lepra y el fluxo

por la conveniencia que tienen con el muerto,

imundan; la lepra, por quanto la carne leprosa es

semejante a la carne del muerto; y el fluxo de se-

miente, porque era capaz de recebir alma viviente,

y engendrarse della hombre, con que esta corrup-

ción es semejante a la corrupción de la muerte, y
no sienten esta corrupción (por su grande subtile-

za), sino el Pueblo de Ysrael que tienen espiritos

subtiles, y procuran pegarse con la Divinidad que

assistia entre ellos; y por quanto suele siempre el

Haber traher alguna comparación de las cosas na-

turales, para por medio della quedar más fácil y
allegado al entendimiento las co;as sobrenaturales

de la ley Divina; dize que la experiencia mostró que

la muger estando con su ordinario corrompe con
su tacto las cosas su*- tiles y delicadas; y R. Levy
Ben Guetson escrive en nombre de Aristóteles, que

la muger menstruosa haze mancha en el espejo

mirándose en el.
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62. Da el Haber otra rason a la llaga de la le-

pra, por quanto lo que dixo en la lepra que succe-

dia en el cuerpo del hombre, que imundava por

ser semejante a la imundicia del muerto: no con-

viene en la lepra de los vestidos y de las paredes

de la casa; por lo que da otra rason, diziendo, que

la Divinidad que assistia en Ysrael en el grado de

la alma en el cuerpo humano; siendo la alma Di-

vina del cuerpo de la Nación, que tomo por Pueblo

de su tesoro, les dava resplandor y gloria en sus

cuerpos, en sus vestidos y en sus casas; y quando al-

gún particular pecava, con que no era capaz desta

particular gracia de Dios, mostrava una señal Tque

era la lepra) de que se apartava de la Divinidad;

primero en las paredes de la casa, después en los

vestidos, y si esto no era bastante para enmendar-

se, en su cuerpo; y trahe una excelente compara-

ción, para declarar como la mudanza que se via

en las paredes, en los vestidos, y en los cuerpos,

era señal de que se apartava del tal hombre el es-

pirito de la Divinidad, y es lo que vemos que se

aparta el espirito de repente, por ocasión de miedo

o disgusto, que muda el cuerpo, y en algunos ve-

mos que se hazen en sus cuerpos manchas negras

y verdes.

64. Sanhedrin, es el Senado Supremo que as-

sistia en una cámara del Templo, y se componia de

setenta hombres los mayores Sabios que havia en

todo Ysrael, y imo mas que era la cabera y Prin-

cipe deste Senado grande: a imitación de Mosseh

con los setenta viejos, que le encomendó Dios jim-

tasse para que Uevassen con el la carga de los ne-

gocios del Pueblo, y se dcve advertir, que en las
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Letras sagradas quando se dize viejos, quiere de-

zir, hombres Sabios, viejos en sciencia, aunque
sean mo^os en edad. Estos setenta y uno Senado-
res, era necessario que fucssen Sabios en todas las

sciencias, y supiessen todas las lenguas; las setén-

elas verdaderas, son todas las sciencias ciertas y
infalibles que tienen prueva demonstrativa. Las
imaginarias, son las inciertas falsas y imaginadas
de los hombres, como son los hechizos, agüeros,

adivinaciones, y semejantes. Las instituydas por
los hombres, son las leyes positivas y politicas ins-

tituydas en las repúblicas; y comprehende también
las lenguas que fueron inventadas y instituydas en
cada uno de los pueblos y Naciones del Mundo; y
para que siempre huviesse este numero de hom-
bres Sabios, era fuerza que fuessen las sciencias

estendidas y permanentes en el Pueblo de Ysrael;

para que faltando un Senador, se hallasse luego
otro que fuesse sustituydo en sn lugar. Y la rasen
porque era necessario que fuessen perfectissimos en
todas las sciencias, es porque de todas necessitavan
para la inteligencia de la ley y observación de sus

preceptos; y declarando algunas dize, que necessi-

tavan de las naturales que es la física, a ssaber, el

conoscimiento de la substancia y calidades de to-

das las cosas terrestres, para entender los precep-

tos tocantes a la agricultura, como es el precepto

de la prohibición de sembrar juntas dos especies de
semientes, y euxerir dos diferentes especies de ar-

boles; que es lo que llama la Sagrada Escritura,

misturas; y el precepto de los fructos del año sépti-

mo, los quales manda Dios que sean comunes y no
los podían recoger los dueños para si; jy la Orla,
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es el precepto que manda Dios en el árbol que de

nuevo se plantare, cuyo fructo en los primeros tres

años se llama Orla, y no se puede comer; todas es-

tas cosas tienen admirables circunstancias y parti-

cularidades subtilissimas de la sciencia natural, que

se tratan exactamente en los tratados de laMisná.

Ansi mismo, necessitavan de la sciencia natural,

para conoscer las especies de los animales; para
este caso, a ssaber para el caso de las misturas que

prohibe Dios juntar dos animales de diferentes es-

pecies para que salga dellos misturas; y también

para otro caso, y es, qual tiene veneno, y qiial no

tiene veneno, esto es, que ay animales que tocando

en otros con las uñas, les echan un veneno ardien-

te, que los haze mortales; y el tal animal tocado

de las uñas venenosas, es prohibido comerse; como

el carnero, siendo tocado de las uñas del lobo, y el

buey de las uñas del león, y otros semejantes; cuya

materia se trata difusamente en la Guemará de

Holin. Y el conosciniiento de las terephot, son los

apostemas, llagas, defectos, quebraduras y otras

enfermedades en diversas partes del cuerpo del

animal, que lo hazen mortal, y no podrá vivir ni

sanar de la tal enfermedad, Necessitavan de la

sciencia de las Espheras y sn curso &c.
,
quiere

dezir, que también necessitavan los Sabios de Ys-

rael de la Astronomía, para el computo de los años;

por quanto Dios Bendito nos encomienda que cele-

bremos la Pascua de Pessach a los quinze dias de

la Lima de Nissan; la Pascua de Sebuot en seis de

Sivan, y la de Sucot en quinze de Tisry; y junta-

mente nos manda que observemos el Pessach en el

Equinocio de la Primavera, estando el Sol en Arle-
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te, y que sea tiempo que se halle la cevada ya ma-
dura en el campo, para se offrecer en el Templo el

Omer (que era una medida de cevada nueva); y que

guardemos la Pascua de Sebuot, quando fuere tiem-

po de segar 5'á los trigos y se offresca en el Templo

dos panes de trigo nuevo; y que celebremos la fiesta

de Sucot en el Equinocio del Otoño, estando el Sol

en Libra, o poco distante; y que sea tiempo de haver

ya hecho y recogido la cosecha de todos los frutos

del campo (como consta todo esto del Exod., 23: 14,

Levit., 23: 9, y del Deut., cap. 16), y siendo ansi que

devcmos observar las fiestas en dias particulares

de la Lima, y juntamente observar los tiempos del

año Solar, y que se halle la cebada ya madura en

Pessach, el trigo en Sebuot, y se haya recogido la

cosecha de todos los frutos del campo en Sucot,

para lo que es preciso que celebremos la Pascua de

Pessach en la Primavera estando el Sol en Ariete;

es fuerza que tengamos cuenta y nos governemos

por los años Lunares, y por los Solares; y que con

verdaderas reglas y fundamentos Astronómicos,

conformemos los años Lunares con los Solares,

para que puntualmente observemos las fiestas en

los dias de la Luna que Dios nos encomienda, y en

el tiempo del año en que se hallen la cevada nueva

para la offerta del Omer en Pessach; y el trigo nue-

vo en Sebuot para offrecer los dos panes de Primi-

cias en el Templo; con que haremos ansi mismo
Sucot después de havernos recogido la cosecha de

todos los frutos del campo, como nos encomienda

el Señor Bendito; por quanto si observásemos sola-

mente el año Lunar de doze Lunas, vendrían a fal-

tar en cada año Solar quasi onze dias; y cada tres
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años celebraríamos las Pascuas estando el Sol ora

en uno, ora en otro Signo, contra lo que nos man-

da la ley; y no seria en tiempo que se hallasse la

cevada y el trigo nuevo, en Pessach y Sebuot; y

que se huviesse recogido la cosecha de todos los

frutos del campo en Sucot, y para ajustar perfec-

tamente estas circunstancias en la celebración de

las fiestas, conforme el Divino precepto, tenemos

ciertos fundamentos con los quales ajustamos el

año Lunar con el Solar, y puntualmente venimos a

observar las fiestas según el mandamiento de Dios;

y este es el Hybur, que es el computo y calcula-

ción de nuestros años, por el qual nos governamos;

siendo cierta y infalible la cuenta verdadera que re-

cibimos por tradición, de la revolución de la Luna,

que es el tiempo que la Luna se detiene de un No-

vilunio a otro, veynte y nueve dias, doze horas, y

sietecientos y noventa y tres puntos de a mil y

ochenta por hora; con que doze Lunas, que forman

el año Lunar, son trezientos y cinquenta y quatro

dias, ocho horas, y ochocientos y setenta y seis

puntos; y la revolución del año Solar, es puntual-

mente, trecientos y sesenta y cinco dias, cinco ho-

ras, nueve cientos y noventa y siete puntos, y doze

fragmentos de a diez y nueve en cada punto; y vie-

ne a diferir el año Lunar del Solar, diez dias, veyn-

te y una horas, ciento y veynte y un puntos, y doze

fragmentos; para ajustar esta diferencia y confor-

mar los años Lunares con los Solares, dividimos

los años después de la criación del mundo en Sidos

decemnovenales, y en cada diez y nueve años ha-

zemos doze años comunes de a doze Lunas cada

uno; y los otros siete años Embolismicos de a treze
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Lunas cada uno; los quales Embolismicos son el año
tercero, sexto, octavo, undécimo, décimo quarto,

-.décimo séptimo, y décimo nono del Sido; y todos
los otros son comunes; con estas adiciones de siete

Lunas en cada diez y nueve años, se vienen a con-
formar puntualmente los años Lunares con los So-
lares; por quanto en diez y nueve años monta la

diferencia de los diez dias, veynte y una horas,
ciento y veynte y un puntos, y doze fragmentos de
cada- año, duzientos y seis dias, dics y siete horas

y ciento y cincuenta y im puntos; y tantos montan
puntualmente, las siete Lunas que se añaden en los
siete años Embolismicos del Sido.

66. Y los fundamentos y conclusiones de
todas las sciencias fueron trasladadas de nos
oíros, &c., dize que la origen de todas las scien-

cias que escrivieron todos los Sabios y Philosophos
del mundo fueron Ysrael, de quien las aprendieron:
lo mismo confiessa Ensebio, diziendo que la ver-
dadera sciencia y perfecta Philosophia nasció y se

halló entre los judios; y dize que aunque se halla
la sciencia entre los Griegos, la alcanzaron de los

judios, affirmando que Aristóteles dixo a Clearco
su amigo: sabrás que un judío de la Asia, y es-

tuvimos muchos dias juntos; alguna Philosophia
llevó de nosotros, pero mucho más nos dexó y
aprendimos del; esto trahe Ensebio en el nono li-

bro de la preparación, capitulo tercero; y lo refie-

re Josepho en el libro primero contra Apion.
68. Dize el Haber que la falta de la lengua

Ebrea procede de los trabajos y captiverio del Pue-
blo de Ysrael que la professaron siempre; pero ella

por si es la más excelente de todas las lenguas: lo

28
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qiial consta por tradición y por rason; por tradi-

ción, por ser la lengua primera en la qual habla-

ron los primeros Padres del genero humano; como

so prueva de la derivación de sus nombres, por

quanto la historia que se escrive en otra lengua,

puesto que es diferente en las palabras, no muda

los nombres proprios de la lengua primera de que

se traduzió; y siendo que vemos que el nombre de

Adam es derivado de Adama, que quiere dezir

tierra, en la lengua Ebrea; y del mismo modo los

demás nombres que tienen su significación propria

en la dicha lengua: es cierto, ser esta laque usavan

los primeros padres que Dios crió en el principio del

mundo; y quando fue la división y confusión de las

lenguas, quedó Eber con esta santa lengua, por

cuya causa se llamó Ebrea; y Abraham su nieto

hablg,va Chaldayco en Ur de los Chaldeos, usando

de la Ebrayca en las cosas santas. Ansi mismo

consta por rason, que la lengua Ebrea es la más
excelente de todas, pues que el pueblo de Ysrael

que siempre la usaron hablar, es el más excelente

de todos los pueblos.

69. Dize el Rey que en quanto a la tradición,

no se podrá negar que la lengua Ebrea es la más
excelente de todas; pero en quanto a la rason, de

todas las rasones que truxo el Haber y otras seme-

jantes, no se puede provar otra cosa, sino que la

lengua Ebrea sea tan perfecta como las otras len-

guas, más empero que sea más excelente que las

demás, no se consigue; antes hallamos en otras

lenguas una particular perfección que no tiene la

Ebrea, y son los versos medidos, cuya composición

es propria para las canciones; y el mismo Haber
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dixo que necessitavan de la elcg-ancia desta exce-
lente leng-ua para las canciones y Psalmos.

70. Responde el Haber, diziendo que no se
deve atribnyr perfección a los versos medidos; para
lo qual da dos rasónos, la primera es deshazer la
rason del Rey, que dixo ser esta composición pro-
pria para las canciones, mostrando no ser para
ellas necessarío versos medidos, siendo ansi que
tanto el verso breve de pocas silabas, como el lar-

go de muchas silabas, se canta ig-ualmente por un
mismo tono; según el exemplo que trabe de dos
versos del Psalmo 136 que cantamos todos los Sa-
batot, y puesto que uno es de menos silabas que el

otro, se cantan ambos por un mismo tono. Y la se-
gunda rason, es por que nuestra lengua santa tie-

ne una dignidad y excelencia muy provechosa, la

qual se corrompe con los versos medidos, por cuya
causa no se usa del os en la lengua santa, como
declara adelante. Los que professan obras, son
Ysrael, cuya ley se funda en obras encomendadas
de Dios, como queda dicho arriba en el art. 56.

72. Declara el Haber, que la dignidad y exce-
lencia que tiene la lengua Ebrca, es atender a la

clareza de la oración, para que con facilidad se en-
tienda lo que se dize; por quanto la intención de la
lengua es encaminada a fin de comunicar el pen-
samiento y concepto del que habla, al oyente; y
para se conseguir perfectamente este intento, sir-

ven las palabras dichas de boca hablándose cara a
-cara; porque el perfecto Orador se ayuda de cir-

cunstancias necessarias para bien exprimir su con-
cepto, pausando en el lugar de la distinción, y pro-
siguiendo la platica en el lugar de la continuación,
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y ansi mismo en las demás cosas que trahc el Ha-

ber, las quales deve observar el Orador para bien

se dar a entender. Como ansi, deve observar los

movimientos de las manos y los ojos, y de todo el

cuerpo, conforme requiriere la materia de que tra-

ta; y por quanto la boz muerta de las palabras escri-

tas carescen desta perfección que tienen las pala-

bras de la boz viva dichas cara a cara: tenemos en

la S. S. los taaniim, que son los accentos que se-

ñalan estas circunstancias que deve observar el

perfecto orador; y siendo que la lengua santa atien-

de a esta intención tan necessaria para que se con-

siga el fin de la lengua, que es dar a entender con

facilidad lo que se quiere dezir, por esta causa, no

admite la composición de los versos medidos, por

quanto son totalmente contrarios para este ñn, y
ocasión de escurescer la inteligencia de las pala-

bras que se hablan, corrompiendo ansi mismo esta

buena orden de los accentos y pausas; pues ordina-

riamente paran en lugar donde se deve continuar

la platica, y donde se deve hazer pausa continúan

la oración; con que hazen dificultosa la inteligen-

cia de las palabras.

78. Por que ajiiiitamos en ella dos quiescen-

tes, &c. , es la intención del Haber, mostrar la per-

fección de la lengua Ebrea, por las circunstancias

particulares que en ella se hallan, para facilitar la

pronunciación, y denotar con breves y subtiles se-

ñales de diferentes puntos y accentos, haziendo la

palabra luenga o breve, diversos sentidos, que ha-

zen fácil la inteligencia del discurso; y son causa

de la grande conformidad y unión con que leen los

Ebreos la Escritura Sagrada, parando todos a un
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tiempo, y prosiguiendo la letura cien hombres y
más todos juntos como si fueran un solo hombre;

y la imperfección de los versos medidos, es que

para observar en las estrechas reglas de las medidas

de los versos y igualdad de las silabas, corrompen

la perfección y propricdadesde la lengua, mudando

(para hazer la medida de las versos; la palabra que

deve ser breve, haziendola luenga; y la luenga,

breve; y con esto varian el sentido, y corrompen

las propriedades de la lengua. Para esto, y a fin de

mostrar la excelencia de la lengua Ebrayca: trata

el Haber (desde este articulo hasta el fin deste se-

gundo Discurso) muchas reglas de la Gramática, y

observaciones subtilissimas, ansi de los puntos y
su variación, como de las palabras luengas y bre-

ves; y en su exposición no nos alargaremos, por

ser materia muy dilatada, y más propria para libro

de Gramática y instituycion de la lengua, que para

este lugar; pero no dexaremos de declarar lo ne-

cessario para la inteligencia de las palabras del

Haber, para los que tienen principios de nuestra

lengua Santa. Por que ajiiíitanios en ella dos

qtíiescentes, dcvemo3 saber, que en dos sentidos

toman los Gramáticos esta palabra, qtiiescettte, y

de ambos usa el Haber en este su Discurso: el pri-

mero es por el Sevá, quando no se pronuncia, que

no es punto mueble como son todos los demás, pero

llamase qiiiesceiite; el segundo sentido en que se

toma la palabra qiiiescente, es por las letras de

e-he-io-i que traben siempre consigo los puntos

que llaman los Gramáticos Vognles grandes, a

cada imo de los quales acompaña alguna de las di-

chas quatro letras (como adelante declara el Ha-
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letra, y se llama qtnescente expresso; otras vezes.

no viene expressamente la letra, y se llama guies-

cente tácito, o en potencia., en el primero sentida

se deve entender aqui las palabras del Haber; y es

que viniendo dos Sevaynt en el fin de algima pa-

labra, son ambos quiescentes; esto es, qtce ajan-

tainos en ellas dos quiescentes, a ssaber que en

la lengua Ebrayca vienen dos Sevaym quiescen-

tes en el fin de la palabra. Pero no ajuntainos

en ella tres vogales, se entiende por las voga-

les y puntos que llaman los Gramáticos vogales:

pequeñas, y estos no traben consigo letra quies-

cente en potencia: y quiere dezir, que no vienen

tres puntos o vogales pequeñas juntos consecu-

tivamente sin interceder entre ellos algún quies-

cente -expresso o tácito, o algún Sevá quiescente,

si no fuere con grande necessidad, que succeda

haver en la palabra alguna letra gutural, o letra

duplicada; como el mismo Haber declara adelante

en el art. 80. Y viene la pronunciación de la pa-

labra inclinada al quiescente, como las palabras

observan siempre esta orden, y no se ajuntan tres

puntos sin haver entre ellos algún quiescente;

siempre la pronunciación se inclina y para en el

quiescente; y esta observación es causa de facilitar

la pronimciacion de las palabras, y de la corrente-

za de la lectura; y se corrompe en la poesia de los

versos medidos, haziendo quiescente el punto mue-

ble; y el mueble, quiescente; pe. vertiendo la pro-

priedad de la lengua, y el sentido verdadero de las

palabras: como se ve por los exemplos que trabe el

Haber.
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80. Responde el Haber a la pregunta del Rey,

diziendo, que la causa por que se mueven los judíos

quando leen el Ebrayco, dizen algunos, que es para

excitar el calor natural, y despertar los espiritos y

potencias con el movimiento de todos los miembros

del cuerpo, para que con grande eficacia se lean

las palabras, no solo con la pronunciación de la

boca, pero también con el movimiento del cuerpo

todo, como se dize (Psal., 35: iO), iodos mis miem-

bros dirán. A. quien como tu. Esta rason dan en

este caso, pero el Haber entiende que la causa sea

otra, y que proscedió la costumbre del movimiento

del cuerpo quando leemos el Ebrayco, de la perfec-

ción que se halla en la lengua, leyendo a un tiem-

po muchas personas juntamente, para lo que se

ajuntavan muchos a leer en un libro, y para poder

mirar la escrittira, se inclinavan a ella y se retira-

van continuamente dando lugar el uno al otro, para

que todos pudiessen mirar lo que havian de leer, y
desto les quedó por uso moverse siempre quando

leen y hazen sus oraciones; y puesto que no neces-

siten oy de hazer este movimiento, pues tiene cada

uno su libro, imitaron la costumbre de sus anteces-

sores, quedando en ellos el uso del movimiento que

vian hazer a sus padres.

Después de haver dicho la causa del movimien-

to del cuerpo que usamos en la letura del Ebrayco,

buelve el Haber a proseguir su proposito, que em-

pegó a tratar de las excelencias de la lengua Ebrea;

y las subtilcs reglas que en ella se observan, par-

ticularmente en la variación de los pimtos, que es

una sciencia subtilissima, fundada en rasones y tra-

dición, como va declarando difusamente; y no ne-
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cessitamos de explicar sus palabras particularmen-

te por ser cosa que pertenece a la Gramática y ins-

tituycion de la lengua, y no a este lugar; solo di-

remos, que divide el Haber este caso en tres con-

sideraciones. La primera atende solo a las letras y

palabras, sin mirar el ornamento de la conligacion

dellas, si vienen en absoluto o en régimen, si es

palabra breve o luenga. La seg'unda atende a la

hermosura de la composición de las palabras, y

muda los puntos en diferentes casos para adornar

el discurso. La tercera consideración, es la exce-

lencia de los accentos por los quales se mudan los

puntos, quando viene la palabra, en litgar de pau-

sa, o fin del discurso; observándose en esta subtil

sciencia la variación de los puntos, para denotar el

caso régimen y 'el absoluto, el prosiguimiento o

pausa del proposito; y las palabras breves y las

luengas, para distinguir el pretérito del futuro; el

nombre adjetivo, del verbo pretérito; el niphal pre-

térito, del participio; y otras causas que ay para

mudar los puntos de los nombres y verbios y para

liazer la palabra breve o luenga, cuyas diferen-

cias mudan el sentido de las palabras. Ansi mismo

ay diferentes nombres y verbios, que para facili-

tar la pronunciación y hazer corriente la letura,

varían en los puntos y se liaze la palabra breve o

luenga por essa causa, como el Haber declara

difusamente.



DISCURSO TERCERO

1. Dizc el Haber que no es el pió y siervo de
Dios, aquel que se aparta del mundo y vive vida
solitaria fuera de la conversación 3^ comunicación
de los hombres, por quanto esto es una vida moles-
ta y pesada, que será ocasión de aborrescerla; lo
qual no conviene por dos rasones, la primera por
que la vida es uno de los grandes bienes que Dios
Bendito concede a los hombres, y como tal no se
deve desestimar, y la segunda, porque en quanto
viviere en este mundo puede contar los beneficios
que continuamente en todas las horas y momentos
recibe de la liberal mano de su Criador, y darle por
esso g-racias, lo qual no puede hazer después de
muerto; como dixo el santo Rey Hizkiau en su he-
royca Canción ,Yes., 38: 18), que no te alabara la
sepultura, la muerte no te loará, vivo vivo es el
que te alabará, como yo el día de oy , el padre a
los hijos notificará tu verdad; pero el santo y sier-
vo de Dios estima la vida y dessea vivir en esto
mundo largos años, porque por medio desta vida
alcanza la eterna y perdurable en el otro mundo; y
quanto más tiempo viviere en este mundo empican-
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dose en el servicio de Dios, se aumentará el grado

de su perfección en la gloria eterna del otro mun-

do. Pero dessedra esto, &c. Haviendo dicho que no

conviene al siervo de Dios apartarse de la conver-

sación de los hombres y vivir vida solitaria, ni que

desestime y aborrezca la vida deste mundo des-

seando la muerte, dize, que quando llegare el hom-

bre al grado de Hanoch y Eliau, le conviene apar-

tarse de la conversación de los hombres, por quan-

to se deleytará con la compañia y comunicación de

los Angeles; y le servirla de estorvo y impedimen-

to la compañia de los hombres; y este tal desseará

la muerte, porque llegó al summo grado de perfec-

ción, y no tiene que esperar alcanfar mas; que es

la rason por que diximos que deve el hombre esti-

mar y dessear la vida en este mundo. Y a estos

compite la perfecta soledad; llámale perfecta so-

ledad, para distinguir entre esta a la soledad de

los Philosophos, que prosigue adelante, la qual no

se deve llamar perfecta. Pero en este tiempo, &c.

Concluye diziendo, que siendo la vida solitaria muy
necessaria a los que llegaren al grado de Hanoch

y Eliau, y conveniente a los perfectos Philosophos,

y a los santos discípulos llamados hijos de los Pro-

phetas, en el tiempo que assistia la Divinidad en la

tierra santa, siendo el pueblo capaz de Prophecia:

en este tiempo, que no assiste la Divinidad en Ys-

rael; y en este lugar, en que estamos captivos y es-

parzidos, que no es santo; y este pueblo, incapaz

de Prophecia; con la diminuicion de la sciencia ad-

quirida, por medio del espirito de la santidad,

como la que dixo de Hanoch y Eliau; y falta de

aquella sciencia natural, de Sócrates y los Philo-
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sciencia natural y humana, sacada del entendimien-

to de los hombres, no es de ningún provecho la so-

ledad y apartamiento de las cosas del mundo, an-

tes de grande daño, como va declarando.

5. Declara el Haber la comparación del varón

pió, que dixo en el art. 3, diziendo, que el pió es

el dominador que es obedecido de sus sentidos y fa-

cultades del cuerpo; constituyendo el entendimien-

to por rey que reyna sobre todas las facultades,

virtudes y partes de su cuerpo, que las goviprna

con justicia, contribuyendo a cada una lo que de

derecho le conviene sin eccesso ni diminuicion, re-

frenando sus passiones, y usando de las deleitacio-

nes corporales con moderación y templanza, con-

forme se requiere para la buena conservación de

su salud, y con esta buena orden hallará todos

sus miembros y facultades dispuestos para el ser-

vicio de Dios, que con mucha facilidad y promp-

titud contribuyrá cada uno dcllos con la parte que

le toca en la observación de los preceptos, guar-

dándolos perfectamente, siendo todos obedientes a

lo que les mandare y ordenare el entendimiento, a

cuyo imperio estaran sugetos con grande voluntad;

y observando esta orden consiguirá el g-rado Di-

vino y sobrenatural, que es el fin a que aspira el va-

ron pió; todo esto declara el Haber difusamente,

particularizando la orden que deve observar el va-

ron pió, en cada una de las partes de su cuerpo, y
sus facultades, como se vee de sus palabras. Y re-

freno las facultades conctipicibles, &c., Y refreno

las facultades irascibles, la concupicible y la iras-

cible, son las dos partes de la facultad apetitiva; y

k
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dize cada una dellas en plural, para denotar los

onze afectos, que reíerimos en el art. 33 del discur-

so primero, seis en la facultad concupicible, y cin-

co en la irascible. Ypor su volinitacl iitil, es la vo-

luntad del entendimiento, y denota que no se sirve

de los sentidos por deleitación natural como hazen

los brutos, sino por la voluntad del entendimiento.

La Phantasin, es la qu? recibe las formas de las

cosas por via de los sentidos. Pensamiento^ es la

facultad que compone y distingue las formas que

recibe la phantasia de los sentidos. Imaginación,

es la imaginativa que forma formas insensibles de

las sensibles, como es el amor y el odio, y distinguir

lo bueno de lo malo en las cosas sensibles. Y la me-

moria se entiende por la retentiva, que guarda y

conserva en si todas las formas. Dando a las natu-

rales, &c., y alas vitales, incluye todas las faculta-

des que tiene dicho, en dos especies; es a ssaber, na-

turales, y vitales; las naturales, comprehenden el

sentido del tacto y el sentido del gusto; y las vitales

incluyen todos los demás sentidos y facultades. Que

no se incline alos demonios, llama a las depravadas

opiniones y falsas imaginaciones, demonios; como

ansi mismo las llama Rabcnu Mosseh en el Moré,

capit. 46: de la tercera parte. Y la lengua concor-

dará con el pensatniento, &c., que diga la oración

con grande devoción, y no acrcscente una palabra

sobre el pensamiento; a ssaber, que todas las pala-

bras que pronunciare sean con intención, y prece-

da, en ellas el pensamiento; como escrive el pió

Autor de la obligación de los corazones en el capitu-

lo sexto del tratado del amor de Dios, jy el funda-

mento de la cosa (hermano mió) es la pureza de tu
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alma y la intención de tii coraron quando hicie-

res oración^ y que no la digas apresuradamente

,

ni preceda en ella tti lengua a tu corafon, por

quanto la oración breve, concurriendo en ella tu

corafon, es mejor que apresurar el movimiento de

tu lengua con larga oración, estando tu coraron

falto della; y dixo uno de los pios: no hagáis ala-

banfa en vazio sin concurrir en ella el corafon,

pero deve ser hallándose en ella el corafon, como

dixo el Rey David (Psal.^ 119: 10), con todo mi co-

rafon te busqué; item (vers. 58) supliqué a tus fa-
ces con todo cora fon; item {Psal., 84: 3j, mi corafon

y mi carne cantan a Dios vivo. V Rabenii Mosseh

escrive en el quinto capitulo de la segunda parte del

Moré, que el que alaba con palabras, relata lo que

tiene impresso en el entendimiento, pero la verda-

dera alabanza es la impression en el entendimien-

to. Y por quanto lo cssencial y principal de la ora-

ción es la devoción, dixcron nuestros Sabios, que

la oración sin intención es como cuerpo sin alma,

porque la devoción y intención es la alma de la

oración. Con alegría, no con afición y tristeza

como está declarado, en el segundo Discurso ar-

ticulo 50, donde dize, y no es tu humillación en

los días de ayuno mas acepta a Dios que tu alegría

en los dias de los Sabatot y las fiestas, &c. , Y la

bendición de la oración, quiere dezir, la virtud del

provecho y utilidad que consigue la alma, de la

oración; y dize que la virtud de la oración, conser-

va la alma hasta el tiempo de otra oración, ansi

como la virtud de la comida del dia conserva el

cuerpo hasta el tiempo de la cena. Que es tiempo

de perdón de todos sus successos, en la oración de
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rones de la grande Congregación, dezimos, prUi-

cipios de meses diste a tu pueblo, tiempo de per-

don de todos sus successos; y por quanto la palabra

que interpretamos sus successos, dize en la lengua

santa, toledotnm, que su ordinario sentido es sus

generaciones: declara el Haber, que en este lugar se

deve entender sus successos, porque los successos

del tiempo, son hijos del tiempo, por cuya causa se

llaman sjis generaciones: y trabe el texto de los

Proverbios, por exemplo desta palabra^ que se usa

en esse lugar en este sentido, que no sabes lo que

succederá oy, dize la letra Ebrea lo que engendra-

rá el dia\ y en este sentido interpreta R. Abraham
Aben Ezráy otros diversos comentadores (Gen., 37:

2): Estos son los successos de Yaacob, en lugar de

estas S071 las generaciones de Jaacob; y esto por-

que no haze mención el texto sagrado en esse lu-

gar, de los hijos de Jaacob, pero relata los successos

de Jaacob.

11. El art. 7 dividió los preceptos de la ley en

tres partes, es a ssaber: intelectuales, morales, y

cerimoniales; y prosiguiendo su discurso buelve a

tratar de la costumbre del varón pió, y dize que el

tal observa perfectamente todas las tres partes de

los preceptos de la ley, como vá declarando difusa-

mente. Y antes de passar adelante devemos notar

una dificultad que paresce haver en las palabras del

Haber, y es, que siendo su intención declarar las

obras que deve hazer el varón pió en este tiempo

que estamos captivos fuera de nuestra santa patria:

como refiere entre los preceptos cerimoniales los

sacrificios, y dize que los observa, siendo ansi que
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no tenemos Templo, ni podemos hazer los sacrifi-

cios en otro lugar fuera del? Responde a esto el

Docto R. Yeudá Moscato, con el fundamento de la

doctrina de nuestros Sabios, que dizen en la Gue-

mará de Menahot y en otros lugares, que el que

medita en la ley y lee los capitules que tratan de

los sacrificios, le es reputado como si actualmen-

te truxera los sacrificios; y desta manera cumple y
observa el varón pió el precepto de los sacrificios,

con la meditación en ellos. Pero a mi me paresce

responder diferentemente a esta dificultad y de

camino sirvirá de absolución a lo que arg'uyen con-

tra nos nuestros adversarios, los quales dizen, que

nosotros no guardamos oy la ley de Dios, pues que

no tenemos Templo ni hazemos los sacrificios que

nos encomendó ni los demás preceptos que depen-

den de la tierra santa, y del Templo; a lo que res-

pondemos, que ay muchos preceptos que nos man-
da Dios observar dcbaxo de ciertos medios y cir-

cunstancias, que faltando ellas no somos obligados

a hazer los tales preceptos, y no se podrá dezir que

el que dexáre de observar alguno destos preceptos

por falta de los medios necessarios^ no guarda la

ley de Dios; como por exemplo el que no hizo el

precepto de dexar al pobre el rincón del campo, ni

dio la apartadura al Sacerdote y el diezmo al Le-

vita por que no tenia campo, no se dirá que no

guardó la ley Divina, por quanto el precepto es que

el que tuviere campo dexe el rincón, y el que reco-

giere sus frutos saque la apartadura y los diezmos;

y la obligación del precepto de los sacrificios es del

mismo modo debaxo de la condición que se ayan de

sacrificar en el lugar que Dios escogió; es, a ssaber,
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be la ley sacrificar fuera del lugar que Dios esco-

gió; con que según la misma ley estamos libres del

precepto de los sacrificios, faltando el medio que

es precisamente necessario en ellos que es el Tem-
plo sacro, lugar escogido por Dios donde assistia

la Divinidad; y estando nosotros dispuestos y
promptos para cumplir estos preceptos y hazer los

sacrificios quando tengamos la comodidad y medio

necessario del Templo que oy nos falta, ciertamen-

te que observamos la ley de Dios perfectamente, en

la forma que nos encomienda. Y conforme este ver-

dadero fundamento entiendo lo que dize aqui el Ha-
ber, que el varón pió observa el dia de oy el pre-

cepto de los sacrificios, por quanto está prompto

para hazerlos, y'no es la falta de su parte, sino por

que no tenemos Templo, que es solo el lugar esco-

gido, fuera del qual es prohibido hazer sacrificios

a Dios; y por ser esta la intención del Haber, se

declara luego diziendo, y la conclusión de la cosa

es, que observe de las cosas Divinas lo que pudie-

re, para que sea verdadero quando dixere: no

passé de tus eucomendaufas y no me olvidé, en

cuyas palabras muestra claramente, que observan-

do el varón pió lo que pudiere destas cosas Divi-

nas sin faltar de su parte en nada, podra verda-

deramente dezir, que observó los preceptos de

Dios, y que no se olvidó de ninguno dellos, pues-

to que no los cumpla actualmente, por falta de

los medios necessarios, por quanto se dirá ver-

daderamente que los observa, quando los obser-

vare dellos lo que pudiere. Y tnisturas en las

plantas, &c. La mistura de las plantas, es sem-
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brar dos especies de simientes juntamente y cnxe-
rir dos arboles de diferentes especies; la mistura
de los vestidos, es la prohibición de vestir vestido
hecho de lana y lino; y la mistura de los ani-
males es juntar dos animales de diferentes espe-
cies para que se engendre dellos mistura. Y la orla,
es el fruto del árbol plantado en los primeros tres
años, que es prohibido comerse; y en el quarto año
se llama santidad de alabaufas, como dize el tex-
to (Levit., 19: 24): Y en el año quarto será todo
su fruto santidad de alabanzas a A. y era obliga-
ción llevar el fruto del año quarto a Yerusalaim.
para que alia se comiesse. Hanega, que se llama
epJiá, en la lengua santa, es la medida con que se
miden las cosas secas; Hin, es la medida con que
se miden las cosas húmidas, como son los licores.
Y considerará la verdadera prueva y demonstra-
cion que dixo David, quiere dezir, que el varón
pió considerará lo que dixo el Rey David: si el que
planto la oreja no oyráP &c. Que es una verda-
dera prueva y demonstracion, para convencer a los
que niegan el conocimiento que tiene Dios de las
particularidades de las cosas destc mundo inferior-

y Rabenu Mosseh lo declara en el Moré, capitulo 19-
de la tercera parte, donde dize, dixeronme dos Mé-
dicos de los entendidos de nuestra Nación, que se
admiravan de la sentencia del Rey David, que
dise, si el que planto la oreja no oyra? si el que
formó el ojo, no verá? y dixeron, siendo ansi, se
consiguira según este silogismo, que el que crió
la boca, come, y el que crió los pulmones, excla^
ma, y lo mismo en los demás miembros? conside-
ra tu que alendes a este mi discurso, quanto se

29
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alexaron de la verdadera inteligencia deste ar-

gumento demonstrativo y oye lo que quiere desir;

es cosa clara que todo artífice o Official que haze

qiialquicra instrumento, si no fuere que tenga

impresso en su mente la obra que se haze con el

tal instrumento, no lo podrá haser; como por

exemplo, si el official que haze las agujas no tu-

viesse noticia de la costura y no la tuviesse im-

presso en su mente, no hisiera la aguja en tal

forma que de otro modo no se consiguiria coserse

con ella; y lo mismo en los demás instrumentos; y
por quanto entendieron algunos de los Philoso-

phos, que Dios no tiene conocimioito de las cosas

particulares deste mundo, porque se alcaufau por

via de los sentidos, y Dios Bendito no tiene conoci-

tniento de las cosas por medio de sentido, pero es

conocimiento y noticia intelectual: los convence el

Rey David con argumento demonstrativo de la

criación de los sentidos, y dise: si el caso de la

apreheuciojí de la vista fuera oculto de Dios y no

tuviera conocimiento del, como crió este instru-

mento que es dispuesto y capas para la aprehen-

cion de la vista?, &c. Esto es lo que dize el Haber

que considerará el varón pió en la verdadera prue-

va y argumento demonstrativo que haze el Rey Da-

vid en este texto, para provar que Dios Bendito

tiene conocimiento de las cosas particulares deste

mundo, en la forma que declara Rabenu Mosseh;

que es el verdadero sentido del verso. Y liga el

oculto de su corafon, &c., quiere dezir, que el va-

ron pió liga las cosas que cree y tiene guardado en

su mente, con cerimonias que haze, en las qua-

les manifiesta, su fe y con ellas fortifica las opinio-
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nes verdaderas de las cosas Divinas que cree, tra-

yendolas a la memoria y recordándolas al enten-

dimiento, por medio de acciones que denotan las

tales cosas que cree; como es el precepto de los

Thephilin, que sirven de señal, y denotan la unidad

de Dios, el premio y pena, y la memoria de la sa-

lida de Egipto, que son las cosas que contienen los

•capitulos de la ley Divina que están escritos en

ellos; y el precepto del Sisit, que nos encomendó
Dios, para que nos acordemos de todos sus precep-

tos, y no nos diviertan los sentidos en las cosas

mundanas, como dize el texto, y será a vos por

Sisit, y veréis a el y acordarvoseis de iodos los

preceptos de A. y haréis a ellos, y no miréis de-

trás de vuestro coragou y detras de vuestros ojos;

y dizen en este caso una cosa muy digna de obser-

varse, como hazen todos los devotos que con la de-

voción y intención neccssaria lean todos los días la

Semah; y es, que quando dizen estas palabras to-

mando los hilos del Sisit en la mano y mirando en

ellos, consideran que la palabra Sisit monta seis-

cientos, }' contando los cinco ñudos y los ocho hi-

los, hazen en lodo la suma de seiscientos y treze,

que es el numero de todos los preceptos de la ley

de Dios; esto es y será a vos por sisit, que monta

seiscientos, y veréis a el, mirando los cinco ñudos y
ocho hilos que tiene y acordarvoseis de todos los

preceptos de A., con esto vos acordareis de todos

los preceptos de Dios, que son seiscientos y treze,

denotados en la palabra Sisit, con los ñudos y hi-

los que contiene. Después desío, traía de contri-

huyr de todos sus sentidos la parte del Criador,

deve el hombre alabar a Dios y darle gracias por
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todas las cosas de que se aprovechan sus sentidos^

y por todo lo que le sobreviene en este mundo, de

prospero o adverso successo; dizcn nuestros Sabios

en la Guemará, todo el que se aprovecha de alguna

cosa deste mundo sin dezir Bendición y dar gracias

a Dios, es como si cometiesse pervaricacion y se

aprovechasse de cosa santa (al qual condena la ley

en pena de tajamiento de alma), porque como dixo

el Rey David (Psal., 24: 1), de A. es la tierra y su

henchimiento^ y quando el hombre se aprovechare

de qualquiera cosa del mundo, es necessario quedé

gracias a Dios y que reconozca que es el señor de

todas las cosas que por su gracia y misericordia las

concede a los humanos; y en la Misná se dize, que

ansi como se deve dezir Bendición 3^ dar gracias a

Dios por el bien que recebimos de su mano, ansi

mismo se deve dezir Bendición y alabar a Dios por

el mal; de modo que nos alegremos con el bien

agradesciendolo a Dios, y con mucha paciencia su-

framos las adversidades y trabajos, justificando los

rectos juizios del Criador, como adelante va decla-

rando. Que son las notorias, las Bendiciones no-

torias que generalmente se dizen cada dia, que son

las Bendiciones de por la mañana, que dezimos

antes del capitulo del sacrificio de Abraham; las

Bendiciones de la Semah, dos antes della y ima

después della por la mañana, y dos antes y dos des-

pués a la noche; las diez y nueve Bendiciones de la

Amida, tres vezes cada dia, por la mañana, a la

tarde y a la noche; y para dar cumplimiento a las

cien Bendiciones que devemos dezir cada dia, dezi-

mos la Bendición de la comida que contiene quatro

Bendiciones, después de comer; y la Bendición de
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la lavadura de las manos y la del pan, antes de co-

mer; con que con estas y algunas otras que se ajun-

tan a ellas de cosas de olor o frutos, que olemos o

comemos, alguna nueva buena o mala, que oymos,

o cosas que vemos sobre las quales tenemos obli-

gación de alabar a Dios, perfazemos las cien Ben-

diciones que devemos dczir cada dia. Porque que es

lo que queda del hombre después que se convierte

en gusano en la sepultura?, es como nada lo que

queda del, y con todo csso assegura Dios nuestra

esperanza dizicndo, que aunque seamos convertidos

en gusano y diminuydos en la sepultura del capti-

verio, no tomamos ni desesperemos de nuestra res-

tauración, porque nuestro redemidor es el santo de

Ysrael poderoso para salvarnos.

13. Por todo lo que el alcanza del mundo, de-

clara R. Ycudá Moscato que quiere dezir, por to-

dos los bienes y prosperidades que alcanza del mun-

do; y lo que le alcanza del, son los infortunios, tra-

bajos y calamidades que le succediercn, que tanto

por las adversidades como por las prosperidades

devemos dar gracias a Dios y alabarlo por todo.

17. Dize el Haber que las Bendiciones que dezi-

mos quando nos aprovechamos de alguna cosa deste

mundo, son causa de se duplicar y augmentar en

nosotros la deleytacion; por quanto la preparación y

sentimiento de la deleytacion, la augmenta y per-

fecciona, considerando que carescemos dclla en

quanto no la conseguimos, y damos gracias a Dios

por la merced que nos haze en concedernos la tal

deleytacion, estando nosotros dispuestos a carescer

della. Prosigue el Haber su discurso, declarando

la intención que deve tener el varón pió en las Ben-

k
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(liciones que dezimos en nuestras oraciones, y las.

explica todas por orden, declarando primero la in-

tención que deve observar en las Bendiciones de la

Semah, a ssaber , la Bendición queformó la Itis, 8¿c.
,

y la Bendición Amor perpetuo, &c.
,
que son la dos

Bendiciones que dezimos antes de la Semah, en las

quales se deve considerar con mucha atención todo

lo que declara el Haber. En qnatro esqtiadrones

como las quatro partes de la Esphera, y doze tri-

bos, &c. , los doze signos del zodiaco se reparten

en quatro partes, que forman los quatro tiempos

del año; y del mismo modo eran Ysrael doze tri-

bos repartidos en quatro esquadroncs en el dessier-

to, y ansi mismo llevava el Sacerdote grande en el

pectoral los nombres de los doze tribos gravados

en doze piedras preciosas, repartidos en quatro or-

denes.-

Y el Templo santo proporcionado en medio,

en el Discurso quarto, art. 25, declara que este Tem-

plo denota el caso Divino que une los contrarios,

y es la virtud y potencia que sustenta todo, y assis-

te entre ellos y en el medio dellos para conservar-

los; y conforme a esso havia en medio de Ysrael en

el dessierto, la Arca santa. Después declara el Ha-

ber la Bendición verdad y cierta, &c., que dezimos

después de la Semah; y dize, y es necessario que

ajunte la redempcion d la oración, quiere dezir,

que, luego en acabando la Bendición que redimió a

Ysrael, empegará la Amida, que es la oración; y

della declara en este Articulo las tres primeras

Bendiciones.

19. Dize el Haber que la oración que se haze

en congregación tiene ventaja sobre la que se haze
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en particular, por muchas rasones; la primera por-

que la oración, para ser respondida, es necessario

que contenga cosa que sea de provecho para el

mundo en general y que de ningún modo le sea de

daño; y el particular tal vez puede pedir a Dios

cosa que sea de daño a otros particulares, y algu-

nos de aquellos particulares, pidiran también lo

que será dañoso a este particular, y serán oracio-

nes contrarias que no es possible que ambas sean

respondidas; y ansi inismo podrá pedir el particu-

lar cosa que le sea de provecho a el particularmen-

te, y de daño para el mundo; como por exemplo,

si un hombre particular que tuviere mucha canti-

dad de trigo, pidiere que no llueva y que aya cares-

tía, que es provecho particular para el, y daño ge-

neral para el mundo. La segunda rason por que

conviene que la oración sea en congregación, es

porque raras vezes succede ser la oración del par-

ticular perfecta, sin yerro de alguna palabra, o

discuydo y divertimiento en sus negocios, apartan-

do el pensamiento de su oración, con que no la dirá

con la intención y devoción que conviene, y si el

tal particular fuere pecador, no merecerá que su

oración sea acepta delante de Dios; pero estando

en Congregación, serán todos generalmente res-

pondidos, y gozará cada particular del bien de la

congregación con la qual fue incluydo, y de la ora-

ción de todos en general se hará una perfecta ora-

ción, supliendo unos el defecto de los otros, ansi en

los yerros y intención, como en los merecimientos

de cada uno; que no siendo cada particular decen-

te y merecedor de ser respondido, los merecimien-

tos de la Congregación harán que cada uno partí-
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cipe del bien común, como declara el Haber con la

excelente comparación que trahe; y dize que cada

particular deve contribuyr con la parte que le toca

para el beneficio coman, ansi como cada uno de los

miembros del cuerpo contribuye con su parte para

la conservación de todo el cuerpo, dependiendo la

conservación de cada miembro de la conservación

de todos los miembros del cuerpo en general, y no

atiende particularmente a su conservación, porque

es impossible conservarse solo sin los demás miem-

bros de su cuerpo; y de la misma manera no se po-

drá conservar el hombre particular, sin la conser-

vación de los miembros del cuerpo de su Congrega-

ción; para lo qual deve contribu5'-r con su parte de

su hazienda, palabras, obras cerimoniales, y virtu-

des o affectos del- alma, como declara el Haber. Y
de las peticiones &c., vuelve al proposito y prosi-

gue la declaración de las Bendiciones de la oración,

mostrando la orden en que las constituyeron los

varones de la grande Congregación: diziendo, que

la primera cosa que devenios pedir a Dios en nues-

tras oraciones, es que nos conceda entendimiento y

sabiduría, y es lo que contiene la quarta Bendición,

que es la primera petición; y porque la sciencia y

sabiduría que pedimos deve ser conforme la ley y

servicio de Dios, sigue la Bendición, Hnsitos tor-

nar 7tiiestro padre a tu ley, y alléganos nuestro

Rey a tu servicio, &c., después pedimos el perdón

de los pecados, por quanto no puede havcr hombre

sin pecado; y el fructo que se consigue del perdón,

que es la redempcion del captiverio en qiie estamos,

sigue en la Bendición, vé mego nuestra afli-

don, &c. ; después pedimos la salud de los cuerpos y
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liis almas, diziendo: Sananos A. y seremos sanos,

por la salud de los cuerpos; sálvanos y seremos sal-

vos, por la salitd de las almas; y la orden de las res-

tantes Bendiciones hasta el fin de la oración, está

clara en las palabras del Haber.

21. Un hombre, se entiende por Ysrael; el Rey,

es Dios Bendito que es el^ey del mundo; que le pe-

dia que viniesse a su casa, que hiziesse assistir su

Divinidad en su casa, y que comiesse con el, que

accptasse los sacrificios que le offrecian, como hi-

zieron Mosseh y Abaron en el octavo dia de los

cumplimientos; y el Rey Sclomoh quando edificó el

Templo, en nombre de Dios, le pidió que viniesse a

su casa, y accptasse sus sacrificios; lo qual siguió

baxando el fuego de los Cielos sobre la Ara, y la

gloria de Dios que hinchió la casa. Los principales

de sus Principes, sus Angeles, la vista de honra

de A. la patente manifestación de la Divinidad.

Que tornasse a lo que antes solia, como dezimos

en nuestra oración y restaura el servicio en el pa-

lacio de tu santidad, ikc. Y vean nuestros ojos en

tu tornar a Sion. Y la gente de la Provincia, se

entiende por las Naciones del mundo; quando Jia-

vian de ir por camino lexano, apartándose deste

mundo después de la muerte; y denota en esto la

mucha mención que hazen en sus oraciones del otro

mundo; quando estavan en la ciudad, en quanto

vivían en este mundo; y lo tenian por estraño, al

Ysraelita, por la poca mención que haze del premio

espiritual del otro mundo en sus oraciones; y lodo

lo que hize fue por su mandamiento. &c. Todo lo

que hazen los judios es por precepto encomendado

de Dios en su Santa ley; y con todo no ha de dexar
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de recompensar vuestro ¡nerecimiento, como dixo

en el art. 41: del Discurso primero, nosotros no

excliiytnos de ningún hombre el galardón de sus

buenas obras, de qttalquiera Nación que sea, Sic,

y quiere dezir, si Dios no ha de dexar de recom-

pensar vuestro merecimiento, quanto mas que no

dexara de remunerarme el galardón que me con-

viene por haverlo servido verdaderamente, según

su mandarpiento, aunque no se lo haya pedido;

siendo la causa desso, el haverme confiado en su

justicia, que no dexara de contribuyr el bien al que

lo meresciere. Esta comparación (dize el Haber;

es para el contumaz que no quisiere recibir las pa-

labras de nuestros Sabios; pero si no fuere contumaz

y las quisiere recibir, ellos nos enseñaron la ver-

dadera esperanza de la vida eterna y el premio es-

piritual después desta vida; de que están llenas

nuestras oraciones en diversos lugares, como dezi-

mos, estas son las cosas que el hombre que las In-

siere gozará de sus frutos en este mundo, y el

caudal le estará firme para el otro mundo; y dezi-

mos en una oración^ Bendito sea nuestro Dios que

nos crió para su honra, y nos aparto de los ye-

rrantes, y nos dio ley de verdad, y la vida

eterna planto en medio de nosotros; el abra nues-

tro corafon en su ley y ponga en nuestro corafon

su amor y su temor para hazer su voluntady para

servirlo con coraron perfecto, para que no traba-

jemos en vano, y no engendremos paraperturba-

cion, sea voluntad de delante de ti. A. nuestro

Dios y Dios de nuestros, padres, que guardemos
tus estatutos y tus preceptos en este mundo, y me-

rezcamos y vivamos y heredemos bien y Bendi-
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cion en la vida del otro numdo; y en otra oración,

tti eres Dios en este mundo; y tu eres Dios en el

otro mundo; y en la primera Bendición que dezi-

mos en Sabat antes de la Semah^ no ay compara-

ción a ti. A. nuestro Dios en este inundo, y no ay

otrofuera de ti en la vida del otro mundo, en es-

tos y otros muchos lugares de nuestras oraciones

hazemos mención del otro mundo, que es la vida

eterna y premio espiritual que gozaron los justos;

pero el contumaz que no da. crédito a las palabras

de nuestros Sabios, interpreta estos lugares por las

prosperidades temporales como las que esperamos

con la venida del Massiach, declarando que se dize,

otro mundo, por las felicidades corporales, espe-

rando otro tiempo diferente dcste, que es todo ca-

lamidades y trabajos, y aquel de bienes y tranqui-

lidad, como si fuera otro mundo; pero según la ver-

dad y la tradición que recibieron nuestros Sabios

de los Prophetas quando hazemos mención en nues-

tras oraciones del otro mundo, se deve cntencíer

por el mundo espiritual de las almas, que después

de apartarse deste mundo, alcan9an la gloria eter-

na y el premio espiritual. Y la poca mención (,que

dixo el Haber) que hazemos en nuestras oraciones

de la vida del otro mundo, es lo que con clareza

expressa viene en ellas de la duración de las almas

después de la corrupción del cuerpo, como es lo que

dezimos en la segunda Bendición de la Amida, que

resucitará los muertos, &c, Y en la Bendición,

Dios mió, el alma que diste en mi limpia, tula crias-

te, tu la formaste, tu la inspiraste en my, y tu la

conservas dentro en my, y tu la has de quitar de

my y restituyrla en my en el secidofuturo, 8lc.
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23. Dize el Haber que no hazc la voluntad de

Dios el hombre que instituyere obras para el culto

divino, sacadas de su consideración y entendimien-

to, aunque las observe con mucha diligencia, por

quanto no se puede conseguir el caso Divino, sino

por medio de acciones encomendadas por Dios, que

solo alcanza y sabe las proporciones de las cosas

que nos encaminan a esse fin, las quales no se pue-

den alcanzar de ningún modo por el humano enten-

dimiento, sino por revelación de Dios; como vemos

que la Sagrada escriptura dize que cada obra del

Tabernáculo se hizo contó encomendó A. a Mosseh,

por quanto para assistir la Divinidad entre Ysrael,

era necessario aquella proporción determinada y

encomendada por Dios, en la qual no cabe de nin-

gún modo consideración humana, y no se consigui-

ria el tal fin, si faltasse qualquiera cosa o circims-

tancia de lo que Dios havia encomendado, y ansi

mismo si se hiziesse por arbitrio de los hombres;

y por quanto los preceptos de la ley Divina neces-

sitan de exposición, es fuerza que la entregasse

Dios a Mosseh quando le reveló los preceptos, que

es la tradición que tenemos, y los Carraym que no

siguen la tradición no guardan la ley de Dios, pues

observan los preceptos según la exposición que

ellos entienden por su consideración, con que aun-

que sean diligentes en su observación, no hazen la

voluntad de Dios, ni pueden conseguir el fin de los

preceptos de la ley, siendo que es por su conside-

ración y estudio humano; y para mostrar que no se

puede conseguir el caso Divino sino por medio de

preceptos encomendados por el mismo Dios que

enseñe las circunstancias y requisitos necessarios
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turales, diziendo que ansí como la forma substan-

cial de las cosas naturales procede del Criador, que

solo alcanza el temperamento y proporción de los

elementos y sus calidades de que se engendran los

compuestos, y según la proporción dé la materia

le concede Dios Bendito la forma que conviene a

cada una, sin que puedan los hombres alcanzar es-

tas proporciones, del mismo modo procede de Dios

la forma Divina que consiguen los escogidos del

genero humano, que son los hijos de Ysrael, por

medio de proporciones y determinaciones de obras

consideradas, proporcionadas, determinadas y enco-

mendadas por el mismo Dios; las quales no se pue-

den determinar de ningún modo por consideración

del entendimiento de los hombres; y por quanto los

preceptos de la lej' necessitan de exposición, y es

cierto que nuestros primeros padres, en el tiempo

de Mosseh y de los Prophctas, observavan la ley per-

fectamente en la misma forma que fue determina-

da y encomendada de Dios: pregunta el Haber al

Rey, que modo le paresce conveniente para que

nosotros observemos los preceptos de la ley perfec-

tamente como fueron encomendados de Dios, de la

misma manera que los observaron nuestros padres,

sin que sea por nuestra consideración y explica-

ciones de nuestro entendimiento, que, como dixo,

no nos harán conseguir el ñn, pues el entendimien-

to humano no lo puede determinar?

24. Responde el Rey, que no ay otro camino

para imitarnos a nuestros padres y podermos ob-

servar la ley verdaderamente como Dios la enco-

mendó, si no fuere recibiendo y admitiendo por

k
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verdad las palabras de nuestros padres, aprendien-

do dellos las circunstancias de los preceptos y con-

tinuando en nosotros el modo de la observación de

los preceptos de padres a hijos, siguiendo los hijos

lo que vieron hazer a sus padres, recibiendo por

tradición cierta y verdadera la ley y sus dependen-

cias y explicaciones, consecutivamente de genera-

ción a generación desde Mosseh que recibió de Dios

la ley con todas sus dependencias y declaraciones

y las entregó y enseñó al pueblo, fuesse de boca, o

por escrito.

25. Para mostrar el Haber la neccssidad que te-

nemos de la tradición, y como es fuerza que para

la conservación de la ley en su integridad y pure-

za, sigamos la doctrina de nuestros Sabios: pre-

gunta el Re)-^ corteo le paresce que nos dcvemos go-

vernar, quando se hallare alguna duda; primera-

mente, si se hallare alguna diferencia en im libro

de la ley o más, que difieran de los otros en alguna

palabra o letra? a lo que responde, que se deve se-

guir lo que se hallare en la mayor parte de los li-

bros, atribuyendo el yerro a los menos. Después le

pregunta si podran los hombres mudar alguna le-

tra en los libros Sacros, quando hallaren alguna

palabra que no la puedan acomodar al sentido del

texto, y les paresciere que están yerrados los li-

bros, y emendando una letra se formará el sentido

de la oración? y sobre el primero exemplo que

trahe el Haber en este caso, escrive R. Abraham
Aben Ezrá lo siguiente: yerra el que dize que el

texto que dize (sadu) cacaron nuestras passadas,

ha de ser (sartí) estrecháronse nuestras passadas,

y esto por lo que sigue diziendo, de andar por
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nuestras piafas que es la p/irasis que se usa en el

Sagrado texto (Prov., 4: 12), en tu andar no se

estrechará tu passnda; y si abriera sus ojos y vie-

ra los siguientes versos, alcnnfaria el verdadero

sentido, y vería que está bien la palabra (sadu)

cafaron nuestras passadas; a ssaber los persegui-

dores que nos persiguieron y nos armaron lasos

y hoyos para perdernos, nos cafaron yfuytnos pre-

sos en sus hoyos, como sigue diziendo, ligeros fue-

ron nuestros perseguidores, &c., fue preso en sus

hoyos; y el segundo exemplo quetrahc el Haber, es

una de las palabras que vienen algunas vezes en

los libros Sagrados, que se escriven do un modo, y
se leen de otro modo; y esto con grande misterio,

para que (fuera del sentido literal que se entiende

de la palabra según se lee) se denote y signifique

otro sentido misterioso en la escritura; y tanto en

las palabras que se leen de la misma manera que

están escritas, y nos paresceria que para mejor in-

teligencia del sentido, seria conveniente mudar
una letra, como en las palabras que se escriven de

una manera y se leen de otra: pregunta el Haber,

si podran los hombres, por su estudio y considera-

ción, mudar alguna letra, y escrevir la palabra

como les parescicre, según su entendimiento y con-

sideración? A lo que responde el Rey que de ningún

modo se podrá mudar ni alterar una letra en los

libros Sagrados, por consideración del humano en-

tendimiento; por quanto, si la consideración de los

hombres tuviera potestad sobre estas cosas, ven-

drían a mudar todos los libros, en las letras, en las

palabras, en las sentencias, en los puntos, y en los

accentos; y con esto se mudarían los casos, y se

k
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formaría diferente sentido, y muchas vczes contra-

rio de la verdad del texto, solo con mudar un ac-

cento, o un punto.

30. Havicndo concedido el Rey que no pueden

los hombres mudar ninguna letra, punto ni accento

de los libros Sagrados, por la consideración de su

entendimiento, le pregunta el Haber, en que forma

le paresce que dexó Mossch a Ysrael el libro de la

ley? y respondiéndole que sin duda que lo entregó

escrito en la misma forma que oy lo tenemos, sin

puntos ni accentos, saca su consequencia y prueva

la necessidad de la tradición; por quanto sin los

puntos, que sirven en lugar de las vogales, no se

pueden pronunciar las palabras; y los accentos sir-

ven para continuar o distinguir el discurso, en la

forma que se ha^ de explicar el sentido; y siendo

que la escritura sin puntos y sin accentos, se puede

pronunciar por varios modos, denotando las pala-

bras diferentes sentidos, es fuerza conceder que

Mosseh nuestro Maestro enseñó al pueblo la ver-

dadera exposición de los preceptos, y la cierta pro-

nunciación de las palabras, entregándoles de boca

las vogales y los accentos, que forman la pronun-

ciación de las palabras, y la inteligencia del ver-

dadero sentido, de la misma manera que lo recibió

de Dios; y ansi como lo aprendieron de Mosseh de

boca, ansi se conservó en la mente por tradición

continua de padres a hijos; y para que no se cor-

rumpiesse ninguna cosa destas ciertas tradicio-

nes, constituyeron los puntos y accentos por seña-

les de aquellas disposiciones que recibieron por tra-

dición de Mosseh; y con summa diligencia, observa-

ron las palabras que vienen complectas o defectivas
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notándolas una a una, y contaron las palabras y
las letras, notando la palabra que es la mitad del
numero de las palabras, y la letra que es la mitad
del numero de las letras de la ley; y las palabras
irregulares en la puntuación, que de todas estas
cosas trata la mesará, obra de grande utilidad
para la conservación de la pureza de la ley.

35. Haviendo provado el Haber la ncccshidad
de la tradición, pues sin ella no se podría súber la
pronunciación cierta de las palabras, y la verdade-
ra inteligencia del discurso, siendo ansi que el li-

bro de la ley es simples, sin puntos ni accentos,
que son las señales que denotan la pronunciación y
el sentido de las palabras: le dixo el Rey, que quan-
do bien concedan los Carraym la necessidad de la
tradición

,
para en quanto la pronunciación de las

palabras y la inteligencia del sentido, que enseñan
los puntos y accentos, dirán que estoles basta para
entender perfectamente el sentido de la ley, y que
no necessitan de la tradición de la ley mental para
la explicación de los preceptos, por quanto con sa-
ber la pronunciación de los puntos y los accentos,
se entienden las palabras y se forma el discurso
perfectamente en la ley escrita, para cada uno la
poder entender claramente. A lo que responde el
Haber en este Articulo diziendo, que si solo pura la
prommciacionde las palabras y la forma del dis-
curso necessitamos de tantos modos de tradiciones,
de puntos, accentos, distinciones, y observaciones
de las palabras complectas y defectivas, y las que
son irregulares: quanto más necessitamos de la
tradición, para la inteligencia de los preceptos y
su verdadera explicación, que es impossible enten-

30
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derlos por la ley escrita, sin la exposición de la ley-

mental que recebimos por tradición de Mosseh nues-

tro Maestro; por quanto los preceptos de la ley se

pueden declarar y entender por diferentes modos,

3' esto no lo havia de dexar Dios al arbitrio de los

hombres, por que cada uno los explicaria como le

parcsciesse, y no seria la ley de Dios ima ley para

todos, como nos encomienda, pero serian diversas

lej^es, siguiendo cada uno la interpretación que

mejor le pareciesse; con que es fuerza que en-

tendamos, que ansi como Mosseh enseñó al pueblo

la ley escrita refiriéndoles los preceptos que Dios

les encomendava,ansi mismo les enseñóla ley men-
tal, declarándoles la verdadera interpretación de

los preceptos, para que todos los observassen per-

fectamente en 'la forma que Dios encomendava; 3'

diziendoles Mosseh el precepto simplesmente, como
está escrito en la ley, es fuerza que dudassen en su

explicación, 3' que le pi-eguntasscn su verdadera in-

teligencia; como por exemplo, quando les dixesse,

el mes el este a vos principio de vieses, primero el

a vos para los meses del año, en cu3'^as palabras

les manda Dios que constituyan el año por meses,

y que contando los meses, sea el mes de Nisan el

primero de los meses, es fuerza que dudasse el

pueblo en la forma desta constituycion, y que le

preguntassen, como se entendían estos meses de

que se havia de formar el año; si eran meses de los

Egipcios, o meses de los Chaldeos? si eran meses

Solares, repartiendo el año Solar en doze partes,

como usaron los Romanos? o meses Lunares, como
usan los Ysmaelitas? ó si se havian de observar los

meses Lunares, 3' los años Solares, conformando
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los años Lunares con los Solares, por algún medio,

como hazcmos? y es fuerza que Mosseh les decla-

rassc la verdadera inteligencia del precepto, y que

guardassen los meses y la constituj'cion del año

conforme el precepto de Dios, que les havia de ex-

plicar Mosseh verbalmente, pues que de las pala-

bras del texto no se puede alcanzar el verdadero

sentido, y se puede entender por muchos modos; y
lo mismo es fuerza que digamos en los demás pre-

ceptos de la ley, que es impossible entenderlos sin

exposición, y admiten diversos sentidos que si no

fuera la verdadera explicación de la tradición que

recebiraos de Mosseh, estaríamos confusos y dudo-

sos en la cierta interpretación. Después de hablar

el Haber con el Rey, y mostrarle esta fortissima

rason, prosigue diziendo, que quisiera hablar con

los Carraym, y preguntarles como observan algu-

nos preceptos de la ley, que se pueden explicar por

diferentes modos? y ansi mismo muchas cosas que

ellos observan conforme nosotros hazemos , de

donde sacan las tales cosas de la ley escrita, sien-

do que en ella no se hallan siguiendo el literal

del la (como ellos hazen) sin la explicación de la

tradición que recibieron nuestros Sabios? y por

ser este caso de grande importancia, y uno de

los grandes fundamentos en que extriba nuestra

ley Santa, refiriré todos los casos que trahe aquí

el Haber, uno a uno, de los quales se muestra cla-

ramente la grande necessidad que tenemos de la

ley mental y tradición de nuestros Sabios, para

la explicación de los preceptos, que sin ella no

se puede entender la ley escrita, ni podríamos ob-

servar las encomendan^as de Dios perfectamen-
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te en la forma que nos fueron por el encomen-

dadas.

1. Dize el Sagrado texto (Deut., 12: vers. 21):

y degollaras de tus vacas y de tus ovejas que die-

re A. a ti, como te encomendé, y conteras, de cu-

yas palabras consta expressamente que no nos es

permitido comer carne de animal, sin que sea pri-

mero degollado; agora nos queda por saber, coma
aya de ser esta degolladura? y qual es el verdadero

sentido y la difinicion del verbo vesabahtá, de que

usa aquí la Sagrada Escritura? si es matar el ani-

mal por las narizes? o dándole g^olpes en la cabera?

o matarlo por qualquiera modo que sea? o si es ne-

cessario degollarlo por la cerviz, con ciertas cir-

cunstancias, como hazemos? y para que se vea la

grande íuerfa deste lugar para la prueva de la tra-

dición, que pretendemos mostrar, se deve advertir

lo que dize, y degollaras, &c.,como te encotnendé,

de cuyas palabras sacamos dos cosas: la primera,

es que devemos observar un cierto modo de dego-

llar, el qual modo no declara aqui ei texto; y la se-

gunda, que ya Dios en otro lugar havia encomen-

dado a Mosseh } cnscñadole el modo como se deve

degollar el animal para ser permitido comerse su

carne, y degollaras como te encomendé , dize que

en la forma y con las circunstancias que le tiene

encomendado, se deve degollar el animal para se

poder comer: y siendo que en ningún lugar de la

ley escrita hallamos que Dios encomendasse a Mos-

seh ni le enseñasse el modo de la degolladura, se

sigue forzosamente, que se lo enseño de boca en la

ley mental que le entregó.

2. El animal degollado por algún gentio, lo
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tienen por prohibido los Carraym (como nosotros);

de donde les consta esta prohibición?

3 Prohibe Dios en la ley comer sebo, y permi-
te la gordura; como se puede saber la diferencia

del sebo y la gordura y la cierta difinicion de una

y otra cosa, sin la tradición de la ley mental?
4. Como se puede saber las aves que son lim-

pias, y las que son imundas, si no fuere por tradi-

ción? por quanto la ley dize las señales para conos-
cermos las quatropeas que son prohibidas y las que
son permitidas; y ansi mismo, los pescados; pero
en las aves, no se cscrive en la ley ninguna señal
para que conozcamos quales son las imundas, y
quales son las limpias; y si no fuera la verdadera
tradición de las señales de las aves prohibidas y li-

citas, que recibieron nuestros Sabios, no podriamos
saber con certeza de ninguna ave que nos es per-
mitido comer, sino solo de la paloma y la tórtola;

que consta del texto sagrado que son aves limpias,

pues eran las que se sacrificavan en la Ara de Dios.

5. Manda Dios por precepto (Exod., cap. 16:

29), estad cada uno en su lugar, no salga varón
de su lugar en el dia séptimo; es impossible en-

tenderse la verdadera interpretación deste precep-
to, si no fuere por la tradición cierta que recibie-

ron nuestros Sabios; por quanto, si uviessemos de
seguir lo que suena el literal de las palabras, no
nos seria permitido movérmenos del lugar en que
nos hallassemos, ni salir del un passo; y siendo for-

zoso que la palabra lugar, se entienda aqui por un
cierto espacio de lugar determinado, dentro del

qual se puede andar en Sabat, y no es permitido
salir fuera del, este termino no lo declara el texto,



— 470 —

y se puede entender por varios modos, y para sa-

ber la cierta explicación y observarmos el precepto,

como Dios lo encomendó a Mosseh, necessitamos

de la tradición de nuestros Sabios que nos enseñan

la verdadera declaración del precepto, y el termino

del lugar del qual nos es prohibido salir en dia de

Sabat.

6. Mándanos Dios que no hagamos obra en dia

de Sabat, pero la Escritura Sagrada no declara las

obras que son prohibidas; y siendo necessario que

las obras prohibidas en Sabat tengan cierto limite

y determinación, es fuerza que las enseñasse Mos-

seh verbalmente al pueblo de Ysrael, en la ley

mental, que por tradición desde Mosseh recibieron

nuestros Sabios, y nos enseñaron que las obras

prohibidas en Sabat son las treynta y nueve prin-

cipales, y las que dellas dependen: y los Carraym,

que niegan la tradición de nuestros Sabios, conque

fundamento prohiben y tienen por obra principal

emendar una palabra en el libro de la ley (siendo

cosa de tan poco trabajo), y permiten mover un

grande libro, mesa, y otras cosas de peso, y llevar-

las de un lugar a otro, con ser tanto mayor traba-

jo? y como mandan a sus mo^os que trabajen en

los aparejos de la comida, y en las cosas necessa-

rias para acomodar los huespedes, siendo que man-

da la ley que descansen los criados de sus casas?

y porque prohiben ponerse a cavallo en las quatro-

peas de los gentiles, siendo que la ley manda sola

que descansen las quatropeas de los Ysraelitas? y

por que rason prohiben hazer negocio en dia de

Sabat, que no es hazer obra, siendo que siguen solo

el literal de la escritura, y no admiten la tradición
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de nuestros Sabios, y mucho menos los vallados

instituydos por ellos, sus ordenauyas y decretos?

7. Los casos de los pleytos y diferencias que ay

entre los hombre, son diversos, y varian en diver-

sas circunstancias que condenan o absuelven la par-

te; y para se juzgar rectamente según ordena la

lej', no es bastante lo que acerca desto dize la Es-

critura; por quanto trata los casos muy breve y

succintamente, y no se puede saber la recta justi-

cia, como se ayan de sentenciar las causas, si no

fuere con la tradición de la ley mental, que expli-

ca particularmente las leyes Divinas, por las qua-

les se deven govcrnar los juezes, para sentenciar

los casos según ordena la lej' de Dios; dize la ley

(Exod., 21: 22) que quando riñeren algunos hom-

bres, y el uno dellos hiriere una mujer preñada, y

la hiziere mover, será penado, y pagará la pena al

marido de la muger; pero no declara la cantidad

de la pena que ha de paga-, ni la pueden saber los

juezes, si no fuere por la tradición de la le}^ men-

tal. En el mismo capitulo ordena la ley, que quando

el buej' de un hombre matare el buey de otro hom-

bre, vendan el buej'^ vivo y el muerto, y partan el

dinero entre ambos; si este caso se uviessc de en-

tender en absoluto como suena el texto, podia suc-

ceder que un buey que valiesse diez ducados (por

comparación) matasse otro que valiesse cincuenta,

y vendiéndose los dos y partiendo el dinero, vendría

a ganar el dueño del buey que hizo el daño, en lu-

gar de perder, que es el intento de la lej"-; pero la

tradición de la ley mental declara que la consti-

tuycion de la ley es que el dueño del buey que mató

al otro, pague la mitad del daño, y el texto Sagra-
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do propone este caso en dos bueyes de igual valor;

y la causa por que no dize claramente que pagara

la mitad del daño, y ordena que se vendan los dos

bueyes y partan el dinero, es para nos dezir, que

si la mitad del daño fuere más del valor del buey

vivo, con el buey que hizo el daño paga, y no lo

obligaran a pagar la mitad del daño por entero,

sino del mismo buey que lo mato. Desta manera

son todos los derechos de la ley, y no se pueden ob-

servar rectamente como Dios los ordenó, sin la ex-

plicación de la ley mental.

8. Los Carraym tienen que es obligación hazer

oración a Dios, de adonde les consta este precepto,

siendo que no se halla con clareza en ningún lugar

de la ley? pero nosotros lo tenemos por precepto

de ley, según la,tradición que recibieron nuestros

Sabios.

9. Ay algunos preceptos en la ley Divina, que

no se pueden observar sin quebrantar otro precep-

to, como es la circunsicion en dia de Sabat, y el

sacrificio de Pessach, succediendo ser catorze de Ni-

san en Sabat, qual precepto ha de ser preferido, el

Sabat, o la circunsicion y el Pessach? sin la ley

mental es impossible observarse con certeza el

mandamiento de Dios, pues nos dize que guarde-

mos el Sabat, y nos encomienda que circuncidemos

nuestros hijos en el dia octavo, y que hagamos el

sacrificio de Pessach a los catorze dias del mes de

Nisan, y no se declara en la ley escrita como ha-

vemos de hazer, quando succedieren ser estos dias

en Sabat, Estas son las cosas que dize el Haber

que quisiera preguntar a los Carraym, y sus raso-

nes fortissimas para provar la necessidad de la ley
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mental 3' tradición de nuestros Sabios, sin la qual

es impossible poderse entender los preceptos de la

ley de Dios, y observarlos perfectamente en la for-

ma que nos encomendó; y ultra destas podemos

mostrar por otras rasoncs y provar la necessidad de

la ley mental, como escrevi en un tratado que ten-

go hecho, de la Ynstrucciotí de la fe judayca.

39. En este articulo dize el Haber, que todos

los preceptos que observamos, los quales no vienen

expressamentc en la ley escrita, son recebidos por

tradición de Mosseh de Sinay, o instituydos por el

Senado grande que assistia en el Templo, según la

autoridad que Dios les dio, encomendándonos que

hagamos todo lo que nos ordenaren y dixercn del

lugar escogido de Dios; y que obedezcamos lo que

nos denunciaren y no nos apartemos de sus pala-

bras, a diestra ni a siniestra; y siendo que somos

encomendados a seguir las ordenanzas y instituy-

ciones do nuestros Sabios, devemos observar sus

decretos y preceptos, como si fueran preceptos de

la ley de Dios, pues en ella nos manda que los

guardemos; y podemos dezir que son encomendan-

Qas de Dios, como dizimos en las bendiciones de la

Megilá, de las candelas de Hanucah, del Yrub, y del

Halel, que son preceptos instituydos por nuestros

Sabios, que nos sattttficó en sus encomendmi(:as y
nos encomendó, 8íc., por quanto somos encomen-
dados en la ley de Dios a observar estos preceptos;

y claramente vemos en los libros Sagrados que los

Sabios que uvo después de Mosseh instituyeron al-

gunas cosas que quedaron por preceptos, como re-

fiere el Haber, de las cosas que inovó Selomoh en

el Templo; y la orden de los Cantores que consti-
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tuyeron David y Semuel; y la imposición del tercio

del Siclo que constituyó Ezrá; que todas estas co-

sas hizieron por la autoridad que concede la ley

Divina a los Senadores y Sabios de Ysrael.

40. Haviendo dicho el Haber, que el Senado

grande de Ysrael que assistia en el Templo, lugar

sag'rado que escogió A., tenian autoridad para de-

cretar y ordenar lo que les paresciesse, introdu-

ziendose sus ordenanzas por preceptos en Ysrael,

como se vé de los exemplos que se refieren en el

precediente Articulo, arguye aqui el Rey, diziendo

que esso paresce que contradize al precepto de la

ley, que dize no añadas sobre ella, pues añaden

preceptos y decretos sobre los mandamientos de la

ley de Mosseh?

41. Responde- el Haber que los preceptos y de-

cretos de nuestros Sabios que observamos, no en-

cuentran de ningún modo el precepto de Dios que

nos manda que no acrescentemos sobre la ley de

Mosseh, por quanto la misma ley nos encomienda

que sigamos lo que nos dixeren los Sabios y obe-

dezcamos sus pnlabras y decretos, y al vulgo es que

encomienda Dios que no acrescente sobre la ley,

inovando preceptos sacados por su consideración

y entendimiento, como hazen los Carraym; pero

los preceptos, decretos, vallados, y ordenanzas de

nuestros Sabios, nos manda Dios en su ley que los

guardemos y sigamos, con que observando nos

otros las encomendanzas de nuestros Sabios, obser-

vamos el precepto de la ley que dize, no te apar-

tes de la cosa que te dixeren a diestra ni a sinies-

tra, y no acrecentamos nada a la ley de Mosseh,

recibiendo sobre nos los preceptos y decretos de
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precepto, no añadas sobre ella, instituyéndonos

los vallados, decretos, preceptos, y ordenanzas que

nos impusieron, por muchas rasónos: la primera,

porque el precepto, no añadas sobre ella, y no di-

minuyas della, quiere dezir que no acrescentemos

ni diminuyamos cosa ninguna en la ley de Mosseh,

diziendo que es precepto de ley el que no lo es, o

quitando algún precepto de la ley, como hazen los

Carraym por su consideración y entendimiento;

pero nuestros Sabios conservaron siempre la ley de

Mosseh en su pureza y entegridad, sin alterar en

ella cosa alguna, enseñándonos la verdadera inte-

ligencia de los preceptos, según la tradición de la

ley mental que recibieron de Mosseh nuestro Maes-

tro, y los preceptos y decretos de nuestros Sabios,

no nos dixeron que son preceptos de la ley de Mos-

seh, ni los observamos por tales, sino por precep-

tos y decretos de los Sabios de Ysrael que los or-

denaron, y somos obligados por precepto de Dios

a guardar sus decretos y obedecer todo lo que nos

ordenaren. La segunda rason es, que las cosas que

nos instituyeron nuestros Sabios, son todas ordena-

das por fortificación de la ley de Dios y sus precep-

tos, poniéndoles guardas y vallados para que no los

quebremos; y en esto observan el precepto que les

encomendó Dios en su ley (Levit,, 18: 2)0)^ y guar-

dareis a mi guarda^ que según la verdadera ex-

plicación que recibimos por tradición, quiere dezir,

que los Sabios de Ysrael guarden la guarda de

Dios y sus preceptos, a ssaber, que le pongan guar-

da y ordenen vallados para que no se passcn los

preceptos y se incurra en pecado de ley. La tercera
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rason es, que haviendo Dios autorisado al Senado

grande de Ysrael y a los Sabios para que pudies-

sen ordenar y decretar lo que les parecíesse con-

veniente para la conservación de la ley de Mosseh:

quando dize, no añadas sobre ella, ciertamente

que no quiere dezir que los Sabios no puedan cons-

titujT preceptos y decretos para fortificar la ley,

siendo que les encomiendan que lo hagan, y nos

manda que los observemos; pero es forzoso que en-

tendamos que debaxo de la cosa que Dios nos en-

comendó por mano de Mosseh, y nos dize que no

añadamos sobre ella, se incluyen las ordenanzas y

preceptos que ordenare el Senado de Ysrael y los

Sabios, que es ansi mismo cosa que Dios encomen-

dó en su lej^ a ellos que hiziessen los vallados y a

todo Ysrael que los observassen; con que venimos

a concluyr, que los preceptos de los Sabios que ob-

servamos no encuentran este precepto de la ley,

que dize, no añadas sobre ella; por quanto están

incluydos en ella con precepto expresso, 5' son or-

denados a fin de la conservación de la lej^ de Mos-

seh; y de los Sabios de Ysrael es que recibimos la

tradición de la ley mental, y ellos nos enseñaron y

declararon los preceptos de la ley Divina, sin aña-

dir sobre ella, ni diminuyr della cosa alguna; pero

nos ordenaron los vallados y preceptos que guar-

damos por decreto y ordenanza de los Sabios, y no

por preceptos de la ley nueva encomendada de Dios,

que es lo que nos dize en este texto, que en ningún

tiempo se ha de alterar; alabado sea nuestro Dios

que nos dio ley de verdad, eterna y permanente

para todos los siglos.

Prosigue el Haber su discurso, mostrando la
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verdad de la tradición de la lej' mental¡ que sin

ella es impossible poderse entender los preceptos

de Dios; y trabe el precepto de la cuenta del Omcr,

que los Carraym observan contando siete semanas

desde el primero dia de la semana, siempre en to-

dos los años; y esto porque dize el Sagrado texto,

y contareis a vos desde el otro dia del Sabat, que

entienden dia de Sabat propriamente, contra la ver-

dad de la explicación de la ley mental, que nos de-

clara que el Omer de la cevada se havia de offre-

cer a los diez y seis dias del mes de Nisan, que es

el segundo dia de Pessach, desde el qual se deve co-

mentar la cuenta de las siete semanas; y es lo que

dize el texto, desde el otro dia del Sabat, que se

deve entender desde el otro dia de la fiesta, como
hallamos en diversos lugares de la Sagrada Escrip-

tura, que se llaman las fiestas, Sabat; y Rabenu

Mosseh convence en este caso a los Carraym, y

muestra la verdad de nuestra exposición que por

tradición rccebimos, por lo que cuenta la Sagrada

Escritura, que quando Ysrael entraron en la tierra

de Quenaan, comieron del grano nuevo de la tierra

desde el segundo dia de Pascua de Pessach, y sien-

do que la ley nos prohibe comer del grano nuevo

hasta el tiempo de offrecer el Omer de la cevada, y
entonces se empegavan a contar las siete semanas,

se sigue claramente, que el dia del offrecimien-

to del Omer, y principio de la cuenta, es en diez

y seis de Nisan, segundo dia de Pessach, como nos

otros hazemos. Otras muchas pruevas se dizen en

este caso, y solo trat.i remos de lo que aqui trahe

el Haber; y es que aunque concedamos a los Car-

raym, que la palabra Sabat se entiende propria-
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mente por el dia de Sabat (que es solo la fuerza y
fundamento de sit opinión), podremos explicar el

texto Sagrado conforme la verdad de la tradición,

cfue siempre seguimos y observamos; por quanto,

sí el Sagrado texto dize que contemos seis semanas

desde el dia siguiente al Sabat, el año consta de

muchos Sabatot, y la ley no declara qual Sabat

ha de ser este desde cuyo siguiente dia se deve co-

mentar la cuenta, quien les dixo a ellos que el dia

que observan por principio de la cuenta de los cin-

cuenta dias al cabo de los quales hazen la fiesta de

Sebuot, es el otro dia siguiente al Sabat que Dios

encomendó, siendo que la ley no declara en que dia

de Sabat, pero implícitamente dize, desde el otro

dia del Sabat? y si no fuere por tradición recebida

de Mosseh, es impossible poder saber con certeza

que dia de Sabat aya de ser este de que aqui trata

la Escritura; y como sea que la intención deste pre-

cepto es que contemos siete semanas desde las pri-

micias de la segada de las cevadas^ hasta las pri-

micias de la segada de los trigos (como claramen-

te consta del texto Sagrado), quando le concedamos

que la palabra Sabat quiere dezir el dia de Sabat,

no consta de la ley el principio de la cuenta y la

constituycion del dia de la offerta del Omer; con

que nosotros que seguimos la tradición de la ley

mental, caminamos seguros, sabiendo por tradi-

ción de Mosseh, que el dia en que Dios nos manda

offrecer las primicias de la cevada, es el segundo

dia de Pessach; y si les paresce dificultoso declarar

la palabra Sabat, por el dia de Pascua (como es la

verdad, y se halla en diversos lugares de la ley,

que llama a las fiestas Sabat), podremos muy bien
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explicar el texto, concediéndoles que es propria-

mentc el dia de Sabat, y no quiere dezir que sea

necessario precisamente que se offrczca el Omcf en

el dia primero de la semana, siguiente al dia de

Sabat, desde el qual se cuenten siete semanas; pero

diremos que la Sagrada Escritura nos trahe por

exemplo un dia de la semana, diziendo que si caye-

re Pascua de Ptssach en Sabat, desde el otro dia

del Sabat comentaremos a contar siete semanas, las

quales se cumplirán en otro simil dia siguiente a

Sabat, para que sean siete semanas perfectas; y lo

mismo será si succedicre ser Pessach en domingo,

que principiaran la cuenta desde el segundo dia de

Pascua, comentando a contar las siete semanas

desde dia de lunes, y acabando en otro dia de lu-

nes; y en esta forma se siguirá en qualquiera dia

de la semana en que cayere la Pascua.

43. Dize el Haber que haviendo mostrado la

necessidad de la tradición para la inteligencia de

los preceptos de la ley, y constando evidentemente

en general la verdad de la exposición de los pre-

ceptos que recebimos de nuestros Sabios por tradi-

ción hasta Mosseh: no se deve hazer cuenta de

algunas particularidades que nos parezcan (a la

primera vista) repugnantes a esta verdad, por

quanto no se deve sacar por consequencia de la

particularidad de un caso, cosa que contradiga a lo

que generalmente consta con clareza; pero la rason

nos enseña que deven juzgar las particularidades

acomodándolas con la expressa verdad que gene-

ralmente nos consta en el tal caso; para lo que

trahe el Haber dos exemplos, el primero es de la

providencia de Dios en este mundo, que después
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que nos consta patentemente que el Criador Ben-

dito es juez recto que govierna sus criaturas con

justicia, y las dispone con su imensa Síibiduria: no

repararemos en algunas particularidades que vier-

mos en el mundo, que parezcan contrarias a esta

verdad, como lo que se vé de algunos justos que

padescen
, y malos que florescen

; y el segundo

exemplo es la imortalidad del alma, que nos cons-

ta claramente , como se prueva en el tratado

quinto Art. 12: y no es bastante para deshazer

las forzosas pruevas que con clareza nos enseñan

que la alma no es corporal, sino substancia sepa-

rada de materia, imortal que no se corrumpe con

la corrupción del cuerpo: algunas cosas particula-

res que paresce muestran lo contrario, como es la

privación de las operaciones del alma en el tiempo

del sueño, los abitos del alma que siguen el tempe-

ramento del cuerpo, y otras cosas semejantes, las

quales no nos apartan de la verdad que en general

nos consta; ni la desorden que nos paresce haver

en algunos particulares, será bastante para des-

viarnos de la íé verdadera que nos consta de la

Divina providencia en este mundo inferior; pero

devenios creer que el Criador Bendito govierna

todas las cosas con recta justicia y summa Sapien-

cia, y que por justas causas padescen algunos jus-

tos, y florescen algunos malos, pues sabemos evi-

dentemente que Dios tiene providencia en el mundo,

y que no ay en él iniquidad; y ansí mismo creemos

y devemos tener por tundamento verdadero que

la alma es imortal, existente espiritual que pre-

siste después de la corrupción del cuerpo, y si ve-

mos que sigue el temperamento del cuerpo, no es
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porque sea corporal, sino porque en quanto assis-

tc en el cuerpo, no alcanza las cosas corporales

sino mediante los sentidos, y faltando ellos en el

sueño, ccssan las operaciones visibles del alma,

porque le íaltan los instrumentos; y corrumpicndo-

se el cuerpo, permanece el alma desembarazada y

libre de la materia, con que entiende y alcanza las

cosas con inteligencia espiritual, como los Angeles

que son abstractos de materia; y de la misma mane-

ra dcvemos juzgar en el caso de la tradición, cre-

yéndola y teniéndola por cierta, pues nos consta sn

necessidad, la autoridad que Dios Bendito dio en su

Ley Santa u los Sabios que la recibieron y nos la

entregaron, encomendándonos, tto te apartes déla

cosa que te dixeren a diestra ni a sitnestra; con

que somos obligados a creer y recebir por verda-

dera la explicación de los preceptos, según la tra-

dición mental que nuestros Sabios recibieron desde

Mosseh que la recibió de Dios; y si viermos algún

caso particular, que nos parezca que no conforma

con el literal del texto sagrado, no dexaremos de

ningún modo de seguirlo, pero devemos creer que

essa es la verdadera interpretación y sentido del

precepto, siendo que somos encomendados por Dios,

que hagamos todo lo que ellos nos dixeren, y que no

nos apartemos de sus palabras a diestra ni a sinies-

tra; y debaxo deste verdadero principio, creyendo

sus palabras por verdaderas (según el mandamiento

de Dios) buscaremos rasones para acomodarlas a

las palabras del texto, y conformarlas con el enten-

dimiento, pues son palabras de Dios que devemos

admitir por verdad infalible.

47. Pretendiendo el Rey que el Haber le dé satis-

11
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facion en algunos casos particulares, en los quales

paresce que la tradición no se puede acomodar a las

palabras del texto, le propone primeramente el caso

de los daños que un hombre hiziere en el cuerpo

de su próximo, que siendo que dize el texto, ojo por

ojo, diente por diente, mano por mano, pie por

pie, &c., que paresce claramente que el que sacare

un ojo a su próximo, le sacaran a él un ojo; y si le

cortare una rñano, le cortaran la suya; y cómo

declara la Ley, como diere mactda en el hombre,

ansí será dado en él, de donde consta que le harán

la misma macula que hiziere en su próximo, como

se puede acomodar con esto la tradición de nuestros

Sabios, que comutan el daño en dinero, diziendo

que le pagará el valor del ojo que le sacare, y de

la mano que le cortare? a lo que responde el Haber

acomodando primero las palabras del texto, y mos-

trando después como es íorfoso que se entienda este

caso según la verdad de la tradición; en quanto a

lo primero, trahe un caso en el qual usa la Sagrada

Escriptura esta misma phrasis, en pagamiento de

dinero, y es lo que dize, y el que hiriere alma de

quairopea la pagará, alma por alma, qi:e supues-

to que dize, alma por alma, no se entiende que le

mataran su quatropea, pero expressamente dize que

la pagará, y lo mismo se deve entender quando el

texto dize, ojo por ojo, que le pagará el valor del

ojo, pues es el mismo estilo y las mismas palabras;

y si la intención de la Ley a que le satisfassa el

daño que le hizo, no le restauran el cavallo que le

mató, si le mandaren matar su cavallo, ni cortán-

dole su mano, o sacándole su ojo, le restituyen la

mano que le cortó, o el ojo que le sacó; después
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muestra como no es possible entenderse este caso

como suena el sentido literal de las palabras, pues

es cosa impossible que se haga puntualmente como
dize la Ley; por quanto no se puede limitar la

herida que hizo, y hazerse en él de la misma gran-

dura y profundidad; y tal puede ser la herida que

aquel no muriesse della, y este muera de otra tal;

y si un hombre que no tuviere más de un ojo, sacare

un ojo a otro que tuviere dos, si le sacassen el ojo

que tiene, quedarla ciego, y no es lo mismo que él

hizo a su próximo, pues quedó aun con vista; todos

estos inconvenientes ay en este caso si se huviesse

de entender según el literal, pero según la tradi-

ción verdadera, ojo por ojo, &c., se entiende que le

pagará el valor del daño que le hiziere, ansi como

dize, alma por alma, en el que matare la quatro-

pea, y declara la Ley que se entiende que la pagará;

y lo que dize, cojmo diere macula en el hombre

ansi sera dado en él, quiere dezir, que le pagará

dinero, y lo que dezimos, ansi será dado en él, se

deve traduzir, ansi será dado por ella, a ssaber, por

la macula, que le pagará dinero por la macula que

le hizo; y deste modo es igual la justicia para todos

como manda la ley, juyzio uno será a todos vos; y
fuera destas rasones ay otra prueva forzosa para

mostrar la verdad de la tradición de nuestros Sabios

-en este caso, y es que ordena la ley (Exod; 21: 19)

que el que hiriere a su próximo, le pague la cura y
el tiempo que estuvo baldio sin ganar nada, y si al

heridor le huviessen de hazer la misma herida que

hizo a su próximo, como le manda pagar la cura y
el tiempo que estuvo baldio, siendo que también él

há menester ser curado, y há de estar baldio? pero
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<Je aqui consta claramente que lo que ordena la Ley
es que le pague el daño, y por esso manda que le

pague la cura y el tiempo que estuvo baldío, y ansi

mismo ordena que le pague la macula que le hizo,

48. Paresce de las palabras del Haber que los

Carraym se guardan de imundicia el tiempo de oy,

y se bañan por ocasión de imundicia de fluxo de

semiente; y para mostrar su yerro, declara el Haber

que cosa es imundicia y santidad, diziendo que son

dos cosas contrarias la una de la otra; la imundicia

es una cosa que prohibe al imimdo tocar en las.

cosas santas; y la santidad es una cosa que prohibe

a lo que es santificado a Dios tocar en ciertas cosas

imundas; y este precepto no se entiende de ningún

modo, que el hombre que se imundáresea obligado

a bañarse de su imundicia para que siempre esté

limpio, sino que no pueda tocar en cosa santificada

a Dios, ni entrar en el Templo estando imundo,

hasta que se bañe y se limpie y purifique como
manda la Ley; y siendo precepto que depende de la

pureza de las cosas santas y de la santidad del

Templo, no es obligación observarlo en este tiempo

que no tenemos Templo, y nos faltan las cosas sa-

gradas, que para ser pemitido al hombre tocar en

ellas, era necessaria la pureza y bañarse de su

imundicia; y es necessario saber que en el animal

mortezino ay dos preceptos: la prohibición de co-

merse, es un precepto particular, y la imundicia

que recibe el que tocare en él para serle prohibido

entrar en el Templo y tocar en las cosas santas

hasta que se purifique de su imundicia, es otro pre-

cepto aparte; y lo que oy nos es prohibido, es comer

€l tal animal, pero el que tocare en él, no ha menes-
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ter bañarse de su imundicia por precepto de la Ley;

y ansi mismo nos es prohibido en todo tiempo y

lugar el ajuntamiento con muger menstruosa, y con

la parida, hasta que se bañen en su tiempo, por un

precepto particular de la Ley; y el grande res-

guardo que observamos de no tocar en ella, no es

por causa de imundicia, sino por vallado, para no

venir a ocasión de pecar con ella; pero su imundi-

cia es precepto aparte, que depende del Templo y

las cosas sagradas, y siendo que nos faltan el dia de

oy, cessaron las obligaciones de las imundicias; y

los Carraym que observan por precepto bañarse en

ocasión de fluxo de semiente, explican el precepto

según su propria consideración contra la verdadera

intención de la Ley, de que se sigue grande daño,

pues cada uno declarará los preceptos como le pa-

resciere, y con esto tienen por precepto de Ley, lo

que no es precepto, prohibiendo muchas cosas que

son permitidas, y permitendo otras que son prohi-

bidas; pero nosotros que seguimos la tradición de

la Ley mental, observamos todos geneneralmente

los preceptos de la Ley por un modo, según la ver-

dadera tradición de nuestros Sabios, que nos ense-

ñan la cierta interpretación y exposición de los pre-

ceptos, conforme la determinación de la Ley, y

después, por vallados y decretos ordenados por

ellos (según la autoridad que les dio la Ley), nos

prohiben muchas cosas que por ley son permiti-

das, para guarda y vallado de los mismos preceptos

de la Ley, con que lo que es precepto de la Ley,

•observamos por precepto de Ley, y lo que es va-

llado de Sabios, por vallado de Sabios; y con esto

nunca podemos acrescentar en los preceptos de la
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Ley; y muchas cosas son permitidas por Ley, y-

los Sabios las afean y nos encomiendan por buen

consejo (y muchas vezes por decreto) que no las

hagamos, como es comer el animal que está peli-

groso para morir; usar de industrias y rasones para

sacar dinero de su próximo por justicia, andar en

Sabat fuera del termino hazia un lado de la ciudad

por medio de la cerimonia del Hyrub, que aunque

es permitido, encomiendan, que no se haga si no

fuere para cosa de misvá; la permicion de las muge-
res con las cerimonias que hazen licitos los casa-

mientos, esto es (según mi entender), el divorsio,

que según la Ley con la cerimonia de la carta de

divorsio que el marido diere a su muger, queda

desobligada y libre para poder casar con quien

quisiere; y los Sabios afean grandemente al hombre
que, sin causa bastante, repudiare su muger; y ansí

mismo si la repudiare por ocasión de deshonestidad,

repruevan que otro case con ella, puesto que por

Ley lo puede hazer licitamente; por otros modos

declara esto el Docto R. Yenda Moscato, pero lo

que escrivo me paresce más acertado; y ultima-

mente, es permitido por Ley soltar los votos y
nuestros Sabios nos aconsejan que no lo hagamos

sino por ocasión de misvá, o causa muy urgente.

51. En este Art. declara el Haber el fundamen-

to de la instituycion del Hyrub, y para que bien se

entienda lo, declararé brevemente.

Es necessario saber, que por Ley es prohibido-

llevar en Sabat cosa ninguna por la calle quatro

codos, en los lugares abiertos, y ansi mismo es

prohibido por Ley sacar en los tales lugares cosa

ninguna de casa a la calle, y recoger de la calle en
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casa; pero en las ciudades cerradas con muros y
puertas que se cierran de noche, es permitido por

Ley llevar por la calle lo que quisieren, sacar de

casa a la calle y recoger de la calle en casa; y los

Sabios, para hazer vallado a la Ley, porque no in-

curriessen los hombres en este grave precepto de

la Ley, y que no viniessen a llevar algo en los lu-

gares prohibidos por Ley, instituyeron la misma
prohibición en las ciudades cerradas, y ordenaron

que no se pudiesse llevar ninguna cosa por la calle

quatro codos, ni sacar de casa a la calle, o recoger

de la calle en casa, en las ciudades cerradas; y ansi

mismo en las entradas y cortijos donde vivieren

muchos moradores, prohibieron sacar ninguno da-

llos de su casa a la entrada o cortijo, y recoger de

la entrada o cortijo en sus casas; y para mitigar

esta prohibición, para que cada qual pudiesse en

estos lugares llevar de una casa a otra lo que qui-

siesse, ordenó el Senado supremo, en tiempo del

Rey Selomoh, la cerimonia del Hyrub, para que

por medio desso les fuesse permitido en las ciuda-

des cerradas, llevar lo que quisiessen por las calles,

sacar de casa a la calle, y recoger de la calle en

casa, y que los vezinos se pudiessen todos servir

de la entrada y el cortijo y llevar de una casa a

otra; es pues el Hyrub una mezcla y comunicación

de diferentes jurisdiciones, y esto significa la mis-

ma palabra Hyrub, que quiere dezir, mezcla; ha-

ziendo Hyrub los vezinos de la entrada o cortijo,

les es permitido a todos servirse de la entrada o

cortijo, sacando de sus casas y recogiendo en ellas

lo que quisieren; y haziendose el Hyrub en la ciu-

dad, es permitido llevar por la ciudad lo que qüi-
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sieren, sacando de casa y recogiendo en ella; con

que el Hyrub viene a ser una cerimonia instituyda

por los Sabios, para por medio della nos ser permi-

tido aquello que ellos nos prohibieron, sirviendo-

nos de un conoscimicnto y demonstracion, de que

en Sabat nos es prohibido en algunos lugares lle-

var ninguna cosa por la calle, sacar de casa y re-

coger en ella; y que aun en estos lugares nos es

prohibido por decreto de nuestros Sabios, sin su li-

cencia, que es esta cerimonia del Hj-rub que nos

ordenaron; y con esto mostramos haver diferencia

de los lugares lícitos y los prohibidos en absoluto

(que unos no necessitan de H5'rub, y en los otros no

basta el Hyrub para permitirlos, por que son pro-

hibidos por Ley), a los lugares que son prohibidos

por vallado de nuestros Sabios, que en estos sirve

solamente y es necessario el Hyrub para permi-

tirlos.

63. Dize el Haber, que los varones singulares

y los Sabios que havia en Ysrael en el Templo se-

gundo, sabian todos los preceptos de la Ley y sus

circunstancias perfectamente, como se vé de la

Ara que edificaron y los sacrificios que hizieron,

observando en ellos todas las circunstancias y re-

quisitos necessarios, y ansi mismo sabian todos los

demás preceptos con sus dependencias; y siendo

que sabian las cosas subtiles de la Ley, es cierto

que no havian olvidado el precepto de la cabana,

ni el precepto, no Venga Amonita, y Moabita en

la Congregación de A., y lo que dize, y hallaron

escrito en la Ley, no es porque huvicssen olvida-

do el precepto y entonces Ío hallassen escrito, como
cosa nueva que no sabian, pero muestra el efecto
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de la Ley, que luego que oyeron leer el precepto y

vieron que estava escrito en la Ley que hiziessen

cabanas, con grande zelo y diligencia subieron a

los montes y truxeron hojas de olivares y palmas

para hazer las cabanas; y del mismo modo dize que

se halló escrito en la Ley, que no viniesse Amonita

y Moabita en la Congregación de A., para mostrar

el grande zelo con que el pueblo apartaron de si

las mugeres estrañas, que ansi como oyeron las

palabras de la Ley, y vieron que estava escrito en

ella, no venga Amonita y Moabita en la congre-

gación de A., luego las desterraron todos, no repa-

rando en que eran madres de sus hijos; y para

prueva desta verdad, hallo que dize el texto (Ezrá,

3: 4.), que después que vinieron de Babilonia a Ye-

rusalaym, edificaron la Ara, y hisieron la Pascua

de las cabanas, conforme está escrito, y si obser-

varon la Pascua de las cabanas, como está escrito

en la Ley, ciertamente que hizieron cabanas, y

que no havian olvidado el precepto; sino que mu-

chos dexaron de observar este precepto hasta que

oyeron leer las palabras de la Ley, que entonces

todos generalmente con grande zelo hizieron ca-

banas, para cumplir el mandamiento de la Ley.

65. Hagay Zecharya y Ezrá, dexa de nombrar

Malachy, puede ser porque tenía la opinión del

que dize en la Gemará, que Ezrá es el mismo Ma-

lachy, y por esso haze mención de Ezrá y no de

Malachy, por ser el mismo. Cessaron los rasinios,

se dize por modo de comparación, que ansi como

el razimo cargado de uvas era Yosé hijo de Yoezer

lleno de virtud y sciencia; y los comentadores de-
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claran la palabra escol (razimo), dividiéndola en

dos, is col, que denota el hombre que todo ay en

él, a ssaber, que comprehendia en si y era perfectis-

simo en todas las sciencias y en todas las virtudes

morales y intelectuales. Uno de sus discipidosfue
Ribi Yeosuah, a quien succedieron las cosas noto-

rias, con Raban Gamliel, este caso viene en la

Gemará de Berachot, y es en resumo, que havien-

do preguntado un discípulo un caso a Ribi Yeosuah

y dichole su opinión, lo pregunto el dia siguiente a

Raban Gamliel, y respondiéndole diferentemente,

le dixo que R, Yeosuah le dixera el din al contra-

rio de lo que él dezia, espero Raban Gamliel que

estuviessen todos los Sabios en la Yesibá, y mando
a R. Yeosuah que se levantasse en pie para oyr la

atestación de lo que havia dicho; levantosse en pie

R. Yeosuah y dixo, que no podia negar lo que ha-

via dicho, siendo vivo y estando presente el que lo

havia oydo de su boca; prosiguió Raban Gamliel la

lecion, dexando estar en pié a R. Yeosuah; los Sa-

bios que estavan presentes se escandalizaron mu-

cho, y empegaron a murmurar entre ellos sobre el

caso, y no pudiendo dissimular más, dixeron al

Turgeman (que referia las palabras de Raban Gam-
liel) que parasse con el discurso; y tratando sobre el

caso, dixeron que no era rason sufrir a Raban Gam-
liel los desprecios que hazia a R. Y'eosuah, siendo

esta la tercera vez que havia ultrajado su autori-

dad, con que lo depusieron del cargo de Principe

que gosava, y eligieron en su lugar a R. Elazar

hijo de Azaryá, por ser hombre sapientissimo, y
decendiente de Ezrá en la decima generación; era

quando lo eligieron por Principe, de edad de diez
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y ocho años, y milagrosamente le cresció una

grande barba llena de canas, que es lo que él mis-

mo dixo, yo soy como de edad de setenta años,

a ssaber, siendo yo tan mo^o, parezco como si fue-

ra de edad de setenta años; en el día que fue cons-

tituydo por Principe, se acrescentaron grande can-

tidad de bancos en la Yesibá, por la mucha gente

que vino a ella, y se resolvieron muchissimas ques-

tiones, sin quedar duda ni dificultad ninguna a que

no se respondiesse y diesse entera satisfacion, y

quedó este solene dia en tan celebre memoria, que

siempre quando se dize en absoluto, en aquel dia

se dixo tal cosa, o se ordenó tal cosa, se entiende

por este dia en que constituyeron a R. Elazar hijo

de Azaryá por Principe; Raban Gamliel, viendo lo

que havia hecho, fue a casa de R. Yeosuah a pedir-

le perdón, y viendo las paredes negras, le dixo al

entrar, de las paredes de tu casa se echa de ver que

eres herrero (otros dizen que tenia oficio de hazer

agujas); respondióle R. Yeosuah, guay de la gene-

ración que te tiene por Governador, que no sabes

el trabajo que passan los Sabios para alcanzar el

sustento; dixole Raban Gamliel, conozco que te he

offendido, R. Yeosuah, perdóname; reconciliosse

con él, y el mismo R. Yeosuah procuró que le bol-

viessen a dar el cargo que antes tenia, y por quan-

to havian ya elegido en su lugar a R. Elazar hijo

de Azaryá, y no era rason quitarle el cargo que le

havian dado, vinieron a acordar que sirviesse de

Presidente Raban Gamliel tres semanas, y R. Ela-

zar, hijo de Azaryá, una; este es el resumo de la

historia, de la qual podemos sacar grande doctrina;

aprendemos deste succcsso, que se deve hazer lo
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que es derecho, sin respetar calidad de persona,

como no tuvieron respeto a la calidad y estado de

Raban Gamliel, par?, quitarle el cargo que tenia

por la causa que dio para esso. Que en las delibe-

raciones se deven considerar todos los inconve-

nientes para que se haga la cosa perfectamente

como conviene; por esta causa dize la Gemará que

no eligieron a R. Yeousah, por ser la parte contra-

ria de Raban Gamliel, y se le haria grande agravio

si elígiessen en su lagar al mismo con quien havia

tenido la contienda; y eligieron a R. Elazar hijo de

Azaryá, que era capaz para el cargo, por ser hom-

bre sapientissimo en la Ley, que es a lo que se

deve principalmente atender en la persona que se

eligiere por juez y maestro de la Ley, y es precep-

to de la Ley, que no se constituya por juez y maes-

tro de la Ley de Dios, hombre que no fuere Sabio

de la Ley, aunque concurran en él todas las vir-

tudes y buenas costumbres, y aunque sea perfec-

tissimo en sus obras y hombre santo; aprendemos

ansi mismo deste caso como se deve usar en la re-

conciliación de los agraviados, que no es encon-

trarse los dos que están encontiados, y darse las

manos, y hablando uno con otro palabras que no

tocan a la satisfacion del agravio ni al perdón de

la offensa, con estas simples acciones exteriores,

dizen que quedan amigos, y que yá las pazes están

hechas, y en el interior de sus corazones les queda

arraygado el odio y enemistad como de antes; no

se llama esto reconciliación, ni es lo que Dios Ben-

dito nos encomienda en.su Ley Santa; no haze

como judio el que dissimula el agravio que se le

hizo; no usa como hijo de Ysrael aquel que no da
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offensa que cometió contra él; lo que manda la

Ley de Dios que hagamos, es que el offendido se

muestre que está agraviado, y diga a su próximo:
estoy mal contigo porque me hiziste este agravio;

entonces su próximo deve darle satisfacion, discul-

pándose si es que no lo agravio, o que no fue su

intención agraviarlo; y si lo agravió, le dirá clara-

mente que conosce havcrlo offendido y le pidirá

perdón, y deste modo se consiguirá la reconcilia-

ción perfectamente, y serán amigos sin quedarles

odio ni enemistad en lo interior; ansi hizo R. Yeo-
suah: mostrossc que estava agraviado de Raban
Gamlicl, y Raban Gamliel le dixo, conozco que te

he offendido R. Yeosuah, perdonante; con esto se

reconciliaron de modo que el mismo R. Yeosuah
procuró que le bolviessen a dar el cargo que antes

tenia; y lo que más admira en este caso, es lo que
dize la Gemará y consta de otros lugares, que no
dexó Raban Gamliel de ir a la Yesibá en el mismo
dia que constituyeron por Principe a R. Elazar
hijo de Azaryá, en que se vé su grande humildad,
pues estuvo en la Yesibá como qualquiera otro par-
ticular, viendo con sus ojos otro sentado en la Cá-
tedra que él havia ocupado, por no dexar el estu-

dio y aprcndimiento de la Ley.





DISCURSO CUARTO

En el principio del Discurso Segundo trató el

Haber sobre los atributos de Dios distintamente;

agora declara los nombres santos con que nombra-

bramos a Dios, empegando por el nombre Elohim;

y por quanto hallamos que se aplica este nombre
en la sagrada Escritura a Dios, a los Angeles, y a

los juezes, declara el Haber, que esta palabra de^

nota potestad y dominio; y se puede dezir Elohim

por qualquiera potestad y virtud Celeste, o terres-

tre, o por el juez que manda entre los hombres; y
nombramos ansi a Dios, porque es la potestad so-

berana, y universal Señor de todas las potestades y
virtudes; esto es lo que denota el nombre Elohim;

pero el nombre inefable de las quatro letras, es

nombre proprio que denota la essencia de Dios Ben-

dito; y lo que dize, que es nombre conoscido, deno-

tado en los atributos, &c. quiere dezir, que solo

este glorioso nombre significa la essencia de Dios,

y todos los atributos que se aplican a Dios Bendito

se encaminan y dirigen a este santo nombre, como
aquel que denota la Divina essencia; y ansi mismo
los otros nombres santos con que nombramos a
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Dios, son todos atributos del nombre inefable, el

qunl es nombre proprio, que significa la essencia

de uno conoscido, y no es nombre de uno que no

era conoscido; quando se nombra uno que nunca

vimos, para que tengamos alguna noticia de quien

se habla, lo nombran con algún titulo, dignidad,

officio, o otra particular virtud, por medio de la

qual tendremos algún conoscimiento del que no co-

noscemos; pero si tuviermos conoscimiento de uno,

quando nombraren delante de nos su nombre pro-

prio, sabremos luego quien es aquel de quien se

habla; como por exemplo, si no tuviesses noticia de

Abaron, y lo nombrassen delante de ti, pregunta-

rlas, quien es Abaron? y para que sepas quien es,

te dirán que es el Sacerdote mayor, el primero que

Dios escogió para administrar en el Tabernáculo;

pero si tuviesses conoscimiento de él, bastarla que

oyesses nombrar Aharon, para saber quien es; por-

que el nombre proprio denota la essencia del que se

nombra, y quien no tiene noticia de él, no la tiene

de su nombre proprio, ni por él lo podrá conoscer;

solo le darán alguna luz del que no conosce, con

algún atributo o titulo, que no denota su essencia;

y según esta comparación, el nombre Elohim es

atributo de Dios, que no denota su essencia, y sirve

en lugar de uno que no era conoscido; pero el nom-

bre JoD HE VAU HE, dcnota uno que es conoscido,

porque es nombre proprio de Dios, que denota su

essencia; y por quanto las Naciones no tuvieron el

verdadero conoscimiento de Dios, no pudieron al-

canzar este santo nombre, pero los electos de Dios

y su pueblo Ysrael que alcancaron su conosci-

miento, alcanfaron ansi mismo este glorioso nom-
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bre, y con él nombraron a Dios, y esta es la causa

por que nuestros Sabios llamaron a este santo

nombre, seni aniephoras, que quiere dezir el nom-

bre declarado, según declara Rabenu Mosseh, el

nombre que declara y denota la essencia de Dios;

pero a mi me paresce que quisieron dezirnos que

este glorioso nombre es el nombre que nos fue

declarado y revelado de Dios, que de otro modo no

lo pudiéramos alcanzar, siendo que es nombre pro-

prio que denota la essencia Divina.

3. Propone el Rey una question, diziendo que

siendo que el nombre proprio denota la essencia, x

señala a uno que es conoscido, ¿como podemos se-

ñalar a Dios con nombre proprio, siendo que es im-

posible alcancar su essencia, y solo lo conosccmos

por medio de sus obras? a lo que le responde el Ha-

ber que puesto que no se puede alcan9ar la essen-

cia de Dios Bendito, nosotros lo podemos nombrar

con nombre proprio, por el particular conoscimien-

to que tenemos de él, alcanzado por revelación

Prophetica y por visión espiritual, no por demons-

traciones y rasones intelectuales, que son falaces,

y con ellas se introduzieron en el mundo las falsas

opiniones que huvo, el Epicuraysmo, y las idola-

trías y supersticiones gentílicas; y siendo el modo
más subtil de las pruevas y demonstraciones inte-

lectuales, la Philosophia, no pudieron alcanfar los

Philosophos con su especulación, sino solo que ay

un primero motor, o una primera causa; y con sus

demonstraciones y rasones llegaron a dezir, que

Dios no tiene conoscimiento de los hombres, y que

no les haze bien ni mal, y otras heréticas opiniones

semíiantes a estas; estos no tienen ni pueden al-

32



cancar nombre proprio con el qual señalen a Dios,

porque no tuvieron ni pudieron alcanzar su verda-

dero conoscimiento; pero los varones singulares

electos de Dios, y el pueblo Ysrael que oyeron las

palabras de Dios, sus mandamientos y sus adver-

tencias, estos lo pueden llamar y nombrar con

nombre proprio, denotando y señalando aquel que

habló con ellos, y les dio preceptos y mandamien-

tos; y siendo el pueblo Ysrael singularizado de to-

dos los pueblos, y electo por pueblo peculiar de

Dios, fueron ansi mismo singularizados en la noti-

cia deste glorioso nombre, ansi como fueron sin-

gularizados en el verdadero conoscimiento de Dios,

que alcanzaron por medio de las visiones espiri-

tuales; el misterio deste Divmo nombre, dize el

Haber que es ,oculto, pero las letras de que se

compone son las letras vocales, que son la causa de

la pronunciación de todas las letras, que ninguna

se puede pronimciar sin ellas; denota en esto que

Dios Bendito es la causa del ser y de la conserva-

ción de todas las cosas, que todas se aniquilarian,

si un momento apartasse dellas su Divina influen-

cia; todas dependen de él, y solo su Divino ser es

independiente. Después que habló el Haber sobre el

nombre inefable, sigue declarando los otros nom-

bres de Dios, y llegando al nombre Adonay, dize

que este santo nombre denota a Dios Bendito,

quasi señalándolo, como si tuviesse a Dios delante

y dixesse, tu eres mi Señor. Sabe que los Divinos

Cabalistas llaman a este nombre Adonay, el Tem-

plo y Tabernáculo del glorioso nombre inefable; j-

por esta causa, siéndonos prohibido pronunciar el

Divino nombre de las quatro letras, lo .pronuncia-
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mos siempre con el nombre Adonay, y siendo que
señalamos a Dios con el nombre proprio que denota

su Divina essencia, por el conoscimiento prophetico

y las visiones espirituales, ansi mismo con el nom-
bre Adonay se señala a Dios en las visiones espi-

rituales que alcancavan los Prophetas; y aunque
Dios no se determina en lugar, se señala a Dios en
aquellas espirituales visiones por modo improprio,

ansi como señalamos al entendimiento y dizimos

que está en el coraron o en el cerebro, con ser que

no se determina en lugar; y en esta consideración

se dize que Dios está en los Cielos; y se señala

Dios Bendito en todas las cosas que son hechas y
g-overnadas por él immediatamente sin interven-

ción de otras causas; y por ser esta materia muy
profunda y subtil, procura el Haber declarárnosla

<como costumbra en semejantes casos), con exem-
-plos y comparaciones, para que podamos compre-
hender, como es possible que se señale en lugar,

aquel que no se determina en lugar? para lo que

propone un principio verdadero, diziendo que los

sentidos no alcanzan las substancias de las cosas,

sino sus accidentes; trahe por comparación, que no
alcanzamos del Rey sino la vista y figuras exterio-

res, y esto no es la substancia del Rey, sino sus

accidentes que se alteran y mudan, y con ser que
lo veras en diversas disposiciones y varias figuras

exteriores, dizes que es el mismo, y juzgas que es

€l Rey, porque es el que hablo contigo y te dio le-

yes y ordenanzas; y esto no es sino el entendi-

miento o la alma racional, la qual no se determina

•en lugar, ni se puede verdaderamente señalar, y
con todo esso lo señalas y dizes que aquel es el
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Rey; con este excelente exemplo nos declara el

Haber esta materia tan profunda y dificultosa,

mostrándonos claramente como se puede señalar

en lugar aquel que no se determina en lugar, por

quanto ansi como no alcanzamos la substancia del

Rey, que es la alma racional, la qual no se deter-

mina en lugar, y con todo esso lo señalamos en lu-

gar y dezimos que aquel es el Rey, porque es el

que habló con nosotros, de la misma manera se-

ñalan los Prophetas a Dios en las figuras y visio-

nes espirituales, y dizen Adonay, como que tienen

a Dios delante, y le dizen ííí eres mi Señor, deno-

tando al que hablo con ellos y les encomendó pre-

ceptos, como arriba dixo. Trahe otra comparación

para aclarar aun más el caso, y si la primera es

admirable, no Id es menos la segunda, y quien no-

tare bien las scientes palabras del Haber, verá con

quanta subtileza nos enseña y encamina a alcan-

zar materia tan elevada; y el resumo deste altissi-

mo concepto es, que el entendimiento no alcanza

la verdad de las cosas sino mediante los sentidos,

los quales representan al entendimiento los acci-

dentes de las cosas que veen, y puesto que no es

esto la realidad de la cosa, por medio de lo que

veen los sentidos, alcanza el entendimiento la es-

sencia de la cosa y juzga lo que es en realidad de

verdad; y ansi como puso el Soberano Criador una

cierta proporción entre el sentido visible y la cosa

sensible corporal, que todos los hombres alcanzan

con la vista una misma cosa, y con el entendimien-

to juzgan todos igualmente su essencia: de la mis-

ma manera constituyó Dios una cierta proporción

entre el sentido oculto y vista sobrenatural que
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concedió a los Prophetas, y las figuras espirituales

y visiones propheticas, que todos los que merecie-
ron esta gracia Divina, vian una misma cosa, y
por medio desta figura que les representava este

sentido oculto, alcan^avan con su entendimiento la

verdad de lo que denotavan aquellas visiones espi-

rituales, que es la essencia de Dios incomprehen-
sible; y de la misma manera que todo el genero
humano veen con sus sentidos una misma cosa, y
juzgan todos della igualmente con su entendimien-
to, ansi mismo todos los hombres Divinos que me-
recieron el don de la prophecia, y alcanzaron la

gracia del sentido oculto y sobrenatural, vian la

figura espiritual criada o emanada immediatamen-
te por Dios; todos vian una misma cosa con su sen-

tido oculto, y todos jnzgavan y alcan^ravan igual-

mente con su entendimiento la essencia de Dios,

mediante la figura que les representava el sentido

oculto; como vemos que los principes de Ysrael
vieron todos en el monte de Sinay aquella gloriosa

visión espiritual, alcanzando todos con su sentido

oculto una misma cosa, y con su entendimiento
juzgaron todos que mediante aquella figura espi-

ritual se les havia revelado Dios; y dize el Sagra-
do texto, y vieron el Dios de Ysrael y debaxo de
sus pies como hechura de ladrillo de saphira y
como la substancia de los cielos en pureza; esto es

en suma el caso que exactamente declara el Haber
en este Art, como puede notar el curioso lector en
sus doctissimas palabras, llenas de erudición y pre-

claro ingenio.

Y el Ángel, o es criado en cierto tiempo, &c.
para que entiendas las palabras del Haber, es ne-
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cessario que sepas que el Ángel se dize en la len-

gua Santa, Malach, que quiere dezir, mensagero,

por ser este su officio, que es embiado de Dios a

hazer lo que le ordena; la Sagrada Escritura nos-

enseña que ay Angeles, dize que aparescieron a los

Prophetas, que acompañan á los Santos, que esca-

pan a muchos de peligros, que hizieron milagrosos

castigos en los malos, que revelaron cosas futuras

a los Prophetas, y aun los nombres de algunos se

halla en Daniel: pero no nos consta de los Sagra-

dos Libros si los Angeles son criaturas espirituales

separados de cuerpo o no; y ansi ay sobre este caso

differentes opiniones ; la de Rabenu Mosseh es

que los Angeles son espirituales separados de ma-
teria, siguiendo en esto la opinión de los Philoso-

phos; R. Abraham Aben Ezra, dize que ay Ange-

les espirituales separados de materia, y otros que

son corporales; pero la opinión del Haber es que

solo Dios Bendito es separado de materia, y que

todas las Criaturas son corporales, como muestra

en diversos lugares deste libro, y particularmente

en el fin del Discurso quinto, donde claramente

dize (Art. 21), que no ay mas de un grado Divino

separado de la corporalidad, y no ay sino Dios

qtie govierna iodos los corporales, y refuta la opi-

nión de los Philosophos, puesto que aqui no lo-

haze; esta materia de los Angeles es muy profun-

da, y dependen della otras cosas importantes, quc-

para tratar della exprofesso seria necessario alar-

gar mucho y hazer un libro aparte, que espero

conseguir ayudándome nuestro Señor Dios; aqui

en este lugar tratamos solo de declarar el sentido

de las palabras del Haber, cuya opinión es que los
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Angeles son criados del cuerpo subtilissimo, y que

ay dos suertes de Angeles, es a ssaber, unos cria-

dos de nuevo para alguna cosa necessaria, otros que

fueron criados en el principio de la criación y sir-

ven continuamente a su Criador; y según estos dos

modos explica luego la honra de. ^. ^que son las for-

mas reveladas a los Prophetas, criadas en aquella

ocasión; o los Angeles y formas eternas; y se deve

advertir, que como diximos, la opinión del Haber
es que todas estas formas son criadas de un cuer-

po muy subtil, por quanto no ay cosa que no sea

cuerpo, si no solo el Soberano Criador; y quando

vieres dezir el Haber, Angeles espirituales, o for-

mas espirituales, no se deve' entender que son se-

parados de materia, pero quiere dezir espirituales

lo mismo que subtilissimos de materia, invisibles»

no de carne ni de cuerpo pesado y grossero.

5. Haviendo dicho el Haber que por medio de

las visiones que vian los Prophetas, se conseguia

el temor de Dios, le argumentó el Rey, diziendo,

que imprimiéndose en nuestras almas la unidad de

Dios, y su potencia y sabiduría, con las demás co-

sas que convienen en Dios, con esto lo temeremos

y lo amaremos, y no necessitamos de visiones cor-

póreas para conseguirlo: le responde el Haber que

no se puede alcangar perfectamente el amor y te-

mor de Dios, sino mediante un objecto visible, que

es lo que vian los Prophetas con el ojo oculto que

tenían, por quanto del mismo modo que nuestra

alma no se altera de lo que consideramos y oymos
contar, mas si de lo que vé delante visiblemente,

ansi mismo no es bastante la consideración y espe-

culación en la grandeza de Dios y su infinito poder,
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para imprimir en nuestras almaS su amor y temor;

y ansi mismo vemos que no puede nuestro pensa-

miento considerar en un momento juntamente di-

versas cosas, ni contar un grande numero sin pro-

nunciarlo seguidamente por orden, mayormente si

fuere de diversas cosas; y estando todas presentes,

las consideramos juntamente de una vez todas

;

conforme el excmplo que trahe el Rey en el si-

guiente Art. que en un m.omento comprehendemos

las partes de la ciudad y los hombres que vemos en

ella, y para referirlas, seria necessario una gran-

de relación; y viéndolas todas de una vez, se intro-

duze en nos el amor o odio de la ciudad en un mo-

mento, lo que no se consiguiria con solo el pensa-

miento y las formas que vian los Prophetas, era

un objecto que les representava delante en un mo-

mento la grandeza de Dios, su potencia, su mise-

ricordia, su sabiduría, su vida, su eternidad, y su

Reyno, como va declarando el Haber,

9. Dize el Haber, que las constelaciones Celes-

tes obran en este mundo inferior por modo de ins-

trumento, que por medio dellas se disponen las co-

sas para recebir la forma, la qual procede de Dios

como dize el Haber en el Discurso primero. Articu-

lo 77: y en otros lugares; estas proporciones de los

Astros que disponen las cosas en ciertos tiempos y

lugares, dizen los Astrólogos que ellos saben; y

nuestro Haber dize que no lo pueden alcanzar los

hombres; y lo que dizen los Astrólogos no es por

sciencia cierta, más todo son conjecturas y expe-

riencias inciertas. Lo mismo sienten otros Sabios

de la Astrologia jiidiciaria, y desta opinión es Ra-

benu Mosseh.



— 50? —

11. Y cott esto se apartáronlos malos peiisa-

tnientos del pueblo &c. Aqui muestra el Haber la

infalible verdad de los Prophetas de Ysrael, y la

prueva indubitable del supremo grado de la prophe-

cia de Mosseh nuestro Maestro, sin que pueda ha-

ver ninguna duda en la ley que por su mano nos

fue dada de Dios; por quanto vemos que Hamo al

pueblo todo para ver la gloria de la Majestad Divi-

na en el Monte de Sinay, como dize el texto (Exod.

,

19: 17), jy hiso salir Mosseh al pueblo a encuentro

de Dios; y allí alcan;:aron de la luz Divina todo lo

que podia su capacidad, y oyeron los diez manda-

mientos de la boca de Dios; y de los setenta viejos

dize el texto (Exod., 24: 10), y vieron el Dios de

Ysrael, &c., de modo que todos alcanzaron la co-

municación de Dios, cada qual según su capacidad,

y después continuo la Prophecia en Ysrael, y uvo

en todas las edades mucha cantidad de Prophetas,

como consta de las Choronicas de los Reyes, que en

diversos lugares se haze menzion de los discipulos

de los Prophetas; y en Saúl se dize que encontró

una compañía de Prophetas, y todos conformavan

en una misma cosa, porque tenían el ojo oculto

(que arriba dixo el Haber) que Dios concede a sus

escogidos, con el qual vian las visiones Divinas, y

juzgavan de lo que vian, ansi como nosotros juz-

gamos de lo que vemos con la vista natural, sin

discrepar los unos de los otros; y ansi se vé en el

admirable exemplo que trahe el Haber, que en di-

versos lugares alcanzaron a un tiempo diversos

Prophetas, el dia en que Dios havia de recoger a

Eliau, como cuenta la Sagrada Historia, que quan-

do fue Elisa a Bet El, le dixeron los hijos de los
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Prophetas que alli cstavan: )io sabes que oy ha de

tatuar. A. a tu Señor de sobre tu cabera? y el les

dixo: también yo lo sé, callad; y lo mismo los hi-

jos de los Prophetas que estavan en Yerihó; ansí

que es infalible la verdad de los Prophetas de Ys-

rael, pues eran muchos, y conformavan todos en

ima misma cosa, y aun estando en diferentes luga-

res, atestando irnos lo mismo que fos otros; y todos-

exhortando a la observación de la ley de Mosseh.

14. Es necessario que hagamos grande dift-

rencia, &c. Por haver hecho mención el Haber de

Yarobam y su secta en el precediente Art., dize

aqui el Rey que se deve hazer grande diferencia de

la secta de Yarobam á la secta de Ahab, por

quanto Ahab que absolutamente idolatra, que ha-

zla culto al Baal; pero el culto de Yarobam era

dedicado al Dios de Ysrael, y los Bezerros que

puso en Bet El y en Dan, eran figuras delante de

las quales dedicavan la intención de su devoción a

Dios, como declaró el Haber sobre el pecado del

Bezerro en el Discurso primero, Art. 97.

15. Tratando el Haber en el Articulo tercero

de los nombres de Dios y las visiones propheticas,

se interrumpió el discurso hasta aqui con otras co-

sas, y agora buelve al proposito, y trahe otra

comparación para dar a entender las diferentes

aprehensiones que alcanzan los hombres, de Dios;

que ansi como siendo el Sol uno, son varias las pro-

porciones y propriedades de los que reciben su luz,

según la disposición de los recipientes: de la

misma manera es la luz Divina, que según la capa-

cidad de los subjectos que la reciben, ansi es el gra-

do de la aprehensión; divide los grados de la luz
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del Sol en los subjectos que la reciben en qiiatro

partes; y puesto que no declara en el comparado

más de las dos, a ssaber, la superior y la inferior

de todas, que son, la luz penetrante en los Prophe-

tas que alcanzan el summo grado de la luz Divina,

y la luz en absoluto, correspondiente al nombre

Elohim, que es lo que todos los hombres del mundo-

pueden alcanzar de Dios, conoscicndo haver una

primera causa que domina en el mundo, no truxo

en vano los otros dos grados; por quanto el que

llama luz clara, corresponde a la luz Divina que

alcanzan los Santos; y la luz visible, es la que al-

canza el vulgo de los hijos de Ysracl.

17. El Ur de los Chaldeos^ es lo que dize el tex-

to (Gen,, 15: 7), Yo soy A. que te saque de Ur de

los Ckaldeos, esto es el fuego de los Chaldeos; que

según cuentan nuestros Sabios, fue perseguido

nuestro Padre Abraham de Nimrod, porque dexó el

culto de los Ídolos y sirvió a un solo Dios Criador

de los Ciclos y la tierra cuya doctrina enseñava, y
apartava los hombres de la adoración de los falsos

Dioses, dándoles el conoscimiento de la verdad, por

cuya causa lo echaron en el fuego, del qual lo es-

capó Dios.

19. Dixo el Haber en el Articulo 13: que los

Philosophos no atienden a las obras que deven ha-

zer, como los que tienen religión, que sirven a Dios

y creen en él, con esperanza de alcanzar galardón

de sus obras; y solo pretende el Philosopho alcan-

í;ar la verdad de las cosas, y en esta consideración

creen que ay Dios, porque es verdad, ansi como
contemplan en las demás cosas y procuran alcan-

zar la verdad dellas, no porque esperen otro prove-
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cho, sino el conoscimiento de la verdad, y dizen

que lo que conviene al hombre es que sea Philoso-

pho, y no importa que sea justo o malo; lo mismo

fue prosiguiendo en su discurso, diziendo ultima-

mente que el vulgo no admitian su doctrina, pero

recibían las palabras de los Prophetas, aunque no

son tan adornadas y de tan subtiles especulaciones

como las de los Philosophos, porque la verdad se

dexa conoscer naturalmente; contra esto argumen-

tó el Rey diziendo, tu Haber, menosprecias a los

Philosophos, diziendo que no tienen obra buena ni

atienden a las acciones de virtud, y esto es lo con-

trario de lo que consta y se dize dellos, pues ve-

mos que se apartan del mundo, abominan los vicios,

y aman las virtqdes? Responde el Haber, que los

Philosophos no se apartan de las cosas del mundo

ni signen la virtud por esperanza de premio, ni por

temor de castigo (como hazen los que profesan Re-

ligión), sino que se apartan de las riquezas, digni-

dades y deleytes mundanos, porque estas cosas no

les sirvan de cstorvo y los diviertan de la sciencia

y contemplación, que es la summa felicidad a que

aspiran, a ssaber, alcanzar el conoscimiento de la

verdad de las cosas, y si encomiendan que se apar-

ten del mal y se siga lo bueno y virtuoso, es por-

que les paresció ser cosa decente y loable, para ser

semejante al Criador, que ordenó las cosas por el

camino bueno y recto; y ansi instituyeron las orde-

nanzas políticas para la conservación de los hom-

bres, las quales no son leyes obligatorias, sino de-

baxo de condición de conveniencia y comodidad de

los hombres, que, como dizen, la necessidad caresce

de ley, y ansi qualquiera hombre, si le fuere más
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conveniente, puede ir contra estas instituyciones,

conforme le paresciere que es conveniente, según

el tiempo y la ocasión; lo que no es ansi en la ley

Divina, por quanto los preceptos della son obliga-

torios, ordenados por el mismo Dios, en los quales

consiste nuestra bienaventuranza y summa felici-

dad, y como tales no son ordenados debaxo de con-

dición de la conveniencia o comodidad de los hom-

bres, pero siempre nos conviene y es necessario

que los observemos; y si ay algunos casos en ella

que admiten la condición, como son algunos casos

civiles, que se deven determinar según pidiere la

ocasión, saliendo tal vez de la regla que ordena

la ley, porque lo requiere la necessidad, estos ca-

sos no los dexó la ley al arbitrio de qualquiera hom-

bre, para que los pueda decidir qualquiera idiota;

pero solo los reservó para los Sabios que entienden

la ley de Dios y meditan en ella, que ellos particu-

larmente tienen auctoridad para determinar estos

casos, en las ocasiones que les paresciere que la

necessidad lo requiere; ansi como a ellos particu-

larmente les conviene ser los juezes de Ysrael,

siendo prohibido por precepto de la ley diputar por

juez ningún hombre que no fuere Sabio en la ley

de Dios, aunque sea Sabio y pratico en otras scien-

cias, y con esto de exemplar vida y preclaras vir-

tudes, por quanto a los que son Sabios en la ley de

Dios toca el cargo de la justicia, y a ellos solo se

deve elegir por juezes, y ellos particularmente tie-

nen autoridad para decidir las causas y determinar

en los derechos conforme les paresciere, en las

ocasiones que entendieren ser conveniente exceder

las reglas imiversales del derecho.
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20. Essa luz que tu dizes, es la luz penetrante

de la qual trató el Haber en el Articulo 15 j^ deno-

ta la particular protección y assistencia Divina en

el pueblo de Ysrael, la qual falta el dia de o.v, y

dize el Rey que paresce impossible su restauración,

según el miserable estado de Ysrael; lo demás has-

ta el Art. 24, está claro.

25. En este Articulo declara el Haber algunas

cosas del Sepher Yesirá, que fue compuesto por

Abraham nuestro padre, el qual libro trata del mis-

terio de la criación, y es muy profundo; y puesto

que contiene altissimos misterios de la Cabala, que

trataron diversos comentadores que escrivieron so-

bre él, aqui el Haber explica las cosas que en re-

sumo contiene este profundo libro, y algunas par-

ticularidades que alega, por via de sciencia natu-

ral, dexando los secretos de la Cabala, que se en-

cierran debaxo de sus palabras, y aun en este modo

no se alarga en la declaración, sino tocando y pas-

sando, hablando muy brevemente, con estilo escu-

ro y succinto, por ser la materia muy profunda; y

por la misma rason no me alargaré en su exposi-

ción; solo me esmeré en la traducción de las pala-

bras del Haber, acrescentando en ellas en algunos

lugares para dar alguna luz de la inteligencia del

concepto, que sin esso no se podria entender; dize

que este libro enseña la Deydad y la imidad, por

cosas que son varias y multiplicadas por una parte,

pero por otra son unidas y concordantes; esto es,

que siendo las cosas varias, son todas unidas y pro-

porcionadas por una orden maravillosa, y con un

vinculo indissoluble, que proscede del Soberano

Criador, que las crió y las ordenó en una unión
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Bendito crio el mundo con tres Sepharim, con Se-

phar, Sipnr, y Sepher., declara el Haber, que esto

es, numero, palabras y escritura, que en Dios

Bendito son una misma cosa, y en el hombre son

tres, a ssaber, pensamiento
, palabras, y obra: el

hombre considera con su entendimiento, habla con

la boca, y obra con las manos, pero el Soberano

Criador obra sin instrumentos, y solo con su vo-

luntad crió todas las cosas; el hombre señala algu-

na de las criaturas hechas por el Criador, conside-

rando la cosa en su mente, o pronunciándola, o

escribiéndola, y esto no es la essencia de la cosa,

sino modos y señales que enseñan el ser de la

cosa, pero la consideración de Dios y su palabra

es la essencia de la cosa, y es su escritura que

considerando Dios que sea una cosa, solo del pensa-

miento prosccde la existencia suya; y quando se

dize, que Dios dixo, sea tal cosa, antes de salir

la palabra, existió la obra; ansi que la escritura

de Dios, son sus criaciones; y la palabra de Dios,

es su escritura; y el pensamiento de Dios, es su

palabra
;
por quanto estas tres cosas son una

misma cosa en Dios Bendito: conforme la compa-

ración que dize en cada una dellas. Pone tres pri-

meros principios, que son, el numero, las pala-

bras, y la escritura, esto es, la cantidad, la ca-

lidad, y la forma que es el ser y la existencia de

la cosa; declara el Haber los treynta y dos cami-

nos de la sabiduría, a ssaber, las diez Sephirot, y

las veynte y dos letras con que dize el Sepher Ye-

sirá que Dios Bendito crió el mundo, que se entien-

de por la disposición de las cosas en cierta canti-



— 512 —
dad y calidad para recibir cada cosa la forma que

le conviene; y ansi las diez Sephirot, denotan la

cantidad, que es el numero, peso, y medida; y el

misterio del numero es diez; y la calidad de las co-

sas fue por medio de las letras, que es el segunda

principio; el misterio destas cosas es profundis-

simo; solo diremos que lo que se puede entender de

las palabras del Haber es, que lo que llama pala-

bra de Dios, habla intelectual, vos de palabras de

Dios vivo, es cosa que los hombres no pueden

aprehender, pero la habla corporal tiene cierta

conveniencia con la habla Divina intelectual; esta

es, que la lengua santa tiene altissimos misterios en

las palabras y en la escritura, por la corresponden-

cia que tiene con la habla Divina espiritual; y en

las figuras de las letras, ay secretos ocultos, de

modo que con la pronunciación de las palabras^ o

con la escritura de los nombres santos y los carac-

teres, se obraran effectos maravillosos, y según

esto dize el Sepher Yesirá, que Dios Bendito crió el

mundo con las letras, que es la habla Divina, a la

qual corresponde la lengua santa, compuesta de las

letras, que contienen profundissimos misterios, cu-

yas figuras tienen cierta conveniencia y proporción

con las cosas criadas: y por medio dellas se dispusa

la criación, y alcanzaron las cosas el ser y la for-

ma que a cada qual convenia; conforme la capaci-

dad y disposición de la materia, reparte las veynte

y dos letras del Aleph Bet, en tres partes, que

llama, tres madres principales, siete duplicadas, y

doze simples; declara la correspondencia de las le-

tras con las cosas criadas, dividiendo las cosas en

tres partes, mundo, hombre y año; y constituye en
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cada una destas tres partes, la orden y proporción

correspondiente a las letras, como declara el Ha-

-ber, tocando algunos lugares del Sepher Yesirá, que

me costó no poco trabajo la traducción y la dispo-

sición deste Articulo en modo que se pudiesse tener

alguna luz de la intención de las palabras del Ha-

ber, investigando para esto la exposición de ocho

comentadores que pude alcanzar sobre el Sepher

Yesirá, cinco estampados, y tres manuscriptos para

no yerrar en alguna palabra, por ser la materia

profundissima, y el estilo del Haber muy succinto

y escuro, con que no prosiguiré en la explicación

de materia que es prohibido declararla como dizc

el Haber mismo, haviendo hecho harto en la tra-

ducción.

29. Ya te mostré, &c., en el Discurso Segundo,

Art. 64, refiere el Haber la grande Sabiduría de

los Sanhedrin, que eran versados en todas las

sciencias, y entre ellas trahe la Astronomía y el

Hybur, que es la calculación de los Años, que con la

cierta noticia de la revolución del Sol, y la revolu-

ción de la Luna, hazemos el computo de nuestros

años, conformando los años Lunares con los Sola-

res, para observarmos siempre las fiestas conforme

ordena la ley en cierto día del mes, y en cierto

tiempo del año, como largamente declaramos en el

lugar precitado; y aquí conviene solo que declare-

mos, que la cuenta de la revolución del Sol, que

seguimos en la calculación de nuestros años, es la

cierta y puntual; por quanto el tiempo en que el

Sol haze su revolución, es puntualmente trezíentos

y sesenta y cinco días, cinco horas, nueve cientos y
noventa y cinco puntos, 3' doze fragmentos de a

33
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diez y nueve en cada punto; y esta se llama, la re-

volución secreta, porque estava en secreto y no la

descubrían; y la cuenta vulgar, es laque era publica

a todos, y no era puntual, como dize el Haber. Yyá
¡lavemos declarado el misterio de lo que dixeron

nuestros Sabios, si fue la Luna nueva, &íc., esto

viene en el Discurso Segundo, Art. 20, donde lo de-

claramos bastantemente. Y ansi mismo nopodian

saber las quatro revoluciones del Sol, G'C, son

los quatro puntos cardenales, que hazen los Equi-

noccios y los Solsticios.

31. En este Art. muestra el Haber la grande

noticia que tuvieron nuestros Sabios de la sciencia

natural, y su admirable sciencia en las enfermeda-

des de los animales, que la mayor parte dellas no

alcanzó Galeno, ni las pudieron saber los Médicos,

y nuestros Sabios trataron subtilissimamente en

esta materia, porque lo alcanzaron por cierta

sciencia y revelación Divina, de lo que refiere di-

versos exemplos. Délas enfermedades del pulm.on,

como es estando pegado al coraron, 8¿c., todas es-

tas cosas tienen diversas circunstancias, que decla-

ra Rabenu Mosseh, 3' otras Posquim. Como dos ha-

vas están en la boca del casco, 8cc., dizen en la Gue-

mará que todo lo que está en el casco tiene el

derecho del meollo, que si fuere horadado en qual-

quiera cosa es terephá; y lo que sale fuera del

casco, tiene el derecho del hilo del espinazo; y de

donde empieza a salir fuera? como dos havas están

en la boca del casco, de las havas para dentro es

como el meollo; de las havas para fuera, es el

hilo del espinazo. Cinco membranas son prohibi-

das, &c., tres son prohibidas por sebo, y dos por
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sangre; la del ba^o, y la de los ríñones, y la de la

anca, tienen prohibición de sebo; y la del celebro,

y la de los testículos, tienen prohibición de sangre.
La qtiatropea espantada por medio de la natura-
leza, esto es, oyendo truenos, o terremoto, que
siendo espantada por semejante causa, y haviendo-

sele encogido el pulmón, es buena y se puede comer;

pero siendo espantada por medio de los hombres
degollando delante della otro animal, o otra seme-
jante causa hecha por mano de hombre, con que se

espantó la quatropea, y se encogió su pulmón, es

terephá: el sebo limpio cubre, el imundo no cubre,

si huviere agujero en las tripas, es terephá; y si el

agujero estuviere cubierto de gordura, que es lo

que se llama sebo limpio, es buena, y se puede
comer; pero si estuviere cerrado el agujero con

sebo imundo, es terephá; por quanto tenemos que

el sebo limpio cubre, y el imundo no cubre.





DISCURSO QUINTO

En este ultimo Discurso trata el Haber de las

sciencias, discurriendo generalmente en la Phisica

y Metaphisica; refiere la opinión de los Philosophos

y lo que alcanzaron por especulación intelectual;

muestra el poco fundamento que tienen en muchas

cosas, que no las pueden provar por demonstra-

cion, y se puede dudar en sus sentencias, que

como no ay certidumbre en ellas, ni son demons-

trativas, variaron entre si los especulativos, y no

conforman dos Philosophos en una opinión en las

tosas que alcanzaron por su especulación intelec-

tual, sin admitir el uno la opinión del otro, pares-

ciendoles a cada uno haver alcanzado la verdad;

y siendo incierto y vario el juyzio de los hombres

en la investigación de las cosas incógnitas, y la

doctrina de la ley y los Prophetas que recebimos

por tradición, cierta y infalible, por ser revelada

de Dios, reprueva el Haver el investigar la verdad

por via de especulación intelectual, y aprueva el

seguro camino del sincero que admite la fé y ere
la verdad por tradición, siguiendo a los Prophetas

que tuvieron la vista espiritual y alcanzaron las

cosas incógnitas que nos revelaron.
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2. Y si fuesse en potencia, &c., dizen los Phi-

losophos que la materia prima no es en acto ni en

potencia, sino en medio, entre lo que es en poten-

cia y lo que es en acto, y por esto dize que no

le conviene ningún atributo ni denominación que

la pueda señalar, pues no es en acto ni en po-

tencia, y si fuesse en potencia que saliesse a acto

y luego le faltasse la potencia, seria corporal el

atributo que le convenia; esto entiendo en estas

palabras, puesto que R. Yeudá Moscato explica di-

ferente.

3. Por haver dicho el Haber que los elementos

fueron ordenados con sabiduría Divina y su volun-

tad, le arguye el Rey con la opinión de algunos

Philosophos que dixeron ser todo a caso y por acci-

dente, que fue la opinión de Epicuro.

4. Dize el Haber, que aunque Epicuro tuvo por

opinión que todas las cosas eran por accidente, la

necessidad y la fuer9a de la rason movió a los de-

más Philosophos a confessar la sabiduría y ordena-

da intención que ay en las cosas, pues no difieren

unas de otras solo en los accidentes, sino también

en las substancias, teniendo cada una su forma par-

ticular con que se distingue una substancia de

otra, con que vinieron a dczir que ay un entendi-

miento agente que es el dador de las formas.

5. Esta es la fe verdaderamente , &c., pares-

cieronle bien las rasones del Haber para la confir-

mación de la fé, que pruevan no ser las cosas por

accidentCj sino con intención por sabiduría Divina,

que ordenó las cosas contribuyendo a cada qual la

forma que le conviene; y dize que ansi es buena la

fé, quando en semejantes casos se muestra la ver-
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dad con rasones, con las quales se satisfaze la alma

y se confirma en ella la fe verdaderamente; si bien

en este caso dize que no tenemos necessidad de las

rasones que dixo el Haber, por quanto siendo los

compuestos criados con cierta sabiduría y no por

accidente, de aqui se sigue que lo mismo se deve

creer de los elementos^ y aquel que constituyó el

hombre en tal forma, y el cavallo en tal forma,

con sabiduría que nosotros no alcanzamos, consti-

tuyó el fuego, fuego, &c,

6. Dize el Haber que la rason del Rey en este

caso es la rason legal, cierta y verdadera para los

hijos de Ysrael que vieron los milagros de Dios,

que les convertió las substancias de unas cosas en

otras, alterando y contrastando la naturaleza, con

que les constó que Dios Bendito es el Señor de la

naturaleza, que la crió y la conserva, y quando

quiere la puede disbaratar y alterar según su Di-

vina voluntad; pero para los Philosophos que no

tuvieron la luz de la ley Divina, no sirve esta ra-

son para convencerlos, por quanto la misma duda

que tienen en los elementos, tienen en los compues-

tos, y los que dizen que estos fueron por accidente

dizen lo mJsmo en los compuestos, que también

son engendrados por accidente.

7. Tanto pudo el Haber con sus rasones y ar-

gumentos, hasta que truxo al Re}"- al verdadero

camino de la forzosa rason contra el Epicuro;

muestra que las cosas no son por accidente, por

quanto si son engendradas por accidente según la

variedad de las constelaciones y disposiciones Es-

phericas, como dize la parte contraria: le arguyre-

mos con el movimiento de la Esphera, que no se
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puede dar que la maravillosa orden de los varios

movimientos que observan las Espheras en cierta

constituycion determinada sea por accidente, sino

por sabiduría y con intención; y si las generacio-

nes terrestres proceden délas constelaciones }' dis-

posiciones de las Espheras, no son por accidente,

pues la causa dellas, que es el movimiento de los

Orbes celestes, no es accidental. Prueva ansi

mismo, que no se puede dar que las formas de las

plantas y los animales procedan de las disposicio-

nes de las Espheras, por quanto las disposiciones

de los Astros son infinitas, y las formas son finitas;

y si fuesse verdad que las formas substanciales de

las generaciones terrestres proscediessendel movi-

miento circular de la Esphera, era necessario for-

zosamente, que según la variación de las disposi-

ciones de los Astros, se criassen nuevas formas

con laá nuevas disposiciones, y se dcstruyessen

otras; y nosotros vemos lo contrario.

10. Declara el Haber el Psalmo 104, que trata

de la criación del mundo, conforme lo que refiere

la S. S. en el principio del Génesis; y por quanto

nuestro Haber habla mu)'^ brevemente en su expo-

sición, lo declararemos todo conforme el assumto

del Haber.

Bendise mi alma a. A., provoca el Psalmista y

despierta su alma a que alabe a Dios, cosa que

solo compite a la alma racional; dispuesta la alma

para alabar al Soberano Señor, confiessa primero

de todo, que es impossible alabarlo por suessencía,

que su immenso ser es incomprehensible. A. Dios

tuto, engrandescistete mucho, eres muy grandioso

y incomprehensible, y solo te alcanzamos por tus
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obras, que manifiestan tu honra y grandeza, y son

como el vestido, de gloria y hermostira te vestiste;

en esta parte te podemos alabar, considerando tus

g-randiosas obras; y contemplándolas, va discu-

rriendo en ellas por la orden de la criación; dize,

que embolvio la luz como savana, es la luz que

fue criada en el dia primero; que estendió los Cie-

los como cortina, denota la criación del dia segun-

do, en el qual hizo Dios la expansión, y le llamó

cielos; el que cubrid en las aguas sus cámaras,
son las aguas que son sobre la expansión; el que

puso las nuves por su carro, el que anda sobre las

alas del viento; que haze sus mensageros a los

vientos, sus ministros fuego flameante, en estas

palabras se encierran las maravillas que acaescen

en la región del ayre, la lluvia, nieve, granizo, el

arco y la variedad de sus colores, los cometas, ra-

yos, truenos y relámpagos, los vientos y tempes-

tades, que todas estas cosas se comprehenden en

las nuves, vientos y fuego ñümeante, y dize que
son governadas y ordenadas por Dios, y como men-
sageros y ministros suyos, observan su manda-
miento; después que trató de la expansión y de

las cosas que dependen en ella, que son las que se

hazen en la región del ayre, prosigue con la obra

del dia tercero, en el qual ordenó el Soberano
Criador que se apañassen las aguas en un lugar, y
fuesse descubierta la tierra, y ansi dize, fundó la

tierra sobre sus basas, firme y bien assentada, en

modo que no se moverá en ningun siglo; sigue di-

ziendo, abismo como vestido la (o lo) cubriste, so-

bre los montes estavan (o están) las aguas; este

verso es bien dificultoso, por quanto las aguas no
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están sobre los montes, y el mismo Psalmista can-

tó lo contrario en el Psalmo 136, verso 6, donde

dize, al que estendió la tierra sobre las aguas;

también es difícil la inteligencia del principio del

verso, pues el abismo no es cubierto, si se entiende

por las aguas de la mar; y como sea que toda la

diñcultad está en entenderse que este verso habla

después que se apañaron las aguas y se descubrió

la tierra, procuraron los comentadores de darle

sentido; nuestro g-rande comentador Resy, dize,

que abismo como vestido lo cubriste, es lo mismo

que dixo Dios a Yob tratando de la mar (Yob., 38:

verso 9), en tni poner nuve su vestido, que la nuve

es el vestido con que Dios cubrió el abismo; y lo

que dize que las aguas están sobre los montes, es

que las aguas están en la mar más altas que los

montes, y con todo esso no passan el termino que

Dios les puso; otros declaran, que el abismo cubre

la tierra, como el vestido cubre el cuerpo del hom-

bre, que las faces quedan descubiertas; y de la mis-

ma manera están descubiertas las laces de la tie-

rra, y sus lados cubiertos con las aguas de la mar;

y dize que la mar está sobre montes, porque en la

mar están muchos montes cubiertos de aguas. Pero

nuestro Haber declara este verso muy excelente-

mente, diziendo que habla por el principio de la

criación, antes que se descubriesse la tierra, que

las aguas por su naturaleza la circundavan y la

cubrían como vestido, y estavan sobre los montes,

pero el Soberano Criador mostró su immenso po-

der, haziendo que se apañassen las aguas en un lu-

gar contra su naturaleza, y que se descubriesse la

tierra, para que se viessen y se conservassen en
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ella los animales; esto es lo que sigue el Psalmo,

de tu reprehensión huyeron, de la vos de tu true-

no se apressuraron; luego que las encomendaste

que se juntassen en un lugar, se apressuraron y hu-

yeron, subieron los montes, decendieron los va-

lles, apressurandose, al lugar que fundaste para
ellas, que es el lugar de los mares; terfnino posis-

te, la arena les posiste por termino, el qual no pas-

saran, no tornaran a cubrir la tierra, como era

antes que se apañassen en un lugar; dize más, que

quando el Criador Bendito descubrió la tierra, ha-

ziendo que las aguas se juntassen en los mares,

ordenó íuentes y arroyos para que tuviessen que

beber los animales quando fuessen criados, esto es

lo que dize, que einbid fuentes en los arroyos,'

entre los montes va>i; abrevan todas las bestias

del cauípo, quebrantan los asnos salvages su sed;

cabe ellas habitan las aves de los Cielos, de entre

las hojas dan vos. Prosigue con la criación de las

plantas, qvie fue también en el dia tercero, que

como se declara en el segundo capitulo del Gene-

sis, subiendo los vapores de la tierra se hizo la llu-

via que regó la tierra, y con esto crescieron las

plantas; esto dize aqui el Psalmista, regó los mon-
tes de sus cámaras, que son las nuves, del fruto

de tus obras se harta la tierra; y dize que esto es

para el uso de los hombres y su utilidad, como dize,

que hiso produsir heno para las bestias, y yerva,

para servicio del hombre, para sacar pan de la

tierra, quiere dezir, que el heno y la yerva son

para comida de las bestias, las quales son para

servicio del hombre, que lo sirven en la labranza

de la tierra, para sacar el pan, que se entiende ge-
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neralmente por todos los mantenimientos de que

se sustenta el hombre, de los quales especifica los

tres principales, que son, el grano, el vino, y el

azeyte; como dize, y vino que alegra el coraron

del hombre, para relumbrar las faces con el azey-

te, y el pan que el corafon del hombre sustenta;

dize también el provecho de la lluvia para los ar-

boles, haríanse los arboles de. A, los alerses de

Lebanon que plantó; ansi mismo dize, que los ar-

boles altos sirven para habitación de algunos ani-

males, que alli, en los arboles nombrados, los pa-

xaros hasen nido, la cigüeña en las hayas tiene

su casa; para otra suerte de animales son los mon-

tes altos, los montes altos, para las cabras mon-

teses; para otra especie, las peñas, las peñas, abri-

go para los conejos. Después que trató de la cria-

ción del dia tercero, sigue con la criación del dia

quarto, en el qual fueron criadas las luminarias

del Cielo; empieza con la Luna, porque la noche

precede al dia, hiso la Luna para píasos, el Sol

supo su postura; dize las utilidades de la noche,-

que aunque es la privación de la luz, fue ordenada

con sabiduría Divina, para que en ella descansas-

sen los hombres, y saliessen los animales ferozes a

buscar que comer; y al contrario en el dia, que es

el tiempo en que los animales del campo se recogen

y los hombres salen a su labranza; haviendo hecho

mención de las cosas que fueron criadas en los qua-

tro dias, y con ellas del hombre y de los animales

que fueron criados en el sexto, por sernos más ma-

nifiesta la sabiduría de Dios en estas criaturas te-

rrestres, que en las de la mar, alaba al Soberano

Criador, y encaresce en ellas su maravillosa y im-
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mensa sabiduria, diziendo, qnanto se engraiides-

cieron Uis obras. A. todas ellas con sabidtiria hi-

ziste, hinchiosse la tierra de tus criaciones; y des-

pués trata de los animales que viven en las aguas,

que fueron criados en el dia quinto, con que acaba

la narración de la criación del mundo, alabando al

Señor Bendito, que crió todas las cosas con immen-
sa sabiduria, y las conserva por su infinita miseri-

cordia y bondad.

Bolvamos agora a nuestro discurso, &c., con la

materia del accidente que dizen los Epicúreos,

cuya falsedad se demostró en los precedientes Ar-

tigos, se cortó el hilo del discurso que tratava el

Haber en el Art. segundo, donde remató, diziendo

que dizen los Philosophos que de la mezcla de los

elementos se hazcn las generaciones; agora prosi-

gue con su discurso, diziendo que los elementos se

mezclan en diversos temperamentos, según la va-

riedad de los lugares, y de los ayres, y las conste-

laciones, y se hazen aptos para recebir diversas

formas; divide las cosas compuestas de los elemen-

tos en quatro grados, que son, los minerales, las

plantas, los animales brutos, y el racional, decla-

rando la diferencia de cada uno destos grados.

12. Es la materia que se trata en este Articulo

alta, y las palabras del Haber muy sucintas, como
acostumbra, y es su sapiente estilo comprehender

mucho en pocas palabras; ya en la traducción tra-

bajé quanto pude por explicar el sentido de lo que

quiso dezir el Autor, que es lo principal a que deve

atender el bueno y ñel traductor; allegándome en

ella quanto fuepossible a las palabras del texto, en

quanto la traducción de las proprias palabras
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Ebraycas no offendian el proprio sentido dellas y

la intención del Haber, en nuestro vulgar idioma;

con todo, para más inteligencia, referiré en summa

lo que contiene este Articulo.

Primeramente prueva la existencia de la alma,

y después declara su definición, por quanto prime-

ro es necessario saber si ay la cosa, y después de-

clarar que cosa es, y mostrar su real difinicion;

dize que aunque no se vé la alma ni se apercibe,

consta su existencia por los movimientos y el senti-

miento; por quanto, por los effectos se conoscen

las causas; y siendo que el movimiento de las plan-

tas y los animales es diferente del movimiento na-

tural de los elementos, pues estos tienen solo im

movimiento, del medio a la circunferencia, o de la

circunferencia al medio, y las plantas y anima-

les se mueven cresciendo a todos los lados, y ansi

mismo los animales sienten, y los elementos no

tienen sentimiento, es fuerza que tengan otra cau-

sa o virtud de la qual procede este movimiento y

sentimiento que tienen, a la qual llamamos alma;

y por que no se entienda que estas operaciones

prosceden de la materia, declara que las operacio-

nes no se consiguen de la materia, sino de la forma,

por quanto el cochillo no corta por la parte que

tiene de cuerpo, sino por la forma que tiene de co-

chillo; y de la misma manera se deve considerar

en el animal, que no siente ni se mueve de parte de

la materia, sino porque tiene la forma de animali-

dad que se llama alma. Después que provo la exis-

tencia de la alma, enseña su difinicion, discurrien-

do por el genero y diferencias, y concluye que la

alma es perfección de cuerpo natural orgánico,
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que tiene animalidad en potencia, y es la difinicion

de la alma según Aristóteles; todo esto es tratar de

la alma en general, que es lo que dize en el prin-

cipio deste Articulo, y consta el caso de la altna

universal genérica, &c., la qual se divide en tres

partes, a ssaber, la alma vegetativa, en la qual con-

viene el animal con la planta; la sensitiva, en el

bruto y el racional; y la intelectiva, en la qual es

singularizado el hombre; y por orden va discu-

rriendo en ellas, tratando primero de las faculta-

des de la vegetativa, que son la facultad nutritiva,

la augmentativa, y la engendrativa; y dize que la

nutritiva tiene las quatro facultades notorias que

la sirven, las qualesson, la atractiva, la retentiva,

la digestiva, y la expulsiva. Después trata de la

alma sensitiva, y declarando sus facultades dize

que todas las facultades de los animales son facul-

tades motivas, o aprehensivas; las motivas son en

dos modos, o mueve para atraher lo que es útil, que

es el apetivo concupiscible; o mueve para apartar

lo que es dañoso, que es el apetito irascible; las

facultades aprehensivas son los sentidos exteriores

y los interiores; los cinco sentidos exteriores son

notorios; los sentidos interiores son quatro, a ssa-

ber, la fantasía, la imaginativa, la cogitativa, y

la memoria; cuya explicación, según lo que refiere

el Haber y se puede colegir de sus palabras, es,

que los sentidos exteriores llevan la cosa que

aprehenden al sentido común, que es la misma

fantasía donde se guardan y conservan las especies

recebidas de los sentidos exteriores, y esta facul-

tad está en el ventrículo delantero del celebro; la

segunda facultad, que es la imaginativa, teniendo
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pone una cosa con otra y separa una parte de otra,

figurando nuevas formas imaginarias, sacadas de

las especies que están conservadas en el sentido

común, que estando conservado en él la figura del

navio, y aves con alas, formará la imaginativa un

navio con alas bolando en el ayre, y otras tales

formas imaginarias; esta facultad está en el cele-

bro en el ventrículo del medio; la cogitativa, es la

facultad que saca de las formas sensibles formas

insensibles, como es el amor y el odio, y juzga lo

que es bueno y lo que es malo; esta facultad dize

el Haber que está en todo el celebro, y la mayor

parte en el medio, con la imaginativa; la memoria

es el ultimo de los sentidos interiores, y conserva

en si las formas insensibles que recibe de la cogi-

tativa, ansi como la fantasía conserva las formas

sensibles recebidas de los sentidos exteriores; esta

ultima facultad está en el ventrículo de la parte

posterior del celebro; en este modo dize el Haber

que son las aprehensiones de los sentidos interiores,

puesto que entre los Philosophos, unos dizen que la

imaginativa es la que conserva en si las especies

recebidas de los sentidos exteriores, por medio del

sentido común; otros hazen una facultad aparte

que conserva las formas sensibles, y ninguno ha-

llamos que dixesse que se conservan en el sentido

común, como refiere el Haber; si bien los médicos

antigos tuvieron el sentido común y la imagina-

tiva por una sola facultad, como refiere Avicena,

refutando la tal opinión. Prueva que ay el sentido

común, porque quando vemos alguna comida que

en algún tiempo ayamos comido, juzgamos si es
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esto es porque tenemos un sentido común interior,

que guarda y conserva en si las especies recebidas
de los sentidos; y es de saber que puesto que todos
los animales tienen estas facultades, en el hombre
son en grado más excelente, y muy diferente que
en los brutos, por quanto estos se mueven para
buscar lo que les es necessario y útil y para huyr
de lo que les es dañoso, solo por el instinto natural
que tienen; pero el hombre se govierna en todas
sus cosas por el entendimiento que le concedió el

Criador.

Después de haver declarado las facultades de la
alma sensitiva, trata de lo que sienten los Philoso-
phos acerca de la alma racional; dizen pues que es
el entendimiento possible, a ssaber, el entendimien-
to en potencia, semejante a la materia prima, que
es semejante a nada en acto; esto es, que es en medio
entre la privación al ser, y es dispuesta para recebir
todas las formas naturales, y de la misma manera,
el entendimiento possible es en medio entre la pri-
vación de la intelección y su ser, y es dispuesto
para recebir todas las formas inteligibles; después
dizen que se imprimen en él las formas inteligibles
por instrucción Divina, y por habito; las que son
por instrucción Divina, son los primeros principios,
en los quales conforman todos los hombres, que no
puede ser que se alcancen por experiencia; por
quanto de lo que se alcanza por experiencia no se
puede hazer juyzio absoluto; ni por demonstracio-
nes, porque seria proceder en infinito, y no se pe-
dia llegar a principios ciertos, con que es fuerza
conceder que los primeros principios se imprimen

34
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en el entendimiento por medio de una inteligencia

separada de materia, que, según los Philosophos.,

es el entendimiento agente; y las formas inteligi-

bles que se imprimen en él por habito, son las scien-

cias, que se alcanzan por silogismos y demonstra-

ciones; y por orden va refiriéndolas partes que con-

tienen la Lógica, la sciencia natural, la Matemá-

tica, y la Metaphisica; en la Lógica, prosigue la

orden de los libros de Aristóteles: en la sciencia

natural, todas sus partes, como ansi mismo trató

el Philosopho sobre cada una dellas; en la Mate-

mática haze mención délas artes que contiene, que

son, la Arismetica, la Geometría, la Astronomía,

la Música, y la Prespectiva; y por fin declara par-

ticularmente las cosas tocantes a la ultima scíen

cía, que es la Metaphisica; y después de haver he-

cho mención de todas las partes de las sciencias

que la alma racional es dispuesta para alcanzarlas,

declara como sale de la potencia a acto, con el ha-

bito de las formas inteligibles que se consiguen

por medio de los sentidos, como declara particu-

larmente. Después muestra que la alma es subs-

tancia que presiste por sí, y la forma que conserva

la cosa en la qual assiste; la demonstracion que

haze es: la alma no es cuerpo ni es accidente, es

luego la forma del cuerpo; prueva que no es cuer-

po ni es accidente, porque no se puede dividir, y si

fuesse cuerpo o accidente, se havia de dividir como

se divide en partes todo lo que es cuerpo o acci-

dente. Prueva ansi mismo que la alma se separa

del cuerpo y que no tiene necessidad de él, para lo

que trabe tres rasones: la primera es, que las fa-

cultades corporales se debilitan con sus fuertes
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aprehensibles, y la alma racional es, por lo contra-

rio, que se corrobora y enfortesce tanto más quan-

ta es más fuerte el concepto que aprehende; es la

segunda, que vemos que con la vejez se debilita el

cuerpo, y no se debilita la alma, antes se enfortes-

ce después de los cincuenta años, quando el cuerpo

está en la declinación; la tercera rason es, que las

operaciones del cuerpo son finitas y las operacio-

nes del alma son infinitas. Y por fin refiere la de-

monstracion de los Philosophos, para provar que

tiy una substancia intelectual separada de cuerpo,

que assistc a la alma en sus intelecciones, como la

luz del Sol assiste a la vista para ver, y que quan-

do la alma se aparta del cuerpo se une con ella;

esta substancia separada del cuerpo es el entendi-

miento agente; pruevase su existencia, porque la

alma no alcanza sus primeros inteligibles por ex-

periencia ni por demonstraciones tomadas de otros

principios como arriba diximos, con que se sigue

que le vienen por influencia Divina que se une con

la alma racional; y esta substancia, pues, que tiene

en si la forma intelectual que influe en la alma

racional, es fuerza que sea substancia incorpórea

que subsiste por si; y siendo que el concepto de las

formas inteligibles que concibe la alma es su perfec-

ción, y todas las formas inteligibles están en el en-

tendimiento agente, por medio desta intelección se

una la alma con el entendimiento agente; pero por

quanto las ocupaciones del cuerpo apartan al alma

desta unión, quando se aparta de él, queda desem-

barazada y libre, unida con esta noble substancia; y
este es el ultimo fin del hombre y la summa felici-

dad del alma, según la opinión de los Philosophos.
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14. Haviendose satisfecho el Rey y agradadole

mucho las cosas de la Philosophia natural que refi-

rió el Haber, diziendo que le parescia que estas

cosas Philosophicas tenian más subtileza y certe-

za que las demás cosas : le dize el Haber que es

grande el abuso de los hombres, que se dexan per-

suadir de las palabras de los Philosophos, que por-

que se vé que tienen demonstracion en las sciencias

Matemáticas y en la Lógica, se ñan dellos en todo

lo que dizen en la Phisica y en la Metaphisica, en-

tendiendo que todo lo que dixeron es cosa cierta y

infalible, que se prueva claramente por demonstra-

cion; lo que no es ansi, pero son opiniones y consi-

deraciones sacadas por su especulación, sin funda-

mento cierto ni demonstracion íorgosa, que si se

examinaren con diligencia, se hallará que padecen

muchas dudas, y que no tienen ninguna certidum-

bre; y discurriendo en lo que dizen de los elemen-

tos, muestra el Haber que el fuego elemental, o

la región del fuego que constituyeron los Philoso-

phos, es ficción y simples opinión suya, que no se

puede demonstrar; y ansi mismo lo que dizen que

plantas y los animales son compuestos de la mix-

tión de los quatro elementos, es incierto, y no se

puede provar que sean compuestos de todos los qua-

tro elementos, ni que se resuelvan en estos quatro

propriamente; solo se prueva y es fuerza con-

íessar las quatro calidades primeras, que sin ellas

no puede ser ningún cuerpo, y el entendimiento

separa en ellas los compuestos y los compone de-

llas, y les señala substancias por subjectos, que se

dizen fuego, ayre, agua, y tierra: esto en el con-

cepto de la mente, no que existan de ningún modo
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puros fuera del entendimiento, y se componga de-

Uos todo generable. Después de haver mostrado el

poco fundamento de los Philosophos en lo que di-

xeron de los elementos y compuestos , refuta la

opinión dellos acerca de la alma racional, con mu-

chas rasones y forzosos argumentos que muestran

la falsedad de lo que philosopharon sobre esta ma-

teria; y concluye diziendo que estas cosas no se

pueden alcanzar sino por revelación Divina, por

quanto la investigación humana es muy corta para

alcan9ar la verdad en estas cosas que sobrepuxan

su limitado entendimiento.

16. Dize el Haber, que el inquirir la verdad de

los fundamentos de la fe por especulación, no es de

ningún provecho; y saber argumentar sobre estas

materias sirve solo de agudeza y de saber argu-

mentar contra el Epicuro, no para fortificar la fe

en la alma del creyente, que deve sinceramente

admitir la tradición y creerla por verdad, sin

tener en ella ninguna duda, ni especular sobre

ella; por quanto los fundamentos de la fe son

revelados de Dios, influydos en el entendimiento

de los Santos naturalizados en la verdad, de la

misma manera que los primeros principios están

impressos en el entendimiento humano; y ansi

como los hombres no dudan en los primeros prin-

cipios ni especulan la verdad dellos por demons-

traciones, porque ellos en si son la demonstracion

de su verdad: ansi mismo los que son naturaliza-

dos en los fundamentos de la fe, no dudan en ellos

de ningún modo, ni necessitan de demonstraciones

para creerlos, porque son naturalizados en ellos

y los tienen arraygados en su entendimiento
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con tan fuerte impression, que ninguno los hará

retirar dellos; pero los que no son naturalizados

ea In verdad, porque no fueron alumbrados de

la luz Divina, necessitan de la especulación y de-

monstraciones para alcanzarla verdad, que el santo

y sincero alumbrado de la Divina luz tiene por

naturaleza; y el Philosopho que inquiere estas cosas

por especulación, yerra muchas vezes y no alcanza

la verdad dellas; pero el santo es naturalizado en

la verdad, porque no se govierna por su especula-

ción, más es guiado por la luz Divina, que lo haze

naturalizado en la verdad.

18. Por complazer al Rey, refiere el Haber las

pruevas que tienen los Sabios Philosophantes, lla-

mados los Habladores, para mostrar por rasones

la verdad de los fundamentos de la fe; y en estos

diez capitules muestra la falsedad de la opinión de

los Philosophos que dixeron que el mundo es ab-

eterno; después prueva que el mundo fue criado de

nuevo; que ay Dios; que es abeterno; que no es

cuerpo; que tiene conoscimiento de todas las cosas;

que es vivo; que obra con voluntad; que su voluntad

es abeterna, y que los atributos que le atribuymos

no se entienden en él como en nosotros.

Capitulo I. La falsedad de la abeternidad del

mundo prueva por diversos modos; es el primero

fundado en la proposición que no se puede dar pro-

cesso en infinito, aunque sea en succession de unos

después de otros; como por exemplo, Reuben hijo-

de Yaacob, y Yaacob hijo de Yshach, y Yshach hijo

de Abraham, y ansi en infinito, esto es impossible^

y ansi dize, que si el tiempo passado no tuviesse

principio, los individuos que existieron hasta este
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tiempo serian infinitos, y si fueran infinitos no po-

dian salir a acto; el segundo modo, es tomado de

la naturaleza del numero, que es cantidad que

consta de par y impar, y es finito y determinado, y

puesto que (según la opinión de algunos) se puede

augmentar el numero en infinito, esto se entiende

en potencia, que quanto más se fuere acrecentando,

siempre se puede acrecentar más; pero en acto,

siempre lo que se augmentare, por más que sea,

tiene cantidad, y es numero finito; con que se sigue

que es fuerza que los individuos que salieron a acto

tengan numero finito; y ansi mismo el numero de

las circunvoluciones de las Espheras no puede ser

infinito; es el tercero modo, que lo que es infinito

no tiene proporción numeral, por quanto la propor-

ción conviene solo en cosa que tiene cierta canti-

dad determinada, de la qual se dize mitad o dobla-

do o otra proporción, y siendo que nosotros sa-

bemos que las circunvoluciones de las Espheras

tienen p/oporcion entre si, no puede ser que sean

infinitas y que no tengain cantidad; el quarto modo

se prueva también de las circunvoluciones de las

Espheras, con una proposición cierta, la qual es

que lo que es infinito no tiene parte, por quanto la

definición de la parte es una cantidad separada de

mayor cantidad; y siendo el numero de las circun-

voluciones del Sol una parte de las circunvolucio-

nes de la Luna, si fueran infinitos, se siguiria que

lo que es infinito tenia parte; otro grande absurdo

se siguiria si dixessemos que las circunvoluciones

de las Espheras son infinitas, y es, que seria el

infinito mayor que el infinito; por quanto el movi-

miento de una Esphera es más vagaroso que el
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movimiento de la otra; y siendo ma5'or el numero
de las circunvoluciones de una Esphera que el nu-

mero de las circunvoluciones de otra, si el mundo
fuesse abeterno y no tuviesse principio, serian

igualmente infinitas las circunvoluciones de las

Espheras, y serian más las unas que las otras; lo

qual implica contradicion manifiesta. Y ultima-

mente muestra que no se puede dar que las cosas

no tuviessen principio, con la proposición que todo

lo que tiene fin es fuerza que tenga principio, y
poniendo la consideración a cada uno de los indivi-

duos que presentemente existen, llegando el fin a

ellos, es fuerza que uviesse principio, por quanto de

otro modo seria necessario, para existir cada uno

de los individuos, que esperasse a la existencia de

individuos infinitos rntes de él, y no existiria nin-

gún individuo, porque cada uno de los individuos

que le precedieron son la causa en la qual depende

su existencia, y la misma consideración ay en los

que le precedieron en infinito, y faltando el princi-

pio en las causas de su existencia, era impossible

existir el tal individuo; y pues vemos que existe,

es fuerza que uviesse uno primero, del qual comeníó

el principio y se continuo la propagación consecu-

tiva de los individuos hasta la existencia deste.

Cap. II. Después de haver mostrado la falsedad

de la abeternidad del mundo, prueva en este capi-

tulo que el mundo tuvo principio 3' fue criado de

nuevo; la fuerza desta demonstracion se funda en

tres proposiciones que afirman estos philosophos

llamados los habladores, de las quales sacan la

conclusión de su argumentó que prueva la criación

del mundo" es la primera proposición, que todo
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cuerpo es compuesto de substancia y accidente, o

accidentes; la segunda es, que los accidentes son

criados de nuevo; la tercera, que ninguna substan-

cia puede subsistir sin accidente, o accidentes; de

donde se infiere que siendo los accidentes criados de

nuevo, es fuerza que ansi mismo la substancia sea

criada de nuevo, pues no fue antes de los acciden-

tes; y siendo el mundo cuerpo, se sigue que fue

criado de nuevo.

Cap. III. Provandose que el mundo fue criado,

consta claramente que ay Dios que lo crió; y aqui

toca el Haber en un principio que afirman los ha-

bladores; y lo refiere Rabenu Mosseh, en la prime-

ra parte del Moré, cap. 74; dízen, pues, que todo el

mundo y cada una de sus partes pudiera ser en

otra forma diferente de lo que es, tanto en la figu-

ra y cantidad, como en los accidentes, en el tiem-

po, y en el lugar; y considerando en el mundo y
en qualquiera de sus partes, dizen, esta cosa pudo

ser ansi como es, en esta figura y desta cantidad y
con estos accidentes que tiene, y en este tiempo y
lugar, y pudiera ser mayor o menor de lo que es, y
de diferente figura y con otros accidentes, y pudie-

ra ser antes o después del tiempo en que fue, y en

otro lugar fuera deste; y ser apropriada particular-

mente en una cierta figura y cantidad, con los ac-

cidentes que tiene, y en el tiempo y lugar en que

es, podiendo ser todas las cosas diferente de lo

que son: es prueva y demonstracion forzosa de

que fueron constituydas y determinadas por la vo-

luntad del Soberano Criador que las crió y las or-

denó, apropriandolas en el tiempo y lugar que qui-

so, con la figura, cantidad y accidentes que tienen,
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que todo fue apropriado según la voluntad Divina

en la forma particular y en la cantidad que quiso,

en el tiempo y lugar que ordenó, y no en otro; y

con esta especulación pruevan que el mundo fue

criado, y que ay un Dios que lo crió y lo aproprió

en la particular forma en que está constituj^do se-

gún su Divina voluntad.

Cap. IV. Muestra que Dios es abeterno; y el

argumento está claro.

Cap. V. Dios es eterno, que no tendrá fin;'

pruevase deste modo: lo que no tuvo principio no

tendrá fin; Dios no tuvo principio, pues consta que

es abeterno, sigúese que no tendrá fin; porque ansí

como para existir lo que no era, necessita de cau-

sa, ansi la privación de lo que fue criado, necessi-

ta de causa; y lo, que no tuvo principio, es suficien-

te en si, independiente de causa, y no puede haver

causa que lo aniquile, siendo él abeterno y causa

de todo lo que ay fuera de él.

Cap. VI. Constandonos que Dios es abeterno,

como se provó en el capitulo quarto, se sigue for-

zosamente que no es cuerpo; por quanto lo que es

cuerpo es criado de nuevo, como se mostró en el

capitulo segundo.

Cap. VII. Pruevase que t)ios tiene conosci-

miento de todas las cosas, por quanto las crió y las

ordenó; y es el argumento que haze el Psalmista,

diziendo, si el que plantó la oreja no oyra? si el

que formó el ojo no verá? esta misma demonstra-

cion haze Rabenu Mosseh, y la declara en este tex-

to del Psalmista, como referimos en el Discurso

tercero, Art. 11, deste libro.

Cap. VIII. Porque ya se affirmó en él la Sa-
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biduria y la potencia, consta la omnipotencia de

Dios y su imensa Sabiduria, pues crió todas las co-

sas con sabiduria, y de todas tiene conoscimiento.

Cap. IX. Dios obra con voluntad, y no es tor-

eado en sus obras, a diferencia del que obra por

naturaleza, cuya operación es limitada y determi-

nada a una cosa particular, y obra forjado siempre

que concurrieren las condiciones necessarias; que

haviendo subjccto dispuesto y distancia proporciona-

da y conveniente sin cstorvo, es fuerza que se con-

siga su operación; pero Dios Bendito obra por vo-

luntad sin limitación, por quanto es todopoderoso,

y lo que procede de él podia ser diferente de lo que

es, y podia dexar de ser, y podia ser antes o des-

pués del tiempo en que es; y siendo poderoso para

hazcr una cosa o otra, obra lo que quiere según su

voluntad.

Cap. X. Después que trató de los quatro atri-

butos que se dan a Dios Bendito, dize que no se

deven entender en él como en nosotros, por quan-

to en Dios no ay inovacion ni alteración; y estos

atributos no son añadidos a su essencia, pero su

voluntad es abeterna, ansi como su sabiduria es

abeterna, y vive por la vida de su essencia, y es

poderoso por su mismo poder; por quanto Dios

Bendito no tiene atributo que sea fuera de su essen-

cia, como escrive Rabenu Mosseh en el Moré, cu-

yas palabras referimos en el Discurso Primero

Art. I, y dize que estos atributos no son acrescen-

tados a su essencia, por quanto es falso existir jun-

tamente la cosa y su contrario: quiere dezir, que

arguyria multiplicación en Dios, lo qual implica a

su simplicissima unidad.
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20. En este Art. trata el Haber sobre el libre

alvedrio, y sobre todo lo que depende en esta mate-

ria: muestra con evidentes rasones que el hombre

obra con elección, siendo libre en sus acciones,

las quales no son forjadas, sino contingentes, que

pueden ser y dexar de ser, y el hombre con su vo-

luntad haze lo que quiere; esto se prueva por expe-

riencia, pues vemos que el hombre se prepara y

dispone previniéndose de medios para alcanzar el

bien que espera, y para huyr del daño que teme; en

lo qual se vé que tanto el bien como el mal son

contingentes, por quanto si necessariamente uvies-

sen de ser, no aprovecharían las prevenciones para

evitar el mal y atraher el bien que forzosamente

havia de succeder; y si dixere el contrario que la

preparación es necessaria para se conseguir la ac-

ción por medio della: ya confiessa que las acciones

necessitan de causas medias, y es fuerza que con-

ceda que el alvedrio es una dellas, y la principal

en la elección de la prevención necessaria para con-

seguir la acción. Quien niega el libre alvedrio,

niega lo que exprimenta en si mismo; pues es

cosa cierta que el hombre halla en si potestad para

obrar y dexar de obrar, en quanto tuviere promp-

tas y presentes las causas medias y tiene poder

para hablar y para callar. Divide el Haber las ac-

ciones en quatro partes, es a ssaber. Divinas, na-

turales, accidentales, y electivas; y después de ex-

plicarlas, dize que las acciones electivas son ala-

badas, o vituperadas, no las naturales ni las acci-

dentales; y si las que llamamos electivas fuessen

oreadas y uviessen de ser necessariamente por ab-

soluto decreto Divino, no merecerian alabanza los
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buenos, ni devian ser vituperados los malos, pues

ansi los unos como los otros son forjados en sus

acciones, Ansi mismo seria en vano encomendar
Dios preceptos a los hombres, y exhortarlos a la

virtud; por quanto el que forzosamente ha de ser

justo, no necessita de amonestación y advertencia;

y el que necessariamente há de ser malo, no le

puede aprovechar: y seria injusticia que castigasse

Dios al impio por la maldad que cometió, siendo

forjado en ella; de modo que por todas estas raso-

nes se prueva que el hombre tiene libre alvedrio

y expontania voluntad para obrar lo que quiere, por

cuya causa deve ser alabado o vituperado en sus

acciones, y premiado o castigado por ellas. Des-

pués de haver mostrado el Haber que el hombre
tiene libre alvedrio: responde a dos objecciones que

ponen contra esta opinión; es la primera, que si las

acciones del hombre son contingentes, paresce que

se eximen del decreto de Dios, de quien dependen

todas las cosas: a lo que responde que no se exi-

men totalmente de su decreto, pero se refieren a

Dios por modo de encadenamiento }' dependencia,

por quanto de él dependen todas las cosas, y él

constituyó el alvedrio en el hombre, y le dio potes-

tad para obrar lo que quisiere; y es lo mismo que

dize Rabenu Mossch en el Tratado de Penitencia,

cap. 5, y si argüyeres diztendo, como puede ser

que el hombre haga lo que quiere, y que sea señor

de sus acciones, puédese por ventura hazer en el

mundo cosa sin el decreto de Dios, y sin su volun-

tad? no dize el texto (Psal., 135: 6), todo lo que

quiere. A. haze en los Cielos y en la tierra? sabe

que todo se haze por su voluntad, aunque obramos
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con alveario, por qnanto, ansi como es la voluntad

del Criador que el fuego y el ayre suban para

riba y la agua y la tierra baxen para baxo, y la

Esphera tenga el movimiento circular, y ansi tnis-

mo todas las criaturas del mundo tienen su natu-

raleza en que fueron constituydas por su Divina

voluntad: de la misma manera quiso el Criador

y decretó su voluntad que el hombre fuesse cons-

iituydo con libre alvedrio, sin tener quien lofuer-

ce en sus acciones, pero él mismo, con el entendi-

miento que Dios le concedió, puede haser todo lo

que quiere y está en su poder.

La segunda objeccion es, que si las acciones

del hombre son contingentes, y pueden ser y dexar

de ser, conforme se deliberare con su alvedrio, pa-

resce que esto contradize a la sabiduría de Dios;

por quanto si son contingentes no tendrá Dios el

cierto conoscimiento destas acciones, pues no tie-

nen certitud, sino contingencia absoluta; y si Dios

tiene cierto conoscimiento destas cosas, como que-

da en su lugar la naturaleza del contingente, sien-

do que no puede ser la cosa sino como la supo Dios,

cuya sabiduría es cierta y infalible? En esta mate-

ria discursaron nuestros Theologos variamente,

procurando acomodar la presciencia de Dios con el

libre alvedrio del hombre; Rabenu Mosseh dize que

Dios Bendito tiene verdadero conoscimiento de las

cosas, y con todo esso los futuros contingentes que-

dan con la naturaleza de la contingencia, siendo el

hombre libre en sus acciones, y con potestad para

obrar con elección, pero como sea esto no lo pode-

mos alcanzar, por quanto la sabiduría de Dios no es

cosa acrescentada sobre su essencia, pero su essen-
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cia es su sabiduría, y su sabiduría es su misma es-

sencia, y ansí como no podemos comprehender la

essencia de Dios, y con todo esso sabemos que su

ser es más perfecto que todo ser, y que no ay en el

defecto, y variación, ni passion: de la misma ma-
nera, puesto que no comprehendemos su sabiduría,

porque es su misma essencia, sabemos que su sa-

biduría es infinita, que no se inova ni se augmenta,

que todas las cosas le son patentes, y que el conos-

cimiento cierto que tiene dellas no les quita su na-

turaleza, pero el contingente queda con la natura-

leza de la contingencia; y la contradicion que nos

paresce que ay en estas cosas es por la considera-

ción de nuestra sabiduría, la qual no tiene semejan-

za con su Divina sabiduría, sino solo en el nombre.

Por otra vía absuelven otros la duda, y es que se-

gún dize Aristóteles, toda futura possibílidad se ha-

ze necessidad presente por suposición en la hora

que se obra, por quanto si un hombre estuviere

haziendo un acto, no se puede dezir que es contin-

gente y que puede dexar de ser en la hora que es,

que esto seria ser y no ser en un mismo punto; y
siendo que Dios Bendito por si mismo vé todas las

cosas passadas, presentes y futuras, y no se consi-

dera en él passado ni futuro, sino un presente eter-

no, muy elevado y ageno de nuestro fugitivo pre-

sente, compuesto de passado y futuro, el qual se

llama instante de eternidad, no distinto del mismo
Dios: la acción del hombre antes que se haga, la

qual es para con nos futuro contingente, es en la

eterna sabiduría de Dios acto presente, necessa-

rio, cierto y infalible; algunos quieren que esta fue

la intención de Rabenu Mosseh, en lo que dixo que
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no podemos comprehender la sabiduría infinita de

Dios, y que es differente de nuestra sabiduría,

como la differencia del cielo a la tierra; por quan-

to no podemos comprehender como el futuro es en

Dios Bendito presente eternamente, ni podemos

contemplar como es que Dios no se pueda dezir

estar en tiempo, por sermos nosotros agentes fini-

tos obradores en tiempo. Nuestro Haber responde

a esta duda diziendo que la sabiduría de Dios no es

la causa de ser la cosa, por quanto la acción no se

haze porque Dios lo sabia; más antes al contrario,

que porque el hombre lo ha de hazer con su elec-

ción, siendo manifiesto a Dios eternamente todo

lo que ha de ser, lo sabe eternamente por que ha

de ser; y ansí como la sciencia de lo que fue no es

causa de ser, sino prueva de haver sido, ansí mis-

mo la sciencia de lo que ha de ser no es causa de

su ser, y dize, que sí la presciencia de Dios fuesse

causa absoluta de las acciones, se siguiría que es-

taran unos en el parayso, porque Dios supo que

havían de ser justos, aunque no hagan obras de

virtud, y otros en el infierno, porque Dios supo

que havían de ser malos, aunque no pequen; y esto

es muy grande absurdo, por quanto las obras del

hombre son la causa del premio y la pena; y ansí

como la presciencia de Dios no es la causa del pre-

mio y la pena, de la misma manera dizimos que no

es causa de las obras de los hombres, pero que el

premio y pena vienen al hombre por sus obras, y

las obras se consiguen por el alvedrio, el qual cons-

tituyo Dios en el hombre, y lo hizo agente libre que

obra voluntariamente.

21. Dize el Haber, que en el caso del libre al-
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vedrio 5' semejantes materias de la ley, es buena

la especulación, y no en las cosas Philosophicas, ni

en las que tocan a la essencia de Dios; cosa loable

es inquirir los rectos juyzios de Dios, que aprende-

mos de la sagrada Escritura, y de las palabras de

nuestros Sabios; pero llegando a la essencia de Dios

y sus atributos, nos apartaremos de inquirir esta

materia, por quanto es impossible comprehenderla

;

y siendo dos los modos por donde alcanzamos el

conoscimiento de Dios, es a ssaber, por especula-

ción, considerando en las cosas naturales, las que

no tienen ninguna causa de los elementos y sus ca-

lidades, que es fuerza atribuyrlas a virtud Divina,

o por la maravillosa comunicación Divina, y los mi-

lagros que mostró a su pueblo Ysrael: dize el Ha-
ber que devemos abracar el segundo modo, y seguir

la doctrina de nuestros padres, creyendo en el Dios

de Abraham, Yshach y Yaacob, con los quales se

comunicó y les mostró la particular providencia

que tuvo con ellos; que les cumplió las promessas

que les hizo, multiplicando su simiente, y dándoles

por heredad la tierra de Quenaan, y haziendo ha-

bitar entre ellos su Sechiná, governandose con

ellos por modo milagroso y sobrenatural, fuera del

curso ordinario del mundo; este es mi Dios: con

esto lo glorificaré; el Dios de mis padres: con esto

lo exaltaré. Sea su santo nombre alabado para

siempre. Amen.

27. Por quanto mostró el Haber al Rey (como

se vé en los discursos que contiene este libro)

que la felicidad del Pueblo Ysrael consiste en la

observación de los preceptos encomendados de

Dios, por cuyo medio se alcanza la adherencia de

35
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Dios en la tierra santa dedicada para el culto Di-

vino, se resolvió ponerse a camino para ir a Yeru-

salaym, y considerando los grandes provechos que

desto se le seguia, no reparó en los inconvenientes

que el Rey le puso delante, ni en los peligros y in-

cómodos del largo camino, para desistir de su santo

designio y zelosa resolución, en lo qual nos enseña

que en casos de tanta importancia como es ir a

morar en tierra santa, se deven atropelar todos los

inconvenientes, considerando el grande bien que

alcanfará, y buscará el medio más fácil o menos

difficil para conseguirlo, encomendándose a Dios,

que lo favorecerá en obra tan meritoria, encami-

nada a su santo servicio, pues que es propicio a

todos los que lo llaman, a todos los que lo llaman

con verdad (1).

(i) Sigue el párrafo: «Con esto doy fin a la traducción y co-

mento desta excelente obra », transcrito al final del texto. (B.)
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DIOS

¿A quién, Señor, compararé tu alteza,

Tu nombre y tu grandeza,

Si no hay poder que á tu poder iguale?

¿Qué imagen buscaré, si toda forma

Lleva estampado, por divina norma,

Tu sello soberano?

¿Qué carro ascenderá donde tú moras,

Sublime más que el alto pensamiento?

¿La palabra de quién te ha contenido?

¿Vives de algún mortal en el acento?

¿Qué corazón entre sus alas pudo

Aprisionar tu veneranda esencia?

¿Quién hasta tí levantará los ojos?

¿Quién te dio su consejo, quién su ciencia?

Inmenso testimonio

De tu unidad pregona el ancho mundo;

Ni hay otro antes que tú. Claro reflejo

De tu sabiduría se discierne,

Y en misterio profundo

Las letras de tu nombre centellean.

Antes que las montañas dominasen,

Antes que erguidas en sus bases de oro

Las columnas del cielo se elevasen.

Tú en la sede divina te gozabas,
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Do no hay profundidad, do no hay altura.

Llenas el universo, y no te llena:

Contienes toda cosa,

Y á tí ninguna contenerte puede:

Quiere la mente ansiosa

El arcano indagar, y rota cede:

Cuando la voz en tu alabanza muevo,

Al concepto la lengua se resiste;

Y hasta el pensar del sabio y del prudente

Y la meditación más diligente

Enmudece ante tí. Si el himno se alza,

Tan sólo El Venerando te apellida,

Pero tu Ser te ensalza

Sobre toda alabanza y toda vida.

¡Oh sumo en fortaleza I

{Cómo es tu nombre ignoto,

Si en todo cielo y toda tierra brilla?

Es profundo... profundo...

Y á su profundidad ninguno llega.

¡Lejos está... muy lejos...

Y toda vista ante su luz es ciega!

Mas no tu ser, tus obras indagamos;

Tu fe, cual ascua viva.

Que en medio de los santos arde y quema:

Por tu ley sacrosanta te adoramos;

Por tu justicia, de tu ley emblema;

Por tu presencia, al penitente grata,

Terrífica al perverso;

Porque te ven sin luz y sin antorchas

Las almas no manchadas:

Y tus palabras oyen, extasiadas,

Cuando yace dormido
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El corporal sentido;

Y repiten en coro resonante:

«Tres veces Santo, Vencedor y Eterno,

Señor de los ejércitos triunfante .i)

LOS ÁNGELES DEL CIELO ALTÍSIMO

¡Bendecid al Señor, ángeles suyos,

De su palabra fieles mensajerosl

¡Señor de los guerreros!

Es su nombre glorioso acá en la tierra:

El Eterno y El Uno

Sus nombres celestiales:

Nadie contó la inmensa muchedumbre

De espíritus que, en torno de su lumbre,

Cantan sus alabanzas inmortales.

Sus infinitos rostros reproducen

La faz tremenda y la visible espalda.

Él levantó del carro los pendones.

En signo y testimonio de su gloria;

Para mostrar que viene la victoria

Del eterno Señor á las naciones.

Son todos los espíritus sus siervos.

De su palabra y su querer ministros;

Se esconden á los ojos de las gentes.

Mas de cerca ó de lejos, tus videntes

Oyen el blando ruido de sus alas.

Y es su camino el caminar glorioso

Que les trazó mi Dios, mi Rey, el Santo,

Que con ellos estaba

Allá en la cumbre del sagrado Sina.
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No obran jamás sin voluntad divina

Por eso, al escucharlos reverentes,

Dicen los santos que por boca de ellos

Tu eterna Majestad habla y fulmina.

Desplegadas al viento las banderas

De tu primera excelsa monarquía,

Cubren las tiendas do tus fuertes moran,

Y todos con tus armas se decoran.

Mostrando tu blasón en hierro y oro.

De la luz el tesoro

Pusiste entre ellos y la viva fuente,

¡Dichoso el que en la férvida corriente

Pueda anegarse, y repetir con ellos

En incesable canto, noche y día,

Como David enfrente de tu carro:

^¡Bendecid al Señor, ángeles suyos!»

LOS ANGELES DEL SEGUNDO CIELO

Y LOS PLANETAS

Inferior á este cielo soberano.

Otro segundo cielo se dilata,

Y otro ejército allí. Bestias enormes.

Las que del carro de Ezequiel tiraban,

Mostrando van en círculo perfecto,

Henchida de ojos, la candente espalda,

Hasta que, dominando las esferas.

Sobre el mundo inferior su tienda plantan,

Y del Señor adoran la presencia

Con la voz de sus ruedas inflamadas.

Millares y millares de legiones,
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Que ciencia profundísima realza

Moviendo van la esfera de la luna

Y la del sol, que lo inferior arrastra.

Ellos rigen y mueven las estrellas

Dominadoras de la suerte humana,
Y el ejército inmenso de las noches,

Y sobre el cielo las tendidas aguas.

Y cada cual anhela con sus obras

Dar fin cumplido á la inmortal palabra

Que no se tuerce ni quebranta nunca.

Que nunca cede ni tropieza en nada;

Todos concordes á una voz se alegran

Y el nombre del Señor en himnos cantan:

«/Bendecid al Señor, legiones suyas/»

Que el gran cantor de salmos invocaba.

LA TIERRA

Es el reino tercero cuanto encierra

En su ámbito la tierra,

Y cuanto, circundándola, se extiende.

Es la generación del aire y fuego;

wSon del ingente mar las crespas olas.

El tesoro de Dios, de donde salen

La nieve, la tormenta y el granizo,

Y el viento proceloso

Que á cumplir sus palabras se desata,

Y los arroyos que en bullente plata

Hace correr su dedo generoso,

Y los cedros del Líbano altaneros

Que levantó su mano,
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Hierbas y plantas mil que fructifican

Para el sustento humano.

Y Dios manda crecer en copia grande

Los peces de la mar y las ballenas,

Y poblando la selva y las arenas

De innúmeras feroces alimañas,

Hace que dé la tierra á aves y fieras

El fruto bienhechor de sus entrañas.

Y todo al hombre se somete luego,

Al hombre tu legado, á quien alzaste

Por señor de las obras de tu diestra,

Para sacar un día

De su semilla al rey y al sacerdote,

Y al pueblo de tu ley, que parecía

De ángeles campo, reino de profetas.

Y por glorificar tu augusto nombre,

Por que suene continua tu alabanza,

Firmaste el pacto y la perpetua alianza,

Y en la boca de niños y lactantes

Pusiste la verdad de tus promesas.

Magnificado sea

De región en región tu nombre santo,

Y de tus mensajeros

Por edades sin fin resuene el canto,

Que el hombre de los cánticos suaves

A su Hacedor decía:

«Bendecid al Señor, sus obras todas.»

ISRAEL

Bendecid al Eterno,

Por toda tierra que su imperio abarca.
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No hay en el universo otro monarca,

Ni otro eterno más que Él. Por Él salía

El noble Jesurún de servidumbre,

Y en medio de las ondas eritreas

La mano de Moisés le conducía.

Hizo bajar la gloria de su trono

Hasta el santuario do sus pies estampa,

Y levantó al profeta hasta las nubes,

Donde su faz de resplandores vela.

El germen esparció de profecía

Sobre los pechos á su luz abiertos,

Y derramó su espíritu en las almas

Atentas á los célicos conciertos.

Y su culto ordenó firme y estable,

Imagen de su reino perdurable.

Los ángeles del alto ministerio

Su nombre santifican,

Y en su pecho las iras dulcifican.

Es blanco su vestido

Como el del serafín ó el del profeta,

É iguala su figura

Del ámbar y el topacio la hermosura.

Y corren, se apresuran y congregan,

Y cuando á tí se llegan,

Medran en gloria y en saber y en lumbre;

Se visten de temor y se avergüenzan;

Mas luego les infundes nuevo aliento

Para cumplir solícitos tus obras,

Y en las alas del viento

Triplican la alabanza al Dios que reina,

Temido en el congreso de sus santos.
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EL ALMA {>)

I

Bendice, ¡oh alma míal, derivada

Del puro aliento de la santa boca,

El nombre del Magnífico, temido

De serafines en el alto coro.

II

¡Oh tú, que de la fuente de pureza

Espléndida y hermosa procediste;

Tú que delante de Él doblas la frente,

Y en su divino nombre eres bendita,

Bendice á Aquél que te estampó su sello,

Por que siguieses firme su camino I

III

Bendice, ¡oh alma mía! (manifiesta

A las miradas de interior sentido,

Mas no á los ojos de la carne ciega),

El nombre de Elohim el invisible.

El fiel ensalzador de tu flaqueza.

¿Qué boca expresará sus alabanzas?

Sublimes son las obras de su mente.

(i) Para conservar escrupulosamente los conceptos y aun la»

palabras del poeta en esta última parte, que tiene en e! original

hebreo disposición acróstica, la he traducido en versos sueltos.
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IV

Bendice, alma sutil, que sin apoyo

Llevas el cuerpo, el nombre del que tiene

Suspendidas sus tiendas en la nada,

Del que al hijo de Adán dio el intelecto,

Fiel mensajero de verdad y ciencia.

Bendice, ¡oh tú I, que por asirte luchas

A la flotante fimbria de su veste,

Y por llegar al escabel sagrado

Donde sus pies en el santuario asienta.

El nombre del que ensalza á quien se abate,

Y entre los serafines le numera.

VI

Bendice, ¡oh alma mía!, destinada

A hacer sapiente el corazón del hombre,

Al Justo que te infunde en la materia,

Para mover la carne perezosa.

Para vivificar la sangre hirviente.

Que pierden su color, si te retiras,

Y se deshacen como el humo al viento;

Mas sobre tí despuntará florido

El tallo que germina del Eterno.

VII

¡Oh tú, que en las tinieblas resplandeces,

Bendice al esplendor de la Justicia,

Que levantó la puerta de los cielosl



558 -

VIII

Bendice, ¡oh alma viva!, encarcelada

En cosas muertas, al viviente eterno

Que con la llama de la gracia alumbra

Al que en la Ley su espíritu apacienta.

IX

¡Oh tú, que á la substancia de los cielos

Etérea, inmaculada, sobrepujas,

Bendice á quien formó para su gloria

Al patriarca que en su nombre espera,

Y con la voz de inmensos beneficios

Le preparó á gustar de sus arcanos 1

X

¡Tú, que al Perfecto en ciencia conociste,

Bendice al sabedor de tus deseos.

Que cumple los anhelos inmortales,

Y del perdón desatará las aguas

Si penitente á sus senderos vuelvesi

XI

¡Bendice, hija del Rey, hija querida,

El nombre del Potente que ha enseñado

No arcana ley, difícil ni remota:

«Harás misericordia, harás justicia;

Que en la equidad el Verbo se deleita»!
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XII

Bendice, ¡oh tú, que te conservas santa

En deleznable y pasajero cuerpol,

A quien de santidad su frente ciñe,

Y ante quien los espíritus se avezan

Á repetir por siempre su alabanza,

Sin consumirse en el sagrado fuego.

XIII

No hay alabanza que su nombre agote;

Mas bendícele tú, que tan de cerca

Puedes glorificarle y bendecirle

En el augusto templo de tu mente.

XIV

Tú, que enfrente del Rey sales erguida,

Para cumplir sus obras en la tierra,

Bendice á quien te mira desde el trono,

Y bélica armadura da á su pueblo.

XV

Bendice, [oh alma mía!, que los miembros

Sostienes del espíritu en las alas,

El nombre de tu Dios, que en las columnas

De saber inmortal mantiene el mundo,

Sobre las almas justas cimentado.
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XVI

Tú, que serás de gloria circundada,

Y de radiante majestad vestida,

Bendice á Aquél que cuanto ordena cumple,

De quien tiemblan los impíos confundidos,

Y cuyo auxilio al vencedor alegra.

XVII

Bendice al Hacedor, ¡oh margarita!,

Que de tu Dios alumbras los senderos,

Del Dios que tus plegarias acogiera,

Cuando corriste á demandarle ayuda.

XVIII

Bendice á Dios, ¡oh forma intelectiva

Que en el nombre tus huellas estampaste!

Dios es la Roca en que se apoya el orbe:

La Justicia y la Fe le llaman justo.

XIX

Bendice, ¡oh Santa!, al Dios Omnipotente

Cuya visión tendrás, santificado

Por innúmeros vates y profetas.

XX

Bendice, ¡oh tú, que la justicia sigues!,

Al que en su carro el firmamento cruza.
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Para salvar á su abatida plebe:

«Dios (así clamarán los poderosos)

Sobre todas las gentes es excelso.»

XXI

Tú, que en cusa de fango te cobijas,

Mas de los cielos tu raíz procede.

Bendice el nombre que resuena en medio

De las siete purísimas legiones,

De toda mancha y toda culpa netas.

XXII

Bendice, ¡oh tú, que de su diestra pendes,

Como pupila suya muy amada!,

El nombre del Perfecto bendecido

En todo corazón y en toda lengua,

Del que á par de la luz formó las almas,

Al primer son de la palabra suya.

1885.
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